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EXORDIO

“Constituido  convenientemente  y  sin  falta,  en  manos,  pies y  espíritu,” 

 Los  presentes  apuntes  sólo  intentan  señalar  lo  recóndito  y  esencial  de  cada tema;  pero  tratando  de  estimular  el  planteamiento  lógico  y  crítico  de  los  alumnos de este Profesorado frente a la vastedad, del campo problemático educacional a  explorar.  Deliberadamente  he  de  decir  “explora/",  por  cuanto  considero  que lo  pretendidamente  conocido  en  Educación  Física,  con  ser  mucho,  da  margen para  tanto  más.  Sobre todo cuando se trata,  como  en  este  caso,  de  la formación de  un  nuevo  educador  que  nace,  por  primera  vez,  de  una  matriz  tan  sugestiva como  es  la  Facultad  de  Humanidades  y  Ciencias  de  la  Educación.  ¿Podría censurarse,  entonces,  la  doble  pretensión  de  volver  la  vista  nuevamente  hacia el  Hombre,  y  tratar  de  presentar  a  la  Educación  Física  como  una  ciencia  más que  lo  estudie  y  lo  defina  para  después  —y  no  antes—  conducirlo?  El  innegable  amor  filial,  en  todo  caso,  habrá  de  salvaguardar  y  aun  ennoblecer  tanta ambición. 

 Por  otra  parte,  la  enseñanza  superior  exige  una  diferencia  entre  razonar investigando  (o  investigar  razonando)  y  el  simple  acto  de  aprender  lecciones.  

 Porque  aquí  el  alumno,  que  es  “el  que  se  alimenta”  debe,  asimismo,  digerir.  

 En  consecuencia,  lo dado,  en  una  Universidad,  es una  condensación  de  magnos problemas  que  se  suponen  resueltos  hasta  el  momento  en  que  una  nueva  concepción,  una  nueva  fórmula  para  enfrentarlos,  se  avecina;  ya  para  confirmarlos, ya  para  reorientarlos  con  constantes  soluciones.   Y   la  Educación  Física,  estimo, es  uno  de  ellos. 

 Humilde  y  respetuoso  para  con  estos  principios,  sólo  doy  a  estos  apantes el  valor  que  otros  habrán  de  asignarle,  entre  los  que  ocupan  lugar  preferente los  esforzados  discípulos  que  comparten  conmigo,  no  sólo  un  destino  en  la nueva  tarea,  sino  también  una  noble  intención:  anhelar  el  reencuentro  del  cuerpo  con  el  espíritu  del  Hombre,  en  el  único  lugar  posible  para  realizarse  plenamente.  Éste  es:  una  Facultad  de  Humanidades. 

Al e j a n d r o   J.  Am a v é t

 La  Plata,  marzo  de  1957. 
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L e c c i ó n   I

EL  CONCEPTO  Y  LA  REALIZACIÓN 

EN  EDUCACIÓN  FISICA

El  sentido  extractivo  y  el  sentido  conectivo  de  la  Educación  Física. ~ Subjetividad  y  objetividad  de  la  Educación  y  la  Educación  Física.  Educación   de  lo físico  y  Educación   por  lo  físico. -   Significado  de  “lo  físico”  y  su  relación  con el  componente  “órgano-movimiento-función”. -  E l  movimiento  como  elemento e  instrumento  de  la  Educación  Física. 

La  Educación,  como palabra,  nace  de  la  Etimología,  y  se  llena  de  un  concepto  que  ontológicamente  se  presta  a  diversas  interpretaciones.  Sólo  cuando se  le  imprime  una   dirección  resulta  clara  y  cobra  vida.  Parecería  que  al  decir Educación,  debiéramos  añadir:  ¿para  qué? 

Nuestro punto  de vista  está  impregnado  de  esa  realidad,  pues  considerando al  hombre  como  ente  educable,  partimos  del  principio  de   corporeidad  infundida  de  vida  psíquica,   que  posee  un   auiodesarrollo  o   autodesenvolvimiento  naturales  regidos  por  leyes  propias.  Sobre  este  principio  (que  deberá  analizarse más  detenidamente)  el hombre podrá  ser  considerado  como  “ser social”  y  podrá ser  “persona”  bajo  la  influencia  de  la  Educación.  Cuando  se  admite  que  la Educación  debe  respetar   lo  original  (o  peculiar)  en  cada  individuo,  se  está precisamente  en  este  principio  de   autodesarrollo  o   autodesenvolvimiento  naturales;  y  entonces  la  labor  educativa  consiste  en  una   conexión  con  las  exigencias del medio,  sea éste el  contorno formativo  en  sus  diversas  manifestaciones  ideales o  el  que,  negándolas,  influye  precipitando  las  deshumanización.  Con  lo  que debe  admitirse,  también,  que  la  substancia  original  puede  proyectarse  tanto hacia  lo  deseable  como  hacia  lo  indeseable.  Y  no  podríamos  dejar  de  admitirlo desde  el momento  que hemos  formado  conciencia  de  la  existencia  de individuos bien  educados  y  mal  educados.  La  costumbre  nos  ha  llevado  a  considerar  a  la Educación  como  un  hecho  exento  de  imperfecciones  y  falsas  direcciones.  La fascinación  de  su  sola  palabra  tiene  la  culpa.  La  tarea  de  educar  es  tan  peligrosa,  si  no  se  la  comprende  bien,  agregándosele  un  “¿para  qué?”,  que  puede darse  el  caso  de  una  Humanidad  supuestamente  educada  y,  a  la  vez,  deshumanizada.  La  Educación  Física  constituye  un  ejemplo  partético,  en  muchos  de sus  aspectos,  de  lo  que  puede  ocurrir  cuando  se  cae  en  la  tendencia  de meditar ligeramente  y  realizar  torpemente. 

Para  nosotros  la  Educación  Física  no  es,  en  realidad,  una   parte  de  la  Educación,  como  tantas  veces  se  ha  dado  en  afirmar.  Ni  siquiera  podemos  concebirla  como  un  particular   aspecto  de  la  Educación  o  un  especial  modo  de  ver con respecto  a  la  faceta  que  ésta  nos  presenta.  Y  no puede  ser  parte,  ni  aspecto ni  faceta  porque  la  Educación  (en  sí)  es  un  concepto  tan  abstracto  “como  el valor  adquisitivo  de una moneda”.  Precisamente  al hecho  de   imaginarla  se  debe la  circunstancia  de  que  para  asirla  o  aprehenderla  necesitamos  darle  esa  corporeidad  que  no  existe  en  ella.  Pero  (y  lie  aquí  la  clave  para  interpretar  la naturaleza  del  error)  esa  corporeidad  existe  positivamente  en  el  sujeto  de  la Educación,  que  es  el  hombre.  Despojar  al  hombre  de  su  corporeidad  para atribuírsela  a  la  Educación,  es  tan  confuso  como  transferir  lo  abstracto  de  esta última  al  primero.  Si  el  hombre  es  “lo  desconocido”,  como  postulan  diversas
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA disciplinas  filosóficas,  ¿no  sería  esto  la  consecuencia  de  dar  por  demasiado conocidas  otras  tantas  disciplinas  abstractas  que,  por  paradoja,  son  invenciones propias  del  hombre?  Ese  juego  tan  riesgoso  de  la  mente,  que  parece  no  tener limitaciones,  puede  ocasionar  perjuicios  tan  peligrosos,  también,  como  el  de hacer  que  ella  misma  se  pierda  en  sus  propias  infinitudes. 

Decir actualmente  Educación Física  no  será,  después  de  todo,  muy  correcto desde  un  punto  de  vista  estrictamente  lógico  y  crítico  (tal  vez  fuera  menester procurarle  otra  denominación),  pero  debe  admitirse  que,  por  el  momento,  constituye  una  especie  de  objetividad  necesaria  frente  al  subjetivismo  que  se  desprende  de  la  sola  palabra  Educación.  Naturalmente,  y  así  se  piensa,  siempre que  el  vocablo  no  sea  interpretado  groseramente,  como  es  común  comprobarlo aun  en  personas  que  nada  tienen  de  vulgares  y  sí  mucho  de  cultas.  De  más está  decir  que  son  muchos  los  profesores  de  Educación  Física  que  aceptan complacidos  el  error,  y  no  sólo  viven  en  él,  sino  que  hasta  viven  de  é l... 

Cuando  decimos  Educación  Física,  ni  queremos  significar  solamente  desarrollo  corporal  n'  1 

1 

'  ' 

otros  aspectos  que  puedan

ser  desarrollados

Educación  Física  reafirma-

mos  que  hay   algo  o   alguien  que  puede  ser  educado;  cosa  muy  distinta  de  lo que  ocurre  cuando  decimos  simplemente  Educación.  Ésta  es  palabra  abstracta que  poco  significa  en  sí  misma  (por  más  que  hayamos  pretendido  hacerlo  y sigamos  haciéndolo,  al  margen,  naturalmente,  de  todo  contenido  humano )  y  es por  ello  que  estará  siempre  condenada  a  sufrir  las  variaciones  que  estimamos en  el  hombre  toda  vez  que  comenzamos  un  “nuevo  conocimiento  del  hombre” 

y,  consecutivamente,  una  “nueva  ubicación  del  hombre  en  su  contorno”.  Reconocer  esto  (y  aun  discutirlo)  sería ya  un  extraordinario  descubrimiento,  aunque sencillamente  no  significara  otra  cosa  que  admitir  que  la  Educación  es  para el  hombre,  y  no  el  hombre  para  la  Educación,  como  ocurre  en  muchas  mentes educadoras.  Porque  a  pesar  de  que  el  dualismo  “espíritu-materia”  vaya  siendo dejado  de  lado  por  la  consagración  de  la  “indivisibilidad”,  aun  seguirán  existiendo  educadores  (llamémosles  así)  para  las  partes  del  intelecto,  completamente  ajenos  a  aquellos  cuya  misión  es  atender  a  supuestas  partes,  también, del  alma  y  del  cuerpo.  A  lo  primero  se  le  suele  llamar  “instrucción”,  cuyo sentido  recto  es  ‘llenar por  dentro”  o  “introducir”;  y  entendiendo  el  resto  como un  proceso  natural,  tendremos  que  admitir  como  “desenvolvimiento”  a  la  deliberada  ayuda  con  que  intentamos  “extraer”  esas  aptitudes  que  ya  se  poseen, y  que  por  sí mismas  tienden  a  desarrollarse y  exteriorizarse. 

Pero  si  sabemos  que  “instruir”  es  sinónimo  de  “llenar”  e  “introducir”  (refiriéndonos  al  conocimiento),  de  inmediato  habremos  de  pensar  en  un  continente  o  receptáculo  que  recibe  ese  conocimiento.  Caemos  así  en  la  noción  de corporeidad,  no  como  forma  solamente  sino  también  como  substancia  que  sale al encuentro  de  aquella instrucción  que viene  de  afuera.  Porque  aun admitiendo que  es  la  mente  quien  recibe  el  conocimiento  (y  aquí  volvemos  a  lo  abstracto) no  podríamos  desprendemos  de  la  noción  “cerebro”  o  de  la  noción  “sistema nervioso”,  que  son  ya  concretos,  y  que  parecen  justificar  la  noción  de  “mente”, 

“inteligencia”  y  “saber”.  Eliminemos  cerebro  y  sistema  nervioso y  no  tendremos ni  mente,  ni  inteligencia  ni  saber.  Eliminemos  corporeidad  y  habrá  dejado  de existir la instrucción  como contenido.  Y en tanto  que ignoremos  esa  corporeidad, como  complejo  substancial,  negaremos  también  su  consubstancialidad  con  el complejo  espiritual.  Y  esto  nos  lleva,  dentro  del  orden  de  los  conceptos,  a afirmar  que  la  palabra  Educación  Física  impide  la  dispersión  de  la  palabra Educación,  pues  la  aferra  al  hombre  para  que  no  se  diluya  o,  en  otro  sentido, para  que  no  siga  considerándosela  como  una  entidad  independiente  a  la  que habrá  que  llevar  al  hombre  para  que  el hombre  no  perezca. 
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Es  en  este  sentido  que  se  confunde  a  la  Educación  con  la  Cultura.  Por eso  es  que  cuando  Jaspers  (en   Origen  y  meta  de  la  Historia)  dice  que  “es posible  que  el  hombre  muera  aunque  viva  físicamente”- se  está  refiriendo  a  la Cultura  más  que  a  la  Educación.  Sólo  así  podemos  decir,  a  nuestra  vez,  que la  Educación   entra  en  el  hombre  para  que  el  hombre   entre  en  la  Cultura. 

Porque  el hombre  se  mueve  dentro  de  la  Cultura  según  obre  en  él  la  influencia de  la  Educación,  que  admite  las  alternativas  de  una  acción  tanto  positiva  como negativa.  La  Educación,  siendo  positiva  o  negativa,  siempre  “es”,  a  pesar  de todo.  La  Cultura  en  cambio  admite  un  ser  o  no  ser.  Ser  inculto  es  carecer de  Cultura,  es  “no  ser  culto”,  Pero  el  culto  “es”,  sin  duda  alguna. 

Una  Educación  sin  objetivos  puede  sólo  existir  como  palabra,  pues  existiendo  el  “acto  educativo”  siempre  hay  Educación;  y  con  ésta,  incuestionablemente,  la  presencia  de  objetivos  es  real.  La  Educación  revolotea  cuando  está embargada  en  sí  misma,  y  sólo  se  aquieta,  cuando  se  posa  en  el  hombre,  única especie  a  la  que  su  existencia  parece  estar  destinada.  Podría  decirse  que  es una  “metafísica”  en  su  revoloteo  y  una  “realidad  física”  en  su  aquietamiento, cuando  se  posa  sobre  el  hombre  para  realizar  su  labor.  Y  aquí  es  donde  debe advertirse  el  peligro  de  esa  labor,  cuya  ponderación  siempre  admitida  en  el aspecto  útil  parece  hacer  olvidar  que  también  puede  obrar  en  sentido  opuesto. 

Podríamos  también  decir  que  esta  labor  —en  tren  de  cautelosa—  se  manifiesta  de  dos  maneras  distintas,  aunque  íntimamente  relacionadas:  una  labor 

“extractiva”  y  una  labor  “conectiva”.  Entenderíamos  por  labor  “extractiva”  a  la acción  de  ayudar  (más  que  de  extraer  violentamente)  al  surgimiento  de  aptitudes  específicas  del  hombre  que  tienen  un  ritmo  y  una  intensidad  propias, que  se  concretan  en  lo  que  denominamos  “desarrollo”.  Podríamos  decir,  asimismo  que  se  trata  de  una  mayéutica  en  la  que  resultaría  vicioso  hacer  el distingo  entre  aptitudes  de  distinto  orden,  como  físicas  o  intelectuales,  por ejemplo,  porque  la  armonía  y  equilibrio  del  desarrollo  puede ‘ quebrarse  con estos  separatismos  y  mutilaciones  deliberadas  que  no  están  en  el  hombre  sino en  la  Educación;  y  en  ésta  por  un  absurdo  imperativo  sistemático  de  asignarle esquemas  rígidos. 

La  labor  “conectiva”  no  está  separada  de  la  anterior,  sino  que  es  su  prolongación.  El  humo  que  asciende  por  el  interior  de  una  chimenea  es  el  mismo que  luego  el  viento  impulsa  en  distintas  direcciones  cuando  ha  traspuesto  su boca.  La labor  “conectiva” consiste,  pues,  en  dotar  de  direcciones  a  las  aptitudes específicas  que  antes  han  hecho  su  proceso  de  nacer  y  desenvolverse.  Y  en  este proceso  que  es,  ante  todo,  autodesenvolvimiento,  la  Educación  influye  con  la solicitud  de  una  comadrona  antes  que  con  la  inconsciencia  de  un  sacacorchos. 

Esta  vieja  dialéctica  de  “poner”  y  “sacar”  que  exige,  incuestionablemente,  el 

“objeto”  sobre  el  que  se  hacen  estas  operaciones  y,  a  la  vez,  la  “substancia operativa”,  nos  podrá  aclarar  esa  otra  dialéctica  que  tanto  cuesta  manejar  al educador  corriente,  al  punto  que  lo  lleva  a  conformarse  con  muñirse  de  ciertas técnicas  didácticas  (puramente  mecánicas),  o  a  someterse  subyugado  a  cierto y  determinado  sistema  (puramente  dogmático).  El  método  de  las  analogías puede prestamos  gran  ayuda  en  este  caso.  Si  admitimos  (metafóricamente)  que lo  que  se  pone  es  mera  “instrucción”  ( o  conocimientos),  y  que lo  que  se  extrae son  las  “aptitudes”,  una simple  lógica  nos  llevará  a  identificar  al  “objeto”  con  el alumno,  y  a  la  “substancia  operativa”  con  la  doble  particularidad  de  “aptitud-conocimiento”.  Pero  aún hay más:  ese alumno,  materializado  en  el Hombre,  está ubicado  en  el medio  que  denominamos  Cultura  (y  adviértase  que  Hombre,  con mayúscula,  es  el  que  pertenece  a  la  Cultura y  no  a  la  Naturaleza  simplemente)
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  HE  LA   EDUCACION  FISICA y  esa  Cultura,  en  sus  diversas  manifestaciones,  es  la  que  debe  señalar  o  determinar  las  “direcciones”  de  la  Educación. 

Podría  objetarse  que  todo  esto  tiene  la  brevedad  y  el  sintetismo  de  un esquema, y  que por lo tanto deja  de lado  cuestiones  permanentemente  debatidas en  el  campo  filosófico  y  pedagógico,  para  referirnos  solamente  a  las  más  importantes.  Pero  la  realidad  del  mando  actual  exige  perentoriamente  indagar hasta  qué  punto  las  subjetividades  pueden  esconder  y  aun  disfrazar  la  objetividad  de  ciertas  estructuras.  Y  es  hacia  éstas  que  debe  estar  dirigida  toda observación  cuando  se trata  de  saber  o conocer.  La  especulación filosófica  sobre cosas  que  existen  y  cosas  que  se  hacen  (sobre  todo  “que  se  hacen”)  es  verdaderamente  correcta  cuando  con el “a priori”  se logra la  captación  de  la  cosa  o  el hecho,  y  cuando  con  el  “a  posteriori”  se  la  confirma  o  rectifica.  Por  eso  es  que nosotros  vemos  en  la  Cuitara  la  realización  de  la  Educación  (o  sea,  su  estructura)  y  ponemos  el  factor  hombre,  en  su  corporeidad  más  compleja,  en  el  justo medio  de  ambas. 

Aquí  entra  de  nuevo  esa  disciplina  que  llamamos  Educación  Física,  pero tal  vez  mirada  de  una  manera  distinta  o  conceptuada  de  una  forma  que  la aparta  de  su  expresión  y  valoración  comentes. 

Si  hemos  pretendido  demostrar  que  la  palabra  Educación  tiene,  tal  vez, un  desdibujado  significado  considerada  ontològicamente  pero  que,  para  que forme  valor  en  la  conciencia,  es  necesario»  darle  cierta  objetividad,  y  que  esta objetividad  no  está  en  ella  misma  sino  en  el  hombre,  la  Educación  Física  tiene esa  objetividad.   El  inconveniente  está  en  suponer  que  la  tiene  demasiado  y  de una manera muy destacada. Este inconveniente  ( que deberá ser tenido en cuenta más  adelante  por  nosotros)  radica  en  su  doble  composición  de  palabra,  puesto que como “Educación” nos perdemos  en una divagación conceptual, mientras  que como  “Física”  reducimos  ese  concepto  vasto  a  “lo  físico”  del  hombre.  ¡Curiosa tensión  es  ésta,  entre  lo  inmenso  y  lo  reducido,  que  nos  hace  debatir  en  pleno y permanente conflicto! Porque a la mayoría  de las personas,  la intuición sensible las  lleva  a  considerar  a  la  Educación  Física  como  una  forma  de  acrecentar  el desarrollo  corporal  y  despertar  habilidades  físicas,  cosa  que  en  cierta  manera es  admisible,  ¡pero  no  en  toda  manera!  Un  profesor  de  esta  asignatura  negará esta  opinión  tan  restringida,  y  al  pretender  ampliarla,  no  sabrá  o  no  podrá  hacerlo.  ¡Este hecho es  tan evidente que no podría censurarse demasiado a  quienes, irónicamente,  afirmaran que primero  se han formado los  profesores  y  después  se ha  buscado  la  manera  de  justificar  la  especialidad!  ¡Tan  paradójico  es  muñirse de  un  título  que,  por  un  lado,  exige  una  previa  formación  profesional  exclusivamente  técnico-didáctica  (título  oficial),  y  por  otro,  uña  apreciable  dosis  de audacia y buena voluntad para  adjudicárselo por  sí mismo!. . .   Después  de todo, la . experiencia  ha  venido  a  demostrar  que  en  este  terreno  de  vaguedades  el autodidacto  puede  valer  tanto  como  el  titulado,  o  que  este  último  puede  valer tanto como  aquél.  No hay  ninguna  duda  que  si  la suprema  aspiración  de  ambos consiste  en  llegar  a  ser  un  famoso  entrenador  o  un  cotizado  preparador  físico, las  diversidades  habrán  de  dejar  el  paso  libre  a  las  uniformidades  de  un  anhelo com ún... 

Estas  conclusiones,  que  aparentemen te  encierran  un  panorama  pesimista para  el  futuro  de  nuestra  carrera,  deben  conducimos  al  empeño  de  trazar  un nuevo  camino  que,  aunque  dificultoso,  comience  a  abrirse  desde  las  Humanidades  para  dignificar  y  a  la  vez  alinear  una.  disciplina  más  entre  las  que  tienen por  meta  cultivar  las  facultades  más  elevadas  del  hombre.  Pero  antes,  y  como un  riguroso  examen  de  conciencia  que ponga  a  prueba  el  verdadero  temple  de cada  uno  para  comenzar  la  tarea,  habremos  de  hacernos  una  pregunta  fundamentalmente  decisiva:  ¿Estamos  todos  espiritualmente preparados  para  construir
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ese  nuevo  camino?  No  olvidemos  que  existe,  probablemente  en  cierta  parte  del mundo,  alguna  sociedad  que  todavía  aprecia  la  felicidad  viviéndola  en  la  plenitud  de  sus  ritos  salvajes  y  sus  apetencias  primitivas.  Que  para  nosotros  esa forma  de  vida  aparezca  desprovista  de  toda  ética  y  despierte  repugnancia  no significa que,  después  de  todo,  reconozcamos  la triste  evidencia  de que  a  la  felicidad  se  puede  llegar  por  muchos  caminos. . .   Dentro  de  la  escala  de  valores, en  nuestra  conciencia  actual,  cuando  está  despierta,  reconocemos  que  existe una distancia  abismal entre el comportamiento de aquellos  salvajes y nuestro hombre civilizado.  La  escala  ética  de  los  valores  es,  ante  todo,  una  teoría  de  los  valores; pero  esto  no  quiere  decir  que  toda  teoría  tenga  siempre un  desarrollo  fiel  en  el campo  de  la practicidad,  pues  desgraciadamente ocurre  (y muy  a menudo)  que la  teoría  vaya  por  un  lado  y  la  práctica  por  otro;  o  que  la  primera  sirva  para vestir  con  un  disfraz  aceptable  lo  que  no  sería  aceptable  sin  ese  disfraz. 

Estas reflexiones,  que se consideran previas a la respuesta que puede suscitar la  pregunta  planteada,  y  cuya  conexión  con  la  misma  aparece  como  un  dislate, no  lo  es  tal  si  advertimos  que  en  lo  referente  a  “cierta”  Educación  Física,  la diferencia  entre  un  salvaje  y  un  civilizado  no  es  tanta  como  la  que  establece idealmente  la  ética.  Nos  costará  admitirlo,  por  un  principio  de  pudor  y  orgullo de  criaturas  del  siglo  xx,  pero  tendremos  que  aceptarlo,  pese  a  ello,  si  nos ubicamos  en  la  realidad  ambiente y  hacemos  el balance  de  los  muchos  absurdos que  se  cometen  en  nombre  de  esa  Educación  Física.  Porque  la  protesta  airada y  aun  la  excusa  de  que  ciertos  espectáculos  están  fuera  de  la  Educación  Física no  nos  pueden  eximir  de  confesar  que  se  han  gestado  en  ella,  o  por  lo  menos admitir  que  ella  no  ha  hecho  nada,  hasta  el  presente,  para  evitarlos. 

Abrir  un  nuevo  camino  para  la  Educación  Física  será  posible,  si  se  tiene la  fortaleza  espiritual  de  rechazar  la  falta  de  sinceridad  de  quienes  disfrazan una  desilusión  (o  una  complicidad  tal  vez),  contemporizando  con  los  viejos errores,  y  oponiéndose  a  todo  cambio  que  signifique  jerarquía  de  valores  para la profesión  educacional.  Que  son los  que  no pueden  entender  cómo  en un  Plan de Estudios  de Educación Física  Superior se  cometa la  irreverencia  de excluir el consabido  muestrario  de  deportes   y  gimnasias  espectaculares,  para  dar  lugar el  señorío  de  disciplinas  rectoras  como  la  Filosofía,  la  Antropología,  la  Ética,  la Historia  del Arte,  del  Pensamiento  y  de  la  Cultura.  Los  que ponen  talentos  (en cualquiera  de  sus  significaciones)  en  los  puños  y  en  los  pies,  y  llenan  de  vanidades  los  lugares  seculares  donde  siempre  hubo  de  estar  el  sentido  común  y  la razón.  ¡Los  que  confunden  las  exaltaciones;  físicas  con  la  Educación  Física,  la perfomance  con  la  formación  y  el  campeón  con  el  arquetipo!  Si  ellos  estuvieran aquí,  nosotros  no  podríamos  estar  allá;  pero  si  aquí  permanecemos  nosotros  y ellos,  bien  podríamos  decir  que  el  camino  ha  comenzado  a  abrirse. 

No  estaría  de  más,  dentro  de  la  consideración  de  estos  factores  adversos  al buen  camino,  señalar  la  sensible  oposición  de  los  que  se  ubican  en  el  extremo opuesto  al  de  las  vulgaridades.  Siempre  entristece  la  opinión  de  las  personas cultas  y  eruditas  que,  por  prejuicios  de  linaje  intelectual,  desprecian  lo  que  es digno  de  ser  elevado.  Está  en  nuestra  altivez  de  educadores,  y  precisamente en  el fondo  mismo  de  las  Humanidades,  proclamar la  dignidad  de  la  Educación Física  como  un  renacer  de  la  clásica  Paideia.  Porque  bien  sabemos  nosotros que  de  esta  nueva  matriz,  que  es  la  Facultad  de  Humanidades  y  Ciencias  de  la Educación,  no  podrán  nacer  hijos  que  desmientan  la  calidad  del  jugo  nutricio de  la  madre. 

Es posible,  por otra parte,  que dado el estado actual  de la Educación Física, y  a  la  problemática  que  suscita  su  sola  denominación  como  tal,  esté  en  nuestra misión  de  momento  la  justificación  de  ciertas  objeciones.  Porque  lo  que  llama-

/
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA mos  Educación  Física  tal  vez  carezca  de  la  univocidad  que  se  ha  pretendido darle  desde  un  principio.  Y  si  bien  resultaría  interesante  abocarse  a  un  cambio de  denominación  que  la  sacase  de  ese  uniíateralismo  conceptual  que  en la práctica  tiende  a  magnificarse,  por  otro  lado  debe  evitarse  el  riesgo  de  caer  en  peligrosas  tautologías.  Más  bien  correspondería,  como  tarea  fundamental  y  previa, llevar  la  indagación,  no  a  lo  que  se  desprende  de  su  significado  sensible  o  inteligible,  según  los  casos,  sino  a  lo  que  real  y  verdaderamente  se  ha  querido expresar o  expresa,  de acuerdo con los principios  que han dado  pie a la  creación de nuestro Profesorado  Superior.  Esto estaría  adecuado  a  la  misión  específica  de toda  disciplina  que  se  dicta  en  una  Universidad,  y  cuyo  beneficio,  cuando  es nueva,  no  trasciende  hasta  no  haberse  agotado  en  ella  los  recursos  de  la  más aguda  y  penetrante  investigación. 

De  todas  las  definiciones  que  hasta  el  presente  se  han  hecho  con  respecto a  esta  disciplina,  sólo  podría  decirse  que  son  teóricamente  adecuadas.  Pero  de tocias  las  realizaciones  (si  es  que  admitimos  que  realmente  las  ha  habido)  no podríamos  decir  lo  mismo.  Esto  tendría una  razón  si  advertimos  con  cierta  agudeza  —y  sin  ninguna  ironía— que  entre  las  personas  que  se  han  referido  a  esta disciplina,  las  hay  de  dos  clases  netamente  diferenciadas:  las  que  la  piensan  y no  la hacen,  y  las  que  la  hacen y  no  la piensan.  Hundiendo,  tal  vez  despiadada pero  necesariamente,  el.  bisturí  de  la  introspección,  nos  atreveríamos  a  dar  un ejemplo de cada caso, lo  que no quiere decir, por supuesto,  que se refiera a todos los  casos. 

. 

■

—Mi  cuerpo  no  es  apto;  por  eso  me  refugio  en  la  jerarquía  del  espíritu, 

—dicen unos. 

—Carezco  de  jerarquía  espiritual;  por  eso  me  complazco  en  exaltar  mi cuerpo —dicen los otros. 

¿Habría  otra manera  más  eficaz para  provocar  el  dualismo  que  surge  desde el  fondo  de la subconciencia, y  que luego  pretende  negarse  cuando ésta  se hace presente  en  el  pensamiento  racional?  ¿Será  admisible  que  puedan  existir  en  el ser total  del hombre  esos  dos  refugios  que tan  fácilmente  le permiten  desplazar la  estiba  de  sus  apetencias?  La  ciencia  actual  va  progresivamente  afirmando que  la  vida  psíquica  trasciende  de  su  supuesto  encierro  cerebral  para  diluirse en  todo  aquello  que  denominamos  cuerpo,  y  esto  supone  admitir  que el  cerebro tiene,  además  de  la  función  de  reflejarla,  otra  más  universal  de  conectar  entre sí  a los  seres  humanos  y  aprehender las  realidades  del mundo.  Desde  Paracelso, y  con  las  sucesivas  afirmaciones  y negaciones  de  biólogos,  psicólogos  y  filósofos, se ha venido sosteniendo “que el pensamiento  alcanza su expresión en el cerebro, pero  se  forma  con  la  contribución  incesante  de  todas  las  partes  de  nuestro  ser”. 

Actualmente  se  aceptan  como  ciertas  las  afirmaciones  de  Carrel  sobre  la  íntima correlación  del  espíritu  con  el  cuerpo.  En  su  obra  postuma,  “La  Conducta  en la  Vida”,  donde  se  aprecia  la  estrecha  afinidad  del  biólogo  con  el  filósofo,  dice así:  “Basta que el plasma sanguíneo  quede privado  de ciertas  sustancias químicas para  que  las  más  nobles  aspiraciones  del  alma  se  desvanezcan.  Cuando  la  glándula  tiroides,  por  ejemplo,  cesa  de  segregar  la  tiroxina  en  los  vasos  sanguíneos, ya  no  hay  ni  inteligencia,  ni  sentido  del  mal,  ni  sentido  de  lo  bello,  ni  sentido religioso.  El  aumento  o  la  disminución  del  calcio  produce  un  desequilibrio mental.”  Y  luego  agrega:  “Las  actividades  intelectuales  y  afectivas  dependen  de las  condiciones  físicas,  químicas  y  fisiológicas  de  los  órganos.” 

Estas  afirmaciones,  y  sus  respectivas  investigaciones,  vienen  a  dar  pie  a  la posición  adoptada  por  nosotros,  en  el  sentido  de  que  si  la  Educación  Física puede  ser  abarcada  en  un concepto  único,  permanentemente  debgtido  y perma
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nentemente  distorsionado,  su realización no podrá  ser  lograda  sino  mediante   dos conceptos  aplicativos.  Y  es  precisamente  en  este  aspecto  de  su  realización  que recurrimos a la dicotomía que se expresa en una EDUCACIÓN POR LO FISICO 

y  en  una  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO.  Aparentemente  esto  podría  significar una  diversificación  o  digresión  dél  original  que,  en  vez  de  aclarar,  obscurece. 

Pero  un  análisis  más  sutil  nos  haría  ver  que   siendo  ambas  una  sola  cosa,   se manifiestan,  sin  embargo,  de   distinta  manera.   Y  que  esta   distinta  manera  suele interpretarse,  erróneamente,  como  una  sola  cosa.   Esta  es  la  razón  por  la  que  la Educación  Física  se  ha  extraviado  y,  al  pretender  hallar  el  camino,  ha  tomado rumbos  tan absurdos  y tan equivocados  que la harán perecer por inanición,  si  se detiene;  o  por  agotamiento,  si  sigue  marchando  en  esos  sentidos.  Traerla,  pues, al  punto  de  origen^  será  duro  y  penoso  para  nosotros.  Pero  será  impostergable para  volver  a  reorientarla. 

Al  referimos  a   una  sola  cosa  advertimos  de  inmediato  que  tanto  la  EDU

CACIÓN  POR  LO  FISICO  como  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  tienen  de común,  gramaticalmente,  la  palabra  EDUCACIÓN  y  el  término  LO  FISICO; en  cambio  difieren  en  la  inclusión  (y  por  lo  tanto  el  uso)  de  las  preposiciones POR  y  DE.  Sin  embargo,  la  propia  etimología  de  la  palabra  EDUCACIÓN  nos permitirá  seleccionar,  entre  sus  diversas  acepciones  primitivas,  aquellas  que  más se  avienen  con  el  sentido  en  que  dicha  palabra,  siendo  la  misma,  figura  con distintos  enunciados.  Así  en  el  caso  de  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO,  elegiríamos  especialmente la  acepción  que  determina que  EDUCACIÓN  es  “llevar” 

o “conducir”;  lo que equivaldría  a  decir  que  se trata  de  '‘llevar o conducir por lo físico”.  Y  advirtamos  que  esta  lícita  interpretación  coincide  con  lo  que  antes, refiriéndonos  al  mismo  asunto,  hemos  calificado  como  “labor  conectiva”  de  la Educación. Pero en el caso de la EDUCACIÓN DE  LO FISICO,  elegiríamos  con exclusividad  la  acepción  de  “sacar  afuera”,  equivalente  a  “extraer  las  aptitudes de  lo  físico”,  que  de  por  sí  obedecen  a  un  fenómeno  de  autodesarrollo  o  autodes envolvimiento.  Volvemos  de  nuevo  a  advertir  que  esta  expresión  coincide con lo  que ya hemos  llamado  “labor  extractiva”  de  la  Educación.  El  resto  de  los dos  enunciados  cobra  una  significación  característica  más  acentuada,  y  a  la  vez diversificada,  pues  al  decir  POR  LO  FISICO  se  percibe  claramente  una  acción trascendente,  algo  así como  “con  el  concurso  o  la  participación  de  él”;  mientras que al decir DE LO FISICO se aprecia que tal acción sólo queda en él, o sea, que es  inmanente. 

Una  interpretación  adecuada  correspondería  hacer  ahora  con  respecto  a  la significación  que  tiene  para  nosotros  el  término  LO  FISICO. 

Entendemos  por  LO  FISICO  a la   relación  determinada y  precisa,  supuestamente  indesglosable  en  términos  biológicos,  de  lo  que  conocemos  como   órgano y  función.   A fin  de  no  caer en confusas  dialécticas,  omitiremos  recurrir  aquí a la palabra   cuerpo  o  al  concepto   materia-,   pues  ya  sabemos  que  frente  a  ambas  se levanta  la  hostilidad  del  dualismo,  que  de  inmediato  antepone  los  conceptos de   alma  y   espíritu.   En  cambio,  cuando  decimos   órgano,   la  idea  de   función surge  como  la  necesidad  de  su  complemento,  al  margen  de  toda  consideración filosófica  o  teológica  que  pudieran  influir,  para  hacer  de  ellos  dos  elementos antitéticos.  De  la  misma  manera  surge   órgano  cuando  pronunciamos  la  palabra función.   Pero aún hay más:  tanto el  órgano como  la  función,   si bien  están en los cuerpos  y no  los  podemos  concebir sin  la materia,  determinan  la presencia  innegable  de  VIDA,  de  “cuerpos  animados”  o  de  “materia  orgánica”;  y  ya  nos  alejamos  definitivamente  de  todo  equívoco  o  relación  con  la  ciencia  física,  de  los cuerpos  o  las  materias  sin vida  que  existen,  conjuntamente  con  el  hombre,  en  la naturaleza  dada.  De  donde,  LO FISICO,  es:  LO FISICO  DEL HOMBRE. 
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISIC A Por lo tanto, el término LO FISICO constituye específicamente para nosotros la   relación  órgano-función.   Partiendo  de  estas  premisas,  ya  no  existe  peligro cuando  posteriormente  nos  veamos  obligados  a  'hablar  de  cuerpo,  psique,  o  de interacciones psicosomáticas. Tampoco cuando, al conectar el término LO FISICO 

con  la  acción  educativa,  establezcamos  las   direcciones  que  se  desprenden  de  la dicotomía  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO  y  EDUCACIÓN  DE  LO1 FÍSICO, que ya hemos  establecido para  aclarar y  dar sentido a la Educación Física. 

Pero  aún  queda  un  último  análisis  para  clarificar  esta   relación  órgano-función.   Porque  dejarla  así  como  está  sólo  podría  satisfacernos  como  una  teoría  de relaciones  o,  en todo caso,  como un fenómeno  que se produce al margen  de toda influencia  educativa.  Y  esto  nos  desplazaría  de  esa  acción  intencional  que  tiene la  misión  de  todo  educador,  para  relegarnos  a  una  mera,  función  contemplativa. 

Sobre  todo  que  esta  función  contemplativa  (más  apropiada  para  una  doctrina filosófica)  nos  privaría  de  actuar  en  el  campo  educacional  con  la  característica profesional  que  nos  define:  con  el  recurso  del   movimiento'.   He  aquí,  pues,  el elemento  de nuestro trabajo  que en cierto modo  equivale a la pluma  del  escritor, a la retórica  del orador o a la batuta del maestro.  Pero  no  obstante esta  analogía, hay  un  detalle  que  debe  ser  captado  tanto  por  nosotros  como  por  todo  aquel que se  interese por la Educación  Física:  liemos  dicho   elemento',   en la  conciencia de  que  es  una  propiedad  que  existe  realmente,  tanto  en  el  maestro  como  en  el alumno. Pero  en el primero existe, además,  como  instrumento.   Como  instrumento de  labor  que,  para  realizarse,  necesita  incuestionablemente  que  eso  mismo  sea, a  la  vez,  elemento.   Precisamente  a  la  carencia  de  una  dialéctica  rigurosa  (que no  debe  confundirse  con  una  vana  sofística)  se  debe  el  hecho  de  la  Educación Física  distorsionada  que hoy practicamos.  La mentalidad  de la mayoría  de nuestros  eduadores  no se halla  conformada para penetrar  el  clima  de  la  especulación filosófica,  en  el  sentido  de  extraer  verdades  aparentemente  ocultas,  pero  que, una  vez  aparecidas,  podrían  dar  un  vuelco  casi  total  a  nuestra  profesión.  Sin  ir muy  lejos,  tenemos  aquí  mismo  la  confusión  que  se  hace  con  respecto  al  significado  de   elemento  e   instrumento,   referidos  al  uso  del   movimiento,   tanto  por parte  del  alumno  como  del  maestro.  Porque  estando  en  ambos  como   elemento fundamental,  es  ignorado  como   instrumento  circunstancial  pero  necesario  para hacer  eso  que  llamamos  Educación  Física.  Ignorado  no  significa,  en  este  caso, olvidado.  Pues  en  cuanto  se  lo  recuerda,  el  error  de  concepto  hace  que  se  lo identifique,  no  con  el   elemento,   del  cual  sale,  sino  con  el  mismo  alumno.  ¡Y  ya tenemos  al  alumno  convertido  en un  instrumento!  Instrumento para  la  Gimnasia e  instrumento  para  el  Deporte,  instrumento  para  la  exhibición  e  instrumento para el “record”. Hasta en las más puras  concepciones  de los pedagogos modernos de  la  Educación  Física  se  advierte  esta  ingenuidad.  En  el  código  limpio  de nuestros  atletas,  que  sólo  practican  por  el  puro  placer,  o  por  la  virtud  que pretende  exhumar  la  “arete”  helénica,  se  lee  la  frase  que  es  todo  un  elocuente diagnóstico.  “el  deporte  por  el  deporte  mismo”  o  “para  la  mayor  gloria  del deporte”.  ¡He  aquí  otra  vez  al  hombre  convertido  en   instrumento  de  un  pseudo dios  creado  por  él  mismo! 

¡Y  he  aquí,  también,  la  necesidad  imperiosa  de  que  los  futuros  profesores de  Educación  Física  se  formen  dentro  de  las  Humanidades! 

Analíticamente, nuestro  movimiento no es el movimiento que define la Física, ni  la  Metafísica;  ni  aun  podría  necirse  que  es,  en  su  totalidad,  el  que  parece convenir  a  nuestra  disciplina  educacional  y  que  denominamos   movimiento  corporal  o   muscular.   Porque  siendo  esto  último,  es,  a  la  vez,  mucho  más.  Su  ubicación  exacta  estaría  inicialmente  dentro  de la  relación   órgano-función.   De  colocamos  en  la  doctrina  lamarckiana,  este  movimiento  partiría  de  la  función  para formar  el  órgano.  Sería  un  esquema  representado  por  FUNCIÓN-MOVIMIEN-
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TO-ÓRGANO.  Pero  fisiológicamente  considerado,  este  esquema  admitiría  ía variación  ÓRGANO-MOVIMIENTO-FUNCIÓN,  puesto  que  la  función  no sería otra  cosa  que  el  movimiento  del  órgano.  Pero  en  cualquier  caso,  la  génesis  conceptual  de nuestro   movimiento  estaría  allí:  en  la   relación  órgano-función.   Según esto,  tanto hay movimiento  en la secreción  de una glándula como  en la más  simple  sensación  de  un  mecanismo  nervioso;  tanto  en  cada  fase  del  psiquismo  orgánico  como  en  cada  manifestación  del  psiquismo  de  relación.  Desde  un  punto de vista más  objetivo  ( con  cierta reticencia hasta  diríamos  mecánico)  podríamos ya  hablar  de  movimientos  corporales,  pero  en  este  caso  sin  desprendernos  del concepto  de  que  aquí  el  cuerpo asume  la  representación  de  un  órgano  complejo pero único;  y cuya función,  en razón de su  complejidad,  no puede  ser tan simple como  en  los  ejemplos  anteriores. 

Siendo  el  cuerpo  un  compuesto  de  órganos  inter-relacionados,  y  teniendo a su vez una relación con el  ambiente  que lo  rodea, no  tendrá pues una función, sino varias.  Podríamos  concretar  diciendo  que  éstas  son  de  dos  clases:   funciones o  movimientos  orgánicos,   y   funciones  o  movimientos  de   relación.   Y  aquí  volvemos  a  caer  en  la  dicotomía,  que  nos  concierne  tan  directamente,  de  la  Educación  de  lo  Físico  y  la  Educación  por  lo  Físico.  Recién  ahora  estaríamos  en condiciones  de  establecer  y  comprobar  claramente,  en  que  circunstancias  ese recurso  de  nuestra  labor  que  llamamos   movimiento,   es  un   elemento  o  un   instrumento.   Pues  como   elemento,   está  siempre  presente  en  el  ser  vivo;  es  existencia! 

y fundamental. Es “sentimiento vital”, más que cenestesia. Es  asimismo  expresión, no  sólo  impresión.  Está  en  el interior tanto  como  en la  superficie  del  organismo. 

No podríamos  desprenderlo nunca del concepto y de la realidad Hombre.  Dentro del campo educacional que nos  es  común, es la substancia convertida en ALUM

NO.  Como   instrumento  es  el  medio  de  que  se  vale  el  educador  para  ejercer  su cometido.  Tan  complejo   instrumento,   que  no  tiene  una  determinada  forma  porque  tiene  todas  las  formas;  que  carece  de  una  parte  asible  porque  no  es  un objeto  material  como  una  lapicera  o  un  buril;  que  no  puede  verse  ni  oírse  ni palparse  en  el  trámite  que  va  del  artista  a  su  obra,  sino  en  esta  misma  cuando la  labor  ha  finalizado,  ha  tenido  hasta  ahora  un triste  destino y  un  funesto  uso: ha pervertido  a  la  Educación  Física y ha  deshumaniza do  a  su  Educador. 

Un  instante  de  esperanza  se  vislumbra,  a  pesar  de  todo.  Y  es  el  que  se percibe,  fa.,   en la  creación de  este Profesorado Superior.  Si  este instante  es  aprovechado  en  su  total  comprensión,  no  será  necesario  recurrir  tardíamente  a  la frase  que  Goethe  pone  en  boca  de  Fausto  para  detener  el  momento  que  pasa, sino  que.  por  el contrario,  anhelaremos  que  se  expanda  como  amplia  conciencia que  nos  ilumine  a  todos. 

Formar los nuevos  profesores  de Educación Física  dentro  de  las  Humanidades no  es  una  antinomia  ni una  osadía,  como muchos  creen.  Es  comulgar  con  la propia  esencia  de  las  Humanidades,  puesto  que  al  afirmar  la  dignidad  del  espíritu humano  no  puede  dejarse  de  afirmar  la  dignidad  de  su  cuerpo.  Tal  vez  no exista  otro  lugar  más  propicio  para  unir  aquello  que  la  necedad  o  el  fanatismo de los hombres  separó tan cruentamente, haciendo  que los  dos  nobles caballos  de Platón,  desprendidos  de  su  lanza,  provocaran  la  destrucción  del  precioso  carro por  impulso  de  su  inercia.  Tal  vez  no  haya  otro  lugar  donde  el  ala  y  el  casco puedan  unir  de  nuevo  los  elementos  propios  de  su  andar,  para  que  el  hombre, el  hombre  estudioso  sobre  todo,  comprenda  que  toda  elevación  implica  necesariamente  el reconocimiento  de un punto  material,  desde el  que  se eleva;  y  que el  negarlo  como  tal,  puede  poner  en  duda,  implícitamente,  la  facultad  de  sentir aquella  elevación. 
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA INTRODUCCIÓN  A  LA  EDUCACION  FISICA 

(Breve  esquema  de  la  primera  clase)

i PROBLEMÁTICA

 Primer

 interrogante:  ¿QUÉ  SIGNIFICA  EDUCACIÓN  FÍSICA?  (Método  Socrático) a)  ¿Qué  “idea"’  tiene  usted  de  la  Educación  Física? 

b )  Liberación  de  las  falsas  creencias  mediante  discusión  y  crítica:  Primitivismo-racionalismo. 

 Segundo

 interrogante:  ¿CÓMO  ES  LA  EDUCACIÓN  FÍSICA-  (Recurso  analítico)

' 

f   Sacar  afuera. 

 Educatio  (lat.)   - Educere  (verb.) 

\   Llevar., 

a)  — “EDUCACIÓN” • 

( sentido  recto) 

^  Conducir. 

( Etimología) 

 Educare:  engendrar -  producir. 

. 

(metafórico)

“Lo  físico  del  hombre  en  actividad”  (fin  u  objetivo) b)  —‘ T ÍS IC A "   -   LO  FÍSICO  -  ACTIVIDAD

mediante

“La  actividad  física  del  hombre”  (medio) 

-

c)  Articulación:  ¿Compuesto  o  Aditamento? 

 Tercer

 interrogante:  ¿CÓMO  ACTÚA  LA  EDUCA,CIÓÓ  FÍSICA?  (Recurso  experimental) a)  Educación   por  lo  Físico.  (Trascendente.) b )  Educación   de  lo  Físico.  (Inmanente.)

/    pot  lo  físico  (kinesiogogia) 

\

EDUCACIÓN 

kinesis-gogein 

FÍSICA

\

 de  lo  físico  ( desenvolvimiento) 

/
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Gimnástica  y  gimnasia. -  L a  Gimnástica  como  Paideia. -  La  gimnasia  como propedéutica  de  la  Educación   de  lo  físico  Fisicultura.  Cultura  de  la  Educación  Física. 

En  nuestro  Profesorado  figuran  las  palabras  “Gimnástica”  y  “Gimnasia”. 

La  Etimología  y  la  Semántica  nos  dirán  acerca  del  origen  de  ambas  y  de  la evolución  o  historia  de  sus  significados.  Nosotros  habremos  de  darles  el  sentido que,  de  acuerdo  con  la  visión  sustentada  per  el  Profesorado,  sea  necesario  para reorientar a la Educación  Física  contemporánea,  de  acuerdo  con  esas  fuentes  de información. 

Cuando  decimos  “gimnástica”  nos  colocamos  decididamente  dentro  de  las Humanidades  clásicas.  De  ahí  que  al  figurar  con  esta  particular  morfología  en el Plan  de Estudios  ( Gimnástica I,  II,  III y IV)  interpretamos  el concepto  griego antiguo,  tanto  del “agon”  originariamente  dórico,  como  del  que más  tarde,  en  el esplendor  de  Atenas,  significó  la  “euritmia”,  síntesis  de  armonía  y  de  gracia, de  salud  y  de  belleza.  Junto  con  la  “música”,  la  “gimnástica”  constituyó  el  otro ingrediente para  concretar  esa  imagen  del hombre  concebida intuitivamente  por los  griegos  y  realizada  admirablemente  por  ellos. 

La  palabra  “formación”  se  aviene  con  este  proceso  integral  humano,  que parte de lo que  es “naturaleza”  (formación psicofísica)  y  se afirma en  el espíritu (formación espiritual).  Esta “formación”, única  e  indivisible, tiene  expresión  concreta  en  la palabra  “Paideia”,  que  eri.  sus  orígenes  sólo  significó  “crianza  de  los niños”,  para  alcanzar  posteriormente  toda  su  plenitud  en  una  peculiar  Cultura. 

Etimológicamente,  la  palabra  “gimnástica”  proviene  del  griego  “gymnos”, que  significa  “desnudo”;  y  es fácil  deducir su aplicación por  el hecho  de  que los griegos  realizaban  sus  juegos  atléticos  sin  ropa  alguna  sobre  el  cuerpo.  En  Esparta,  Licurgo  estableció  la  misma  costumbre  para  las  mujeres.  Estos  juegos consistíen  en  carreras,  saltos,  luchas  y  lanzamientos.  De  “gymnos”  derivó  “gymnazo”,  “gymnasia”  y  “gimnástica”,  que  significaron:  ejercitar. 

En  consecuencia,  debemos  dejar  establecido  que  la  “gimnástica”  helénica era  lo  que  hoy  para  nosotros  significa  “atletismo”.  Sin  embargo,  y  no  obstante esta  similitud  en  el  aspecto  objetivo,  existe  diferencia  en  cuanto  a  sus  orígenes y  finalidades.  Nuestro  atletismo  es una  actividad  de  minorías  que  se  inspira,  en el  mejor  de  los  casos,  en  ideales  olímpicos  que  son  más  bien  “olimpiónicos”. 

Pero  estos  ideales  no  son  conocidos  ni  definidos  con  propiedad  por  nosotros; pues a su vez ellos mismos  se inspiraron en hechos  e ideas mitológicos  anteriores, ya  que  tuvieron  origen  en  las  fiestas  de  sus  dioses  y  en  los  juegos  funerarios, como los  de Pelops y Patroclo. Podría decirse,  en síntesis, qua a nuestro  atletismo le  falta  autenticidad  verdaderamente  histórica,  pues  aparece  despojado  de  dos rasgos o factores  que dieron propiedad y trascendencia al helénico:  vida religiosa y  “aristocracia”.  Y  esto puede  apreciarse por las  leyendas  de  Homero  y  las  odas pindáricas.  Un  hecho  que  no  puede pasar inadvertido  para  nosotros  (aunque lo sea  para  mucha  gente  relacionada  con  la  Educación  Física)  consiste  en  que  la glorificación  de  los  vencedores  no  pretendía  ensalzar  una  proeza  atlética,  ni  a
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISICA la  persona  en  si,  sino  a  su  estirpe,  a  su  *‘a r e t e de  la  cual  era  un  representante auténtico.  Prueba  de  ello  es  que  cuando  los  juegos  degeneraron  en  una  simple popularización,  aparecieron  los  atletas  profesionales,  sin  estirpe  y  sin  “areté”;  y entonces  los  juegos  persistieron  por  mera  costumbre  y  se  convirtieron  en  la expresión  popular  que  conocemos  como  “deporte”. 

Cuando  decimos  “gimnasia”,  deliberadamente  nos  ubicamos  a  la  distancia de  más  de  veinticinco  siglos  después.  Deliberadamente,  también,  establecemos una  diferencia  entre  “gimnástica”  y  “gimnasia”  que,  en  principio,  está  dada  por esa  misma  distancia.  Aparté  de  ello,  “gimnasia”  significa  “educación  del  movimiento";  y  aparece  ahora  como  ana  técnica  elaborada  con  el  propósito  de  desarrollar  y  mantener  la  forma   y  las  aptitudes  corporales  que  ya  hemos  determinado  en  la  concepción  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO.  Carece  totalmente de virtudes  agonísticas y su fin primordial es  hacer  del  cuerpo  humano un noble y  afinado  instrumento  que,  al  ser  usado,  sólo  expresará  fielmente  el  sentimiento elevado  a  vulgar  de  su  poseedor.  Según  ello  —y  valiéndonos  de  la  expresividad de la metáfora— podríamos  afirmar que ni el más  genial y  exquisito  artista  haría buen  papel  con  un  instrumento  grosero  o  deficientemente  confeccionado;  de  la misma manera  que un notable instrumento resultaría inútil  en  poder de un ignorante.  Esta  peligrosa  alternativa  nos  ha  llevado  al  propósito  de  clasificar  a  la 

“gimnasia” en  dos categorías  consecutivas:  una  especial,  que  denominamos  PRO

PEDÉUTICA,  y  otra  general,  que  llamamos  SISTEMÁTICA. 

La  primera  comprende  el  estudio  íntimo  del  movimiento  corporal,  en  su génesis  y evolución  tanto  del  punto  de vista  biogenètico  como  de  su  autodesenvolvimiento. Este estudio,  que es teórico-práctico, se considera indispensable para interpretar  correctamente  (y  sin  falsas  desviaciones)  las  finalidades  de  la  gimnasia  SISTEMÁTICA. 

La  gimnasia  SISTEMÁTICA  interpreta  el  estudio  y  la  aplicación  pedagógica  de todas  las  técnicas  consagradas  hasta  el presentes  (y  aun  las  que puedan aceptarse en el futuro),  bajo la forma  de  distintos  métodos  o  maneras de  actuar, que  persiguen  distintas  finalidades.  Éstas  pueden  obedecer,  ya  a  propósitos  de desarrollo  ortogenético  ( gimnasia  EDUCATIVA  FORMATIVA),  de  equilibrio funcional  ( gimnasia  de  CONSERVACION),  o  de  adecuación  higiénica  (gimnasia  para  las  personas  de  edad  avanzada).  De  este  ciclo  general  biológico  se desprenden,  asimismo,  otras  ramas  aplieativas  que  contemplan  diversas  actividades  humanas,  como  la  gimnasia  MILITAR,  INDUSTRIAL  y  de  las  PROFE

SIONES  y  ARTES  varias;  debiéndose  agregar  las  que  se  identifican  con  el  arte de  curar  y  preservar,  como  la  gimnasia  MÉDICA,  CORRECTIVA  y  COM

PENSATORIA. 

' 

, 

. 

; 

En  definitiva,  y  luego  de  estas  consideraciones,  debe  quedar  firmemente arraigada  en  nosotros  la  convicción  de  que  la  “gimnasia”  es,  en  cualesquiera  de sus  formas  de  actividad,  un  medio  al  que  siempre  estará  condicionado  un  fin.  

No podrá admitirse,  por lo  mismo,  a la “gimnasia”  como un fin  en sí,  hecho que aunque  suele  ocurrir  muy  a  menudo,  sólo  conduce  a  desviaciones  narcisistas, absurdas  miolatrías y,  en  otros  casos,  a verdaderas  aberraciones patológicas  cuyo ejemplo  más  patético  es  el  “ludómano” 

#  * 

' 

Es  común,  y  hasta  parece  aceptarse,  que  los  términos  Educación  Física  y Cultura  Física  se  confundan  en  una  sola  acepción;  y  ello  se  debe,  en  parte,  a que  las  mismas  palabras  Educación  y  Cultura,  por  diversas  circunstancias  históricas  y  de  reformismo  pedagógico,  aparezcan  a  veces  subordinadas  una  a  la
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otra  o  formando  un  sentir  común,  a  través  de  pueblos   y  civilizaciones  distintos. 

Dado  por  sentado  que  el  concepto  de  Educación  Física  ya  ha  sido  suficientemente  aclarado,  discutido  y  definido  por  nosotros,  resta  hacer  lo  mismo con  la  denominada “Cultura  Física”. 

La  intuición  primera  nos  haría  ver  que  puede  haber  aquí  dos  significados: una  intención  directamente  enderezada  al  “cultivo”  de  las  aptitudes  físicas  —o acción  material—;  o  una  inquietud  permanente  para  aprehender  conocimientos y  acumular experiencias  relacionados  con la misma Educación  Física  —acto  intelectivo  racional— que  conduzcan  a  una  verdadera  ilustración  sobre  el  tema. 

En el primer  caso entraríamos  en contacto  con la  analogía  que se  desprende de  la  primera  acepción  que  determina  el  Diccionario  acerca  de  la  palabra  Cultura,  que  no  es  otra  que  la  relativa  a  “labores  de  tierra”.  Según  esto,  y  en  el orden estricto  de la naturaleza,  podría  compararse la  Cultura  Física  con  la  Agricultura  o,  para  hacer  más  objetiva  la  comparación,  la  Agricultura  con  la  “Fisicultura”.  Pero  existe  un  desdoblamiento  inverso  muy  interesante  en  cada  una de  estas  expresiones,  que  modifica  substancialmente  sus  significados:  si  en  vez de  decir Agricultura,  dijéramos “cultura  agraria”, ya no  se trataría  de una simple labor  de  tierras  sino  de  una  capacidad  científica  o  técnica  adquirida  por  quien o  quienes  dirigen  estas  labores.  De  la  misma  manera  podríamos  transformar  la 

“Fisicultura”  (que además  de una inversión admite una contracción de la palabra Cultura Física)  en un nuevo término  que sería “Cultura  de la Educación Física”. 

Por  otra  parte,  es  necesario  tener  en  cuenta  las  distintas  valoraciones  que al  respecto  de  la  palabra  Cultura  se  han  venido  sosteniendo,  tanto  en  el  medio histórico  temporal,  como  en  el  concepto  étnico  y  filosófico. 

El  simple  ingenio  y  la  cruda  necesidad  obligaron  al  hombre  paleolítico  a elaborar objetos  e instrumentos pétreos;  y esto  es  ‘ cultura”, puesto  que lo  creado no  estaba  en  la  naturaleza  más  que  en  forma  de  materia  prima.  Hay  aquí,  no sólo  habilidad manual,  sino  también  inventiva,  creación.  Las  civilizaciones  anteriores  a  los  griegos  tuvieron  sus  culturas,  ya  sedimentadas  en  la  homogeneidad racial  y  espiritual  de  lo  que  étnicamente  conceptuamos  “pueblo”.  El  impulso creador  de  las  sociedades  tiene  rasgos  y  características  propias  que  la  investigación  histórica  tiende  a  poner  de  manifiesto.  La  Política  y  la  Filosofía  constituyeron  una  originalísima  cultura  de  las  griegos  (cuya  trascendencia  nos  envuelve  dentro  de  esa  característica  que  Jaeger  define  como  “helenocentrismo” 

y que Jaspers  vigoriza  con la  cuña  de su “época  axial”).  Con la  Enciclopedia  del siglo  x v iii  aparece  un  tipo  de  cultura  intelectualista  que  ilumina  toda  etapa posterior y provoca grandes cambios sociales. Tal vez de allí surgen pensamientos e  ideologías  que  escinden  nuevamente  el  concepto  de  Cultura,  contribuyendo  a' 

la  división  de  una  Cultura  superior  y  una  Cultura  de  masas:  la  que  viene  de arriba, por impulso  de una minoría  selecta e ilustrada,  y la  que surge  del pueblo (Folk)  que  se  amasa  en  la  tradición.  Nuestra  Era  Tecnológica  es,  en  fin,  un nuevo  ingrediente  que  se  mezcla  para  acentuar  la  controversia  del  concepto cultural. 

Estas  alternativas  ele  la  Cultura,  como  palabra  y  como  significación,  nos llevan  ahora  a  realizar  (o  intentar)  un  esfuerzo  propio  referido  a  la  Cultura Física;  aunque  más  correspondería  decir  intentar  ubicarla  dentro  del  campo conceptual referido.  Pero esta ubicación  —ya  lo hemos  dicho— carece  de firmeza y  estabilidad,  puesto  que  cambia  según  se  la  aprecia  como  una  labor  para  el cuerpo  (o  “Fisicultura”)  o  se  la  admita  como  una  erudición  temática.  Afirmar entonces  que  la  Cultura.  Física,  dentro  del  campo  cultural,  ofrece  una  posición
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA fluctuante,  no es  dar ninguna solución.  Pero  está  dentro  de la  misión  de nuestro Profesorado  arribar  a  alguna,  aunque  más  no  fuera  que  proponer  la  hipótesis más  aproximada,  como  se  acostumbra  a  hacer  en  ciencia.  El  planteo  queda señalado  así:

a)  La Educación Física ya ha sido definida y puesta en  cuerpo  de  doctrina. 

b)  La  Cultura  Física,  como  “labor  del  cuerpo”,  quedaría  transformada  en Fisicultura. 

c)  La  Cultura  Física,  como  erudición  o  ilustración  profesional,  habría  de denominarse  “Cultura  de  la  Educación  Física”. 

d)  El término  Cultura Física,  por  consiguiente,  nada significaría para  nuestro  Profesorado. 

¡: 

 ¡

e)  El  término  Cultura  Corporal  (o  desarrollo  corporal),  al  ser  reemplazado por  Fisicultura,  también  perdería  significación  para  nosotros. 

f)  Toda  la  problemática  de  nuestra  profesión  sólo  pondría  en  juego  los términos generales de EDUCACIÓN FISICA,  CULTURA DE LA EDUCACIÓN 

FÍSICA,  FISICULTURA  y  GIMNASTICA,  De  ellas  se  desprenderían  las  restantes  actividades  y  disciplinas  prácticas,  subordinadas  al  papel  de  medios  o recursos. 
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CULTURA  DE  LA EDUCACIÓN  FISICA

Bases  científicas  de  la  Educación  Física. -  Relación  con  las  ciencias  de  la  naturaleza  y  del  espíritu.  Necesidad  de  superar  el  mero  concepto  de  una  técnica por  una  nueva  conciencia  de  valores  epistemológicos. 

En  la  primera  clase hemos  definido,  analizado y puesto en  acción  a la  Educación  Física.  La  categoría  de  ciertos  términos  extraídos  medíante  el  esfuerzo racional  que nos hemos impuesto para  dotar a nuestro Profesorado  de una  visión nueva  —concordante  con  las  necesidades  tan  singularés  de  nuestra  época— debe acuciamos  constantemente para no perder esa visión. 

Dejando  al  término  generador  Educación  Física  el  papel  identificador  y simbólico de  una  disciplina y  de un  conocimiento  que abarcan tanto  al individuo como  a  la  sociedad,  nuestra labor real,  experimental y  positiva  deberá  desenvolverse,  en  adelante,  con  sus  derivaciones  conceptuales  y  reales  de  EDUCACIÓN 

DE  LO  FISICO  y  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO.  Complementariamente  habremos  de mantener,  también,  la  significación particular que hemos  dado a otros términos  menores,  como  ÓRGANO,  FUNCIÓN  y  MOVIMIENTO,  que  resultan nuestras peculiares herramientas  de trabajo.  Y aun este último  ( el trabajo o labor educativa)  deberá  realizarse  dentro  de  ciertos  límites  que  eviten  su  dispersión o  confusión teórico-práctica,  para  lo  cual  se ha  especificado  claramente  un  cerco conceptual  representado  por  las  expresiones:  FISICULTURA,  GIMNÁSTICA, GIMNASIA y,  en  especial,  CULTURA DE  LA  EDUCACIÓN  FISICA. 

Es  precisamente  a la  CULTURA DE  LA EDUCACIÓN  FISICA  que  habrá de  referirse  la  tercera  clase  de  este  ciclo. 

Un  profesor  de  Educación  Física  como  pretende  formar  este  Profesorado que,  a  diferencia  de  otros  similares  en  la  forma,  nace  gestado  en  la  nobilísima matriz  de  una  Facultad  de  Humanidades,  debe  poseer  una  cultura  especial  y característica  que  no  signifique  mera  presunción  de  conocimientos  específicamente técnicos;  tampoco esa  erudición que  da prestancia y brillo  personal por su enciclopedismo,  que  se  refleja  en  la  palabra  y  llega  sin  fuerza  ni  pasión  a  la verdadera acción trascendente como  debe ssr toda educación del  Hombre.  Nuestra misión es tal, que si sólo se dirigiera a ilustrar la mente o el sentimiento, como suele  hacerlo  una  seria  disciplina  literaria,  por  ejemplo,  caería  en  el  ridículo de  su  propia  pretensión  sin  méritos  profundos  (aparte  de  equivocar  el  camino que,  por  especificidad,  tiene  señalado);  pero  tampoco  puede  ni  debe  admitirse que por un apartamiento de esas virtudes del espíritu tengamos  que aparecer como simples  “paidotribos”  de la palestra.  Después  de tanta  decadencia repetida en  la  historia  de  las  civilizaciones  y  las  culturas,  y  cuyo  reflejo  también  se  ha manifestado  en  la  Educación  Física,  no podemos  seguir  mereciendo  el  concepto que tan crudamente hizo  decir a James  S.  Summer;  “Si nuestra  conversación gira constantemente  alrededor  de  récords,  reglamentos,  historia  de  tal  o  cual  héroe de las canchas, no debemos  quejamos  si las  personas preparadas  nos  ponen en la categoría  de  gente  de  espaldas  fuertes  y  mentes  débiles.”  Una  tal  apreciación, que  sin  duda alguna  cabe para  definir  a la  mayoría  de los  profesores  de nuestro
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA tiempo,  debe  ser  lo  suficientemente  aleccionadora  como  para  no  dejamos  sorprender  en  una  nueva  encrucijada. 

La  forma  como  vamos  a  encarar  la  CULTURA  DE  LA  EDUCACIÓN 

FISICA  se relaciona  íntimamente,  aunque  en  términos  generales,  con  la  división que  hace  Dilthey  de  las  Ciencias,  identificándolas  en  Ciencias  del  Espíritu  y Ciencias  de  la  Naturaleza.  Para  nosotros,  sin  embargo,  esta  división  tiene  una expresión  misma  en  el  Hombre,  y  encaja,  por  decir  así,  en  la  división  que  nos pertenece de EDUCACIÓN DE  LO FISICO y EDUCACIÓN  POR LO FISICO. 

Porque  en  el  primer  aspecto,  el  Hombre  es,  asimismo,  “naturaleza”,  que  actúa y vive  en esa  otra Naturaleza que hace las  veces  de escenario o  contomo  natural donde se mueve. Recibe de ella su influencia y, a la vez, la da, mediante esas otras ciencias  que  conforman  su  aspecto  espiritual.  Existe  entonces  una  “naturaleza” 

dentro  de  él,  como existe la  caja indispensable  de un  instrumento,  sin  cuyo  concurso  sería  imposible  el  sonido  o  la  armonía  musical.  Por  otra  parte,  en  nuestra concepción  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  no  dejamos  de  ver,  en  este aspecto  del  Hombre,  como  “naturaleza”,  como  lo  FISICO,  un  singular  “aparato de observación” de cuya fina y esmerada construcción depende la infalibilidad de su  uso.  Solamente  en  las  partes  que  representan  los  órganos  de  los  sentidos  advertimos  ya la necesidad  de una  depurada elaboración y  afinamiento,  pues  de lo contrario  la  captación  de  lo  que  es  Naturaleza  Madre,  quedaría  falseada  por defecto  de  fabricación  del  aparato.  ¡Qué  no  decir  entonces  de  la  parte  primordial,  que  sin  mucho  discriminar  denominamos  “conciencia”,  y  cuyos  medios  de comunicación recíproca  están  representados  por aquéllos! 

La particularidad  de  que  este instrumento  o  aparato  de  observación  que  es LO  FISICO  (ya  analizado  y  descripto  en  la  primera  clase)  viene  ya  precons-truído y en  condiciones  de autodesarrollarse no  nos  exime de la tarea que hemos denominado  de  afinamiento.  Por  eso  decimos  que  en  la  EDUCACIÓN  DE  LO 

FISICO  nuestra  labor  se  concreta,  como  la  del  artífice,  en  terminar  la  que inicia  la  Naturaleza, prodigándonos  en  el  arte  de  pulir sus  bondades  para  entregarlo  luego,  en  forma  de  hombre  completo,  al  destino  que  le  asigna,  en  cada caso,  la particularidad  del  contorno  social.  Aquí ya  estamos  en  la  EDUCACIÓN 

POR  LO  FISICO. 

Todo  esto  que ha  sido  expresado  muy  esquemáticamente  debe  tener  su  natural  expansión  y  profundidad  en  cada  una  de  las  materias  que  intervienen  en la formación  del profesor superior  de la  asignatura;  pero  la  misión  que  incumbe a esta materia  de  Introducción  (y  específicamente  a  esta parte  de  la  misma)  no consiste solamente  en  detenerse  en  el umbral  de  cada una,  sino también  establecer  una  previa  conexión  entre  todas  y  crear  jerarquías  de  prioridad  según  los fines  de  la  carrera.  Dentro  de  este  planteo,  cabe  suponer  que  si  bien  está  en nuestra  tarea  alinear  las  ciencias  actuales  que  concurren  al  estudio  del  hombre (y  a  los  medios  de  proporcionarle  el  cumplimiento  de  su  cometido  como  tal,  y como  integrante  de  una  Sociedad)  mediante  un  enfoque  que  nos  es  propio,  no es  menos  cierto  que  debemos  comenzar  con  una  meditación  más  profunda  que la  que  hasta  el  presente  ha  caracterizado  al  educador  en  nuestra  especialidad. 

Porque  no  se  trata  de  esbozar  un  hombre  teórico  con  ciencias  y  materias  prácticas,  sino  de “formar”  el hombre real y viviente con los  recursos  que nos  brinda el  arte  y la  ciencia pedagógica,  que  a  su  vez  administra  en  él,  con  tacto  e  inteligencia,  la  contribución  de  las  otras  ciencias,  tanto  de  la  naturaleza  como  del espíritu.  Pero  hay una sagaz advertencia  que nos  viene  de la propia  experiencia, no  se puede manipular o actuar sobre determinada  cosa sin  conocer previamente su  naturaleza  íntima  y,  además,  qué  utilidad  concreta  puede  esperarse  de  ella. 

Filosóficamente esto es “ser” y “valer” a, en todo  caso, una indagación teleológica. 

[image: Image 27]

CULTURA  DE  LA   EDUCACION  FÍSICA


27

Y  cuando  esta  cosa  es  el  Hombre,  tal  indagación  se  complica  en  inusitada  problemática. 

Hemos  señalado muy escuetamente la necesidad  de que nuestro Profesorado comience  penetrado  por  la  disciplina  madre,  esto  es,  la  Filosofía.  Incluida  en nuestro  Plan  de Estudios,  como  materia  de  Primer  Año  (Introducción  a  la  Filosofía),  resalta  no  sólo  por  su  sola  presencia,  que  da  jerarquía  a  la  carrera,  sino por  que  rebalsa  esta  oportuna  ubicación  impregnando  todo  su  desarrollo.  Saber usarla en sus aspectos,  especulativo  y práctico,  será para nosotros una  dedicación constante.  Lo primero para aprehender el concepto  que para nosotros  debe tener eso  que  se  denomina  EDUCACIÓN  FÍSICA.  Esta problemática ya  está  incluida en  la  primera  clase.  Lo  segundo  para  identificar  al  sujeto  de  la  Educación,  que es  nuestro  alumno,  y  conducirlo  hacia  la  meta  que  le  señala  su  destino  y  la sociedad. 

Aunque  cada  ciencia,  disciplina  o  conocimiento  tenga  una  ubicación  en nuestro  Plan  de  Estudios,  y  determine  en  cada  año  de  la  carrera  la  exigencia  a cumplir  para  alcanzar  el  subsiguiente,  nada  sería  más  nefasto  que  considerar  a cada  materia  aprobada  como  una  valla  que,  al  ser  traspuesta,  deja  ya  de  preocuparnos.  Esta  lamentable mentalidad  formada  en la mayoría  de nuestros  estudiantes  es  un  viejo  vicio  que  la  escuela  y  el  maestro  no  han  podido  desarraigar del  todo,  acaso  porque,  en  muchos  aspectos,  ellos  mismos  hayan  contribuido  a fomentarlo.  Nuestra formación profesional adolece  de este  defecto  con una intensidad  mucho  mayor  que  la  observada  en  otras  profesiones.  Ello  se  debe,  sin duda  alguna,  a  que  no  trabajamos  con  una  parte  del  hombre,  como  la  esfera intelectual  o  de  la  conciencia,  por  ejemplo,  sino  con  el  HOMBRE  TOTAL.  Difícil  y  compleja  tarea  que  sin  una  formación  superior  sería  inocua  y  hasta  ridicula,  salvo  el  caso  de  preferir  el  fácil  halago  de  quedamos  exclusivamente  con la  esfera física y preparar  bellos  animales  humanos  para  exhibirlos  en  las  pistas, en los  estadios y aun  en los  circos.  De ser así,  la frase  de  Summer nos  alcanzaría una vez  más. 

Señalamos ya que la Filosofía precede a todo  lo demás  en nuestra formación profesional.  Decía Kant  que la Educación era el mayor y  el más  difícil problema que  se  le  haya  planteado  al  hombre,  y  nuestra  profesión  está  dentro  de  ese problema.  Aristóteles  también  decía  que  su  “Qrganon”,  siendo  un  elemento  de cultura  general,  debía  conocerse  antes  de  emprenderse  el  estudio  de  cualquier ciencia.  La Lógica,  como disciplina propedéutica,  debe presidir todo pensamiento y  todo  acto  inherente  a  nuestra  labor  educativa,  tan  plagada  de  opiniones  absurdas  y  emociones  infrahumanas.  La  diferencia  entre  “doxa”  y  “episteme”,  no pierde  su  clásico  sentido  entre  nosotros  paira  poner  distancia  entre  el  diletante, el instructor,  el  entrenador y  el profesor  superior.  La  Ética mostrará  el  camino  a la  conducta  del nuevo  educador físico para  alejarlo  del  delirante  afán  del  espectáculo,  del  espíritu  comercialista  que  gobierna  al  dirigente  y  al  pseudo  aficionado  y  que  corrompe  a  la  juventud  con  el  atractivo  del  dinero  o  el  espejismo de  una  falsa  gloria.  Porque  cuando  faltan  a  se  ignoran  los  fines  en  cualquiera actividad  humana,  fines  racionales,  éticos  y  estéticos,  es  el  instinto  quien  pone los  objetivos  ancestrales  de  la  especie,  deshumanizando  al  hombre. 

Sintetizando:  la  Filosofía  nos  enseña  a  conocer  QUÉ  ES  LA  EDUCACIÓN 

y  LA  EDUCACIÓN  FÍSICA. 

#  »  »

Luego  de  esta  problemática  profesional,  el  “hacer”  educativo  nos  enfrenta con  la  realidad  de nuestro  alumno.  Y  al  decir “nuestro” no  pretendemos  derecho
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FÍSICA de  posesión  sobre  él,  sino  especificar la  naturaleza  especial  del  propio cometido,, que  es,  en  verdad,  algo  distinto  del  de  los  demás  educadores.  Ya  hemos  dicho que  no  trabajamos  con  una  parte  del  hombre  sino  con  el  hombre  total,  sí  bien poniendo  el  acento  en  lo  que  es  propia labor  específica:  La  Educación   de  y por lo  Físico.  Además  conviene  advertir  que  en  nuestro  caso  (y  tal  vez  en  otros)  el concepto  de  alumno  ha hecho  olvidar la realidad hombre.  El  estudio  descriptivo y  analítico  de  ese  alumno,  en  gran  parte  literario,  diríamos,  relega  a  la  Antropología  a  un  papel  de  mera  ciencia  de  museo,  y  a  la  Biología y  Psicología,  hoy tan  compenetradas,  a  disciplinas  de  investigación  de  pequeños  grupos  aislados. 

Parecería  que  lo  étnico y  lo social,  por otra  parte,  no  incumben  al educador con la misma fuerza que se le da a la Didáctica  y,  en especial, a la técnica uniformada y  rígida  que  ahorra,  aparentemente,  tiempo  y  distancia. 

La  Biología  Humana,  término  que  reemplaza  a  la  tan  disgregada  Antropología  (Rivet hace  seis  clasificaciones,  dejando  a  una  de  ellas,  la  Etnología,  como la  más  posible  sucesora  del  concepto  original)  es,  sin  duda,  la  que  más  contribuye  a  aclarar nuestra  concepción  de  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO.  Las  nuevas  experiencias  en  el  terreno  de  lo  (pe  podríamos  llamar  “la  atomobiología” 

(desprendido  de  la  física novísima),  así  como  el  concepto  de  “totalidad”  e  “interioridad”,  que  superan  ya  al  de  “psicosomatismo”,  abren  para  nosotros  perspectivas  de estudio tan renovadas  que el uso  de las  técnicas  corrientes  en Educación Física habrán de sufrir un vuelco singular. Al resurgimiento  de las teorías médico-filosóficas  de  Hipócrates,  parece  seguir  una  inquietud  por  ciertas  concepciones de  Lamarck,  en  especial  a  esa  Biología  relacionada  con  la  Geología y  la  Meteorología  que  el  sabio  francés  concretó  en  la  palabra  “biosfera”.  Según  ello,  el hombre,  más  en  concepto  biológico  que  filosófico,  no  podría  ser  estudiado   y, sobre  todo,  conducido  al  cumplimiento  de  sus  auténticos  cometidos,  si  se  omite ese “medio influyente”  que  lo rodea  que  se llama  suelo y  atmósfera,  que para  el materialismo  alemán,  científicofilosófico,  es  tan  decisivo  como  el  contorno  social y  cultural  que  también  lo  influyen.  Una  vez  más  debemos  señalar  que  nuestra concepción  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FÍSICO  interpreta  acabadamente  estos resurgimientos  de  doctrinas  biológicas  que  tanta  resonancia  tuvieron  durante  la segunda mitad del siglo pasado.  Los nombres  de Lamarck,  Saint-Hilaire, Darwin, Huxley,  Haeckel,  Spencer  y  Le  Dantee,  entre  los  biólogos  “naturalistas”,  junto a  los  de  Flourens  y  Claude  Bemard  (para  citar  la  corriente  fisiologista  opuesta al  materialismo  científico)  son  expresión  de  que  el  hombre  no  puede  ser  estudiado  fuera  de  su  contorno  natural,  pues  es,  en  sí  mismo,  naturaleza  a  la  vez que  ser  espiritual.1

Otro  enfoque biológico que refuerza nuestra EDUCACIÓN DE  LO FÍSICO 

lo  consttuye  el  estudio  de  la  Genética.  Las  leyes  mendelianas,  aunque  de  aplicación  problemática  en  el  campo  humano  (más  que  todo  por  consideraciones lógicamente  morales)  nos  abren  un  panorama  de  decisiva  influencia  en  nuestra profesión.  La  investigación  de  la  herencia,  y  su  fuerza  penetrante  en  lo  que llamamos  “condiciones”  y  “aptitudes”  físicas,  resumidas  en  el  “valor  biológico individual”,  nos  hará  desechar  por  empíricas  y  falsas  muchas  ideas  enquistadas en la mente  de tanto educador físico y muy particularmente en la pseudo  ciencia del entrenador. Tal vez este extraordinario  des cubrimiento humano  nos  haga más prudentes  (y también más  modestos)  en  la  fascinación  desmedida  que ponemos en  la  supuesta  infalibilidad  de  la  “técnica”,  el  “estilo”  y  el  “entrenamiento”  del atleta moderno.  Tal vez  también  seamos  menos  ampulosos  en  pronunciar  ciertas frases  que  pretenden  llevar  a  la  Educación  Física  y  al  Deporte  (sobre  todo  a este  último)  a  la  altura  inaccesible  que  la  ciencia  jamás  prometió.  Frases  que han trascendido  desde  la  trastienda  de  los  negocios  de  los  dirigentes  deportivos hasta  los  despachos  de  los  gobernantes.  Tomemos  una  al  acaso:  “el  deporte 1  Cuando  estudiamos  al  pez  fuera  del  agua,  no  estudiamos  al  pez,  sino  al  pescado. 
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perfecciona la  raza”.  Una  verdadera  conciencia  científica  nos  liaría ver  que  precisamente  ocurre  lo  contrario,  pues  es  la  raza  (y  ello  si  es  posible  en  este  momento  de  la  Humanidad  hablar  de  “raza”)  la  que  perfecciona  al  Deporte.  Pero decir  esto  último  sería  dejar  en  el  aire  las  tan  mentadas  virtudes  y  milagros atribuidos,  por  ignorancia  o  intencionalmente,  a  este  dios  de  las  multitudes; aparte  de  producir  la  bancarrota  de  una  de  las  industrias  más  conspicuas  de nuestro  siglo,  sólo  comparable  (aun  por  el  elemento  humano  puesto  en  juego) a  la  que  en una  época  asumió  el  mercado  de los  esclavos.  Si  la  frase  es  dura  no puede,  por  otra  parte,  producir  asombro  entre  nosotros,  que  más  que  “profesionales”  debemos  sentimos  Profesores;  y  nuestra  misión  consiste,  precisamente, en  dar  al  Deporte,  como  a  la  Gimnasia y  los  Juegos,  el  papel  de  agentes  educadores,  del  que nunca  debieron  salir  para  convertirse  en  elementos  perturbadores de  la  Educación  y  la  Cultura. 

Este enfoque biológico  (o  factor  herencial)  debe ser  estudiado  por nosotros en  su  aspecto  determinativo  del  “biotipo”.  Porque, cuando  nos  referimos  a  LO 

FISICO  tenemos  por  delante  la  objetividad  del  hombre  convertido  en  alumno, y  ese  hombre-alumno  no  puede  ni  debe  recibir  nuestra  acción  educativa  sin  la previa  exploración íntima  de su estructura biopsíquica,  integrada por los  factores denominados  “genotípicos”  (o  factores  hexenciales)  y  “paratípicos”  (influencia ambiental  en  él  integrada).  El  equilibrio  o  predominio  de  estos  factores  concurrentes  determinarán  el  “fenotipo”  o  “tipo  vital”  de  la  escuela  constitucionalista. 

No  está  en  nuestra  misión  ni  en  nuestros  medios  (en  lo  que  se  refiere  a  esta cátedra,  naturalmente)  profundizar  estos  aspectos  de  la  Biología,  pero  sí  señalarlos  para  acrecentar  la  importancia  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO1 Pero la  intención  de  estas  breves  referencias  (que  serán  correcta  y  específicamente tratadas  en  la  respectiva  cátedra)  está  en  convencer  a  los  alumnos  de  este  Profesorado  que  con  la  sola  técnica  gimnástica  o  deportiva  nada  habrá  de  conseguirse  (seriamente  tratadas,  por  supuesto)  sin  el  estudio  previo  de  la  tipología en  general  y  de  los  distintos  biotipos  en particular.  Todavía  quedaría  por  añadir que la Biología actual,  en lo  que respecta a la Biología Humana,  tiende a alejarse del  concepto  mecanicista  y  del  estudio  aislado  de  funciones  y  órganos  del  individuo  para  determinar  el  valor  hombre.  El  “psicosomatismo”  es  su  certificación más  acabada, ya  que  da  valor  al TODO  sobre  la  significación  de  la  suma  de  las PARTES.  A  este  respecto,  conviene  transcribir  lo  expresado  por  el  Profesor Dr.  A.  Portmann  en una  conferencia  sobre  “Los  cambios  en  el  pensamiento  biológico”,  pronunciada no  ha  poco  en  Sankt  Gallen:  “Hoy  el  biólogo  ya  no  acepta sin  más  ni  más  la  afirmación  de  que  un  organismo  sea  una  construcción  hecha por  células.  Tiene  que  describir  la  realidad  que  está  indagando  y  mantenerse firme  en una  nueva  imagen  de  lo  orgánico  según  la  cual  el  organismo  —el  todo desconocido  que  haya  de  investigarse— se  articula  en  los  más  distintos  aspectos de  formación,  en  unidades  de  grado  más  simple,  de  las  cuales  los  órganos,  los tejidos,  las  células, son sólo posibilidades.  El biólogo  se sirve hoy,  con gran éxito, de  los  métodos  de  la  física  y  de  la  química  a  fin  de  poder  alcanzar  también desde  estos  puntos  de vista  científicos  una  nueva  visión  de  la  realidad  desconocida,  de  esa  superior  unidad  que  se  experimenta  como  el  TODO.”  Y  luego  esto otro:  “Los  adelantos  actuales  en  el  terreno  de  la  biología  débense,  particularmente,  a la actitud científica de mantener  el pensamiento fijo  en la consideración del  todo,  al hecho  de  que  en todo  análisis,  en  toda  desarticulación,  en  toda  descomposición  de  un  proceso,  el  científico  se  está  preguntando  permanentemente, con  vigilante  conciencia,  en  qué  realidad  desconocido,  el  todo  está  incluido  en el  proceso  vital  que  precisamente  está  estudiando  en  su  aspecto  individual.  En este  sentido, y  sólo  en éste,  es  lícito  afirmar  que  el pensamiento  del todo  domina la  investigación  actual  de  los  fenómenos  vitales.”  Hasta  aquí  Portmann.  Para nosotros,  para  nuestra  misión  de  educadores  físicos,  la  nueva  visión  que  se  abre
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INTRODUCCIÓN  AL  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FÍSICA en  el  campo  educativo,  a  través  de  esta  Biología,  no  hace  más  que  afirmar  la necesidad  de  valorar  el  aspecto  que  nos  pertenece  de  la  EDUCACIÓN  DE 

LO  FISICO. 

Sintetizando:  la  Biología  nos  enseña  a  conocer  “la  naturaleza”  del  sujeto de  la  Educación,  que  es  el  ALUMNO. 


*  #  # 

• 

. 

Una  contribución  particularmente  interesante  para  nuestra  profesión  educadora  es  dada  por  la  ciencia  de  las  relaciones  humanas,  esto  es,  lo  que  genéricamente  se  conoce  como  Sociología.  Y  es  particularmente  interesante  porque para  nosotros  el  concepto  y la  definición  de  esta  ciencia  puede  diferir  de  lo  que corrientemente  es  aceptado.  El  fenómeno  de  las  relaciones  humanas  ha  sido explicado de diversas maneras según la especialísima formación intelectual,  racional,  emocional  y  hasta  intuitiva  de  las  personas  que  han  asumido  tal  responsabilidad.  Porque esas personas  de distinto  pensar son un producto  o  la  consecuencia  de  distintos  medios  también;  y  al  decir  medios  nos  referimos  al  contorno natural  y  cultural  principalmente,  que  los  hace  diferentes  tanto  en  su  manera de ser, ver y actuar  (sobre todo actuar).  Diríamos  que aun los  mismos  sociólogos (por  no  hablar  de  los  historiadores,  filósofos,  biólogos,  psicólogos,  educadores, etcétera)  salen  de  un  medio  social  que  influye  notablemente  en  cuanto  su  estudio  y  apreciación  de  las  relaciones  humanas.  Ejemplo  de  ello  lo  constituyen  las dos  figuras  máximas  de  esta  ciencia:  Emilio  Durkheim  y  Augusto  Compte.  El primero  encara  el  estudio  de  esta  ciencia  en  concepto  biológico,  dividiéndola  en Morfología  Social,  o  forma  exterior  y  material  de  la  sociedad  comprendiendo  la estructura  geográfica  y  el valor  demográfico  en  el  sustrato  humano;  y  Fisiología Social,  que  comprende  todas  las  manifestaciones  vitales  de  las  sociedades.  El segundo  se  inspira  en  la  Física,  dividiéndola  en  Estática  Social,  que  analiza  las leyes  del  equilibrio  de  las  sociedades;  y  Dinámica  Social,  que  estudia  las  leyes de sus  desenvolvimientos.  Por  otra parte,  al  sociólogo  le resulta muy  difícil  estudiar  y  definir  las  causas  íntimas  y  trascendentales  de  las  particularidades  que puede  advertir  en  la  sociedad  de  su  tiempo  (de  su  tiempo  presente),  pues debemos  advertir que,  si  genéricamente la  Sociedad es  un  concepto  único,  realísticamente puede haber muchas  sociedades  en un mismo  espacio-tiempo.  Además, la  Civilización,  término  y  concepto  que  se  confunde  e  interacciona  con  el  de Sociedad,  determina  sensibles  diferencias  entre  las  agrupaciones  humanas,  atendiendo  a  las  características  de  los  contornos  ya  referidos.  Así  hoy  sabemos  concretamente  que  hay  en  el  mundo  dos  tipos  de  civilizaciones  distintas  y  aun contrapuestas:  La  Occidental,  que es  la nuestra, y la  Oriental.  Osvaldo  Spengler, en su magna obra  “La Decadencia  de  Occidente”,  hace un  estudio  exhaustivo  de causas,  efectos  fuerzas  y  relaciones  que  determinan,  según  su  opinión,  el  creciente  ocaso  de  la nuestra.  Su  criterio  es  biológico  naturalista,  atribuyendo  a  las civilizaciones los mismos fenómenos  de evolución e involución propios  de los seres vivos. Amoldo J.  Toynbee,  en su obra monumental de  casi treinta  años,  ‘“Estudio de la Historia”,  describe veintiuna civilizaciones,  catorce de las  cuales yacen en el cementerio  de  la  Historia.  Admite,  asimismo,  seiscientas  cincuenta  sociedades tribales.  Utiliza los términos “colapso”,  “desintegración”,  “crisis” y “eterealización” 

para  explicar  en forma  distinta  (pues  las  causas  de  estos  fenómenos  son  para  él espirituales  más  que  vitales)  lo  que  Spengler  advirtió  en  su  tiempo.  Las  conclusiones  de  ambos  coinciden  en  los  hechos,  si  bien  no  en  las  causas,  pues  una sociedad  es  reemplazada  por  otra  como  una  generación  de  personas  a  otra,  o una  primavera  a un  invierno.  Hay  un  “ritmo”  en  las  sociedades. 

Todo  esto  nos  hace  ver  que  la  Sociedad  se  halla  siempre  en  continua  mudanza  y,  ya  que  el  estudio  de  las  causas  se  presta  a  tantas  y  diversas  opiniones
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y teorías,  los  sociólogos modernos  concuerdan  en  denominar  esta  serie  de hechos fenoménicos  con  la  frase  más  vasta  y  general  de  “signos  de  los  tiempos”,  encerrando  los  discutidos  factores  desencadenantes  dentro  del  término  “estructura”. 

Y  con  este  término,  tan  usual  en  las  matemáticas,  establecen  una  conexión  muy interesante  entre  sucesos  aparentemente  aislados  pero  que  una  nueva  visión cosmológica, diríamos, ha demostrado íntimamente unidos.  Hoy ya nadie discute, por  ejemplo,  que  la  Era  Tecnológica  ha  influido,  hasta  dramáticamente,  en  el desenvolvimiento  de  nuestra  Sociedad  mundial;  al  punto  que  sería  difícil,  en muchos  casos,  hablar  de  “naturaleza  dada”,  donde  el  hombre  vive  y  trabaja; sino de “naturaleza tocada”  (o  modificada por él)  donde,  además,  también  sufre. 

Esta  visión  panorámica  de  la  Sociología  tiene  un  objeto:  averiguar  en  qué forma y  en  qué  medida  esta  incipiente  ciencia  se  relaciona,  influye  y  es  influida por la Educación Física.  Porque nuestra labor docente está  dirigida siempre a un sector numerosos  de esta Sociedad y no á un solo individuo.  Precisamente por no haber  orientado  la  formación  profesional  de  nuestra  carrera  en  este  principio  es que  la  Educación  Física  sólo  ha  producido  “entrenadores”,  en  vez  de  profesores maestros.  Sólo  se  trabaja  con  equipos,  grupos  “elite”  y  superdotados.  La  Educación Física  Social  es  casi  desconocida.  Y  ésa  es  nuestra verdadera  meta.  Nuestro  país  tiene  hoy  necesidad  de  esa  Educación  Física  Social  llevada  a  cabo,  en primer lugar, por profesores que investiguen y que luego actúen como verdaderos conductores  sociales.  Por  eso,  por  este  hecho  nuevo,  es  que  es  indispensable  su formación  universitaria  superior;  no  meros  técnicos.  Mucho  se  ha  hablado  últimamente  de  “pueblo”;  pero  esta  noción  sólo  ha  sido  encarada  (y  aplicada  supuestamente)  con  concepto  puramente  político.  Así  es  como  se  ha  confundido, lamentablemente,  pueblo  con  población,  que  no  es  lo  mismo.  Aquí  cabe la bella metáfora  de  Plutarco  que  definía  la  Educación  con  los  tres  elementos  indispensables  que  la  configuran:  una  buena  tierra,  una  buena  semilla  y  un  buen  sembrador.  Nuestra  investigación  debe  comenzar  por  conocer  cómo  es  esa  tierra (material humano),  pues  con  ello  sabremos  elegir la  semilla  (tipo  de  enseñanza) y,  como  consecuencia,  tendremos  el  buen  sembrador  (educador). 

Esta  investigación  de  la  “tierra  de  siembra”  o  material  humano  nuestro,  no es  tan  fácil  como  parece.  Los  intentos  hasta  ahora  realizados  en  Educación Física  (pues hay estudios  de esta índole que le conciernen en forma  directa)  han desembocado  en  un  verdadero  fracaso.  Ello  se  debe  a  que  se  ha  explorado  sólo al  “hombre  presente”  ignorándose  al  “hombre  ascendiente”,  que  está  bajo  su misma  piel.  Y  no  se  puede  hacer  Educación  Física  (que  es  formar  a  ese  tercer hombre  que  es  el  “hombre  futuro”)  en  base  al  mero  conocimiento  del  “hombre presente”,  que  es,  a  pesar  de  su  realismo  y  objetividad,  una  abstracción  dentro de  una  trayectoria.  Las  fichas  físicomédicas  y  las  permanentemente  discutidas 

“agrupaciones  homogéneas”  son  lo  único  que  queda  de  la  investigación  constreñida  que ha  realizado hasta  ahora  ( al menos  en nuestro  medio)  la  Educación Física.  Sólo  en  Medicina  se  concibe  la  historia  clínica.  Nuestro  alumno,  el  que tenemos  delante  en  el  instante  de  la  clase  es,  a  la  vez,  toda  una  historia  de  sus ascendientes y el sustrato  de su Sociedad.  Hoy sabemos  que  ese alumno  proviene de  más  de una matriz:  la matriz  genealógica  y  la  matriz  social.  Nuestra  técnica, nuestra  didáctica  y  aun  nuestra  pedagogía  de  la  Educación  Física  aparecen ciegas  precisamente  por  carecer  de  esas  bases  investigadoras.  Tal  vez  por  ello nos  entretenemos  “haciendo  campeones”  o  inventando  “records”.  Tal  vez,  también,  justifiquemos  nuestra  profesión,  irónicamente  diríamos,  trabajando  para la  inútil  exhibición y  el  intrascendente  concurso  atlético-deportivo.  Ignoramos  la afirmación  de  Carrel:  “Cada  individuo  tiene  su  propia  historia  que  en  nada  se asemeja  a  la  otra  persona.  Representa  por  sí  solo  un  tipo  único  del  Universo.” 

Esta  frase  tiene  para  nosotros  una  significación  y  una  advertencia  mucho  más
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISIC A aleccionadoras  que  para  los  otros  educadores:  PORQUE  TRABAJAMOS  CON 

EL  HOMBRE  TOTAL. 

La  Sociología Argentina,  materia  que figura  en nuestro  Profesorado,  no  sólo contribuye  a  completar  eso  que  llamamos  Cultura  de  la  Educación  Física,  sino que  nuestro  Profesorado  habrá  de  contribuir  a  completarla  a  ella  misma.  Esto no  es  una  pretensión  desmedida  y  absurda  como  podrían  pensar  quienes  juzgan a  la  Educación  Física  a  través  del  espectáculo  comercialista  o  de  las  multitudes fascinadas por la “recordmanía”.  Esto  es  sencillamente una obligación  de nuestro Profesorado  Superior  y  uno  de  sus  objetivos  más  fundamentales.  La  Sociología Argentina  no  es  una  disciplina  literaria,  sino,  ante  todo,  una  investigación  del sentir  argentino  que  tiene  sus  orígenes  mucho  más  allá  de  los  comienzos  de nuestra  emancipación  y  de  nuestra  independencia  como  Nación.  Y  puesto  que así  se  dicta  en  nuestra  Facultad,  con  la  seriedad  de  una  cátedra,  hoy  más  que nunca  necesaria  para  la  formación  del  universitario,  la  responsabilidad  del  Profesorado  Superior  de  Educación  Física  consiste  en  prestarle  su  más  amplia  colaboración  en  la  esfera  de  su  propia  especificidad.  Concretamente:  a  la  “unidad política”,  que  es  el  concepto  sintético  de  “Nación”,  debe  agregársele,  y  muy íntimamente,  la  “unidad  cultural”,  que  es  la  definición  de  “Pueblo”.  Nación  sin Pueblo  es  una  pretensión  tan  vana  como  decir  “personalidad”  sin  “individuo” 

adentro.  Pero  en  cambio  se  admite  Nación  con  “población”,  donde  la  madurez de  lo  primero  choca  con la inmadurez  de  lo  segundo.  Dentro  de  estas  analogías, es  lo  mismo  que  pretender  aquella  “personalidad”  con  el  solo  “individuo”,  y  sin que  éste  haya  sufrido  previamente  el  proceso  de  ser  “persona”.  Población  es  lo cuantitativo,  es  el  número  frío  de  las  cosas  agrupadas  sin  mayor  preocupación que no sea el dato estadístico. Pueblo es, además  de lo numérico,, lo esencialmente cualificado.  Toda  Población  debe  necesariamente  fraguar  en  Pueblo.  No  entenderlo  así  es  propiciar  el  suicidio  de  la  Nación  por  desintegración  espiritual  y física;  de  la  misma  manera  que  esos  organismos  minados  por  una  enfermedad interior  que,  en  principio,  respeta  los  tejidos  cutáneos  dando  apariencias  de normalidad,  pero  que  al  final  arrasa  con  todo. 

La  Étnica  (hoy  poco  conocida  y  valorada)  nos  enseña  que  en  todo  país hay  agrupaciones  humanas  que  pueden  clasificarse  en  tres  edades  colectivas: Pueblo  Formado,  Pueblo  en  Formación y Pueblo  a  Formarse.  Esta  clasificación, que-  menciona  detalladamente  el  Dr.  Santiago  Peralta  en  un  penetrante  estudio acerca  de  “El  aspecto  antropológico  del  pueblo  argentino”  (Revista  de  Policía y Criminalística,   tomo  IX, núms.  42-43)  es seguida  de una  comparación  didáctica que  se  transcribe  por  su  notable  comprensión:  “Podríamos  compararlos  con  las plantas:  unas  son ya árboles,  otras  arbustos,  otras  están aún en vivero;  unas  necesitan  renovación,  mejoramiento,  poda;  otras,  ayuda,  nuevas  plantaciones,  riego, trasplante,  injerto;  las  otras,  simplemente  cultivarlas.  El  remedio  para  todas  es el  agua,  que  aquí  es  la  sangre  de  otros  pueblos  en  forma  de  inmigración.  La inmigración,  por tanto,  debe venir  a  entroncar  con  nuestros  pueblos,  no  a reemplazarlos.”   “¿No  hay  aquí  un  planteo  básico  para  dar  solidez  y  autenticidad  a-nuestra  Sociología  Argentina  mediante  esa  infraestructura  étnica  que  nuestro Profesorado  debe  estar  en  condiciones  de  comenzar,  por  lo  menos?  ¿Acaso  con estas  breves  reflexiones  no  llegamos  a  entrever  que  puede  haber  “naciones  jóvenes  con  “pueblos  viejos”?  ¿Y  esta  intuición,  impregnada  de  una  cierta  curiosidad  científica,  no  nos lleva también  a  tratar  de averiguar en  cuáles  de  aquellas edades  señaladas  puede  encontrarse  hoy  nuestro  pueblo?  La  brevedad  (pero asimismo  la  profundidad)  de  estos  interrogantes  no  es  óbice  para  predecir  que nuestro  Profesorado  tiene  una  tarea  mucho  más  importante  que  la  de  producir técnicos  en  gimnasia  o  especialistas  en  deporte;  puesto  que,  sin  dejar  de  lado esta  labor  subsidiaria  (tan  magnificada  en  escuelas  e  instituciones  similares)  lo importante  está precisamente  en  investigar  la  calidad  de  la  materia  prima  sobre
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la  que ulteriormente habrán  de trabajar los  técnicos  a fin  de lograr ese  auténtico Pueblo  que  dé  cuerpo  y  alma  a  nuestra  Nación. 

Sólo  así  la  Sociología  contribuye  como  ciencia  en  nuestra  formación  profesional  y,  al  mismo  tiempo-,  como  Sociología  Argentina  debe  recibir,  a  su  vez, la  contribución  de  nuestro  Profesorado. 

#  #

La  Psicología  es  otra  ciencia  (o  arte  explorativo  del  comportamiento)  que da  valor  innegable  a  la  Educación  verdadera  y,  por  ende,  a  nuestra  profesión educativa.  Destacar  aquí  su  importancia  es  obvio.  Discriminar  su  polifacetismo (en  el  proceso  de  clasificar  los  tipos  psicológicos),  o  su  pluralismo  (en  cuanto las  distintas escuelas habidas)  tarea demasiado pretensiosa para esta cátedra.  Sólo podríamos  decir,  para  dar  comienzo histórico  a  este  enfoque,  que  ella  (la  Psicología)  ha  sido  concebida,  generalmente,  de  dos  maneras:  racionalmente  o  empíricamente. En el primer caso, el método empleado es metafísica;  en el segundo, consiste  en  la  “observación”  y  la  “experimentación”. 

Pero  el  interés  nuestro  no  es  precisamente  estudiar  la  Psicología  (que  para muchos  es  la  ciencia  más  conspicua  de  las  que  Dilthey  clasificó  como  “del  espíritu”),  sino  tratar  de  extraer  de  ella  los  fundamentos,  los  conocimientos  y  las experiencias  que  den  a  nuestra  profesión  un  auténtico  rigor  científico.  Y  no estaría  de  más  agregar  también  (aunque  se  nos  pueda  calificar  de  pretensiosos) que  aquel  interés  se  desdobla  en  tratar  de  averiguar  hasta  qué  punto  y  en  qué medida la Educación Física puede  contribuir a completar algunos  de los  aspectos de  la  Psicología.  Por  ejemplo,  la  tipología  somática  y  las  variaciones  del  comportamiento  (que  son  fenómenos  de  nuestro  campo  de  acción)  es  posible  que sean  más  útiles  de  lo  que  parece  si  ponemos  seriedad  y  dedicación  en  nuestro intento.  Si  toda  ciencia  tiene  su  propio  método  (y  lo  nuestro  anhela,  por  lo menos  convertirse  en  un  aporte  para  la  ciencia  antropológica),  nada  puede extrañar  que  tratemos  de  elaborar  un  particular  enfoque  para  la  ciencia  psicológica  mediante  los  argumentos  propios  de  nuestra  profesión.  Esto  necesita, desde  luego,  una  explicación  más  amplia.  Si  la  Psicología  nos  permite  conocer a  nuestro  alumno  en  la  esfera  de  la  animativo  facilitándonos  al  mismo  tiempo las  relaciones  de  la  enseñanza,  es  bien  cierto,  también,  que  cada  ciencia,  cada arte,  cada  saber,  contribuyen  recíprocamente  a  dar  su  tono  a  la  experiencia  psicológica;  esto  es,  reflejar  su  aporte.  Pues  asi  como  admitimos  hoy,  con  Stanley Hall,  que  “nadie  puede  ser  psicólogo  si  no  es  biólogo”,  también  admitimos  que las expresiones comunes  de-“psicofísico”,  “psicoespiritual”,  “biopsíquico” y  “psicosomatismo”  no  sólo  revelan  la  universalidad  de  lo  psicológico  en  todo  proceso humano,  sino  también  el  factor  nutritivo  de  eada  proceso  para  con  ella.  Esta interacción  permite,  asimismo,  que  cada  disciplina  que  se  propone  realizar  un particular  enfoque  del  hombre  recurra  a  una  de  las  tantas  facetas  (la  que  más se  aviene  a  sus  propósitos)  que  la  pluripsicclogía  brinda  generosamente;  ya  sea bajo la forma de escuelas, sistemas,  ensayos  o experimentos.  La Educación Física, en  este aspecto,  ha tratado  siempre  de  servirse  (y no  con  acierto,  muchas  veces) de  la  Psicología,  sin  aportar  nada  útil  a  su  inapreciable  incidencia  en  todo  lo relativo  al  conocimiento  del  individuo  y  la  sociedad.  Y  es  de  advertir  que  la Educación  Física,  por  el  solo  hecho  de  actuar  sobre  el  HOMBRE  TOTAL 

(lo  que  ya  hemos  definido  como  “corporeidad  impregnada  de  dinamismo  psíquico”)  está en condiciones  de ofrecer insospechados campos  de exploración para la ciencia psicológica.  Desde hace mucho  tiempo  se ha venido  sosteniendo  que la Educación  Física,  medíante  sus  agentes  instrumentales,  como  la  Gimnasia,  el Juego  y  el  Deporte,  constituye  el  factor  priacipal  de  la  formación  del  carácter. 

Pensamos  que  toda  Educación  (no  sólo  Física)  debe  contribuir,  en  su  medida, 
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISIC A a  esta  característica  humana.  La  adversidad,  y  su  dominio  por  la  voluntad,  no sólo  se  plantea,  en  problema  y  solución,  en  las  pistas  o  campos  de  juego.  Hoy la vida ofrece múltiples  escenarios  de lucha  en palestras  que no son precisamente deportivas,  y  el  carácter  ha  perdido  la  paternidad  exclusiva  del  “agón’  para obtenerla tanto en la escuela,  en el taller,  en el laboratorio o en la simple oficina. 

Sabemos  de personas  con verdadero  “carácter”  que jamás  pisaron un  gimnasio  o una  pista,  como  estamos  conscientes  de  individuos  con  intensa  vida  deportiva que  carecen  de  él.  ¿Qué  se  quiere  significar  con  esto?  ¿Acaso  que  debemos negar  la  influencia  caracterológica  de  la  Educación  Física?  Todo  lo  contrario; pretendemos,  con  tacto  y  prudencia,  poner  las  cosas  en  su  lugar  y  dar  a  la Educación  Física  una nueva  dirección  que  significa,  después  de  todo,  calar  más hondo:  enderezarla,  antes  de  considerarla  como  factor  formador  del  carácter, hacia'la muy fundamental tarea  de convertirla  en una  disciplina  exploradora  del 

“temperamento”.  Precisamente  la  frase  de  Stanley  Hall  nos  brinda  un  punto  dé partida  muy  propicio,  ya  que  si  para  ser  psicólogo  es  menester  antes  conocer la Biología, una analogía bien estrecha nos advierte que para construir el carácter es  indispensable  conocer  su  base,  esto  es,  el  temperamento.  Si  lo  primero,  que es  adquirido,  pertenece  a  la  Psicología,  lo  segundo,  que  es  heredado,  incumbe a la Biología.  La Gimnasia,  el Juego y  el Deporte han sido  considerados  siempre (al  menos  en  nuestro  medio)  como  “actividades  hacia  afuera”,  con  un  utilitarismo  generalmente  intrascendente  (más  que inmanente)  y  no  como factores  de 

“doble  dirección”.  Diríamos  que,  con  respecto  a  nuestra  clasificación,  sólo  se los ha  tomado  como  integrantes  de  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO,  sin  comprender  que  antes  están  consubstancializados  con  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FI

SICO. A nadie se le ha ocurrido  pensar  que un gimnasio,  o  un  campo  de  deportes,  constituyen  un  laboratorio  magnífico  para  el  estudioso,  no  sólo  de  la  especialidad,  sino  también  de  la  Biología,  la  Sociología  y,  especialmente,  de  la  Psicología.  Las múltiples formas  de la emoción y del comportamiento se manifiestan allí  en  la  realidad  más  cruda.  Un  tipo  nuevo  de  la  investigación  psicológica  se abre  en  este  campo  mediante  la  exploración  del  comportamiento  individual  y colectivo,  exploraciones  que  llamaríamos  “verticales”,  más  que  “horizontales”, las  que  en  muchos  casos,  ayudadas  por  una  hábil  técnica  gimnástico-deportiva, tocan al fondo temperamental haciéndolo desbordar. El reactivo está en el riesgo. 

No  sería  difícil,  a  título  de  ejemplo,  repetir  y  comprobar  la  teoría  de  James

Lange,  entre  otras,  que  postula  que  los  movimientos  corporales  “no  acompañan a  la  emoción,  pues  son  la  emoción  misma”,  y  que  “sin  los  datos  somáticos  la emoción  no  existiría”. 

Todo esto  no hace más  que  acentuar la importancia  de nuestro  Profesorado, cuya  misión  (ya  lo  hemos  dicho)  no  está  en  producir  técnicos  exclusivamente, sino  investigadores  del  hombre  vivo,  física  y  espiritualmente  considerado;  del hombre  que  habita  nuestro  suelo  y  forma  el  Pueblo  para  que  éste  llene  plenamente  el  concepto  de  Nación.  Pero  aún  queda  por  agregar  que  nuestra  labor, aquí  en  la  Facultad  de  Humanidades,  no  podrá  ser  autóctona  ni  aislada,  sino abierta  a  la  renovación,  la  crítica,  la  protección  y  la  colaboración  con  las  otras disciplinas  del espíritu.  Porque,  despues  de  todo,  nuestro modesto  anhelo  es  dar al  alma  de  las  Humanidades  el  cuerpo  obediente  y  hábil  que  necesita. 

Sintetizando:

— La  Filosofía  nos  enseña  a  conocer  aquello  que  llamamos  Educación  y Educación  Física. 

— La  Biología  nos  enseña  a  conocer  la  “naturaleza”  de  aquello  que  llamamos  “alumno”. 

— La Sociología nos  enseña  a  conocer y  distinguir los  fines  cambiantes  de la Educación. 
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— La  Psicología  nos  enseña  a  conocer  la  esfera  animativa  del  “alumno”  y nos provee de los  medios  de relación de  la enseñanza. 

Estas  ciencias,  en  el  orden  aquí  establecido,  constituyen  sólo  partes  aplica tivas  en nuestra  carrera,  su  propedéutica y  su problemática,  siendo  la  Técnica y  la  Didáctica  artes  subordinadas  estrictamente  a  las  mismas. 

[image: Image 36]

L e c c i ó n   IV

CRITICA DE  LOS  AGENTES  EDUCATIVOS

G I M N A S I A  

■

Crítica  de  la  gimnasia.  El  criterio  antropológico  de  la  gimnasia  como  propedéutica  de  los  métodos  o  modos  actuales  y  futuros.  La  gimnasia  antropológica como  hábito  del  hombre  culto  por  sobre  la  gimnasia  como  snobismo. 

No  es  un  mero  impulso  comenzar  este  capítulo  con  una  crítica.  Es  más  bien una  necesidad  para  despejar  el  camino  que  nos  ha  de  llevar  al  fin  propuesto, esto  es:  qué  sentido  propio  debe  tener  para  nosotros  este  agente  dinámico  de  la Educación  Física  que  se  llama  GIMNASIA.  Y  al  decir  “sentido  propio”,  ya estamos indicando que no nos satisface ni el concepto  ni la aplicación que  de ella se hace en la actualidad. Por otra parte,  si no recurriéramos  al método  crítico  (ya que  pensamos  llegar  a  alguna  parte)  no  podríamos  hablar  de  GIMNASIA  sino de  “gimnasias”.  Y  entonces  esta  tarea,  que  se  supone  docente,  se  transformaría en el simple menester del clasificador, que  deja para otras  mentes  más  capaces  el estudio  profundo  y  verdadero  de  lo  que  ha  reunido.  Pero  con  la  diferencia  de que  un  clasificador,  a  pesar  de  todo,  colecciona  especies  y  variedades  dadas, existentes  naturalmente,  mientras  que  las  “gimnasias”  son  creadas.  Más  bien ocurre  aquí  lo  que  en  la  trastienda  de  un  vendedor  de  disfraces:  una  ridicula promiscuidad  histórica  puesta  al  alcance  de  todo  el  que  quiere  engañar  burlescamente.  Si  el  disfraz  escogido,  empero,  le  agrada  más  de  lo  necesario,  termina por engañarse  a  sí mismo,  diríamos,  trágicamente.  Con  las  “gimnasias”  ocurre  lo mismo,  tanto  en  lo  burlesco  como  en  lo  trágico.  En  lo  primero  porque  no  es difícil,  para  quien  ejercite  su  sentido  crítico,  comprobar  la  existencia  de  conjuntos  gimnásticos  que  aparecen  disfrazados  con  ropaje  de  “ballet”  (naturalmente  que  sin  serlo),  al  lado  de  otros  que  prefieren  hacerlo  con  la  espectacula'ridad  de  “circo”  (que  tampoco  es  esto  mismo).  En  lo  segundo,  porque  no hacen más  que  acentuar el  dramatismo  que vive  hoy  la  Educación  Física  Social, a  la  que  no  vacilan  en  poner  como  madre  y  protectora  de  tales  extravíos.  Bien dicen  que la falta de personalidad  impulsa  al hombre a recurrir  a las  imitaciones para  proveerse  de  alguna,  aunque  sea  falsa.  Lo  que  no  conoce  el  imitador  lo que no  comprende,  es  que, además  de subestimarse, no  se siente  capaz de aprender la  lección:  que la  autenticidad  es  la  consecuencia  del  esfuerzo  constante  por comprenderse  a  sí  mismo.  Estas  reflexiones  nos  llevan  a  admitir  (aunque  nos pese)  que en lo referente a este agente dinámico nos debatimos permanentemente dentro de un clima  de mimetismos  que bien puede compararse a  aquel que sigue las  fluctuaciones  de  la  moda.  Esta  superficialidad  nos  aleja  cada  vez  más  del convencimiento  que  debiéramos  tener  de  que  la  GIMNASIA  es  un  elemento educativo  serio  y  no  un  artículo  de  importación;  que  la  investigación  antropológica y  étnico-autóctona 1  es  la única y verdadera fuente  de métodos  auténticos, y que sin este punto  de partida vanos  serán los  esfuerzos  por  alcanzar las  formas superiores  de  las  “gimnasias  expresivas”  y  rigurosamente  “artísticas”.  Es  de  lamentar  este  hecho  entre  nosotros,  pues  siendo  la  GIMNASIA una  verdadera  dis-1 Conocimiento  de  pueblo. 

[image: Image 37]

CRÍTICA  DE  LOS  AGENTES  EDUCATIVOS


37

ciplina  escolar,  ocurre  que  se  pretende  alcanzar  una  “gimnasia  literaria”  antes de enseñar una “gimnasia  abecedario”;  pues  el maestro  del intelecto y  el maestro del  movimiento  son,  ante  todo,  maestros;  y  ninguna  conciencia  educativa  seria dejaría  de  condenar  a  quienes,  fascinados  por  la  erudición  pretendida  en  una minoría  seleccionada,  descuidaran  la  amplia  misión  de  alfabetizar  a  la  mayoría. 

Cuesta  pensar  que  profesores  competentes  (como  sin  duda  los  hay  en  nuestro medio)  se  hayan  dejado  subyugar  por  este  canto  de  sirena  que,  bajo  la  forma de  equipos  de  “élite”,  vistos  aquí  y  allá,  sólo  nos  pueden  mostrar  un  final  de proceso y no un comienzo  del mismo.  Pues  lo que allá es  afinamiento  de cúspide, no puede  ser  aquí  amplitud  de base. 

Este  diletantismo  gimnástico  hace  suponer,  con  muy  buen  fundamento,  el olvido  del Hombre por el afán de las  gimnasias.  Y aunque tengamos  muy  buenos eruditos,  aún  seguimos  lamentando  la falta  de preocupación por  el  conocimiento cabal de nuestro hombre psico-físico. Naturalmente que es posible que se conozca la  gimnasia teórica para  el hombre  teórico, pero  esto no es  más  que  el canon  del que  se  sirve  el  escultor,  por  ejemplo,  para  aprender  las  proporciones  ideales  de la  figura  humana.  En  nuestro  caso,  lo  ideal  no  podrá  ser  alcanzado  sin  conocer antes  la  materia  prima,  que  nos  es  dada y 110  fabricada  por  nosotros.  Éste  es  un aspecto  que debemos  considerar superado  en aquellos  países  que han  dado nombre  nacional  a  métodos  y  sistemas  consagrados,  como  el  sueco,  el  alemán,  el francés,  el  hindú,  etc.  El  hecho  de  que  tales  formas  o  modos  de  trabajo  hayari dado la vuelta al mundo imprimiendo sus características,  más  o menos  adaptadas, a  los  países  que  los  incorporaron  definitiva  o  temporalmente,  nos  hace  ver  la profunda  significación  que  hay  que  asignarle  a  las  “coincidencias  étnicas”.  Llamamos  “coincidencias  étnicas”  (y  no  homogeneidad  racial,  término  que  puede resultar  antipático  y  accesible  a  la  polémica)  a  la  relación  que  puede  existir entre  pueblos  geográficamente  distantes  pero  semejantes  en  cuanto  a  influencia climática  y  contorno  cultural  por  común . ascendencia,  lengua  o  historia.  Así puede  admitirse  un  tipo  de  hombre  que,  aun  prescindiendo  de  la  pura  concepción  ecológica,  mantiene  en  el  medio  espacio-tiempo  una  teledisposición,  diríamos,  para  asimilar  técnicas  y  modos  de  obrar  singularmente  coincidentes.  Esta disposición,  cuando  es  completa,  asume un  triple  significado :  afectivo,  interpretativo  y  activo.  Esto  puede ser  más  claro  (y  más  convincente  también)  si  admitimos  que  la  tal  asimilación  ofrece  distintas  intensidades  según  se  trate  de  procesos puramente intelectivos  o  de relación físico-mecánica,  como  en nuestro  caso. 

Traducir un  verso  de  un  idioma  a  otro  exige,  ante  todo,  el  estudio  profundo  de ambos  y  el  conocimiento  de  sus  recíprocas  relaciones  idiomáticas.  La  participación  cerebral  es  preponderante  y  queda  grabada  en  letras,  frases  y  oraciones sobre  el  papel.  Pero  declamar  ese  mismo  verso  reclama  una  impregnación  temperamental  muy  singular,  que  no  está  dada  por  la  fría  erudición  idiomàtica, sino  por  el  sentimiento  emocional  de  origen,  el  que  debe  ser  trasvasado  mediante la  expresividad  de  órganos y  funciones  que  le imprimen,  precisamente,  la tonalidad  de  origen.  Y  si  aún,  como  en  la  “música”  helénica,  le  agregáramos  el canto y la mímica, el alma primigenia de la poesía debe asumir todo  su esplendor de  autenticidad  para  no  quedar  convertid;!  en  una  burda  imitación.  Es  que  hay aquí  un  elemento  psicofisico  consubstancializado  con  lo  espiritual  que  hace  las veces  de  caja  de  resonancia,  y,  sin  cuyo  concurso,  lo  espiritual  no  podría  ser expresado.  La  lingüística,  como  estudio  e  investigación  antropológica,  también nos  prueba  las  diversidades  orgánicofuncionales  (es  decir,  la  intervención  de LO  FÍSICO)  que  es  menester  tener  en  cuenta  para  identificar  el  origen  del lenguaje  de  cada  pueblo,  o  bien  el  origen  de  éstos  mismos.  Un  español  podrá escribir  correctamente  el  alemán,  pero  en  cuanto  se  resuelve  a  hablarlo,  las diferencias  que hemos llamado étnicas  aparecen en todo su rigor.  La importancia decisiva  que  nosotros  hemos  dado  al  término  LO  FÍSICO,  definiéndolo  como
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA una  relación  “órgano-movimiento-función”  se  pone  una  vez  más  de  manifiesto al extendemos  en  estas  consideraciones  sobre la GIMNASIA. 

Otro  aspecto  de este mismo  asunto,  que debe ser profundizado,  es  el  que se refiere  a  la  inquietud  causal  de  los  “creadores  de  métodos”.  Y  al  decir  ‘creadores  de  métodos”  pasamos  por  alto  la  simpleza,  la  ignorancia  y  la  pedantería de  aquellos  que,  sin  una  formación  profesional  o  cultural  rigurosas,  lanzan  al mercado  producciones  y  artículos  anodinos,  para  referimos  especialmente  a  los pocos  pedagogos  y hombres  de  ciencia  que han  actuado,  dentro  de  la  especialidad  que  estamos  tratando,  como auténticos  conductores  sociales.  Asimismo,  conviene distinguir, entre estos últimos, a los  que han partido  del estudio  del hombre en relación con su medio para  crear  sus  métodos  y sistemas,  de los  que,  en  base a  estos  últimos,  fueron,  a  su vez,  “re-creadores”.  Esto  es:  una  categoría  de  “propulsores”  y  una  categoría  de “continuadores”.  Pero  el  rasgo  definitorio  de  estos personajes,  que  nosotros  no  vacilaremos  en  calificar  de  “históricos”,  no  ha  sido hasta  ahora  lo  suficientemente  estudiado  en  sus  factores  desencadenantes  —diríamos—,  y  esto  es  un  confuso  problema  que  nos  impide  juzgar,  no  su  personalidad, sino la trascendencia  de su obra. Afortunadamente, hoy la biografía  de los grandes hombres sale a la nueva luz de nuevas  aportaciones  de la ciencia,  en que lo puramente  descriptivo  es  reforzado  (y hasta  modificado)  con las  revelaciones de  la  psicología,  la  clínica  retrospectiva  y  hasta  la  psiquiatría.  Lo  patológico individual  (y  lo  psicopático)  y  las  neurosis  de  origen  social  (crisis,  guerras, epidemias,  etc.)  han  influido  más  de  lo  que  se  supone  en  la  propagación  y  dirección  de  la  chispa  genial  de  muchos  benefactores  de  la  humanidad.  La  tendencia  actual  de  la  ciencia,  el  arte  y  la  filosofía,  de  considerar  lo  fenoménico dentro  del  panorama  más  amplio  del  concepto  de  “relaciones”  y  “estructuras” 

sobre  las  constreñidas  leyes  de  causalidad,  nos  permite  ver  mucho  más  allá  de lo  que veíamos  antes;  y  nos  permite  también,  a  nosotros,  reconstruir  las  fuentes de  investigación  en  Educación  Física  dotándonos  de  una  nueva  visión.  Es  por esto  que  si  analizamos  a  Ling,  a  través  de  su  obra,  que  hoy  se  conoce  como 

“Gimnasia Sueca”, y aun a él mismo como “Padre de la Gimnasia”, no lo veremos ya  como  un  pedagogo  de  la  gimnasia  ni  como  técnico  creador  de  un  método. 

Porque si esto es evidente, nos parece, a la vez, poco. En cambio lo veremos como teólogo  y  poeta,  sensible  como  todo  el  que  vuelca  la  mirada  en  derredor  para aprehender  las  realidades  del  mundo,  y  encuentra  que  el  pueblo  de  su  patria, desvitalizado  y  decadente,  busca  una  panacea  vital,  perentoriamente  vital.  Analizar  la  gimnasia  sueca  de  Ling  como  la  simple  construcción  de  una  técnica nueva  del  movimiento  racional  no  es  decir  lo  suficiente,  tanto  en  cuanto  a  su personalidad  como  del  sistema  creado.  Pero  estudiar  a  ambos  en  la  confluencia de  las  necesidades  que  impone  el  medio  social  y  el  momento  histórico  es,  no sólo rendir la más  amplia  justicia al mérito personal  sino  también  tener  la oportunidad  de  extraer  una  valiosa  enseñanza:  la  de  que  Ling,  como  “propulsor”, fué un auténtico  conductor social  con  el recurso  de la Educación Física;  y  como técnico,  un  notable  ensayista.  Sus  continuadores,  liberados  paulatinamente  del problema  social  y  étnico  que  constituyó,  en  su  momento,  ese  factor  desencadenante  ya  aludido,  pudieron  completar  la  faz  técnica  y  científica  de  su  obra  sistemática,  y  aun  perfeccionarla  favorecidos  por  el  continuo  avance  de  las  experiencias  y  conocimientos  humanos.  Cuando  hoy  se  habla  de  la  Gimnasia  Sueca Moderna  sólo  puede haber autenticidad  (y positivamente el  beneficio que  siempre  se  espera  de  la  GIMNASIA)  en  aquel  pueblo  y  en  aquellos  pueblos  que 

“sintieron” inicialmente sus beneficios; y que posteriormente siguieron “sintiendo” 

acumulativamente  el  proceso  beneficioso  hasta  poder  permitirse,  si  se  quiere, el lujo de adicionar fantasías y exuberancias artísticas o atléticas. En una palabra: sólo  en  los  pueblos  que  siguieron,  paso  a  paso,  esa  tradición  gimnástica,  la Gimnasia  Sueca  Moderna  es  educativamente  útil y  provechosa.  En  los  otros,  los que  profesionalmente  sólo  ven  en  la  gimnasia  una  moda  cambiante  que  debe
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ser  exhibida  permanentemente  actualizada,  ella  ha  de  ser,  por  el  momento,  “el último  grito  de la  moda”.  Porque  no  ven,  o  no  quieren  ver,  que  lo  moderno,  en este  caso,  es  el  pueblo  sueco,  cuyas  características  étnico-culturales  quedan  impresas  en  las  manifestaciones  que  cada  generación  interpreta  según  un  acervo común  y  tradicional. 

Lo  mismo  podríamos  decir  de la  Gimnasia Alemana  si,  en  vez  de  analizarla como  una  técnica,  la  estudiáramos  dentro  de  la  “estructura”  que  comporta  un momento  histórico  crítico,  y  un  conductor  social  que,  al  interpretarlo,  usa  del recurso  más  a  mano  para  contrarrestarlo.  ¿No  fué  acaso  el  espíritu  de  revancha de  Jahn,  después  de  la  derrota  de  Jena,  el  que  promovió  ese  movimiento  social por  la  gimnasia  vigorosa  que  hoy  se  conoce  como  Gimnasia  Alemana?  Y  así podríamos  seguir analizando las  distintas  escuelas,  sistemas y métodos  que llevan nna característica nacional definitoria,  y  cuyo  factor causal  debe ser por nosotros investigado  para  no  caer  en  burdas  imitaciones  o  ensayos  que  a  la  postre  se abandonan  para  seguir  otros  fatalmente  señalados  con  igual  destino.  Es  contra este  espíritu  de  imitación  que  nuestro  Profesorado  debe  reaccionar  con  amplia firmeza.  Y no  sólo  reaccionar para dejar  demostrado  que la imitación,  en nuestro campo,  es  inoperante  y  hasta  perniciosa,  sino  también  para  impulsar  ese  otro espíritu  de  investigación  que  tanta  falta  hace  a  nuestros  educadores  físicos, tanto  en la GIMNASIA  como  en  los  otros  agentes  educativos. 

Hasta  aquí,  todo  lo expuesto no  ha  tenido  otra  finalidad  que la  de  despejar el  camino  que  nos  ha  de  conducir  al  estudio  de  la  GIMNASIA  como  agente dinámico  de  la  Educación  Física  y  que,  según  nuestra  concepción,  integra  plenamente  el  aspecto  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  antes  de  manifestarse como  factor  de  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO1.  No  ha  de  verse,  a  través de  lo  dicho  anteriormente,  que  la  GIMNASIA  ha  de  tener  su  génesis,  en  cada país,  en  probables  movimientos  sociales  o  en supuestos y  dudosos  nacionalismos. 

Sólo ha habido  la  intención  de hacer  ver el  origen  de  las  gimnasias  “nacionales” 

 y   sus  distintos  motivos  de  propagación,  ya  auténticos,  o  ya  falseados  por  imitaciones  que  a  nada  conducen  de  no  haber  factores  coincidentes  históricos, sociales  o  sencillamente  étnicos.  Por  otra parte,  tampoco  debe  interpretarse  que el  estudio  de  la  GIMNASIA  es  la  misma  cosa  que  la  aplicación  de  la  gimnasia, pues  lo  primero  es  una  fundamentación  antropológica,  sólo  accesible  al  especialista,  que  se  traduce  en  una  técnica  experimental  sujeta  permanentemente  a modificaciones;  mientras  que  la  segunda  representa  el  “hacer”  sobre  el  alumno real que en cada país, en cada pueblo y en cada región aparece con características distintas y a veces contradictorias. Pero es de advertirse que este alumno  (o mejor dicho,  hombre-alumno)  es,  ante  todo  y  fundamentalmente,  un   alumno-tipo,   vale decir,  la  síntesis  o  la  representación  viviente  de  un  medio  o  comunidad  con rasgos  propios.  Es  lo  que  el  gran  matemático  y  sociólogo  belga  Quetelet  define como “Teoría del hombre medio”, considerada válida  (y ya en forma de ley)  por todos  los  biólogos  y  sociólogos  que  posteriormente  estudiaron  los  caracteres anatómicos,  funcionales  y  psíquicos  tanto  del  hombre  como  de  los  animales y  aun  de  los  vegetales.  De más  estaría  decir que  en  nuestro país,  a  pesar  de  no existir todavía un “mapa humano”,  encontraríamos, no  un  sólo “tipo-medio”,  sino varios,  atendiendo  a  su  gran  extensión  geográfica  y  particularísima  formación étnica.  Y  esto  nos  hace ver  la  importancia  extraordinaria  que  adquiere  la  GIM

NASIA,  cuando  es  usada  con  ciencia  y  prudencia,  para  impulsar  un  aspecto  de la  Educación  Física  Social;  y  asimismo  su  inoperante  acción  cuando  se  la  toma (como en nuestro medio)  como una moda que apenas  es llevada por una minoría, por una  “élite”.  Precisamente,  y por  faltar  el primer  argumento,  es  que  la  GIM

NASIA  ha  perdido  su  carácter  democrático,  que  es  tal  vez  uno  de  los  motivos fundamentales  de  su “invención”  en  la  nueva  era  sociotecnológica  que  comienza a   definirse  a  principios  del  siglo pasado.  Podría  hablarse  de una  verdadera  dis
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA locación  del sentido  de la  GIMNASIA, pues  además  de  la falta  de  ese  contenido sociológico anotado,  encontramos  todavía otros  absurdos,  en esfera más  reducida, pero  no menos,  por  ello,  lamentables.  Uno  de  ellos  es  el  haber  tratado  de  divulgarla  mediante  el  procedimiento  de  realizar  concursos  o  campeonatos  “nacionales”,  poniéndola  en  píe  de  igualdad  con  el  Deporte.  Vale  decir  que  sin  estar 

“arraigada",  ya  se  la  “consagra”  pretendiendo  febrilmente  la  “selección".  ¿Qué se  ha  querido  hacer  con  esto  realmente?  ¿Acaso  un  concurso  de  habilidades  y destrezas  físicas, realizadas  con ajustamiento  de  conjunto,  a  semejanza  de lo  que ocurre  con  las  coristas  de  un  teatro  de  revistas?  ¿Tal  vez  una  falaz  imitación de  lo  que  acontece  en  ciertas  academias  de  danzas,  que  para  asegurar  una clientela,  o  para  renovarla,  se  ven  obligadas  a  halagar  a  las  madres  mediante el  recurso  de  esos  interminables  números  artísticos  de  fin  de  año?  ¿O,  en  todo caso,  trasladar  la  fiebre  de  la  “recordmanía”  desde  los  estadios  hasta  los  gimnasios?  Una  cosa  es  cierta  en  esta  dislocación  gimnástica:  que  los  métodos  o formas  de  trabajo  han  dejado  de  ser  “medios  educativos”,  rigurosamente  adecuados  a  las  diversidades  etnopedagógicas,  para  convertirse  en  productos  comerciales  en  los  que  el  alumnc-hombre  —¡el  que  es  base  para  la  formación  de pueblos  y  naciones!— es  apenas  presentado  como  un  envase.  Con  lo  que  se  advierte  un  nuevo  dualismo:  la  Gimnasia  por  un  lado  y  el  Hombre  por  el  otro; ambos como dos principios irreductibles  que, en el caso  de conciliarse, el Hombre debe  subordinarse  a  la  Gimnasia,  y no  ésta  a  aquél. 

Con  respecto  a  la  “creación”  y  “selección”  de  métodos  gimnásticos  ocurre también  un  hecho  singularmente  curioso,  puesto  de  manifiesto  en  los  planes  y lecciones  de  trabajo  que  los  traducen:  que  parecen  exigir  un  determinado  tipo de  alumno,  ricamente  dotado  de  aptitudes  psicofísicas  (a  veces  excepcionales), para  interpretarlos  debidamente  sin  hacerles  perder  autenticidad.  Este  hecho fué  señalado  ya,  con  penetrante  agudeza,  en  un  trabajo  presentado  por  el  Director  de  la  Escuela  de  Educación  Física  de  la  Universidad  de  Otago  ( Nueva Zelandia),  Dr.  Philip  A.  Smithells,  al  Congreso  Internacional  de  Educación  Física  de  la  Segunda  Lingiada  de  Estocolmo  ( 1949).  Dicho  trabajo,  titulado  “La Gimnasia  en  relación  con  el  soma  y  el  temperamento”,  y  que  versa  sobre  las experiencias  que  el  Profesor  Sheldon  realizó  en  la  Universidad  de  Harvard acerca  de dicho  asunto,  hace notar  la  inclinación y  la preferencia  de los  métodos actuales  de  gimnasia  por  utilizar  ( favorecer tal  vez  sería  la  palabra  si  no  constituyera, como veremos, una redundancia)  el tipo somático que Sheldon denomina 

“mesomòrfico”  (que relaciona con  el  tipo  temperamental  “somatotónico”).  Ahora bien,  este  tipo,  que  en  la  expresión  corriente  se  conoce  como  “tipo  muscular” 

o  “tipo  atlético”,  es  sin  duda  el  que  menos  necesita  de  la  gimnasia  ( sobre  todo de  la  que  es  educativa  o  formativa ) ;  pero  en  cambio  podríamos  decir  —y  no hay  en  ello  ironía— que  es  el  tipo  “del  cual  más  necesita  la  gimnasia  de  espectáculo”.  Parecería,  entonces,  que  la  tendencia  de  la  gimnasia  actual  fuera  la  de acercarse  peligrosamente  a  las  características  esenciales  del  atletismo  y  los  deportes  competitivos;  esto  es,  là  “selección  de  los  mejores”,  con  lo  que  niega implícitamente  sus  propias  características,  que  son  básicamente  generalizadoras y antiagonísticas.  Que dentro  de este proceso cuantitativo  socializado  se pretenda incluir  lo  cualitativo,  es  pedagógicamente  deseable,  siempre  y  cuando  no  se rompa  el  equilibrio  cuanticualitativo  en  beneficio  del  segundo,  pues  esto  desembocaría  rápidamente  en  un  criterio  selectivo  (minorías  selectas).  ¿Qué  quedaría  entonces  del  “espíritu”  de  la  GIMNASIA?  ¡.a  respuesta  no  admite  dilaciones:  absolutamente nada, puesto que habría que considerarla  como un  deporte más,  ya  que  estaría  poseída  por  el  espíritu  de  éste.  Esto  ya  se  percibe,  ya  se aprecia  en  los  criterios  manifestados  en  los  propios  torneos  de  gimnasia.  No  es una  defensa  para  preservar  o  fortalecer  tales  criterios  argüir  (al  menos  entre nosotros,  que  carecemos  de  tradición  gimnástica)  que  en  los  países  más  adelantados  en la  materia  ésa  es  la  tendencia predominante.  Porque una  lógica  muy
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simple  nos  hará  ver  que tal  tendencia  no  es  más  que  el resultado  natural  de  un proceso  cultural  lento  pero  seguro  que  afecta  una  gráfica  piramidal:  primero rué  una  amplia  base  de  proyección  social;  y  luego  fué  adquiriendo,  paulatinamente,  elevación,  hasta  llegar  a  la  cúspide.  En  esta  cúspide,  que  no  podría  ser tal  sin  el  permanente  afianzamiento  de  la  base,  todo  estaría  justificado,  y  aun, si  se  quiere,  tolerado,  como  se  tolera  un  lujo  o  una  extravagancia  en  la  persona de  amplia  solvencia  material  o  espiritual.  El  error  de  concepto  está,  pues,  en dejar  de  apreciar  la  amplitud  de  base  por  la  fascinación  que  ejerce  la  altura de la cúspide. 

Todo  esto  trae  aparejado  el  planteamiento  de  un  nuevo  interrogantes:  ¿es necesaria  la  GIMNASIA?  Las  alternativas  que  hemos  delineado  y  el  uso  a  que actualmente  parece  destinada  obligarían  a  pensar  que  no.  Pero  una  reflexión más  profunda nos  llevaría, también,  a  expresar que el primer pensamiento  estaría acertado  si  admitiéramos,  al  mismo  tiempo,  que  nuestra  civilización  debe  ser desguarnecida  de  todo  cuanto  tiende  a  buscar  la  comodidad  del  hombre,  modificando,  así,  sus  formas  y medios  de  vida.  El  concepto  que  se  desprende  de  esta palabra  “comodidad”  es  bastante  amplio  y  no  siempre  coincide  con  la  significación  de  “felicidad”.  Pues  existen  personas  que  aún  viviendo  en  plena  comodidad  distan  mucho  de  ser  felices;  mientras  que  otras  que  carecen  de  aquélla se  hallan  más  próximas  a  esta  última  y  sempiterna  aspiración  humana.  Pero  el sentido  que  damos  aquí  a  la  palabra  “comodidad”  se  relaciona  directamente  con ese  afan  suicida  del  hombre  por  desprenderse  paulatinamente  de  todo  cuanto la  naturaleza  le  ha  provisto  para  subsistir  como  especie,  como  “hombre  físico”, y  que  él  traslada  científica  pero  inconscientemente  (puesto  que  se  puede  ser ambas  cosas  a  la  vez)  a  los  asombrosos  recursos  de  la  técnica.  No  sin  cierta alarma  por  el  porvenir  de  la  Humanidad,  este  hecho  singular  ha  impulsado  a advertir a Alexis  Carrel que “nuestra ignorancia  de nosotros  mismos  ha  dado  a la mecánica,  a  la  física  y  a  la  química  el  poder  de  modificar  al  azar  las  formas ancestrales  de  vida”.  Otro  pensamiento  deí  mismo  autor  que  se  destaca  por  sus patéticos relieves  en su obra “La incógnita  del Hombre”,  es el que sigue:  “A cada rato,  y  por  cualquier  cosa,  recurrimos  a  la  fuerza  mecánica:  es  porque  hemos perdido  la  fuerza  biológica.”  Es  aquí,  precisamente,  donde  la  palabra  “comodidad”  adquiere,  para  nosotros,  esa  significación  que  queremos  darle.  Restarle  al organismo  esas  características  que le  han  dado forma y  expresión  a  través  de un largo  pasado  humano  (y  tal  vez  prehumano)  no  es  comulgar  abiertamente  con el  materialismo filosófico,  puesto  que  el adoptar  posiciones  irreductibles  y  obcecadas  en  este  terreno  de  la  polémica  nos  alejaría  del  problema  que  estamos planteando.  No  se  trata,  pues,  de  un  puro  biologismo,  o  transformismo,  contrapuestos  a  las  doctrinas  espiritualistas  o  metafísicas  que  nos  llevarían  a  ser  considerados  —como  educadores— adoptando  uno  de  los  extremos  de  ese  dualismo que  precisamente  estamos  combatiendo  .La  naturaleza  especial  del  tema  aquí tratado  (el  ser  o  no  ser  de  la  GIMNASIA)  nos  obliga  a  afirmar  que  si  aquellas 

“comodidades” obtenidas  por el  abuso  de  la  técnica  siguen  restando1 el  buen  uso del  organismo,  la  GIMNASIA habrá  de resurgir  como  una  necesidad  perentoria, como  una  ineludible  compensación  de  esa  forma  de  vida  que  hoy  imprime  la civilización.  Y  es  precisamente  este  criterio  y  esta  visión  que  ha  impulsado  a nuestro Profesorado a dejar de lado la moda y el auge de los  sistemas imperantes, para  encarar más  racionalmente  este agente  dinámico  bajo  la forma  de  GIMNA

SIA  PROPEDÉUTICA  (en  realidad  “gimnasia  antropológica”),  como  integrante primordial  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FÍSICO;  dando  con  ello  sentido  y  significación,  pero  en  su  oportunidad,  a  la  GIMNASIA  SISTEMÁTICA,  que  pertenece  más  bien  a  la  EDUCACIÓN  POR  LO'  FÍSICO. 

Una  breve  fundamentación  acerca,-de  las  diferencias  e  identifi caciones  existentes  entre  la  GIMNASIA  PROPEDÉUTICA  y  la  GIMNASIA  SISTEMÁTICA
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA se impone  ahora  para  aclarar  la  posición  adoptada  por  nuestro  Profesorado  con respecto  a  este  agente.  La  palabra  propedéutica  significa  “introducción  a  una ciencia”, y  ciencia es,  sintéticamente,  todo  conocimiento resultante  de un  trabajo metódico  de  investigación.  Dado  que  nuestra  aspiración  consiste  en  hacer  de  la Educación Física una  ciencia  (y  aun pretender  alinearla  junto  a  las  que pugnan por  intentar  el  cabal  conocimiento  del  Hombre),  toda  disciplina  integrante  de aquélla  debe  tener rigor  científico.  Todo  estudio  relacionado  con la  GIMNASIA ha sido hecho  dentro  del espacio limitado  de una técnica racional y experimental de  los  movimientos  corporales,  ya  desde  el  punto  de  vista  kinesiológico,  fisiológico,  higiénico,  psicológico,  ético  y  estético.  A  esto  podríamos  agregar  lo  que concierne  específicamente  al  estudio  de la historia  de la  GIMNASIA.  Aunque  la vastedad  de  estos  tópicos  podría  desmentir  —y  hasta  aparecer  ridicula—  la  expresión  de  espacio  limitado  con  que  hemos  calificado  el  desenvolvimiento  del estudio  de  este  agente  dinámico,  lo  cierto  es  que  cada  uno  de  estos  enfoques ha profundizado su  análisis  desde  el punto-  de vista  particular y  exclusivo  de  su pertenencia,  ignorando,  o pretendiendo  ignorar,  los  restantes.  Ya  hemos  mencionado en otro capítulo  cuál es  la tendencia actual de la  ciencia  (o  de las  ciencias) de  desechar  todo  especialismo  unilateral para proyectarse  sobre  el  TODO  de  lo que se está investigando.  El polifacetismo desordenado  que hasta hoy ha privado en  el  análisis  de  este  agente  ha  conducido  a  ver  sólo  “gimnasias”  (como  ya  lo hemos dicho), donde lo vulgaí y lo disparatado alterna con lo científico y lo serio; de  manera  que  quienes  tienen  por  misión  impartir  una  clase  de  gimnasia,  que son  los  técnicos,  carecen  de  unidad  conceptual  y,  en  la  mayoría  de  los  casos, obran  siguiendo  impulsos  imitativos  o  intuiciones  de  bajo  orden  qué  les  hacen equivocar  el  camino.  Al  advertir  insistentemente  que  la  GIMNASIA  es  para  el hombre  y  no  el  hombre  para  las  “gimnasias”,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que señalar  ese  camino  auténtico  y,  más  que  eso,  el  comienzo  del  camino.  Ahí  está precisamente  el  punto  de  origen  de  toda  investigación  de  la  GIMNASIA.  Pero con  toda  intención  y  franqueza  debemos  señalar  también  que  ahí  nace precisamente  otro  error.  Conviene  destacar  este hecho  recurriendo  a un  ejemplo:  nadie hace un camino  donde nadie  ha  de  transitarlo,  como  no  se  construye  un  puente fluvial  donde  no  hay  un  río.  Así  podremos  decir,  y  asombramos,  de  que  sí  la GIMNASIA  representa un  camino,  este  camino ha  perdido  su  origen.  Y  no  sólo ha perdido  su  origen,  sino  que  la prosecución  ilimitada  del mismo  también  está haciendo  perder  su  finalidad,  su  dirección,  el  punto  preciso  a  llegar  por  él. 

¿Será  necesario  decir  ahora  que  el  punto  de  origen  es  el  hombre  psicofísico y  el punto  a  que  se pretende  llegar  deberá  ser  el hombre  total?  ¿Será  necesario también  aclarar  que  nuestra  GIMNASIA  PROPEDÉUTICA  tiene  su  origen  legítimo  en  el  primero,  y  que  la  GIMNASIA  SISTEMÁTICA,  partiendo  de  ese origen, habrá de esforzarse por contribuir  (y sólo contribuir)  a lograr lo segundo? 

Este  “hombre  psicofísico”,  que  estudia  preferentemente  la  Antropología  Física,  tiene  paia  nosotros  un  interés  particular  desde  el  punto  de  vista  de  la GIMNASIA  PROPEDÉUTICA.  Porque  aparece  como  el  punto  de  origen,  no sólo  de las  técnicas  prospectivas  de la Educación  Física  que utilizan,  en su  recorrido,  el  recurso  de  la  GIMNASIA  SISTEMÁTICA  “hacia”  la  educación  del hombre  total,  sino  también  de  las  técnicas  retrospectivas  que  nos  ubican  en  un aspecto  de la investigación  aún no  contemplado  debidamente  en  la  GIMNASIA. 

Diríamos que existe un movimiento hacia adelante  (sobre el que se ha desplazado todo  el  interés  del  educador),  y  un  movimiento  hacia  atrás  (en  el  que  está faltando  el  investigador).  Sobre  este  último  es  donde  la  GIMNASIA  PROPE

DÉUTICA  halla  su  más  interesante  campo  de  observación  para  servir  de  base a  la  SISTEMÁTICA.  Y  aunque  dentro  de  esta  faz  antropológica  resultara  un tanto  inusitado  hablar  de movimientos  gimnásticos  ontogenéticos  y  filogenéticos (siguiendo  la  ley  formulada  por  Haeckel),  no  lo  es  para  nosotros  si,  siguiendo paralelamente la  doctrina  de este  discutido sabio,  echamos  una mirada  sugestiva
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al  ordenamiento  técnico  de  los  llamados  “esquemas  gimnásticos”.  Veremos  en todos  ellos  que no  faltan  las  “posiciones  de  partida”  y  aun  grupos  o  familias  de ejercicios  que  afectan  actitudes  y  movimientos  propios  de los  seres  que  nos  preceden  en  la  escala  zoológica.  Tales  las  posiciones  de  “decúbito”,  “arrodillada con  manos  apoyadas”  (banco),  “suspendida”,  etc.,  que  remedan  la  morfología arquitectural  de  ciertos  peces,  reptiles,  aves,  mamíferos  cuadrúpedos  y  hasta monos  trepadores.  De  donde  un  “esquema  gimnástico”  viene  a  ser  como  un 

“repaso” filogenètico, y a la vez ontogenético, de las  especies y del hombre mismo. 

Esto  permite  suponer,  con  buen  fundamento,  que  aún  existen  en  el  hombre viejas  estructuras  psicofísicas  que  será  necesario  mantener  y  entrenar  para  que sirvan  de  apoyo  y  receptáculo  a  las  más  elevadas  funciones  del  pensamiento que  hacen  del  “homo”  primitivo  el  Hombre  Racional  y  Espiritual  de  nuestros tiempos.  No  en  vano,  por  otra  parte,  afirman  los  antropólogos  que  el  hombre físico  no  se  halla  aún  adaptado  a  la  actitud  erecta,  punto  de  origen  de  aquellas excelencias mentales  y  espirituales cuyas herramientas  son la mano y  el lenguaje. 

La  biología  y  la  medicina,  nos  informan  de  continuo  acerca  de  enfermedades y  afecciones  originadas  precisamente  por  esa  inadaptación  a  la  posición  erecta, pues  si  los  mecanismos  del  equilibrio  están  ya  desarrollados  para  mantenerla, la  parte  visceral  aún  responde,  en  gran  mayoría,  a  las  exigencias  de  una  larga y  antigua  posición  horizontal.  La  observación  y  la  reflexión  acerca  de  la  evolución  (o  progresión)  de  la  aptitud  de  la  marcha  en  el  niño  avala  estos  comentarios,  lo  que  ha  dado  lugar  a  la  teoría  que  se  conoce  como  “progresión  filo-genética  de  la  marcha”. 

Todo esto no hace más que confirmar la importancia que nosotros atribuimos a la  GIMNASIA,  y  en especial  a la  GIMNASIA PROPEDÉUTICA  que  abre un amplio  y  positivo  campo  de  investigación  antropopedagógico  de  indudable  interés  para  todo  educador.  Repetimos:  para  todo  educador. 
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Crítica  del  juego  y  del  deporte,  Persistencia  del  componente  instintivo  psicobiológico  de  estos  agentes  y  variabilidad  de  sus  expresiones  según  la  edad. 

El  niño  a  través  del  juego  y  el  juego  a  través  del  niño:  ludogogía  y  ludo-terapia.  E l  deporte  como  reactivo  del  temperamento  por  sobre  el  deporte  como formación  caracterológica  exclusiva.  Deporte  emoción  y  deporte  razón.  Enfo- 

' 

ques  críticos. 

E L   J U E G O

A  la  característica  artificial  de  la  GIMNASIA,  que  constituye  una  réplica y  una  compensación  necesaria  a  esa  otra  característica  artificial  impresa  a  las forma  de  vida  actual  (según  Krapf,  “nuestra  civilización  competitiva”),  debemos  anteponer  en  este  capítulo  el  rasgo  natural  del  JUEGO,  que  es  fisonómico del  ser  total  del  niño.  Esto  significa  una  expresividad  a  la  vez  vital  y  anímica que  surge  de  esta  “interioridad”  sin  la  cual  el  niño  no  sería  propiamente  niño. 

Por esto mismo  debemos  tener sumo  cuidado,  al  analizar  el JUEGO  como  expresión  peculiarmente  infantil,  de  no  caer  en  esa  tendencia  hacia  el  dualismo  que es,  asimismo,  una  particularidad  de  la  mayoría  de  los  educadores  y  pedagogos demasiado  analistas.  Porque  imaginar  al  niño  a  través  del  JUEGO,  es  cosa  bien distinta  que imaginar al JUEGO  a  través  del  niño.  Los  teóricos  de  la  Educación aunque  autores  de páginas  sublimes,  han sido  más  felices  en  la  tarea  de  despertar  vocaciones  que  en  la  misión  de  formar  realmente  educadores.  La  discriminación  entre  filósofo,  pedagogo  o  educador  (que  por  supuesto  no  corresponde aquí)  ha  dado  lugar,  por  un  lado,  a  una  imponente  construcción  dialéctica entre la que se pierde, muy a menudo,  el  que  debe enfrentarse  con  el  alumno  de verdad, no imaginado,  sino  real,  en el presente  que  está viviendo;  pero  al  mismo tiempo  ha  servido  para  desencadenar,  en  cada  época,  esa  reacción  que  al  disponer  sus  fuerzas  no  sólo  las  mide  con  las  opuestas,  sino  que  entre  ambas  producen  esa  resultante  geométrica  que  puede  ser  medida  con  el instrumento  de  la experiencia,  en  este  caso.  Para  nosotros,  el  JUEGO1 es  también  una  resultante, pero  una  resultante  del  esfuerzo  del  niño  para  expresarse  vitalmente  como  naturaleza  viva  que  tiende  a  su  máximo,  y  la  canalización  y  regulación  de  esa energía  biopsíquica  mediante  los  recursos  educativos  que  en  cada  época,  en cada  momento  histórico,  en  cada  aspiración  social,  se  estructura para  lograr  una distinta  concepción  del  Hombre.  Hasta  qué  punto  esa  energía  vital  y  mental cruda  que  arrastra  el  largo  pasado  humano  (y  tal  vez  prehumano)  ha  de  ser contenida  o  canalizada,  no  lo  ha  de  determinar  el  esquema  que  se  estudia  teorizando  en  el  libro  de  excelsos  pensamientos,  tanto  como  en  ese  otro  libro  permanentemente  renovado  (corregido  y  aumentado  se  dice  literariamente)  que representa el “niño-alumno” del presente,  al  que hay  que saber abrir e interpretar para  conocer,  no  sólo  lo  que  tiene  adentro,  sino  también  lo  que  trae,  lo  que arrastra.  Discutido  o  no,  este  concepto,  sin  embargo,  no-  podrá  ser  negado  como el  enfoque  particular  y  específico  de  un  nuevo  educador,  como  debe  ser  el  educador  físico  que  pretende  formar  este  Profesorado  Superior  de  la  Facultad  de Humanidades.  Para  nosotros,  y  para  los  demás,  debemos  insistir  en  lo  que  ya

[image: Image 45]

CRITICA  DE  LOS  AGENTEIS  EDUCATIVOS

45

temos  dicho  anteriormente:  que  trabajamos  con  el  HOMBRE  TOTAL.  Y  en  el caso  del  JUEGO,  este  hombre  total  (en  cierne  todavía)  ofrece  la  ventaja  de brindarse  a  la  observación  mediante  un  recurso  que  está  más  a  nuestro  alcance que  del  de  los  demás  educadores. 

Dijimos  que no  es  lo mismo  imaginar  al niño  a  través  del  JUEGO1 que imaginar  a  éste  a  través  de  aquél,  y  esto  mereca una  explicación.  En  primer  lugar, la  expresión  “imaginar”  (descontando  que  gramaticalmente  es  un  verbo)  está tomada  en  el  sentido  que  pedagógicamente  es  familiar  al  educador  formado  en las  disciplinas  ideales  de  los  tratados  y  de  los  textos  de  estudio,  más  que  en  la realidad  del  niño  que  en  cacía  parte  (pueblo,  geografía,  cultura,  religión,  etc.) es  distinto.  Dicho  sin  ironía,  esto  resulta  tal  vez  más  fácil;  aunque  tampoco quedaría  mal  admitir  que  es  más  cómodo.  Pero  esta  aparente  facilidad  se  toma dificultosa  en extremo cuando  de la  teoría  debe  pasarse  a la práctica;  y  entonces el “niño-alumno”  aparece  terriblemente incomprensible.  El  educador  no  entiende al  educando,  y  el  educando  no  entiende  a  su  educador.  ¿Podría  insinuarse  que hay  aquí  uno  de  los  tantos  motivos  que  hacen  decir  a  muchos  sociólogos  que nuestra Educación está en crisis? Ese mismo  defecto  de imaginar al niño  a través de  una  literatura  científica  o  pedagógica,  que  pudo  ser  real  o  directa  al  autor, pero  que aparece irreal e indirecta  al. lector  estudioso,  es  el mismo  que  se  repite cuando pretendemos imaginar al JUEGO a través  de ese niño, también imaginado a  la  distancia;  juego  que  indefectiblemente  debemos  aplicar,  en  distintos  repertorios,  al  “niño-alumno”  de  verdad.  Entonces  ocurre  que  así  como  el  educador de  formación  literaria  pugna  por  introducir  al  alumno  real  en  la  página  o  el texto  de  estudio,  el  que  lo  hace  jugar  trata  de  introducirlo  en  un  juego  que  no siempre se adapta a  sus  características  biopsíquicas  o  temperamentales.  Sin  duda esto  ha  de  ocurrir  toda  vez  que,  entre  el  inmenso  repertorio  de  juegos,  la  imaginación del educador, estimulada en forma indirecta  (en este caso una literatura descriptiva  de  aquéllos)  elige  los  que  más  se  avienen  con  la  predilección  que siente por un  determinado  autor  o  con  las  características  especiales  de la  escuela donde  se ha formado.  Esta  desconexión con  el  “niño-alumno”,  por  identificación con  un  determinado  repertorio  de  juegos,  es  lo  que  llamaríamos  “imaginar  al niño  a  través  de una imagen  del juego”.  Pero una  cosa bien  distinta  es  “observar al  niño  que  juega”  para  imaginar  el  tipo  de  juego  que  éste  crea,  o,  por  cierta similitud  con  alguno  de  los  del  repertorio  que  el  educador  posee,  el  que  aparentemente  elige.  Diríamos  entonces  que  el  JUEGO  sale  del  niño,  porque  es  un integrante  biológico  y  psíquico  de  éste  y  no  una  adherencia  que  le  impone el  educador;  y  ya  tendríamos  aquí  el  otro  enfoque  que  hemos  expresado  como 

“imaginar  al  JUEGO  a  través  del  niño”.  Es  esto  último,  pues,  lo  válido  para  el educador  aunque no  lo  sea para un  técnico  que enseña la  manera  de jugar.  Esta conclusión  es  tan  importante,  que  deberemos  retenerla  para  cuando  tengamos que  hacer  el  análisis  del  DEPORTE. 

Este  examen  del  JUEGO  a  través  del  niño  nos  permitirá  extraer  dos  conclusiones: 1?  Que,  en  condiciones  normales,  el  binomio  NIÑO-JUEGO  es  inseparable, y,  por  lo  tanto,  se  opone  al  dualismo  NIÑO-JUEGO. 

2^  Que  el  JUEGO,  como  integrante  vital  y  mental  del  niño,  se  transforma en  expresión  de  su  “interioridad”;  debiendo,  en  este  último  caso,  y  bajo  condiciones  psicopedagógicas  bien  planeadas,  convertirse  en  factor  educacional importante. 

Pero,  a  su  vez,  estas  dos  conclusiones  nos  permiten  extraer,  para  nuestra labor  profesional  y  educacional,  principios  o  fundamentos  claves  en  Educación Física:
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA a)  Que  entre  las  numerosas  y  variables  acepciones  que  ofrece  la  palabra JUEGO,  sólo  es  válida  para  la  Educación  Física  la  que  atañe  íntimamente  a  la energía  vital  y  mental  del  niño  expresada  en  “actividades”  de  ese  orden. 

b)  Que el JUEGO  es,  ante todo, y en primer lugar, un  dato  fenomenológico para  el  investigador  en  Educación  Física,  que  debe  resolverse  en  una  etapa 

“aporética”  rigurosa,  previa  a  toda  sistematización  de  los  juegos  que  significan, en  última  instancia,  un  recurso  educacional  importante  para  el  educador  en Educación  Física. 

c)  Que  aun  en  cada  juego,  cada  “niño-alumno”  (o  cada  grupo  homogéneo) impone  tempranamente  sus  características  étnicosociales  heredadas,  hecho  que no debe pasar inadvertido para nosotros,  que somos  educadores  en “un pueblo en formación”.  La  etnología  nos  enseña,  por  otra  parte,  que  los  niños  de  distintos países  tienen  formas  peculiares  de  juegos  impuestas  por  tradición  o  cultura. 

d)  Que  aun  dentro  de  núes tío  país  pueden  apreciarse  estas  características que  denominamos  acertadamente  “regionales”. 

e)  Que  para  nosotros  no  es  siempre  válido  ajustar  los  juegos  a  las  edades cronológicas,  como  se  hace  en  las  escuelas,  sino  que  está  en  nuestra  misión  de futuros  investigadores  estudiar  y  proponer  las  edades  infantiles  escolares  (edad lúdica)  en  cada  región  o  lugar  donde  se  aprecian  diferencias  étnicosociales  que pueden  dar pistas  para  encarar  todo  tipo  de  enseñanza. 

Esta  introducción  al  capítulo  JUEGO  que  estamos  tratando,  ha  tenido  la finalidad  de  ubicar  al  estudiante  de  Educación  Física  en  el umbral  del  referido agente  dinámico  mucho  antes  de proceder  a  su  estudio  específico  como  tal,  que ya  correspondería  a  su  erudición  estrictamente  temática.  Asimismo,  se  considera necesaria para  encarar más  tarde  el  capítulo  correspondiente  al DEPORTE,  que no  debe  estudiarse  como  una  mera  técnica  sino  como  una  prolongación  del JUEGO  dentro  del  campo  educacional.  Cabe  ahora  referirse  al  JUEGO  en  sí. 

Etimológicamente  deriva  de “JOCUS”, voz latina  que  significa “acción  de jugar”, siendo  su  derivación  semántica  la  que  corresponde  a  “diversión  o  ejercicio  recreativo  sujeto  a  ciertas  reglas,  en  el  cual  se  gana  o  se  pierde”;  y  luego  se  abre en  heterogéneas  significaciones,  ya  rectas  o  metafóricas,  que  nos  alejan  del  estricto  terreno  educacional.  Así  se  habla  de  “juegos  de  naipes”,  de  “azar”,  de 

“manos”,  de  "pelota”,  de  “luces”,  hasta  desembocar  en  verdaderos  juegos  deportivos  y  florales.  La  definición  que  más  se  aviene  con  la  posición  adoptada  por nosotros, puede ser extraída de la “Enclieiopedia de Educación Infantil”,  dirigida por  Ralph  Winn,  que  lo  hace  así:  TIPO  FUNDAMENTAL  DE  OCUPACIÓN 

DEL  NIÑO  NORMAL.  Aquí  se  advierte  la  preocupación  por  evitar  toda  dispersión  conceptual  retrotrayendo  su  síntesis  a  un  auténtico  “paidocentrismo”. 

Una  correcta  manera  de  estudiar  el JUEGO  (como  actividad humana)  es  la  de asignarle un pasado, un presente y un futuro. Así lo encara la citada Enciclopedia al  tratarlo  bajo  la  forma  de  las  distintas  teorías  que  sobre  él  se  han  vertido. 

Naturalmente  que  esta  cronología  se  refiere  a  la  averiguación  del JUEGO  como 

“interioridad”  del  niño,  como  expresión  biopsicológica,  más  que  a  la  historia  de sus  manifestaciones  y  modalidades  en  el  medio  espacio-  tiempo.  Según  ello,  el JUEGO  fué  investigado  primero  por  los  fisiólogos  y  naturalistas  antes  que  por los  psicólogos  y  sociólogos.  Sin  duda  esto  tiene  mucho  que  ver  con  la  madurez de  las  ciencias  y  sus  posibilidades  de  observación  e  investigación  del  hombre. 

Entre  las  teorías  más  notables  de  los  pertenecientes  al  primer  grupo,  citaremos a  la  conocida  como  de  la  ENERGIA  SUPERFLUA,  construida  por  Heriberto Spencer  (1820-1903),  célebre  biólogo,  filósofo  y  sociólogo,  representante  del positivismo inglés  dentro  de la  doctrina científica de la evolución  de las  especies. 

Según  este  sabio,  el  JUEGO  “es  la  descarga  agradable  y  sin  finalidad  de  un exceso  de  energías”.  La  observación  ha  permitido  comprobar,  sin  embargo,  que
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esta  supuesta  energía  superflua  no  es  óbice  para  que  el  juego  continúe  una  vez liberada;  y  que  por  el  contrario,  este  agente  dinámico  puede,  en  ciertas  ocasiones,  restablecer  la  fatiga  y  aun  recuperar  energías.  Estas  objeciones  fueron hechas  por  Lazaras  y  Steinthal,  quienes,  adoptando  un  punto  de  vista  opuesto, postularon la teoría  del DESCANSO,  en  base  a  que  con la recreación  es  posible equilibrar  la  fatiga  nerviosa  de  una  parte  del  sistema  que  trabaja,  por  otra  que ha  permanecido  en  descanso.  K.  Groos,  notable  por  sus  experiencias  sobre  el juego  comparado  entre  el  niño  y  animales  jóvenes,  aparece  como  un  conciliador entre  ambas  teorías.  Admite  que  se  complementan,  y  pone  el  ejemplo  del  estudiante  que,  luego  de un exceso  de  energía  mental  que  deriva  en fatiga,  el juego obra  como  un  descanso  de  la  mente  a  medida  que  las  reservas  motoras  (antes no  tocadas)  entran  en  acción.  Pero  el  mérito  de  Groos  está  en  su  propia  teoría, que  denomina  del  EJERCICIO  PREPARATORIO,  fundamentándola  en  la  observación y la experiencia hechas  sobre animales  jóvenes  ( gatos,  perros,  cabritos, monos  ,etc.).  Define  su  teoría  diciendo  que  “el  juego  es  un  ejercicio  de  preparación para la vida  y  cada  especie  desarrolla  mediante  él  algunas  virtudes  específicas  que  más  tarde  le  ayudarán  a  subsistir”.  Vale  decir  que  el  juego  es,  a  la vez,  retrospectivo  en  cuanto  sus  potencialidades  congénitas  y  aun  íilogenéticas, y prospectivo  en  cuanto  las  actividades  específicas  de  cada  especie  animal.  Este punto  de vista es  apoyado por los naturalistas  embanderados  en la  doctrina  de la evolución  y  selección  de  las  especies,  desde  Lamarck  hasta  Haeckel;  no  siendo extraño  para  nosotros  este  enfoque  que,  aunque  discutido,  da  valor  y  apoyo  a nuestra  concepción  de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO. 

Una  variación  de  miras,  que  es  complementaria  de  estas  teorías,  lo  constituye  el  aporte  de  los  psicólogos.  Ya  K.  Bühler  reclamaba  el  análisis  estrictamente psicológico de esta cuestión,  aduciendo  que las teorías  fisiológicas  no  eran suficientes  para  desentrañar  y  agotar,  por  sí  solas,  a  la  misma.  Es  de  advertir aquí  que  la  lucha  entre  biólogos  y  psicólogos  ha  llegado  actualmente  a  su  fin, pues  el apasionamiento puesto  en juego fué  motivado,  más  que por  convicciones doctrinarias,  por  egoísmos  muy  humanos  en  la  militancia  de  cada  ciencia  del hombre.  La frase  de Stanley  Hall, ya  citada  por nosotros  en  capítulos  anteriores, de  que  “nadie puede ser  psicólogo si  no  es  biólogo”  es  demasiado  aleccionadora para  extendemos  en  otras  consideraciones,  Karl  Bühler  dice  que  el  juego  “proporciona  placer  funcional”  más  que  apetitos  físicos,  y  que  este  placer  funcional es  motivado  por  la  oportunidad  de  un  “trabajo  creador  del  pensamiento  puesto en  el  juego”.  Asimismo,  Charlotte  Bühler  extiende  esta  idea  en  la  consideración de que el juego, en su maduración,  desemboca en el trabajo.  El concepto  de 

“motivación”  aparece  ya  como  un  argumento  decisivo  en  el  JUEGO.  Esto  da motivo,  por  otra  parte,  a  la  intervención  de  un  nuevo  aporte  (tal  vez  el  más moderno)  con la teoría psicoanalítica de F¿eud.  Aquí encontramos perfectamente definidas  las  relaciones  del  presente  con  el  pasado,  a  través  del  juego.  Para Freud,  el  juego  es  una  “corrección  de  la  realidad  insatisfactoria”.  Esto  quiere decir que toda impresión  dolorosa  (trauma psíquico)  puede hallar  su  liberación mediante el juego que la repite.  Podríamos hablar  de un  desbloqueo  del síntoma angustioso  que  el  juego  canaliza  y  dispersa  sin  el  contratiempo  de  la  censura, puesto  que  todo  juego  infantil  se  expande  en  una  fantasía,  y  la  fantasía  no admite  censuras.  Otro  acierto  freudiano  que  escapa  a  nuestra  misión  pero  que no  deja  de  tener  cierta  relación  con  ella,  sobre  todo  como  investigación,  es  el aspecto  ludoterapéutico  del  juego,  que  reemplaza,  en  los  niños,  a  los  clásicos métodos  de  interpretación  de  los  sueños  o  de  la  dialéctica  introspectiva.  Pues como  el  juego  es  “el  lenguaje  natural  del  niño”,  el  terapeuta  experto  puede hallar,  en  su  expresión  más  honda,  tanto  un  diagnóstico  como  un  tratamiento. 

El  diagnóstico  representaría  el pasado;  el tratamiento,  el  futuro.  Pero  es  precisamente  en  estos  dos  aspectos  donde  el  educador  puede  hallar  sugerencias  pedagógicas,  puesto  que  jugando  de  cierta  manera  (provocada)  un  niño  puede  ex
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA presar su  temperamento  y,  a la vez,  su  disposición mental  y  afectiva,  estructuras básicas  para  orientar  su  educación  respetando  su  peculiaridad,  hecho  que  no siempre  se  tiene  en  cuenta.  Y  volvemos  a  encontrar  aquí  el  pasado  y  el  futuro del  juego,  puesto  que  el  presente  está  dado  en  el  niño  que  se  dispone  a  jugar. 

Quedaría  por  analizar  aún,  respecto  de  este  agente,  una  clasificación  del JUEGO  (o  de  los  juegos)  atendiendo  a  sus  características  intrínsecas  y  extrínsecas,  que  en último  término  servirán  para  su puesta  en  práctica  en  los  alumnos (o  por  los  alumnos).  Admitiremos  que  existen  tipos  de juego,  no  obstante  haber advertido  que  originariamente  sólo  ha  existido  una  tipología  del  “niño-alumno” 

que juega.  Y no  sólo  advertiremos  la existencia  de esta  tipología infantil  (morfo-psico-fisiológica),  sino  también,  dentro  de  cada  biotipo,  los  fenómenos  auxo-lógicos  que  determinan  una  alternante  clasificación  de  aquéllas,  pues  el  factor étnico  y  herencial  es  modificado  por  el  medio  circundante,  sea  éste  el  natural (clima,  región,  etc.)  o  artificial  (alimentación,  clima  familiar,  educación,  etc.). 

Pero  volvemos  a  repetir  que  toda  educación  debe  respetar  escrupulosamente  lo peculiar individual para  ser  tal,  y  el juego  es  un medio  excelente  de  exploración en  este  sentido.  Por  esto  mismo  nos  parece  más  adecuado  —y  más  pedagógico también—  antes  de  clasificar  los  juegos  por  su  estructura  propia,  mencionar aproximadamente  (y  sólo  aproximadamente)  las  edades  que  entran  dentro  del concepto  de  niñez,  que  según  los  pediatras  se  extiende  hasta  los  14  ó  15  años. 

Pues  “la personalidad infantil en  el niño  de  1  año,  que   vive en su propio  mundo y  se  comunica  sólo  con  movimientos,  es  totalmente  distinta  del  de  3,  que  ya tiene   contactos  sociales  y  se comunica  mediante  el  lenguaje,  o  del  de  6,  que  es un   elemento  de  la  maquinaria  escolar,  y  diferentes  todos  ellos  del  niño  mayor-cito,  que  ya   puede  tomar  sus  propias  decisiones”.   (W.  Wolff,  “Introducción a  la  Psicología”.)

Al  respecto  de  la  clasificación  de  juegos,  nosotros  habremos  de  circunscribirla  al  límite  en  que  éstos  pierden  paulatinamente  el rasgo  primitivo  que  le  da el  propio  niño  en  su  espontaneidad;  pues  a  partir  de  allí,  el  elemento  convencional,  imperativo  o  reglamentado,  cobra  valor  sobre  lo  espontáneo,  cayendo en  otras  clasificaciones  que  desembocan  en  el  juego  predeportivo  y  deportivo, que  ya  corresponden  a  otro  capítulo.  Por  lo  tanto,  y  encontrando  valores  de excepción  en  la  clasificación  moderna  que  hace  Roger  Caillois  en  su  notable trabajo  “Estructura  y  clasificación  de  los  juegos”,  lo  incorporamos  como  texto de  estudio  para  esta  clase.  (Para  una  mayor  y  mejor  documentación,  recurrir  al citado  trabajo,  publicado  en  el  número  12  de  la  revista  “Diógenes”.) E L   D E P O R T E

Para examinar este agente será indispensable despojarse previamente de todo apasionamiento  personal  y  realizar  un  esfuerzo  para  evadirse  del  clima  marcadamente  “agonístico”  que  caracteriza  a  las  multitudes  actuales,  que  parecen reemplazar  al  “homo  sapiens”  por  el  “homo  ludens”.  El  conocido  filósofo  de  la cultura,  Jean  Gebser,  al  inaugurar  un  ciclo  de  conferencias  trascendentales,  comenzó  con  estas  palabras:  “Quien  haya  de  emprender  algo  nuevo  en  cualquier esfera  del  saber  y  espera  que  ello  tenga  un  carácter  fundamental,  tendrá  que comenzar  por  aclarar  el  sentido  de  dos  nociones  dadas.  Estas  dos  nociones  son espacio  y  tiempo.  Sólo  quien  sabe  en  qué  lugar  se  halla  y  en  qué  corriente temporal  se  encuentra,  tiene por un  lado  tina  base  segura  donde  apoyarse y  por otro  el  sentido  de  la  distancia  que  lo  separa  de  su  propio  tiempo.”  Pues  bien, nada nos oculta, siguiendo a Gebser, que en este capítulo habremos  de emprender algo  nuevo,  de  carácter  también  fundamental  para  nuestra  profesión  como  es  el intento  de examinar  el DEPORTE  desde un  ángulo que  significa,  prácticamente, 
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“ponerlo  en  cuestión”.  Completando  la  frase,  añadiríamos  que  nos  encontramos formando  parte  de  un  Profesorado  Superior  de  Educación  Física  moderno,  ubicado  en  las  Humanidades,  y  por  eso  mismo  la  corriente  temporal  que  nos  envuelve  abarca  todas  las  épocas  en  que  el  Hombre,  volviendo  la  mirada  hacia  sí, se  descubrió  distinto  de  lo  que  la  Naturaleza  lo  hizo  (indispensablemente  para existir),  porque  intuyó,  asimismo,  una  razón  de  esa  existencia.  Esto  no  quiere decir,  por  supuesto,  que  la  intención  de  nuestro  estudio  (en  el  agente  que  estamos  tratando)  no  nos  lleve  aún  más  lejos  en  el  pasado  humano;  pero  sólo  será a  los  fines  de  explorar  los  cimientos  sobre  los  que  la  cultura  clásica  y  contemporánea  han  levantado  ese  monumental  edificio  que  ya  lleva  veinticinco  siglos de  existencia y  que,  según el  decir  de muchos  investigadores  penetrantes,  ofrece ya  síntomas  de  querer  desmoronarse.  Por  lo  menos,  y para  quienes  están  alertas en  este  difícil  campo  de  la  Educación  y  la  Cultura,  ya  comienzan  a  verse,  a través  de  peligrosas  grietas  y  muros  que van  quedando  desnudos,  las  primitivas estructuras  que  sólo  dieron  solidez  y  apoyo  (puesto  que  eso,  y  nada  más  que eso,  concierne  a  su  cometido)  a  la  serena  belleza  y  significado  de  su  estilo. 

Tampoco  ha  de  pasar  inadvertida  para  nosotros  esta  “crisis  en  la  educación”, que nos  toca bien de cerca por la supuesta especialidad  que nos  atribuyen,  como diferencia  específica  de  un  género  de  educación  propio.  Y  si  decimos  “crisis en  la  educación” en vez  de  crisis  de  la  educación,  es  porque  estamos  conscientes de  que,  por  lo  menos,  hay  una  parte  de  ese  todo  que  nos  concierne;  si  bien  no separada,  por  haber  ya  admitido  la  noción  de  totalidad  o  estructura  en  la  consideración  de  las  cosas  que  atañen  al  hombre  y  su  mundo.  No  ha  de  parecer extraño,  entonces,  para  quienes  consideran  (porque  también  otros  lo  consideraron)  al  DEPORTE  como  un  elemento  de  Educación  y  de  Cultura,  que  lo analicemos,  no  sólo  como  elemento  de  formación  de  aquéllas,  sino  también  de 

“expresión”,  puesto  que  lo  que  se  expresa  no  hace  más  que  señalar,  en  última instancia,  tanto  el  valor  intrínseco  del  agente  formador,  como  la  manera  y  la oportunidad,  feliz  o  desgraciada,  de  administrarlo  con  ese  propósito. 

Una  tan  vasta  tarea,  que  sólo  en  su  exposición  descriptiva  abarcaría  volúmenes,  nos  impone  la  brevedad  y  la  síntesis  representadas  por  “enfoques”  deliberadamente elegidos para suscitar la  discusión,  hecho  éste que  contribuye a  dar, a nuestro  Profesorado, una fisonomía especial.  Empezaremos,  pues,  por el primer 

“enfoque”,  que  llamaremos  etimológico  y  aun  semántico. 

• 

La palabra  DEPORTE  no  tiene  la  antigüedad  que  generalmente  se  le  atribuye.  Proviene  del  provenzal  DEPORT  y  del  francés  DÉPORT,  que  a  su  vez traduce  la  más  anterior  inglesa  SPORT.  Su  sentido  general  corresponde  a  lo que  los  franceses  denominan  “Amusement”  y  “Récréation”;  los  ingleses  “Sport” 

y  “Pastime”,  y  los  italianos  “Diporto”  y  “Soilazo”.  Si  tuviéramos  que  determinar un  rasgo  o  una  virtud  común  (o  por  lo  menos  predominante)  en  el  sentido  de estas  palabras,  veríamos  la  persistencia  de  lo  que  es  esencial  en  el  JUEGO: alegría,  diversión,  representación  de  algo  ficticio  que  está  fuera  de  la  vida  corriente,  y  que por  lo  mismo  se  toma  como  un  disfraz  inofensivo  en  la  intención consciente  o  subconsciente  de  “ser  de  otro  modo”.  Naturalmente  que  esto  sería su  fondo,  como  una  vivencia  del  JUEGO,  al  que  se  agregarían,  pero  sin  anular del  todo,  los  otros  cometidos  esenciales  de  este  agente  que  desembocarían  en  la competencia,  en el “agón”  de antigua  data.  En su interesante  trabajo “Estructura y  clasificación  de  los  juegos”,  Roger  Cailloís  esboza  muy  acertadamente  esta derivación,  llamando  PAIDIA  al primer estado  y LUDUS  al  último  componente. 

PAIDIA  es  “fantasía  ingobemada”,  mientras  que  LUDUS  es  “sometimiento  gustoso  a  convenciones  arbitrarias”.  Hay  aquí  un  crecimiento  y  una  diferenciación exactamente  paralelos  al  desarrollo  que  se  advierte  entre  el  niño  y  el  joven. 

A medida que  decrece PAIDIA se  acrecienta  LUDUS.  Pero  en  ambos  persiste la carencia de “todo interés material o utilitario”.  Un trabajo  de mayor profundidad, 

[image: Image 50]


50

INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA puesto  que  abarca  un  panorama  que  excede  el  análisis  del  JUEGO-DEPORTE, en  sí  mismos  considerados,  para  proyectarse  a  sus  manifestaciones  en  las  relaciones  humanas,  sean  culturales,  artísticas,  religiosas  o  bélicas,  lo  constituye  el 

“Homo  Ludens”  de  J.  Huizinga,  publicado  en  1938.  El  rasgo  más  saliente  se advierte  en  la  fuerte  tonalidad  “expresiva”  del  DEPORTE  y  en  que,  como  toda expresividad,  no  sólo  busca  manifestar  algo  interior  del  hombre,  como  necesidad,  sino  también  relacionarse,  mediante  él,  con  sus  semejantes.  Así  lo  entiende también  el  psicólogo  holandés  F.  J.  J.  Buytendijk,  como  asimismo  Elíseo  Reclus, que  estudiaba  a  los  pueblos  por  sus  deportes. 

Pero  lo  que  nos  interesa  aquí,  y  particularmente  en  este  “enfoque”,  es, ademas  del  origen  de  la  palabra,  la  derivación  de  su  sentido  que  las  distintas épocas  han  impreso  en  ella,  separando  el  núcleo  de  PAIDIA  del  de  LUDUS  o, dicho  en  otros  términos,  lo  que  se  mantiene  como  infraestructura  natural  biopsíquica  y  lo  que  se  agrega  como  aporte  cultural  Ese  límite  es,  por  supuesto, convencional,  pero  debe ser  dado  por nosotros  por así  exigido  nuestra formación profesional.  Lo  intentaremos  recurriendo  a  una  lógica  ingenua  que,  después de todo, llega a un resultado dentro  de ese  convencionalismo  aceptado.  Siguiendo a  Groos  en  su  teoría  de  los  “ejercicios  preparatorios",  sabemos  que  el  JUEGO 

es una manifestación instintiva,  común al niño y a los  animales jóvenes.  No  causa extrañeza  decir  que  un  cachorro  Juega,  en  igualdad  de  sentido  con  que  juega un  niño.  Pero  es  inadmisible  decir  que  un  animal  practica  deportes.  Esta  ingenuidad,  sin  embargo,  debería  aceptarse  más  seriamente  a  fin  de  evitar  esa  peligrosa  intromisión  del  DEPORTE  en  los  dominios  naturales  del  niño  escolar, como  viene  ocurriendo  muy  a  menudo.  Pues  no  obstante  los  avances  de  la  biología  y  de  la  psicopedagogía,  al  niño  se  le  sigue  despojando  de  esos  “derechos” 

tan  elocuentemente  proclamados  en  tanto  congreso  de  pediatras  y  pedagosos; al  punto  que  ya  aparece  bien  visible  el  paralelismo  de  dos  abusos  contemporáneos:  preparar  tempranamente  al  escolar  para  el  “torneo”  de  los  exámenes  y adiestrarlo  para  las  “pruebas”  de  los  campeonatos  deportivos.  Por  muy  loables (aunque  ingenuas  también)  que  sean  las  aspiraciones  de  arrancar  al  niño  prematuramente  de  la  vida  instintiva  para  ubicarlo  en  el  sitial  de  la  razón,  queda mucha naturaleza en él para impedirlo  o,  en otros  casos, para recobrar inusitadamente  sus  derechos.  La  frase  de  Herder,  de  que  “el hombre  es  el  primer  emancipado  de  la Naturaleza”, bien podría ser menos  pretensiosa si en vez  de “primer emancipado”,  hubiese  admitido,  más  modestamente,  que  tal  vez  fuera  “el  más emancipado”.  Pero  para  el  asunto  que  estamos  tratando,  acaso  sea  más  útil seguir a la investigación que no a la inspiración, y comprender por qué K.  Buhler y  W.  Koehler  afirman  que  entre un  niño  de  diez  o  doce  meses  y  un  chimpancé no  existe,  mentalmente,  gran  diferencia. .. 

Por  lo  que  hace  al  origen  de  la  palabra  y  a  la  antigüedad  que  hoy  se  atribuye  a  su  contenido,  debemos  admitir  una  circunstancia  curiosa  que  es  causa de  una  verdadera  confusión.  Pues  es  muy  común  referirse  al  DEPORTE  entre los  griegos  como algo  creado  por  ellos  ccn  esa  denominación,  cuando  que,  tanto la palabra  como  su prístino  significado,  no  son  ni  de su  tiempo  ni  pueden haber formado parte  de su necesidad,  inquietud o recurso  cultural.  Ya hemos  visto que la  palabra  DEPORTE  es  posterior  al  helenismo,  y  que  su  sentido  primordial está  en  la  “diversión”  o  “entretenimiento”.  Como  no  sea  que  un  nuevo  sentido implícito  interprete  algo  así  como  “jugar  a  lo  que  los  griegos  tomaron  muy  en serio”  (como  naturaleza y  como  razón)  no  vemos  la  posibilidad  de  aceptar  que históricamente  se  admita  que  los  griegos  “hicieron  DEPORTE”.  Más  correcto sería  decir  que  los  griegos  practicaron  su  GIMNASIA  (de  gymnos - gymnazo - 

gymnasia:  ejercitar),  que los  dorios utilizaron con fines  guerreros y  los  atenienses para  completar  su  sentido  de  “belleza”.  Porque  GIMNASIA  CLÁSICA  tiene su  equivalente  relativo  en  DEPORTE  MODERNO.  Pero  clásicamente,  el  DE-
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PORTE  careció  de  existencia.  De  donde  al hacer  la  derivación  gramatical  (derivación significativa)  de  GIMNASIA  CLÁSICA  al  DEPORTE  MODERNO  (que en cierto modo puede aceptarse)  se ha pretendido retrotraer este mismo DEPOR

TE a la época de los griegos. Y aún hay más:  el significado original de DEPORTE 

(diversión,  entretenimiento)  tampoco  parece  respetarse  mucho  en  la  actualidad, ya  que  se  lo  impregna  demasiado  con  el  ideal  agonístico  de  la  primitiva  Grecia, y  hasta  se  lo  adorna  con  el  otro  ideal  de  1?.  época  de  Platón.  De  manera  que nuestro  DEPORTE  actual  ni  es,  rigurosamente  hablando,  “gimnasia  griega”, ni  “deporte-origen”. 

El  siguiente  cuadro  sinóptico  nos  ilustrará  más  objetivamente  sobre  esto dicho:

 Latín 

{  DIS /  PORTARE:  Llevar  de  un  lado  a  otro. 

"j

 f  “spors”  (céltico). 

j

 Inglés 

“sport” :  deporte  -   broma  -   burla  -   divertirse  -   jugar. 

L  “pastime” :  pasatiempo. 

f   “desport”  (prov.  “deport” -  “déporí”) . 

'  DEPORTE

 Francés  ^  “amusement” ;  diversión -  entretenimiento. 

l_  “réeréation” :  recreo. 

 Itiliano  ^  "diporto” :  pasatiempo. 

1 

j  “sollazzo” :  pasatiempo. 

En  consecuencia,  queda  planteado  para  nuestro  Profesorado  un  campo  de investigación  sumamente  interesante,  con  respecto  a  este  agente  DEPORTE,  en el  aspecto  etimológico  y  semántico.  La  brevedad  de  este  “enfoque”  (y  sus  posi-blidades)  lo  limita  exclusivamente  a  su  planteo,  señalando  los  detalles  más significativos  para  un  estudio  más  profundo. 

El  segundo  “enfoque”  podría  llemarse  Antropobiológico  y  se  refiere  a  la forma  corporal  y  sus  movimientos  funcionales  en  relación  con  las  actividades físicas  atlético-deportivas.  En  realidad  presupone  un  intento  (y  nada  más  que ello)  de  incursionar  en  las  tan  discutidas  teorías  “evolucionistas”  y  “transfor-mistas”  del  siglo  pasado,  pero  circunscriptas  a  la  recíproca  relación  con  las ejercitaciones físicas  que son de nuestro  dominio y especialidad.  No se nos  oculta, en  consecuencia,  lo  riesgoso  de  tal  cometido  y  la  prudencia  con  que  habrá  de ser  llevado  para  no  salirse  del  tema  estrictamente  profesional. 

Según los neodarwinistas anglosajones  de las escuelas  de  Haldane y Simpson, la evolución  es  casual y  se  orienta por  factores  mecánicos.  Esta  teoría  se  aviene, en  principio,  con  lo  que  en  Educación  Física  denominamos  “ley  del  uso”  y  “ley del  desuso”,  relativas  a  la  influencia  del  ejercicio  corporal  sobre  los  organismos en  formación,  formados  y  en  declinación,  que  han  dado  origen  a  las  técnicas gimnásticas  y  deportivas.  Para  el  evolucionismo,  el  cuerpo  del  hombre  no  es nuevo,  sino  que  cada  una  de  sus  partes  tiene  su  historia,  habiéndose  producido este  desarrollo  filogenético  (y  ortogenético)  desde  lo  fundamental hacia  lo  accesorio.  Ya  en  el  capítulo  correspondiente  a  GIMNASIA  hemos  dicho  que  toda clase  o  esquema  gimnástico,  analizado  agudamente  con  visión  filosófica  naturalista,  no  era  más  que un  repaso  filogenético  desde  el pez hasta  el  homo  sapiens. 

Así  hemos  identificado  las  “posiciones  de  partida”  de  “decúbito”,  “sentado”, 

“arrodillado”,  “supendido”  y  “de  pie”  o  “erecta”.  El  objetivo  perseguido  consistía  en  poner  en  actividad  viejas  estructuras  musculares  y  psíquicas  que  aún sirven  para  dar  seguridad  y  apoyo  a  la  actitud  “erecta”,  propia  del  hombre. 

Técnicamente,  las  actividades  atlético-deportivas  comprenden  lo  que  denominamos  “ejercicios  funcionales”,  y  éstos  consisten  en  correr,  saltar,  trepar,  arrojar, 
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISICA etcétera.  Ahora  bien:  en  concepto  de  ios  evolucionistas,  éstas  no  son  otra  cosa que  “actividades  de  la  raza”  (o  del  género  humano)  que  en  su  persistencia  a través  de  los  tiempos  han  dado  la  actual  estructura  al  cuerpo  del  hombre.  No es  nuestra intención recurrir  arbitraria  o  solapadamente a  aquella  teoría,  o  parte de la misma,  que pueda avalar las  propias  argumentaciones  en lo  referente a este asunto;  sino,  como  ya  hemos  dicho,  identificar  relaciones  en  las  que  la  propia Educación  Física,  a  su  vez  puede  contribuir  a  reforzarla.  De  donde,  en  cierto modo,  la  Educación  Física  no  sólo  es  beneficiaria  sino  también  contribuyente. 

Por  otra  parte,  en  el  aspecto  que  estamos  tratando,  no  entra  la  concepción  evolucionista  religiosa  de  Agassiz,  ni  la  doctrina  mendeliana  o  de  las  mutaciones de  De  Vries  y  Bateson.  En  cambio,  existen  muchos  puntos  de  contacto  con  la explicación  lamarckiana  de  la  lenta  transformación  del  cuerpo  como  producto de  una  necesidad  que  crea hábitos  ( hábitos  de  movimiento  sobre  todo ) ;  y  también  con  la  darwiniana  en  lo  referente  a  “selección”  y  ‘lucha”,  aunque  en  estos casos, naturalmente,  no  se trataría más  que  de una selección y luchas  deportivas. 

Precisamente aquí es  donde tendríamos  que  aclarar  el equívoco  (ya mencionado en otros  capítulos )  de considerar al DEPORTE, lisa y llanamente, como un factor preponderante para  “perfeccionar la raza”,  puesto  que  a  lo  sumo  (y  según  nuestro  criterio)  este  agente,  cuando  es  socializado  con  criterio,  sólo  contribuye  a 

“mantener”  las  características  psicofísicas  de  los  “pueblos”,  haciendo  que  éstos no  degeneren por  falta  de  ejercitaciones  pedagógicamente  administradas.  Con  lo cual  se  prueba  que  no  queremos  aparecer  ridiculamente  como  lamarckianos  y darwinistas  puros,  sino  como  prudentes  educadores  que  vuelven  la  vista  hacia los  campos  de  la  investigación  científica  en  procura  de  fundamentos  cada  vez más  sólidos  para  su  formación  profesional.  Hemos  insinuado  que  la  Educación Física,  en  cierto  modo,  puede  contribuir  a  reforzar  ciertos  aspectos,  también, de  esas  teorías.  Y  aunque modestos,  estos  aportes  tienen  el valor y  la  ventaja  de no  haber  permanecido  exclusivamente  en  el   a  priori,   sino  contribuir  a  las  revelaciones  que  concienzudamente  pueden  extraerse  del   a  postriori.   Esto  quiere decir  que  si  las  teorías  evolucionistas  carecen  de  una  observación  estricta  por la imposibilidad humana de comprobar procesos  que  demandan millones  de  años (de  los  que  sólo  dispone  cómodamente  la  naturaleza),  un  cierto  aspecto  de  los mismos,  y  en  forma,  naturalmente,  reducida,  puede  apreciarse  con  la  investigación precisa de  detalles  que la puesta en práctica  de los  agentes  de la Educación Física  puede  dar.  En  el  caso  del  DEPORTE,  por  ejemplo,  las  modificaciones  y transformaciones  producidas  sobre  el  órgano  y  la  función  que  el  entrenamiento está  en  condiciones  de  provocar,  pueden  ser  tan  útiles  como  las  enseñanzas  y similitudes  que  se  advierten  en  el  estudio  de  la  Embriología  para  apoyar  la  ley biogenètica  de  Haeckel,  para  poner  otro  ejemplo.  La  hipertrofia  muscular  del tren  superior  de  los  aparatistas,  pesistas  y  luchadores,  en  contraposición  con  las piernas  de  los  esgrimistas,  ciclistas  y  andadores;  el  desarrollo  notable  de  la  ca-Í>acidad  cardiopulmonar  de  los  corredores  de  fondo y  de  los  nadadores;  y  aun as  asimetrías  morfológicas  de  los  especialistas  del  atletismo,  dicen  bien  a  las claras  que  entre  los  factores  que  los  lamarckianos  denominan  “caracteres  adquiridos  por la influencia  del medio”  es  posible  incluir  el  ejercicio físico.  Solamente que  aquí  las  cosas  se  presentan  con  la  brevedad  de un  esquema,  y  que  a  la  ley de  la  necesidad  (como  proceso  impuesto  por  el  largo  pasado  y  progreso  humanos)  que  crea hábitos,  se  agrega  la  ley  del  ejercicio  como  razonamiento  para  no degenerar físicamente.  Esta  ley  del  ejercicio,  desglosada  por nosotros  en  una  ley del  uso y  otra  del   desuso,   tiene  también  su  explicación  en  el  campo  de  la  experiencia  científica,  como  lo  ha  demostrado  Houssay  al  comprobar,  alimentando gallinas  con  carne,  que  a  la  sexta  generación  el  intestino  aparece  notablemente acortado.  Naturalmente  que  al  poner  este  ejemplo  no  estamos  ni  siquiera  insinuando  que  nos  fascina  demasiado  ese  aspecto  de  la  teoría  de  Lamarck  que afirma  “la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos”  (hecho  que  tampoco  debe discutirse  aquí),  sino  apenas  la  constancia  de  caracteres  adquiridos  (más  pro-
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píamente  “características  psicofísicas”)  mediante  las  ejercitaciones  físicas,  que deberán  precisamente  ser  repetidas  por  cada  generación  y  con  un  propósito definido:  evitar  la  degeneración  biológica.  Sólo  así,  y  bajo  este  aspecto,  recurrimos  al  aporte  del  evolucionismo,  al  que  dotamos  de una nueva  faceta relativa a  la herencia,  no ya biológica,  sino  notoriamente  “cultural”.  “Quien  descuida  los ejercicios  físicos  pierde  capacidad”,  nos  ha  dicho  Fritz  Kahn,  y  habremos  de insistir  en  este  hecho para  reforzar  la  posición  de  este  Profesorado,  que  no  persigue el  acrecentamiento de esa capacidad como una exaltación  de minorías,  sino como  una   educación  conservadora  en  la  mayoría  o,  dicho  en  nuestros  términos, propugnando  una  Cultura  de  la  Educación  Física. 

El tercer “enfoque” habrá de referirse  al aspecto psicológico  del DEPORTE, aunque  también  correspondería  decir  “caracterológico”.  Comenzaremos  tomando como  punto  de  partida  la  frase  de  Ribot:  “El  deporte  rige  la  emocionabilidad, pero  no  el  razonamiento,”  La  elección  de  esta  frase  no  indica,  ciertamente,  una verdad  absoluta,  puesto  que  podrá  ser  objetada  por  aquellos  que  pretenden elevar  el DEPORTE  a  la categoría  de  una  ciencia.  Pero  aparte  de  que  sólo  nos referimos  aquí  al  deporte  activo  de  la  dinámica  corporal  (o  deporte  atlético), excluyendo  aquellos  que,  como  el  ajedrez,  se  dirigen  exclusivamente  al  orden mental,  la  circunstancia  de  citar  el  pensamiento  de  un  psicólogo  cuyo  interés  es también  el nuestro,  nos  facilita  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto:  juzgar  el  DE

PORTE  a través  de la psicología sin más pretensiones  que las  que se  desprenden de un simple “enfoque”.  Ya la inquietud  del especialista en Psicología,  si halla  de interés  este  campo  de  experimentación,  dará  la  extensión  y  profundidad  necesarias  al tema;  pero  nuestro  interés  radica en encender la  chispa para  desencadenar la polémica alrededor de  este agente, considerado hoy  como  bien  de  cultura, desde un ángulo poco  conocido  o por lo  meaos  no  lo  suficientemente penetrado. 

Y la frase  de  Ribot,  concretamente  referida  al  DEPORTE,  nos  abrirá  el  camino. 

Ya  hemos  establecido  que  nuestra  misión  educadora,  en  la  esfera  de  lo anímico,  no  podrá  ser  completa  sin  la  exploración  previa  de  lo  que  es  “naturaleza”  en  cada  individuo.  La  peculiaridad  individual  psicosomàtica  es  hoy 

^aceptada  por  biólogos  y  psicólogos,  y  no  hay  razón  para  que  ella  sea  ignorada u omitida por el educador.  La circunstancia de  que trabajamos  con el HOMBRE 

TOTAL  agudiza  aún  más  nuestra  misión,  que  no  puede  estar  circunscripta  a  la aplicación  de  técnicas  indiscriminadas  para  extraer  o  seleccionar  aquellos  individuos  que  encajan  exactamente  en  esos  moldes  técnicos.  De  ahí  que  la  exploración  del  temperamento  sea  previa  a  la  supuesta  adquisición  del  carácter  que tan  reiteradamente  se  atribuye  al  DEPORTE,  y  sin  tener  en  cuenta,  a  veces, lo que es heredado y lo que es  adquirido. Si bien no puede ser negada, bajo  ciertas condiciones, la acción constructora del carácter mediante la práctica deportiva, la  exagerada y  exclusiva  prédica  de  esta virtud  formativa  ha hecho  olvidar  otra característica  también  implícita  en  esta  actividad  lúdica:  la  de  que  es  un  excelente  reactivo  para  explorar  el  temperamento  individual.  Tal  vez  este  aspecto sobrepase  al  otro  en  veracidad  y  autenticidad,  pues  ya  hemos  establecido,  al comentar  las  distintas  teorías  y  experiencias  hechas  sobre  el  JUEGO,  que  tanto éste  como  el  DEPORTE  tienen un  componente  común  en  la  emoción.  La  emoción,  según  las  distintas  teorías  psicobiológicas,  no  es  un  fenómeno  aislado, 

“sino  conectado  con  las  más  variadas  manifestaciones  orgánicas”  (Wolff).  Por otra  parte,  su  significado  recto  vendría  a  ser  “movilizar”,  o  “poner  en  actividad todo  el  organismo”.  Además  “es  un  desequilibrio”,  es  decir,  que  parte  de  un estado  teórico  de  normalidad psicofisica y  psicoespiritual,  que  es  roto  por  motivaciones  o incentivos  en interacción,  que van  desde lo moderadamente  aceptable hasta  las  pasiones  incontrolables  y  funestas.  Mouchet  sostiene  que  “la  vida  afectiva humana con su rico contenido  de  emociones,  sentimientos y pasiones,  asienta invariablemente  sobre  el suelo  vital  del instinto” y  que “siendo  el hombre  el  ser
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA más  ricamente  dotado  de  instintos,  resulta  el  de  más  rica  vida  emotiva”.  Esto está  de  acuerdo  con lai teoría  de  Me. Dougall  de que “la  emoción no es  otra  cosa que el aspecto afectivo de una reacción instintiva”, y es la otra faz de lo postulado por William  James,  para  quien  “iodo  objeto  que  excita  un  instinto  provoca  una emoción”.  Como  vemos,  la  relación  emoción-instinto  es  muy  estrecha,  y  esto, a  su  vez,  establece  la  relación  que  buscamos  con  la  definición  de  Ribot  acerca del  DEPORTE. 

Con  respecto  al  menor  contenido  de  razonamiento  que  atribuye  Ribot, en  su  frase,  al  agente  que  estamos  tratando,  tendremos  que  hacer  algunas referencias  para  no  caer  en  el  pecado  de  la  parcialidad.  Y  es  con  este  propósito que  recurrimos  nuevamente  a  Mouchet  para  definir  ahora  a  la   razón.   Según  él, 

“la  razón  es  la  inteligencia  (o  facultad  de  comprensión)  en  su  manifestación más  elevada  en  cuanto  mediante  el uso  de  la palabra y  la capacidad  de  abstraer y  generalizar  llega  al  concepto.  Del  concepto,  por  inducción  y  deducción,  se llega  al   razonamiento  y,  en  las  personas  de  más  cultura,  a  la  Lógica”.  Pero debemos  ajustar  nuevamente  nuestro  estudio  a  la  consideración  de  los  deportes corporales  y no  a los  mentales,  que si tienen  algo  de  común  es  sólo en  el aspecto 

“competitivo”  (lucha  entre  adversarios);  o  para  ser  más  claros,  los  que  pertenecen  realmente a  la Educación  Física  y los  que, por  no  intervenir  el  conjunto orgánico,  se van alejando  de ella.  Sólo así podremos  interpretar la frase  de  Ribot, que podría  ser negada  inobjetablemente por un  ajedrecista,  mas  no  del  todo  por un  atleta.  Hasta  es  posible  que  si  nos  decidiéramos  a  medir  la  preponderancia de los  factores  emocionales  e intelectuales  en  la  mayoría  de los  que hoy  calificamos  como  “deportistas”  (participantes  activos  y  pasivos),  y  recurriéramos  para ello  al  simple  y  objetivo  procedimiento  de  observar  su  comportamiento,  nadie sería capaz de desmentir a Ribot. Pues  conviene aclarar que éste se refería al DE- < PORTE  y  no  a  los  tipos  de  deportistas  considerados  como  personas.  Porque para él el DEPORTE  es un factor desencadenante de la emoción, y aun el intele-tual  que se diera  a su práctica intensiva no podría  substraerse a  que  en un  punto culminante  de  la  acción  su  inteligencia  fuese  anulada  completamente  por  la emoción.  Y  este  hecho  no  sólo  se  comprueba  en  los  participantes  activos  ( actores ),, sino  también  en  los  espectadores,  pues  todos  parecen  nivelarse  en  ese trasfondo  humano  desbordado  que  tan  magistralmente  describen  Le  Bon  y Gasset.  Bien  se  ve,  por  otra  parte,  que  estamos  aquí  aludiendo  al  DEPORTE 

practicado  como  competencia  llevada  a  sus  extremos  agonísticos,  tal  cual  hoy es  dado  apreciar  en cualquier parte del mundo,  sea  en  escenarios  o  en las  escuelas.  Hasta  podríamos  decir,  con  un  poco  de  ironía,  que  ningún  educador  estaría de  acuerdo  con  R ibot...  hasta  el  momento  en  que  se  introdujera  él  mismo  en su frase  dejando  de  razonar por  imperio  de  una  emoción  deportiva.  Con  lo  que ya  podríamos  establecer  que  si  la  razón  y  la  emoción  pueden  compenetrarse  en condiciones  muy  difíciles  de  equilibrio  educacional,  supuestamente  teórico,  en la práctica  suelen  aparecer  como  contradictorios  y  hasta  antagónicos.  Pues  aun mismo  en los  casos  en  que  una  “buena  educación  deportiva”  hace  aparecer  a un practicante  como  un  ejemplo  de  dominio,  serenidad  y  cerebración,  no  sabemos hasta  qué  punto  podrá  mantener  esa  postura  en  las  alternativas  de  una  competencia  difícil,  en  la  que  se  le  exige  mucho  más  de  lo  que  hasta  ese  entonces ha  podido  acumular  en  forma  de  reserva  física  y  mental.  Para  un  observador sagaz  no  habrá  quizás  un  solo  caso  en  que  al  final  no  llegue  a  comprobar,  en cualquier  deportista  inteligente,  ese  desborde  del  temperamento  que  es  condición  de  todo  el  que  se  siente  inclinado  a  las  prácticas  deportivas. 

Pero  hasta  aquí  sólo  hemos  analizado  a  la  razón  de una manera muy  superficial,  puesto  que  nos  hemos  referido  a  uno  de  sus  derivados,1 como  es  el  razonamiento.  Hemos  dejado  de  lado  lo  ontològico  para  encarar  su  dinámica,  y  ésta ha  sido  encerrada  dentro  de  una  actividad  que,  como  el  DEPORTE,  admite
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apenas  una  parte  de  ella  o,  lo  que  podríamos  llamar  “razonar  dentro  del  DE

PORTE”.  Muy distinto habrá de ser si,  colocándonos fuera  de él, nos refiriéramos a  “razonar  acerca  del  DEPORTE”,  Pues  en  el  primer  caso  se  alude  exclusivamente  al  practicante,  y  a  la  manera  desenvuelta  o  no  con  que  puede  razonar una  jugada  o  un  acto,  por  ejemplo,  sobre  los  que  puede  influir  la  emoción  en forma tal  que hasta  llegaría  a  anularla.  Pero  en  el  segundo,  se  trata  de  formular un  raciocinio,  de  recurrir  a  una  operación  intelectual,  de  índole  discursiva,  que es  lo  que  hemos  llamado  al  principio  “poner  al  DEPORTE  en  cuestión”.  No hay  duda  que  en  este  sentido  hay  materia  para  extenderse  en  forma  casi  ilimitada,  pero  debemos  convenir en  que éste  es  el aspecto  que  más  debe  interesar al profesor  superior de  Educación  Física.  Precisamente  la  definición  de  Mouchet (que  nos  resulta  propicia  por  provenir  de  un  psicólogo  y  alienista que  cuestiona sobre psicología vital)  afina el razonamiento  en una Lógica, y  ésta abre  a nuestro Profesorado  una  perspectiva poco  común  en  el  análisis  equilibrado  de  los  agentes  dinámicos  que,  como  el  DEPORTE,  sirven  tanto  para  educar  como  para exaltar,  y  en  esto  último,  justo  es  decirlo,  mucho  más  que  para  lo  primero. 

La  lógica  aplicada  al  DEPORTE,  por  ejemplo,  nos  liaría  ver  lo  absurdo  del 

“record”,  que  a  la  luz  de  este  “enfoque”  psicológico  desemboca  siempre  en  una 

“recordmanía”.  Esta  misma lógica,  aplicada  a  la  psicología  del  DEPORTE,  nos hace  ver,  asimismo,  que  el valor  de  este  agente  no  está precisamente  en  el papel que  tan  reiteradamente  se  le  asigna  de  fonnador  del  carácter,  sino  en  el  de  un poderoso  reactivo para  explorar  los  temperamentos  individuales,  que  constituyen la base imprescindible  de aquél.  Como  consecuencia,  las  pseudo  ciencias  atribuí-das  a la  técnica,  al estilo y al entrenamiento,  no  son más  que  simples  tanteos  perisféricos  donde  los  aciertos  se  deben más  a  las  disposiciones  individuales  de  los practicantes,  que  a  la  relativa  eficacia  de  los  métodos,  por  lo  general  empíricos, utilizados  por  técnicos,  entrenadores  y  aun  profesores  de  formación  unilateral y  poco  profunda.  Lógica  es  también  la  que  descubre  y  pone  de  manifiesto  una apreciable  cantidad  de  equívocos  que  es  interesante  exponer  aquí,  aunque  más no  fuera  que  para  ser  ratificados  o  rectificados  por  una  consciente  y  meditada investigación. 

Pero  esta  nueva  exposición  corresponde  al  cuarto  “enfoque”,  que  denominaremos  “crítico”,  siendo,  en  realidad,  una  continuación  del  anterior.  Para  conformarlo  sintética  y  claramente,  nos  valdremos  de  una  dialéctica  en  que  la ' 

refutación  lógica  a  lo  postulado  abre  un  camino  para  la  investigación  ulterior. 

En  consecuencia,  procederemos  así:

P o s t u l a c ió n   P  — “El  deporte  perfecciona  la  raza.” 

 Crítica:  Aunque  el  concepto  de  “raza”  carece  de  realidad  actual  (y  por  lo tanto  es  discutido,  y  aun  negado),  la  Biología  establece  que  “raza  es el  grupo  de  seres  dentro  de  una  especie,  dotado  de  caracteres  hereditarios  que lo  distinguen  de  los  demás”.  Las razas  humanas  se  establecen sobre  características  físicas  como  el  color  de  la  piel,  color  y  forma  del pelo,  forma  del  cráneo,  grupos  sanguíneos,  etc.  La  psicobiología  racial está  recién  en  sus  comienzos.  Como  se  ve,  la frase  es  insostenible;  pero si  se  quiere  significar  que  el  deporte   perfecciona  las  características físicas  de un  grupo  racial  o  subrracial  con  tendencia  a  trasmitirse  “por herencia”,  diremos  que  la  ciencia  actual  niega  la herencia  de  los  caracteres  adquiridos  (en  este  caso  las  aptitudes  deportivas).  El  mismo  Lamarck  concebía  esta  herencia  cuando  lo  adquirido  era  una  necesidad vital que impregnaba todo  el ser. En nuestro  caso,  a lo  sumo  podríamos admitir  que  el  deporte  social  podría   mantener  o   conservar  (nunca  perfeccionar)  las  características  orgánico-funcionales  de  un   pueblo,   siempre  y  cuando  en   cada  generación  se  atendiera  por  igual,  y  para   todos
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA sus habitantes,  un régimen medido  de ejercicios  físicos.  Esto  significaría una “herencia  cultural” y no una “herencia  biológica  o  diferencial”. 

P o s t u l a c ió n   2  $ — “El  d e p o r te   p ro p o rc io n a   s a lu d   y   v ig o r.” 

 Crítica:  Esto  es  evidente en  el  deporte racional,  el  que  se  halla dentro  de  la Educación  Física.  Pero  en  el  “deporte  fin”,  también  llamado  “deporte-récord” o “deporte olímpico”  es cuestionable. Por lo general es menester poseer  salud,  vigor  y  condiciones  innatas  para  intervenir  en  esta  clase de  deporte,  lo  que  es  exactamente  a  la  inversa.  De  lo  contrario  habría que  creer  que  el  que  bate un  “record”  es  el  más  sano  y  vigoroso  entre los  demás,  lo  que  es  todo  un  absurdo.  Y  a  veces  ocurre  un  hecho  curioso:  se  ha  comprobado,  fehacientemente,  que   estados  excelentes  de eficiencia física  pueden  obtenerse  aun  en  presencia  de  importantes  deficiencias  orgánicas.   (Ver  los  trabajos  del  Dr.  William  H.  Welch  sobre 

“Adaptación  orgánica  en  los  procesos  patológicos”  [1897]  y  el  estudio del  Dr.  Ernest Jokl  acerca  de  “Educación  Física  y  Medicina”,  expuesto en  el  Congreso  Mundial  de  Estocolmo  [1949].) P o s t u l a c ió n   3® — “El  deporte  construye  el  carácter.” 

 Crítica:  No  cabe  duda  que  ello  debe  ocurrir  así,  pero  este  agente  no  es  el único  factor  formativo  del  mismo  en  la  exclusividad  un  tanto  ingenua que  se  le  otorga.  Dentro  de  ciertos  sistemas  educacionales  (en  general los  sajones)  el  deporte  es  un  contribuyente  más  que  se  estructura  pedagógicamente   en  un  todo  de  formación  humana.   En  este  sentido  es útil  advertir  la  diferencia  notable  que  existe,  para  un  pedagogo  de verdad  o un estudioso  de la Educación  Comparada,  entre un estudiante inglés  y  otro  norteamericano.  El  juicio  habría  de  ser  categórico:  una es  la  obra  de  arte  inspirada  en  auténtica  tradición.  La  otra  es  su  imitación.  Obvio  sería  comentar  el  resultado  de  otras  imitaciones  llevadas a  cabo  por  países  de  pueblos  distintos  que  aún  no  han  comenzado  la tarea  previa  y  fundamental  de  su  “introspección  étnica”.  Con  respecto al  deporte,  ya  hemos  visto  nosotros  que  antes  de  utilizarlo  como  factor constructivo  del  carácter,  debe  usarse  para  explorar  el  tipo  temperamental  dominante;  pues  en  estricto  sentido  educativo  (que  se  basa  en lo  psicobiológico)  no  se  debe  hablar  de  “carácter”  sin  atender  previamente  a  las  alternativas  del  “temperamento”. 

P o s t u l a c ió n   4* — “El  deporte  faculta  las  relaciones  entre  las  naciones.” 

 Crítica:  Es  ésta  una  frase  encomiable  con  trasfondo  romántico.  La  realidad prueba  a  cada  instante  que  el  deporte  competitivo  es  un  reactivo  de 

' 

nacionalismos  peligrosos.  Basta  apreciar  el  estrépito  que  la  prensa  en general  promueve  alrededor  de  un  triunfo  deportivo  atribuyéndolo  al país  a  que  pertenecen  los  atletas  íntervinientes,  para convencerse,  como decía  Stanley  Hall,  “que  los  juegos  de  competencia  fuerte  son  el  equivalente  moral  de  la  guerra”.  Y  en  la  guerra,  el  país  vencedor  impone su  bandera  en  el  mástil  donde  antes  estuvo  la  del  vencido,  mientras resuena  su  himno  como  canto  de  victoria.  Una  ceremonia  semejante se  aprecia  en  los  Juegos  Olímpicos  Modernos,  donde  el  honor  nacional está muy por encima del sentimiento  de confraternidad. Pues  este anhelo de  confraternidad,  si  es  auténtico,  tiene  otras  formas  menos  discutibles y peligrosas,  en  el  intercambio  científico,  artístico  o  literario,  por  ejemplo, para no hablar aquí del que promueven las embajadas  diplomáticas. 

El impulso  “agonístico”,  que a  lo  sumo  podrá  ser un  arte  de  la  disputa, 
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jamás  podrá  ser  disfrazado  del  todo  con  bellas  intenciones  románticas o  aun  generosas,  cuando  la  psicología  del  individuo  y  la  psicología social  han  demostrado,  tanto  en  la  clínica  como  en  la  psiquiatría,  la peligrosidad  de  los  instintos  y  emociones  que  bullen  en  el  fondo  del alma  humana.  Por  otra  parte,  una  seria  investigación  histórica  también nos  hará  ver  que  lo  que  llamamos  “ideal  olímpico”  no  existe  en  los tiempos presentes, pues para ello tendríamos  que creer en una mitología chocante  a  nuestro  positivismo,  o  bien  crear  una  “raza  humana”  cada vez más  difícil y utópica.  Porque  el origen  de los Juegos  Helénicos  está en  su  “piedad  religiosa”  y  en  su  orgullo  racista  (o  panhelenismo).  Una cosa  es  unir  una  raza  dispersa  por  motivos  políticos  o  de  otro  orden dentro  de  un  espacio  geográfico  pequeño  (pueblos  helenos);  y  otra muy  distinta  unir  pueblos  de  origen  y  formas  de  vida  completamente dispares,  y  hasta  antagónicos,  con  el  ingenuo  recurso  de  un  “ideal Olímpico”  que  hace  ya  siglos  carece  de  sentido.  Y  cuando  esta  ingenuidad  abarca un  espacio  geográfico  universal y una población  de 2700 

millones  de  almas,  cabe ya  hablar  de  un  absurdo. 

P o s t u l a c ió n   5 ? — “El  deporte  prepara  para  la  lucha  por  la  vida.” 

 Crítica:  Ciertamente,  estamos  aquí  en  presencia  de  otro  anacronismo.  Aunque  la  frase  tiene marcado  sabor  darwiniano,  y no  podemos  negar  que en  la  vida  han  de  triunfar  casi  siempre  los  más  capaces  (en  el  más amplio  sentido  que  pueda  atribuirse,  éticamente  o  no,  a  la  palabra capacidad),   no  es  inteligente  ni  lógico  admitir  que  aquel  que  no  haya dedicado una  parte,  por  lo  menos,  de  su  tiempo  a  la  práctica  de  algún deporte,  está  señalado  con  el  estigma  de  derrotado  social.  Marañón, para  quien  el  deportismo  constituye  un  morbo,  decía  en  sus  interesantes  reflexiones  acerca  de  "El  deber  de  las  edades”,  que  el  deporte, 

“que  al  principio  puede  ser  un  laudable  entretenimiento  o  un  recurso higiénico,  acaba  por  ocupar  el  puesto  del  trabajo  de  una  manera  capciosa  e  infinitamente  dañina  para  el  varón  que  se  está  formando”. 

Y  agrega  además:  “Todavía  no  se  ha  dado  el  caso  de  un  deportista  de primera magnitud que, una vez recorrido el  ciclo, siempre breve,  de sus triunfos,  sirva  después  para  nada  de  provecho.”  Debemos  interpretar, al margen de la dureza de expresión al calificar este agente,  que la frase está  referida  precisamente  a  aquel  tipo  de  “deportista”  que  nosotros alabamos  constantemente por ser un practicante  desinteresadamente entusiasta;  aquel  que,  carente  de  lógica,  se  satisface  íntimamente  con  la arrogante  ingenuidad  de  proclamar  a  cada  instante  que  “hace  el  deporte  por  el  deporte  mismo”.  Porque  para  el  que  practica  un  deporte como  profesión  ya  sabemos  que  la  lucha  por  la  vida  tiene  en  él  un significado:  luchar  con  las  armas  más  a  mano.  Y  si  no  posee  otras virtudes  que  las  que  la  naturaleza  le ha provisto,  bien  hará  en  recurrir a  ellas. . .   aunque  diste  mucho  de  convertirse  en  un  benefactor  de  la Humanidad.  Y es posible que los  que inculcan esa mentalidad de  “hacer el deporte por el deporte mismo” hayan alguna vez pensado  que el mito habría de ser descubierto.  Porque esto es  lo mismo  que crear una nueva religión  escamoteando  el  ser  o  cosa  que  motiva  el  culto  y  la  adoración de  los  creyentes.  En  cada hombre,  y por insondables  vivencias  del espíritu,  existe  un  impulso  de  “creer”;  de  suerte  que,  al  no hallar  el  motivo valedero  donde  calmar  ese  impulso,  se  siente  impelido  a  crearlo.  La historia  de  las  religiones  es  pródiga  en  hechos  de  esta  naturaleza.  No sería  suponer  mal  si  incluyéramos  al  deporte  actual  dentro  de  esas creencias  primarias,  lo  que  por  otra  parte no  hace  más  que  afirmar  ese otro  fenómeno  social  (históricamente  probado  en  cada  civilización  de
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA cadente)  de  las  multitudes  descreídas  que  buscan  motivos  pueriles  para reorientarse.  Pero  si por fundadas  razones  de lógica,  el  deporte hubiera de  ser  desplazado  como  deidad  multitudinaria  contemporánea,  ya  está elaborada  la  otra  fórmula  del  engaño  colectivo:  “prepara  para  la  lucha por  la  vida”.  De  estar  pedagógicamente  incluido  en  un  planteo  educacional,  no  hay  duda  que  asume  un  papel  contribuyente,  pero  nada más  que  esto.  Pero  de  ahí  a  erigirlo  como  un  descubrimiento  que  marcha a  la  cabeza  de  los  estímulos humanos  para  triunfar  en  el panorama casi trágico  de la vida  de las  colectividades  contemporáneas,  significaría renegar  de  las  adquisiciones  espirituales  del  hombre,  para  hundirlo  en ese  pasado  del  que  tanto  ha  costado  extraerlo  o  liberarlo.  Analógicamente,  tampoco  podríamos  afirmar  que  las  adquisiciones  caracterológicas,  o  simplemente  psíquicas,  producidas  por  una  larga  práctica  deportiva, puedan ser valiosamente útiles  para reforzar las  diversas  formas de  vida,  de  trabajo  o  de  ocupación  del  hombre.  Es  necesario  advertir, por supuesto,  que nos  referimos siempre al deporte como  exclusividad  o como  preponderancia,  y  no  simplemente  como  un  factor  más  entre  los que  componen un  ‘panorama  educacional”.  La investigación psicológica ha  demostrado,  en una de sus  leyes  más  sencillas,  que sólo  “aprendemos aquello  que practicamos, y  nada más  que eso”.  Esta  investigación,  cuyo laboratorio  de  pruebas  y  conclusiones  ha  sido  precisamente  el  campo casi  virgen  de  Jas  experiencias  deportivas,  tiene  una  gran  importancia, aun  para  otros  campos.  Por  lo  pronto,  podemos  suponer  (a  la  luz  de estas  conclusiones)  que  la  voluntad  creada  por  el  esfuerzo  deportivo, que  tiene  su  génesis  en  eí  placer  por  el  deporte,  rara  vez  tiene  éxito fuera  del  deporte  si  este  placer  es  omitido  como  sustrato  fundamntal. 

Aquí  se  da  con  toda  claridad  la  Ley  de  Thomdike:  “Cuando  un  individuo  tiene inclinación para obrar  en cierta manera,  le satisface   el obrar y  aborrece  el   no  obrar.   Cuando  un  individuo  no  está  inclinado  a  obrar en  cierto  modo,  Je satisface  el  no  obrar y  aborrece  el  obrar ” 

Sólo  veríamos  la  posibilidad  de  que  el  deporte  fuera  incuestionablemente  útil  e  influyente  en  las  múltiples  actividades  humanas  (aun en  el  aspecto  caracterológico)  si  tanto  aquél  como  éstas  estuvieran regidas  por un mismo factor  generador.  Pero  esta  identificación  es  cada vez más  remota.  Los  pueblos  antiguos  hacían el  deporte  con las  mismas características  utilitarias  que  les  servían  para  vivir.  Hasta  podría  decirse,  en un  sentido inverso,  que  el  trabajo  servía  para  perfeccionar  sus deportes,  en  el  caso  de  que  éstos  hubieran  entrado  en  sus  formas  de vida  como  un  pasatiempo.  Nos  referimos  aquí  a  los  deportes  “típicos”, como  ocurre  en  los  pueblos  de  leñadores  o,  aún  remontándonos  más lejos,  cuando  la  guerra  era  una  ocupación  de  ciertas  clases  o  castas, como  en  el  tiempo  de  los  dorios.  Salvo  estas  circunstancias,  que  en  la actualidad  pueden  darse  en  las  instituciones  castrenses,  por  ejemplo, no  vemos  la  posibilidad  de  sostener  argumentos  que  están  al  margen de  toda lógica y  de toda realidad. 

#   s   *

Hechas  estas  disquisiciones  en  las  que  la  lógica  (y  aun  el  sentido  común) han  intentado  sobreponerse  a  los  mitos  y  a  las  pseudociencias  del  diletantismo, con  el  objeto  de  promover  estudios  serios  y  categóricos  que  corresponden,  en gran  parte,  a  nuestro  Profesorado,  queda  en  pie  una  serie  de  interrogantes.  ¿Es realmente  útil  el DEPORTE?  ¿Será  menester  introducir  reformas  fundamentales en  su  esencia  y  trascendencia?  ¿Habrá  de  reducirse  su  prestigio  de  componente ineludible  dentro  de  la  estructura  cultural  que  caracteriza  al  mundo  occidental, como  parece  afirmarlo  el  hecho  de  haber  despertado  el  interés  de  sociólogos, 
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biólogos,  higienistas,  pedagogos  y  literatos?  ¿Qué  valores  educacionales  y  extra-educacionales  pueden  ofrecer  sus  características  competitivas  que  desembocan en el “record”, y qué valores, también,  puede  ofrecer su  trasfondo permanente  de recreación  y  entretenimiento?  Este  cuestionario  heterogéneo,  que  puede  ampliarse  sorprendentemente,  no  podría  ser  resuelto  sin  tratar  antes  de  hallar  la manera  de  reducir  sus  componentes  a  un  común  denominador.  Pero  este  común denominador no está  ( como podría esperarse)  en la índole propia  de este agente, ni  en  el  estudio  y  la  investigación  que  el  mismo  puede  promover  al  ser  proyectado  dinámicamente  sobre  la  sociedad  o  sobre  el  individuo.  Una  aguda  y  criterios a  observación  nos  haría  ver  que  el  DEPORTE,  si  bien  es  practicado  por todos  los  grupos  sociales,  y  administrado  por  técnicos,  educadores  y  practicones, sólo  está  “dirigido  por  consorcios”  que  mucho  se  asemejan  a  los  comerciales, industriales  y  aun  políticos.  Hasta  podríamos  hablar  de  una  industria  y  un comercio  deportivos,  de  la  misma  manera  que  lo  hacemos  con  la  madera,  el tabaco  o  el  petróleo,  por  ejemplo.  La palabra   dirigente  no  produce,  en  la  sensibilidad  de  nuestro  tiempo,  la  misma  expectativa  y  desconfianza  que  suscitaría la  de  tratante;  pero  existen  tantos  puntos  de  contacto  como  en  los  gemelos idénticos  que,  para  no  ser  confundidos,  visten  de  distinta  manera.  Incuestionablemente,  en  el primer  caso  no  existe,  a veces,  la conciencia  de  culpabilidad  que obliga  al  ocultamiento  en  el  segundo.  Podría  decirse  que  existe  en  aquéllos  un gran  fondo  de  ingenuidad,  simplicidad  romántica  y  hasta  misticismo;  y  esto  sin dejar  de  sospechar  que  puede  haber  otros  intereses.  No  costaría  mucho,  por otra  parte,  insistiendo  en  la  agudeza  lógica  y  crítica,  advertir  que  la  industria del  deporte  actual  es  tan  poderosa  que  tiene  filiales  en  todo  el  mundo,  y  aun ha  penetrado  de  algún  modo  en  la  escuela  y  en  el  educador.  En  la  primera, porque  es  utilizada,  inteligente  y  encubiertamente,  como  “vivero”  de  futuros productos. En el segundo,  porque  es  el técnico industrial que cuida y perfecciona constantemente  esos  productos.  A  nadie  puede  parecer  extraño,  aceptando  naturalmente  este  estado  de  cosas,  que  el  DEPORTE  aparezca  en  los  medios  de difusión  cultural,  como  son la  prensa  y  la  radiotelefonía,  tanto  en  la  página  y  el espacio  destinados  a la instrucción y  educación  públicas,  como  en  los  que  tienen la  exclusividad  de  los  espectáculos  también  públicos.  A  nadie  parece  extrañarle que,  junto  a  una  ciencia  humanizada  como  es  la  Medicina  del  Trabajo  (pues  el trabajo  del hombre es  un  bien para sí y  para  la  sociedad),  aparezca  otra  ciencia denominada Medicina del Deporte,  con lo  que se reconoce implícitamente que  el deporte también puede  dañar,  siendo ésta tal vez la única consecuencia  que  deja para  la  Sociedad;  a  no  ser  que  también  la  advertencia,  por  cierto  muy  útil,  de haber  desbordado  los  cauces  educativos  de  ios  que  nunca i debió  salir. 

Y 

éste  es,  precisamente,  el  común  denominador  que  se  impone  para  el estudio  y  la  investigación  del  polifacetismo  deportivo  actual:  desmontar  una industria  perniciosa  para  la  Sociedad  y  convertirla  en  un  auténtico  factor  educacional  de  esa  misma  Sociedad,  en  donde  el  dirigente  sea  reemplazado  por  un cabal  educador  social. 
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LA  MOTIVACIÓN  EN  EDUCACIÓN  FISICA

L a  motivación  en  el  educando  y  en  el  educador.  Diferencias  entre  causa  y motivo.  Derivación  desde  el  estímulo  hasta  la  motivación.  Comprensión  y  manejo  del  instrumento  de  tres  tiempos:  Por  qué-Cóm&-Para  qué.  Motivaciones falsas  y  verdaderas. 

Podría  decirse  que  la  palabra  “motivación”,  si  bien  es  de  uso  corriente  en el  vocabulario  del psicólogo,  es  de  aplicación  reciente  en  la  tarea  del  educador. 

Su recto  significado:  “lo  que pone en movimiento”,  está referido  particularmente a  la  conducta  del  hombre  y  a  sus  distintas  manera  de  actuar.  Barcia  establece una  diferencia  entre   cama,  motivo  y   ocasión,   cosa  que  es  de  sumo  interés  para el  educador  físico  por  la  circunstancia  de  tener  que  recurrir,  muy  a  menudo,  a hipótesis  y  leyes  que  abarcan  tanto  la  mecánica,  la biología y  la  psicología,  integradas  en  un  mismo  sujeto  de  la  educación  (HOMBRE  TOTAL).  Así   causa, que  tiene  significación  filosófica  universal,  es  palabra  de  uso  corriente  en  la argumentación  del  físico  y  del  biólogo,  más  empeñados  en  reducir  sus  investigaciones  a  resultados  cuantificados.  La  filosofía  utiliza   causa  como  sinónimo de  razón  o  principio  generador para  explicar  la  “existencia”  y la  “esencia”  de  las cosas.  Podríamos  entonces  decir  que   causa  es  razón,   pero  una   razón  forzosa.  

 Motivo,   siendo  también   razón,   es  particularmente  una   razón  voluntaria,   abierta a una  apreciación  en  gran parte subjetiva  (consciente  o  inconsciente)  de la  conducta  individual  del  hombre.  Y  esto  pertenece  ya,  como  recurso  intensamente decisivo,  al  terreno  psicológico y,  por  ende,  al  educacional.  La   ocasión,   por  otra parte, se fundamenta en una espontaneidad, en una circunstancia fortuita a veces, pero  que,  a  semejanza  de  las  anteriores, provoca  o  facilita  el  acto  de  obrar. 

Asimismo,  debemos  incluir  en  este  arsenal  de  factores  que  promueven  o desencadenan  actos  o  acciones  humanas,  otras  relaciones  (o  inter-relaciones) como   estímulo  e   incentivo.   El   estímulo,   en  su  manifestación  más  simple,  es  utilizado  experimentalmente  para  producir  (incitar-excitar)  una  respuesta  determinada.  Por lo  general es  esto  lo  que  se  busca:  una  respuesta  determinada,  preconcebida,  como  en  el  desarrollo  de  un  mecanismo.  Por  lo  que  respecta  al   incentivo,  resulta claro que es  distinto  del  motivo,  pues aquél actúa “desde  afuera”, mientras  que ést lo hace “desde adentro”,  Sin embargo,  ambos pueden  conformar un  acto  o  una  acción:  mediante  el   incentivo  se  despierta  un   motivo,  y  entonces obra  la   conducta.   Para  adoptar  una  posición  o  un  punto  de  partida  desde  los cuales  podamos  iniciar  el  camino  que  nos  lleve  a  la  “motivación  en  Educación Física”,  deberemos  poner  todo  esto  en  limpio  y,  aun  a  riesgo  de  transgredir opiniones  consagradas  o  experiencias  más  o  menos  dadas,  tratar  de  establecer, para  nosotros,  un  esquema  de  relaciones.  En  consecuencia: Estímulo:  Es  la  unidad  reaccional  más  simple  que  se  produce  en  el  ámbito de lo inconsciente.  El “reflejo” es   su esencia.  Como  recurso  experimental se aplica en biología y psicología para obtener el mecanismo  del COMO 

fenomenológico  (Estímulo-Respuesta).  Obra   desde  afuera,   provocando, desde  adentro,  una  sensación,  un  movimiento,  una  secreción. 

 Incentivo:  Es  un   estímulo  en  el  que  entra ya  un  elemento  nuevo,  que  es  la
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 conciencia,   aunque  se  mantiene  la  relación  directa,  determinada  y  preconcebida  hacia,  la  respuesta  dada. 

 Motivo:  Aisladamente  carece  de  significación  verdadera,  ya  que  exige  pluralidad  para  no  confundirse  con  una  simple   respuesta.   Más  correcto  es hablar  de  “motivos”  interaccionados  entre  los  cuales  se  destaca  alguno en  cada  caso.  Como  características,  presenta  el necesitar  de  la  voluntad para  expresarse  y,  además,  que  es  de  dirección  centrífuga. 

 Motivación:  Es  una pluralidad  e  interacción  de   motivos  sujetos  a  constante variación,  intensidad y duración hasta tanto   la personalidad les  imprima características  definitivas  y  estables.  La  génesis  de  la  motivación  comenzaría  en  el  reflejo,   para  evolucionar hacia las  respuestas  volitivas  y, en  último  término,  hasta  el  obrar  reflexivo  que  tiene  su  más  alta  expresión  en  el   raciocinio.   Según  esto,  podríamos  conjeturar  una  relación (referida  esencialmente  al hombre)  en  la  que  interviene  una   impresión que  se  convierte  en   expresión,  y  ésta  se  traduce  o  exterioriza  en  el comportamiento. 

 Causa:  Es  la  universalidad  generadora  de  los  fenómenos  o  hechos  que  suceden  al  margen  de  las  posibilidades  estrictamente  humanas,  pero  que pueden ser  explicados  mediante un  esfuerzo racional  o  un experimento. 

Cuando  estos  fenómenos  se  producen  en  la  esfera  anímica,  propia  del hombre,  la   causa  pasa  a  ser  una   motivación.   La   causa  pertenece  al macrocosmos  y  la   motivación  se  da  en  el   microcosmos.  

■

#  #  »

El  hecho  de  que  la  palabra   motive  provenga  de  “motus”,  que  significa 

“movimiento”,  vincula  muy  estrechamente  este  fenómeno  psíquico  de  la   motivación  (como  pluralidad de  motivos)  con  la  especificidad  de  nuestra  enseñanza. 

Y  al  margen  de  que  este  fenómeno  corresponda  ser  estudiado  como  tema  de Psicología  (por  supuesto  que  con  mayor  rigurosidad  y  profundidad  que  aquí) su  importancia  para  nosotros  es  tan  decisiva  que  no  vacilamos  en  darle  lugar destacado  en  esta  cátedra.  Pues  sin  pretender  insinuar  discrepancias  interpretativas  ni  de  otro  orden,  siempre  será  conveniente  advertir  que,  al  trabajar  con el hombre total, una apreciable cantidad de relaciones psicofísicas ocupa un plano de  mayor  jerarquía  que  en  las  otras  enseñanzas;  y  con  ello,  tal  vez,  aparezcan también otras  modalidades motivacionales,  Por  de pronto  estamos  en  condiciones de  afirmar  que  la  motivación,  en  Educación  Física,  ha  sido  anulada  casi  por completo  debido  a  la  preponderancia  exagerada  que  se  le  asigna  a  lo  que  ya antes  hemos  definido  como   estímulo  e   incentivo•.   Parece  no  haberse  tenido  en cuenta  que  anímicamente  hay  un  crecimiento  y  una  diferenciación  correlacionadas  bastante  íntimamente  (al  menos  en  el hacer  educativo)  con  lo  que  denominamos  “desarrollo  físico”.  Esto  último  es  lo  que  parece  interesar,  no  sólo  al diletante  de  las  ejercitaciones  físicas,  sino  también  al  educador.  Y  esto  no  sólo es  lamentable:  es  censurable.  La  desmesurada  significación  que  hoy  se  da  a  los estímulos  (premios  en  los  torneos  deportivos),  y  la  exagerada  propensión  al elogio  por  las  excelencias  exclusivamente  físicas,  han  echado  a  perder  tanto  al educando  como al educador  de nuestra materia.  El  incentivo  de un  premio material  (o  de  simbolismo  materialista)  lo  mismo  se  ofrece  a  un  niño,  que  se  comporta  todavía  obedeciendo  a  impulsos  o  tendencias  primarias,  que  a  un  joven o  un  adulto,  en  los  que  esas  tendencias  significan  ya  una  detención  del  crecimiento psíquico.  Nada hay más  aberrante que contemplar un magnífico  ejemplar de  atleta  movido  por  apetencias  infantiles,  que  se  resumen  en  la  ambición  de un premio  que está fuera  de  él y no  dentro  de su propio espíritu  o  de  su  pensamiento  racional.  Este  detalle  es  singularmente  sintomático:  quien  haya  sido
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“educado”  en  esa  Educación  Física  que  hoy  combatimos  desde  nuestro  Profesorado,  piensa  que  el proceso  educativo  termina  allí  donde  sus  aptitudes  competitivas  sufren una  detención  o  una  merma.  No  hay  otra  conclusión,  al  menos  por lo  que  parece  observarse  en  todos  los  ambientes  donde  esa  Educación  Física adquiere  pretensiones  de  Educación,  y  sólo  retiene,  como  existencia  efímera, el  segundo  compuesto  de  la  palabra.  Precisamente  esta  circunstancia  es  la  que nos ha movido a desglosar la Educación Física en EDUCACIÓN DE  LO1 FISICO 

y  EDUCACIÓN  POR  LO  FÍSICO.  Lo  primero  es  un  “desenvolvimiento”  limitado por la naturaleza;  pero  lo  segundo  mantiene  la  inalterabilidad  y  proyección del  espíritu.  Naturalmente  que  no  habiendo  la  excelencia  espiritual  (el  “anima” 

racional  aristotélica)  su  lugar  ha  de  ser  ocupado  por  el  “anima”  sensitiva  o  aun vegetativa  de  aquel filósofo;  y  entonces  LO  FISICO  pierde  significación  elevada para  convertirse  en  un  simple  receptáculo  visceral.  Porque  para  nosotros  no existe  alternativa  en  la  consideración  de  las  relaciones  entre  cuerpo  y  alma:  se forma el  alma-para  que  ésta  forme y  conduzca  el  cuerpo;  y  este  último  habrá  de conservarse  en  buenas  condiciones  para  transformar  el  alma  hasta  el  fin  de  la existencia.  (Diálogo  sobre  la  “gimnástica  y  la  música”,  Platón,  La  República.) Siguiendo  la  metáfora,  diríamos  que  hay  gente  que  fabrica  un  hermoso  estuche para  no  guardar  nada  de  valor  en  él;  de  la  misma  manera  que  hay  otros  que poseyendo  una  alhaja  de  gran  valor  no  saben  elegir  el  estuche  adecuado  para guardarla  y  preservarla. 

La  carencia  de  una  auténtica  motivación  en  Educación  Física  no  es  más que  su  carencia  ostensible  en  el  educador,  y  por  ende  en  el  educando.  La  falta de  conciencia  reflexiva,  de  pensamiento  lógico,  en  la  formación  deficitaria  del educador  actual  (y  tai  vez  en  las  demás  disciplinas  que  no  son  precisamente Educación  Física)  es  quizás  el  factor  desencadenante  más  poderoso  de  la  crisis en  que se  desenvuelve la Educación  contemporánea.  El  dualismo pernicioso  que ciertas encumbradas filosofías han promovido desde el instante crítico  en que fué necesario interpretar a los  clásicos de la educación humanista,  a través  de  nuevas formas  de vida,  han puesto  frente  a frente  lo  que  no  puede  ser  separado.  Tanto es  así,  que  hasta  los  más  acérrimos  espiritualistas  recurren  angustiosamente  al médico del cuerpo,  cuando  éste hace sentir su  dolencia; y no es  extraño,  también, observar  la  creencia  espiritual  y  religiosa,  de  último  momento,  que  acucia  a muchos materialistas ante la próxima realidad de una fatal disolución corporal. .. 

El  educador  actual  aparece  así  demasiado  influenciado  por  doctrinas  que  le vienen hechas  y conformadas,  de suerte que  casi  siempre  debe  ajustar  su  misión a  una  simple  tarea  de  huésped  trasmisor.  El  educador  físico  no  escapa  a  esta influencia,  sino  que  por  el  contrario  aparece  más  apresado  que  los  demás.  Ya hemos  advertido  en  otro  capítulo  anterior  la  tendencia  peligrosa  de  dar  más importancia a las  lecciones  elaboradas  “a priori”,  sin tener  en  cuenta  la  tipología general  del  alumno  que  habrá  de  recibirlas  pasivamente.  Nuestra  postulación de que “los planes  de trabajo han  de ser para el alumno, y no  el alumno para  los planes  de  trabajo”,  ya  ha  sido,  suponemos,  suficientemente  aclarada  y  debatida. 

Pero  el  hecho  de  repetirlo  aquí,  está  justificado  por  la  significación  que  pueda darle  a  esa  otra conclusión  nuestra,  de  que  tanto  el  educador  como  el  educando deben  obrar,  en  el  campo  de  la  Educación  Física,  sobre  la  base  de  las  motivaciones.  Esto  es,  que  el  educador  debe  ser  impulsado  a  su  delicada  misión  por motivaciones  que nacen  en él bajo  la forma  de una  vocación;   pero  esta  vocación (o  inclinación  hacia  la  enseñanza)  debe ser  depurada  no  con  la  sola  adquisición de  una  técnica  adecuada  (conocimientos  específicos  y  arte  de  transmitir),  sino también con la aprehensión de una epistemología orientadora de su saber. Porque una  vocación  puede  ser  el producto  de un  simple  entusiasmo,  que  en  su  perduración  debe  ir  afirmándose,  tanto  en  su  poder  conviccional  como  en  el  obrar racional.  La motivación  basada  en  el simple  entusiasmo puede  degenerar  en una pasión  que,  haciendo  olvidar  los  fines,  sólo  produzca una  autosatisfacción  carac
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terística,  cuya  definición y tratamiento  corresponden  a las  ciencias  del  curar más que  a  las  de  la  educación.  Muchos  educadores  físicos  presentan  estas  características,  que  al  pasar  inadvertidas  por  manifestarse  en  tono  menor,  no  por  ello dejan  de inocular  el virus  que  hace  de  la  Educación  Física  un  organismo  contaminado  y  enfermo.  Este  grave  daño  no  está  limitado  exclusivamente  a  que  lo produzca  el  aficionado  que,  por  distintas  causas,  ejerce  la  enseñanza  de  la Educación  Física.  Este  grave  daño  puede  ser  producido,  y  aun  acentuado,  por aquellos  mismos  que,  aun  habiendo  adquirido  una  formación  profesional  presuntamente  rigurosa,  obran  con  la  mentalidad  del  aficionado;  vale  decir,  anteponiendo  la  emoción  a  la  razón.  La  mayor  penetración  del  virus  está  aquí garantizada  por  un  aparato  inoculador  más  perfecto,  puesto  que  aparece  reforzado  por  el  dominio  de  una  técnica  y,  a  veces,  de  una  ciencia.  En  una  oportunidad  el  filósofo  Keyseriing  se  refirió  al  “bárbaro  tecnificado”,  y  esto  es  válido tanto  para  el  físico  que  experimenta  con  el  explosivo  que  destruye  vidas  humanas,  para  el  biólogo  que  mata  por  la  pasión  de  investigar  el  poder  mortal de  un  virus,  como  para  el  entrenador  (en  nuestro  caso)  que  busca  la  marca  sin importarle  inutilizar  para  siempre  al  pupilo  que  ha  logrado  alcanzarla.  Para  un humanista  de verdad,  esto  es  hoy una  “ciencia  sin  conciencia”.  Volviendo  al  caso nuestro,  tal  vez  no  sea  ajeno  a  la  producción  del  fenómeno  de  educadores  con motivaciones  inconvenientes  (o  deficientes),  el  criterio  seguido  para  el  reclutamiento  de  futuros  profesores  por parte  de  los  establecimientos  que  los  forman. 

Este criterio consiste en dar preferencia notoria a aquellos candidatos  que reúnen, dentro  de  las  cualidades  generales  exigidas,  un  mayor  porcentaje  de  aptitudes y  habilidades  físicas  —que  llamaríamos  de  excepción—  muchas  veces  ya  probadas  en  lides  de  este  orden.  Probablemente  influya  la  opinión,  un  tanto  ingenua,  de  que  esas  cualidades  de  excepción  avalan  una  buena  y  experimentada enseñanza.  Este  procedimiento  es  común  en  ciertas  universidades  americanas que  reclutan  sus  “coach”  entre  las  luminarias  deportivas,  y  aun  entre  aquellos alumnos  consagrados como verdaderos  ases; pero  aquí conviene hacer la reñeción de  que,  entre una propaganda y una  Educación,  no  puede  haber más  puntos  de contacto  que  los  medios  utilizados,  pues  tanto  los  fines  como  los  motivos  deben necesariamente  ser  distintos.  La  experiencia  ha  demostrado  (y  también  podría hacerlo  la  estadística)  que  aquellos  profesores  que  han  llevado una  vida  deportiva  intensa,  antes  de  consagrarse  a  las  tareas  que  impone una  verdadera  formación profesional en Educación Física,  difícilmente logran despojarse de su antigua mentalidad de aficionados especializados en una rama del deporte.  La motivación primaria ha penetrado demasiado profundamente su raíces  como para que pueda ser reemplazada,  total o parcialmente, por  una nueva,  o  modificada,  que abarque los  intereses  más  amplios  y  generales  de  esta  rama  de  la  Educación. 

La  fuerza  motivacional  del  educador  debe,  en  algún  momento,  entrar  en contacto  con la  que a su vez puede traer el  educando  que se inicia en Educación Física.  Descartando  que  ha  de  ser  la  primera  quien  debe  ppivar  en  la  consecución  de  los  fines  que  señala  el  panorama  educacional  bien  planeado,  es  indispensable  que  el  educador  conozca  detalla damente  las  distintas  motivaciones  de los  alumnos.  En  cualquier  orden  de  cosas  en  que  algo  debe  ser  modificado  (o creado),  el  conocimiento  substancial  de  la  materia  prima  que  ha  de  soportar  el proceso  es  elemental.  Tratándose  del  alumno  de  Educación  Física  no  basta el  procedimiento  corriente  de  identificarlo  en  una  ficha  físico-médica.  Con  ser esto  necesario,  apenas  se  ha  tomado  en  cuenta  un  recurso  elemental  de  seguridad  para  iniciar  una  tarea.  Porque  faltaría  el  complemento  de  explorar  sus motivaciones, que,  como hemos  dicho  en  otra  parte,  nacen  de  un  trasfondo  temperamental  y  caracterológico  que  pueden  conectarse o  no  con  los  incentivos  que desde  afuera  se  le  brindan.  La  particularidad  del  incentivo  es  que  “es  único” 

en  cada  caso  que  se  ofrece;  y  la  característica  de  la  motivación  consiste  en  su variabilidad  e  intensidad.  Y  esto  no  puede  ser  medido  como  una  línea,  una  su
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISICA perficie  o  un  volumen,  tal  cual  se  procede  en  la  ficha  mencionada.  A  lo  sumo, puede  ser  valorado.  Tampoco  puede  satisfacer  ampliamente  el  recurso  puesto en  juego  en los  gabinetes  modernos  de psicotécnica,  en los  que privan los  determinismos  de  orientación  y  selección,  y  con  medios  por  lo  general  estáticos  e instrumentales.  Ya  hemos  dicho  también  que  la  Educación  Física  ofrece,  mediante  sus  agentes  dinámicos  (juegos,  gimnasia  y  deportes),  un  laboratorio excepcional para explorar la variedad  de  los  temperamentos  y  ajustar  caracteres; y  esto  en  una  labor  mucho  más  vasta  (o  por  lo  menos  propedéuticamente  más necesaria)  que  la  normal  tarea  de  elaborar  habilidades  o  destrezas  físicas.  El inconveniente  radica  en  la preparación  unilateral  del  educador  físico,  que  opera habitualmente  en y  con  lo  perisférico  del  ser  de  la  educación.  A  la  luz  de  estas apreciaciones  se  advierte  la  necesidad  de  que  la  cooperación  del  médico,  en  la tarea  del  educador  físico,  no  sea  la  única:  se  impone  la presencia  del  psicólogo orientado  y  experimentado  en  esta  disciplina. 

Lo  anteriormente  expuesto  tiende  a  desplegar  ante  el  educador  físico  del futuro  un  panorama  nuevo,  o  por  lo  menos  esencialmente  renovado.  Dentro  de la  problemática  educacional  que  nos  concierne,  no  es  difícil  ya  trazar  una  perspectiva  en  la  que  se  ponen  de manifiesto  sensibles  errores,  que  deben  ser  corregidos,  en  el  presente,  para  arribar  a  aquel  futuro  Esquemáticamente,  esta  problemática  puede  ser  encerrada  dentro  de  una  estructura  que  relacione  nuestro cometido  en base  a  tres  interrogantes  que  conforman  una  verdadera  epistemología.  Ellos  son  el  problema, del PORQUÉ,  del  CÓMO y  del  PARA  QUÉ.  Tal vez no  fuera  del  todo  desacertado  comparar  este  instrumento  de  tres  tiempos  con  el PASADO,  el  PRESENTE  y  el  FUTURO1,  que  intervienen  en  todos  los  ingredientes  propios  de  la  Educación  Física.  Pero  antes  de  proseguir  daremos  una definición  de  cada  componente,  ajustada a la especificidad  de nuestro cometido: POR  QUÉ:  Es  un  efecto  que  busca  su  causa  en  una  motivación  consciente o  inconsciente. 

 PARA  QUÉ:  Es  un  acto  que  se  prepara  racionalmente  (no  puede  ser  de otra  manera)  con  una  intención  determinada.  Es,  en  realidad,  el  propósito  de  toda  Educación. 

 CÓMO:  Investigación que  comprende  a  ambos  y  conforma  la  Técnica. 

Este  esquema  pone  de  manifiesto,  a  poco  que  se  medite  bien,  cuáles  son los  puntos  que  deberá tener más  en  cuenta  el educador físico  en su  labor futura. 

Ya hemos visto cuál ha sido, y también cuál es,  en muchos  casos, la preocupación dominante  del  aficionado  que,  por  causas  que  no  vamos  a  explicar  aquí,  ejerce la  docencia  en  Educación  Física.  Asimismo  hemos  advertido  idéntico  comportamiento  en  aquellos  que,  pese  a  una  formación  profesional,  no  pueden  desprenderse  de  esa  misma  mentalidad  de  af icionados.  En  todos  ellos  la  eficiencia parece  haberse  volcado  hacia  el  lado  del  dominio  y  el  acrecentamiento  del CÓMO  o,  lo  que  es  lo  mismo,  hacia  el  perfeccionamiento  de  una  “técnica”.  Difícilmente  hallaríamos  hoy  un  aficionado  o  un  profesor  que  no  supieran  extenderse  detalladamente  en  los  secretos  de  una  “forma”  o  un  “estilo”,  tanto  para producir un ejercicio gimnástico  cuanto para lograr los  movimientos  más  eficaces que  conduzcan  a  una  eficiencia  atlético-reportiva.  El  problema  motivacional  del CÓMO,  tal  cual  nosotros  lo  concebimos  er¡  el  esquema  expuesto,  sigue  los  lincamientos  generales  de  una  verdadera  antropología  filosófica,  si  bien  no  se  trata, en  este  caso,  del  ser  del hombre,  sino  de  algo  que  incuestionablemente  le  pertenece y  está  en  él,  como  que  se trata  de indagar  acerca  de  “su  educación  física”. 

Por  ello  es  que  al  “quién  soy”,  debe  anteponerse  el  “de  dónde  vengo”  y  a  éste agregársele  el  “hacia  dónde  voy”.  Y  esta  desconexión  entre  el  ser  del  hombre  y
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el  ser  de  las  cosas,  que  íntimamente  le  atañen,  es  ya  tan  evidente,  en  el  asunto que  estamos  tratando,  que  no  vacilamos  en  denunciar  las  falsas  motivaciones  en Educación  Física.  En  capítulos  venideros  habremos  de  insistir  sobre  este  punto, ya  en  forma  histórica,  pues  la  experiencia  lia  venido  a  demostrar  que  lo  que hasta  el  presente  se  conoce  como  una  Historia  de  la  Educación  Física  no  basta para formar la  conciencia reflexiva  del educador,  aunque  sí  para  llenarlo  de una erudición,  en  muchos  casos,  intrascendente.  Una  nueva  concepción,  que  trate sobre la evolución histórica, de las motivaciones, nos parece más útil y provechosa. 
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Inoperancia  del  narrativismo  histórico  en  Educación  Física.  La  enseñanza  por problemas  en  vez  de  enseñanza  por  soluciones  dadas.  Importancia  del  cultivo del  cuerpo  en  las  sociedades  más  primitivas.  El  lenguaje  del  cuerpo.  Derivación hacia  las  formas  bélicas  y  terapéuticas.  La  Educación  Física  fundida  en  la educación  del  hombre. 

Como  ya  lo  hemos  advertido  en  el  principio  de  estos  Apuntes,  no  es  la misión  de  esa  cátedra  la  de  penetrar  y  resolver  problemas,  sino  la  de  ponerlos de  manifiesto.  En  "El  jardín  de  Epicuro”,  Anatole  France  presenta  un  pensamiento  que  se  aviene  a  nuestro  cometido  dotándolo  de  singular  trascendencia: 

“Enseñad  en  pocas  palabras  los  grandes  objetos  de  una  ciencia  y  señalad  sus resultados con algunos  ejemplos palpables. No os  alabéis  de enseñar gran número de  cosas.  Excitad  sólo  la  curiosidad.  Contentaos  con  abrir  la  inteligencia  sin cargarla  de  trabajo.  Aplicadle  la  chispa,  y  ella  misma  se  encenderá por  el  punto en  que  es  inflamable.”  Podría  decirse  que  nuestro  Profesorado  nace  inspirado por  estas  premisas  que,  en  último  término,  habrán  de  concretarse  en  el  anhelo (dentro  de  una  necesidad  y  de  una  posibilidad)  de  reorientar  la  Educación Física.  Ya  hemos  advertido  que  lo  dado  (o  lo  heredado),  en  esta  disciplina, presenta  las  características  de  esos  bloques  que  se  reciben  ya  fabricados  para realizar  una  obra  en  el  menor  tiempo  posible  y  con  un  mínimo  de  trabajo.  En otra  parte,  también,  hemos  criticado  la  tarea  tan  poco  prestigiosa  del  educador físico  cuya  opaca  personalidad  parece  destinada  a  ser  la  de  un  simple  huésped trasmisor. Es  por ello  que en una reacción  de  dignidad profesional  (que justifica un  Profesorado  Superior  Universitario)  hemos  postulado  que  “nuestra”  Educación Física será una  enseñanza por -problemas,  no  por soluciones dadas,   sin haber enfrentado  antes  esos  problemas  que  en  cada país,  en  cada parte,  en  cada lugar, presentan  características  propias  y  distintas.  La  intención  de  abordar  la  parte histórica de la Educación Física en forma de síntesis, y  circunscripta a los  hechos más  trascendentales,  aparentemente  inconexos  y  aun  mutilados,  es  deliberadamente  lógica  y  no  se  sustenta  en  el  único  propósito  de  la  brevedad.  La  Historia la hacen  los  hombres  con  su  sentido  del  tiempo y  el  espacio,  y  en  ese panorama complejo  está  el  acontecer.  La  Naturaleza  y  las  Sociedades  nos  brindan  solamente  un  archivo  sedimentado  y  mudo  que  es  necesario  descubrir,  clasificar e  interpretar;  ya  para  satisfacer un  ansia  de  curiosidad  o  bien  para  racionalizar la experiencia y hacerla intencionalmente útil a la existencia humana.  La Historia de  la  Educación  Física  ha  sido  abordada,  por  lo  general,  dentro  de  un  marco narrativo, y lamentablemente  desconectada de la historia real  del hombre mismo; a  tal  punto  que  éste  aparece  como  un  espectador  que  toma  nota  de  hechos  y circunstancias  relativas  a  las  “técnicas  de  la  educación  física”,  olvidándose  que él  es  también  actuante.  Deliberadamente  decimos  actuante  y  no  actor,  porque en el primer  caso  participa movido  por los  imperativos  del medio  influyente,  del contorno  que  a  su  vez  será  influido  por  él  en  una  reciprocidad  armónica;  y  en el  segundo  tratará  de  representar  un  papel  que  por  eso  mismo  no  está  en  la realidad  de  su  tiempo  ni  de  su  espacio.  Así  lo  vemos,  a  veces,  recurriendo  a argumentos  que  necesitarían imprescindiblemente  el  absurdo  de traer un  pasado remoto  al  presente  real  o  bien  trasladarse  él  mismo  a  ese  pasado  para  vivirlo
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como realidad.  Porque  ciertos hechos  y  acontecimientos  aislados  no  pueden trasplantarse  con  recursos  de  invernáculo,  si  no  lo  hacen  también  trasladando  su clima.  La Historia  de la  Educación Física,  cuando  se la hace  desconectada  de la historia  de la  evolución  del hombre y  de las  sociedades,  ofrece  des  riesgos  notoriamente  característicos:  que  quede transitoriamente en la memoria todo  el tiempo que sea necesario para poder salvar el escollo de un examen; o  que se use deliberadamente  alguno  de  sus  hechos  más  notorios  para  reforzar  actos  o  acciones presentes  que  de por  sí  carecen  de  consistencia  en  el  momento  de  ser  proyectados.  Los  denominados  Juegos  Olímpicos  Modernos  y  el  peligroso  auge  del  deportismo  actual  constituyen  ejemplos  aleccionadores.  En  cambio  la  acción  trascendente  del  POR  QUÉ   y  el  PARA  QUÉ  (ya  examinados  en  otro  capítulo) parecen  no  ofrecer  inquietudes  a  la  reflexión  y  a  la  conciencia  investigadora, no  obstante  que  todo  hecho  o  acontecimiento  histórico  es  el  efecto  perceptible de  a  veces  imperceptibles  motivaciones  humanas  cuyas  relaciones  no  hay  que buscarlas  en  la  superficie  sino,  y  en  gran  parte,  en  la  infraestructura  de  las  sociedades. De ahí que el pragmatismo histórico ofrezca, en nuestro caso particular, escasas perspectivas  constructivas;  y  en  cambio  la reflexión filosófica  abra  ancho campo  de posibilidades  en el que se advierten tanto la influencia de una “historia natural  del  hombre”  como  su  paulatino  avance  en  la  adquisición  de  culturas. 

Las  motivaciones  más  simples  de  lo  primero  nos  indentificarían  con  la  filosofía spengleriana,  más  acorde  con  una  génesis  de  la historia,  en  la  que  el hombre  es dominado más que dominante. Y precisamente allí estaría el origen y la evolución de  lo  segundo,  en  que lo  dramático  del vivir  angustioso  da impulsos  al  deseo  de sobreponerse  a  la  hostilidad  del  medio.  La  cultura,  de  primitiva  esencia,  fué  la fórmula salvadora de su especie.  Su creación y perduración por una rudimentaria educación exige, ante todo, un afinamientcPsensorial acorde con una robusticidad y  habilidad  físicas.  Y  allí  se  muestra  con  toda  claridad  lo  que  es  confuso  para nosotros cuando pretendemos darle significación a la Educación Física. Lo curioso es,  a  la  luz  de  estas  reflexiones  que  denominamos  filosóficas,  que  siendo  la Educación  Física  una  palabra  compuesta  y  de  concepción  moderna,  sirva  más rigurosamente  para  calificar  lo  antiguo,  lo  primitivo  y  hasta  lo  prehistórico.  En cierto  modo,  hasta  insinuaríamos  que  decir  hoy  Educación  Física  resulta  un anacronismo,  y  esto  sin  recurrir  demasiado  a  la  sofística.  Porque  el  hombre  primitivo,  y,hasta  el  salvaje,  hallarían  en  ella  una  verdadera  “educación  integral”, puesto  que  los  otros  integrantes  que  actualmente  admitimos  como  “moral”  e intelectual”  no  tendrían  la  validez  contemporánea,  ante  la  preponderancia  de 

“lo  físico”  en  esa  etapa  histórica.  De  poder  ubicamos  históricamente,  para  estudiar  realmente  la  educación  del  hombre  primitivo  tendríamos  que  pensar,  de inmediato,  en la  Educación  Física.  Y  es  ésta  la  razón  que nos ha  movido  a  salir del  círculo vicioso creando los  términos  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO y  EDU

CACIÓN  POR  LO  FISICO. 

El  problema  del  conocimiento  (no planteado  gnoseológicamente  en  su  rigurosidad)  tiene  íntimo  contacto  con  la  educación  física  del  hombre  primitivo y  sigue  formas  paralelas.  Darse  cuenta  empíricamente  del  valor  de  un  cuerpo robusto,  de  aprender  habilidades  físicas  utilitarias  y  afinar  las  aptitudes  sensoriales  primarias,  fué  probablemente  el  primer  saber  del  hombre.  Debe  tenerse en  cuenta,  además,  que  saber  todo  eso  y  utilizarlo  convenientemente  constituiría la mayor jerarquía  del  conocimiento;  algo  así  como ocurre  entre  nosotros  cuando la  comunidad  o  el  estado  cifran  el  éxito  del  conjunto  en  la  mayor  cantidad  de individuos  alfabetizados  como  recurso  elemental  para  la  lucha  por  la  vida.  Que esto  haya  sido  ignorado  durante  miles  de  años  por  el  protagonista  de  la  prehistoria  no  significa  que,  en  algún  momento  del  largo  pasado  humano,  sustraído a  la  investigación  rigurosa,  hubiera  tenido  lugar;  y  entonces  esta  forma  simple del  despertar  de  su  conciencia hubo  de  concretar  una  rudimentaria  cultura  que, como  “cultivo  del  cuerpo”,  haya  precedido  bien  notoriamente  al  “cultivo  de
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISICA tierras”.  Como  concepto  de  elemental  educación  tradicional  puede  ser  aceptado. 

Por  otra  parte,  si  admitimos  que  el  primer  intento  educacional  tuvo  su  génesis en el también  primer núcleo  social  (célula  social)  que  reconocemos  como  “familia”,  nada  impide  deducir  que  los  hijos  recibieran  de  sus  progenitores  su  propia experiencia rectificada,  que así  se hizo trasmisible.  Que  esta  trasmisión  elaborara su método  dentro  de  la  teoría patriarcalista  o  de  la  que  atribuye  exclusivamente a la madre  los  derechos  de  sangre  y  crianza,  y  aun  educación,  no  interesa  aquí. 

Pero  sí  interesa  consignar  que  los  hijos  recibieran  un  rudimento'  imitativo  (y corregido)  de  alguno  de  ellos,  a  fin  de  adaptarlos  al  medio  y  superar  las  dificultades  comunes  o  distintas  de  cada  sexo.  Y  volvemos  aquí  a  encontrar  la  preponderancia  incuestionable  de  “lo  físico”:  alimentación,  abrigo,  vivienda,  procreación y  aptitudes  físicas para  la  conservación,  defensa  y  ataque.  Y  adviértase que esto último  (aptitudes físicas)  es  como un vehículo imprescindible para todo lo  demás.  Aun  para  salir  al  encuentro  de  quienes  sostuvieran  que  hay  aquí  un descuido  lamentable  en  perjuicio  de  “lo  anímico”,  tendríamos  que  insistir  en aquella preponderancia;  pues la esfera espiritual  en  el hombre primitivo  (que  es el  que  ubicamos  en  la  prehistoria)  tiene  forzosamente  un  conducto  alimenticio en la  confluencia sensorial, y  su reacción  expresionista no  puede prescindir  de  la esfera  física.  Porque  la  ausencia  del  lenguaje  sólo  tiene  un  reemplazante  más antiguo:  la presencia  del  cuerpo.  Y cuanto  más  dúctil y  expresivo  sea  éste,  tanto mejor será precursor de aquél.  La danza,  a la que hoy se incluye como una de las manifestaciones  más  elevadas  del  arte,  sería  en  aquellos  tiempos  acaso  la  única condensación  espiritual  de  la  expresividad humana,  pues  habría  en  ella  desde  el lenguaje  simple,  hasta  la  literatu ra,  la  poesía  y  el  sentir  religioso.  Sólo  que  nosotros  hemos  dado  prioridad  a  las  necesidades  vitales,  como  recurso insustituible, aun  para  el  advenimiento  paralelo  o  posterior  de  las  necesidades  espirituales. 

Y  al  ubicarnos  en  el  hombre  primitivo,  también  lo  hemos  hecho  en  el  comienzo de la formación de las sociedades primitivas,  de las  cuales es integrante activo;  de manera  que  al  analizar  la  evolución  del  individuo  (que  en  realidad  es  dualidad hombre-mujer,  o  pareja  humana)  hemos  comenzado  por  la  familia,  cuantificada en la prole y  conectada  con otros  grupos  humanos  que,  pasando  por la  discutida 

“horda”,  nos  llevarían  a  la  organización  tribal,  ya  como  tipo  elemental  de  sociedad  en  la  que  se  advierte  diversificación  de  cometidos  humanos. 

Hablar de Educación en el hombre primitivo  (y por supuesto  en su acepción más  rudimentaria)  sería,  como  ya  lo  hornos  admitido,  referimos  casi  exclusivamente  a  la  Educación  Física.  Pero  tanto  el  que  se  educa  como  el  que  asume  el papel  de  educador  deben  recurrir,  imprescindiblemente,  a  un  tanto  de  atención concentrada  y  a  un  cuanto  de  conocimientos  que  deben  ser  trasvasados.  Estos conocimientos, poseídos  por el supuesto  educador,  debieron ser adquiridos  “autodidácticamente”  por  el  primitivo  método  del  ensayo  y  del  error.  Esto  es  experiencia  retenida  a  expensas  de  la  angustia  y  del  vivir  azaroso,  que  no  da  reposo al  sustrato  anímico  para  encarar  la  meditación  y  el  análisis  circunstancial.  Sin que  signifique  falta  de  respeto  por  la  terminología  científica  consagrada,  preferiríamos  usar  los  términos  que  la  intuición, y  el  realismo  emocional  de  vivir  bajo la  piel  del  hombre  prehistórico  nos  aconsejan  y  nos  impelen  a  obrar  como  él. 

Por  eso  es  que  vacilamos  en hablar  de  inteligencia  (que  por  otra  parte  se  reconoce  en  muchos  animales)  para  referirnos  más  a  la  “sagacidad”  y  a  la  “ingeniosidad”  del  hombre  primitivo.  De  todas  maneras,  éstas  integran  la  inteligencia, con  la  diferencia  de  que  en  el  animal  esta  queda  encerrada  en  el  instinto  y  se hereda  en  su  totalidad  más  perfecta,  mientras  que  en  el  hombre  queda  abierta hacia la razón y el cambio,  con lo  que le permite crear eso  que llamamos cultura. 

La  abeja  y  el  pájaro  nunca  irán  más  lejos  de  la  maravilla  de  la  colmena  y  el nido;  el hombre,  siendo  más  nuevo  o  más  reciente, ya ha  demostrado  que puede evolucionar  mentalmente,  en  etapas  largas  y  cortas  (biológicamente  diríamos filogenia  y  ontogenia).  Del  saber  vulgar  o  acrítico  puede  pasar  al  científico,  y
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éste  es  agudizado  en  el  filosófico.  Y  aun  ya  se  habla  de  un  saber  “arracional”, como  superación  del  saber  racional  y  crítico.  Pero  es  curioso  que  la  Educación Física,  en  este  ensayo  de  investigación  histórica,  nos  permita  acaso  abrir  una perspectiva más  en  el  tema  del conocimiento.  Esto  significa,  sin  ninguna pretensión (y en todo caso sin ninguna esperanza)  que el discutido “sensorialismo” como contribución  al  saber  superior,  encuentre  un  motivo  de  revisión  en  el  estudio de  los  sentidos,  tanto  en  la  faz  del  órgano  como  de  la  función.  Diríamos  una 

“jerarquización”  primitiva  distinta  de  la  que  hoy  la  ciencia  admite  como  singularmente  estable.  Aceptado  que  el  hombre  primitivo  carecía  de  lenguaje  hablado  (o articulado), y que a la acción de gesticular para expresarse y entenderse con sus  semejantes  contribuía  codo  el  cuerpo,  tanto  el  que  enseñaba  como  el  que aprendía  debieron  recurrir  al  uso  de  los  sentidos  de  una  manera  que,  por  funcionalidad  forzosa,  unos  predominaran  sobre  otros  aun  en  lo  que  hoy  denominamos  como  “percepción”  o  “apercepción”.  Podríamos  componer  así  un  cuadro de percepciones  en el que las  sensaciones  (como integrantes  simples  de  aquéllas) fueran  de  alineación  distinta  de  las  que  caracterizan  al  hombre  de  nuestro tiempo.  Una enseñanza visual,  por ejemplo,  traería  como  consecuencia un  aprendizaje  visual  tan  preponderante,  que  la  cooperación  acústica  quedaría  reducida al mínimo; pero la agudeza del oído tomaría otras  direcciones más  espaciales  que armónicas.  Escuchar a la  distancia  sería lo  primordial, ya para prever un peligro o  para  despertar un interés  de posesión. El  estudio  de  los  antropólogos  referente al afinamiento acústico  por el pabellón  de la oreja,  de una conformación más  amplia,  nos  daría  la  razón.  El  detalle  de  la  “punta  de  Darwin”  es  verdaderamente sintomático.  Al mismo  tiempo  el olfato  cooperaría  en  esa  percepción  a la  distancia,  de la que hace  tanto  uso  el animal y  aun  algunas  tribus  salvajes  de africanos y  australianos.  El  gusto  y  el  tacto,  desarrollados  en  la  exquisitez  de  nuestros días, quedarían allá reducidos  a la grosera manifestación  del instante breve  de su satisfacción,  apremiados  por  la  angustia  de  un  vivir  en  perpetuo  peligro.  Y  en cambio  el  cuerpo  asumiría  una  expresividad  tal  como  jamás  hubo  de  darse en  épocas  posteriores,  salvo  el  caso  de  ciertas  profesiones  artísticas  de  nuestro tiempo.  Pero  esto  es  arte;  a  lo  sumo  profesión;  nunca  una  necesidad  imperiosa y  vital,  común  a  la  especie  humana  de  la  prehistoria  que  respondía  así  a  la tendencia  de  relación  conforme  a  la  definición  aristotélica  que  hace  al  hombre un “ser social”.  ¿No sería lícito,  entonces, hablar de un “sentido  del cuerpo”  (hoy sensiblemente  atrófico)  al  lado  del  visual,  auditivo,  gustativo,  táctil  y  olfativo? 

Bien  entendido  que  éste  no  ha  de  ser  confundido  con  “cenestesia”  ( sentimiento vital)  ni  con  “cinestesia”  (movimientos  de  los  miembros,  articulaciones,  músculos,  etc.),  que  son  intra  y  proprioceptores,  sino  como  un  verdadero  lenguaje  o expresividad  corporal.  Pero  lo  que  verdaderamente  interesa  aquí  es  señalar  que a  medida  que  el  hombre  fué  adquiriendo  la  palabra  articulada  fué  perdiendo también  ese  “sentido  del  cuerpo”  o,  lo  que  es  lo  mismo,  a  medida  que  empezó a  hablar  de  una  manera  comenzó  a  dejar  de  hablar  de  otra.  Y  esto  va  íntimamente  correlacionado  con  la  forma  de  pensar,  de  conocer  y  actuar  que  son  los elementos  propios  de  toda  educación.  El  lenguaje  corporal  ha  tenido  su  limitación,  un  tope  insuperable;  y  el  problema  del  conocimiento  y  su  trasmisión,  por ende,  no  han podido  pasar  esos  límites.  Pero  el  lenguaje verbal  abrió  un infinito campo  de  posibilidades,  y  con  ello  el  conocimiento  (y  el  saber  trasmisible)  ya no  conoció  límites.  Ya  podríamos  admitir  la  evolución  que  hace  la  filosofía  del saber  vulgar,  científico  y  super-rácíonal. 

Este  panorama  que  relaciona  la  evolución  de  la  Educación  Física  con  la evolución  del  conocimiento  humano  (como  saber  en  sí  y  como  saber  transmisible )  nos  lleva  a  la  afirmación  de  que  la  primera  educación  intencional  debió de ser la Educación Física.  Y esto  queda reafirmado por una lógica  que nos  hace
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FÍSICA ver  que  no  sólo fué la primera  sino,  tal  vez,  la  única  en  una  época  muy  lejana. 

Educación  por  necesidad  perentoria  y  vital,  más  que  educación  por  apetencia cultural.  En  la  existencia  de  cualquier  ser  vivo,  el  primer  reclamo  es  siempre para  el  cuerpo,  no  para  el  espíritu.  Las  exigencias  intrínsecas  de  conservar  y preservar  la  vida  y  sus  adaptaciones  a  las  exigencias  extrínsecas  del  medio  imponen  el  convencimiento  de  pensar  así.  La  necesidad  primaria  del  hombre  primitivo  fué  procurarse  el  alimento,  y  éste  se  hallaba,  como  hoy,  en  las  plantas y  en  los  animales.  Pero  asimismo,  y formando  parte  de  esa  necesidad,  estaba  la de evitar,  a su vez, ser alimento  de  otros seres  que poblaban  su mundo. Es lo  que se  ha  dado  en  llamar  “la  ley  de  la  selva”.  Esta  doble  necesidad  se  satisfacía con  el  cuerpo  y   por  el  cuerpo,  y  sólo  el  instinto  de  conservación  ponía  su  tono de  contribución  anímica.  Con  el  cuerpo  realizaba  la  función  inconsciente  de atender  la  vida  vegetativa.  Por  el  cuerpo  realizaba  la  función  de  luchar  para apropiarse  de  algo  y  de  no  ser  apresado  por  alguien.  Para  cumplir  este  último cometido  hubo  de  recurrir  a  la  marcha,  la  carrera,  el  salto,  el  arrojo  de  objetos y  distintas  formas  de  lucha.  Sobre  la  base  de  estas  necesidades  debió'  comenzar la  educación  de  los  vastagos,  y  así  tendríamos  el  rudimento  de  una  educación tradicional.  El  andar  sobre  sus  piernas  y  el  trepar  y  suspenderse  por  los  brazos (según  ciertas  teorías  el  hombre  fué  primero  “arborícola”  y  luego  terrícola”)  le impulsaron  a  desarrollar  premeditadamente  esos  miembros  y  ejercitar  sus  habilidades  tal vez  en forma preparatoria  de  la  acción misma,  aunque  en los  mismos escenarios.  A  ello  seguiría  la  carrera,  el  salto  y  el  arrojo  de  objetos  enseñados por  los  adultos  a  los  más  jóvenes,  y  es  de  suponerse  que  cada  acto  educativo llevaría un  aditamento  de perfección y experiencia.  Según este  esquema  reflexivo y lógico,  el hombre y su prole  debieron  ejercer lo  aprendido  intencionalmente  (y siempre  sobre  la  base  de  lo  adquirido  naturalmente)  aplicándolo  en  aquello 

“que  menos  se  desplazaba”  para  proseguir  luego  con  aquello  “que  más  se  desplazaba”.  Sus  primras  presas  debieron  ser  los  vegetales  y  aquellos  animales menos  peligrosos  y  veloces.  De  ahí  aparece  la  teoría  del  hombre  cazador.  Pero debe  tenerse  en  cuenta  que,  paralelamente,  también  el  hombre  era  cazado.  La preocupación  por  acrecentar  sus  aptitudes  físicas  debió,  tal  vez,  sustentarse  en esto  último.  Un  detalle  que  puede  ser  curioso  es  el  de  que  (dentro  de  esta rudimentaria educación física)  la lucha corporal debió ser creada y perfeccionada muy posteriormente  a las  otras  actividades  (las  que hoy  denominamos  atléticas), y  cuando  los  hombres  se  vieron  en la  necesidad  de  contender  entre  sí.  El  crecimiento  cuantitativo  de  los  grupos  humanos  y  la  puja  por  apropiarse  de  una misma presa fueron sus  factores  desencadenantes.  Cuando  un hombre lucha  contra  un  semejante los  argumentos  empleados  son comunes,  y no  sólo  ha  de imponerse el más fuerte  (hecho  que  ocurre en la  vida  selvática),  sino también  el más hábil.  La  lucha,  entonces,  abre  el  camino  del  arte  y  de  la  técnica,  única  forma de  superación  entre  contendientes  que  básicamente  ofrecen  las  mismas  posibilidades  naturales.  El  empleo  del  propio  cuerpo  en  habilidades  aprendidas,  y  el uso  posterior  de  elementos  contundentes  y  penetrantes  van  condicionando  la inteligencia de manera tal, que ya podríamos hablar de contiendas  de inteligencia y  no  tan  sólo  de  instintos  primarios.  Este  hecho  convendría  destacarse,  pues aunque  conforma  una  teoría,  da  un  punto  de  partida  tal  vez  no  muy  tenido  en cuenta  en  la  investigación  acerca  del  origen  de  la  inteligencia  humana  y  su  notoria  desvinculación  del  resto  de  los  animales,  hacia  las  formas  superiores  de  la razón y de la lógica.  El hombre con el hombre, y contra todo lo  demás, no habría sido  recurso  tan  decisivo,  para  el  desenvolvimiento  de  la  civilización,  como la  lucha  del  hombre  contra  el  hombre. 

A  la  necesidad  primaria  de  alimentarse  debe  agregarse  la  de protegerse  del ambiente  cósmico:  de  ahí  el  albergue  y  los  vestidos.  Antes  que  la  construcción de  la  vivienda,  están  el  bosque y  la  caverna;  antes  que  el  tejido  manufacturado, la  piel  del  animal,  cazado  o  muerto  por  otros.  En  el  orden  social,  las  familias
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reunidas por lazos  de sangre o  de intereses  comunes  constituyen las tribus,  dentro de  las  cuales  es  necesario  distinguir  la  “fratría”  y  el  “clan”,  cuyas  coherencias y  afinidades  se  logran  por  “totemismo”.  La  educación  de  los  más  jóvenes  responde  a  la  diversidad  de  cometidos  que  impone  la  existencia  en  común,  propia ya  de  agrupaciones  humanas  más  numerosas.  Esta  educación  todavía  surge  en gran  parte  del  núcleo  de  ese  “tipo”  que  hemos  denominado  Educación  Física, como  educación  única  y  conocida.  Pero  ya  el  problema  del  conocimiento  humano  (como  saber  trasmisible)  adopta  formas  anímicas  o  espirituales  que  dan lugar  a  la  creación  de  sistemas  religiosos  primitivos.  Sir  james  Frazer,  en  su obra  magna  “La  rama  dorada”,  admite  la  evolución  magia-religión-ciencia.  El hombre  primitivo,  con  la  seguridad  mayor  de  vivir  en  comunidad,  tiende  los ojos  del  espíritu  hacia  el  enigma  de  la  muerte  y  hacia  el mundo  pavoroso  de  la naturaleza  circundante.  Estas  teorías  del  “animismo”  y  del  “naturismo”,  que conforman  aquellas  dos  partes,  acicatean  su  necesidad  de  conocimiento  (y  saber trasmisible)  volviéndolo,  ora  dominante,  por  su  superioridad  sobre  los  demás seres  vivos,  ora  sumiso,  por  su  inferioridad  ante  la  imponencia  de  la naturaleza. 

Con  la magia pretende  ejercer  aquel  dominio  que  dirige ya  hacia  la  naturaleza. 

Pero  su fracaso  le impone un estado  de  sumisión  que es,  tal vez,  el origen de las religiones.  La  ciencia  vendrá más  tarde  en  la liberación mítica,  lo  que  purificará su  inteligencia  permitiéndole  obsevar,  investigar,  descubrir  e  inventar.  Pero  lo que  interesa  destacar  aquí  —al  menos  para  la  materia  que  estamos  tratando  en este  capítulo— es  que ya  la  Educación Física  deja  de  ser “educación  única”  para convertirse  en  “una  parte  de  la  Educación”.  El  hombre  prehistórico  superior  ya no  vive  solamente  para  satisfacer  las  necesidades  apremiantes  del  cuerpo,  sino que  éste  se  transforma  en  continente  del  espíritu  y  ambos  son  guiados  por  una más  evolucionada inteligencia.  ¿Será necesario  destacar también  la imponderable influencia  del  factor  sociológico  en  todo  estudio  del  hombre,  y  poner  asimismo de  manifiesto  el  error  de  hacerlo  (como  es  dado  ver  algunas  veces)  en  forma aislada? 

Nuestro  Profesorado  ha  dado  al  estudio  de la  Étnica  (o  de  los  Pueblos)  un valor  fundamental  y  decisivo  para  descubrir  las  peculiaridades  comunes  de  las agrupaciones  humanas,  y proceder  así,  en  cada  caso  y  en  cada  circunstancia, a  administrar  el  tipo  de  educación  integral  conveniente  para  la  Sociedad.  Diríamos  que la  Sociedad es  lo  que  se mira por  arriba,  mientras  que  los  Pueblos  que la  integran han  de  mirarse  desde  abajo,  teniendo  en  cuenta  el  suelo  de  origen  o, dicho  de  otra  manera:  “con  concepto  regional”.  La  Historia  ofrece  las  mismas características,  puesto  que  siempre,  y  en  último  término,  se  trata  (como  en  este caso)  de la historia  de los  hombres.  Sería  de provecho  aclarar  que la Historia se refiere  a  veces  tanto  a  los  hechos  del  hombre  en  sí  como  a  las  cosas  que  el hombre  descubre  o  crea  dándoles  por  esto  una  propia historia.  Es  por  eso  también  que  hablamos  de  una  “historia  natural  del  hombre”  y  de  una  “historia de  la  cultura”.  En  ambas  el  elemento  “homo”  es  lo  invariable  y  estable.  No estaría  de más  incluir  aquí,  como  refuerzo,  la frase  que  reconoce  que  el hombre 

“es  el único  animal  que tiene historia”.  Para una  Historia  de la  Educación  Física valdrían  los  mismos  argumentos,  y  bien  podríamos  decir  que,  dejando  de  lado lo  meramente  narrativo,  debe  interesarnos,  en  principio,  la  historia  del  hombre; pero  a medida  que  éste  se relaciona  formando  grupos  sociales,  el  interés  se  desplaza hacia  la  Sociología, bien  entendido  que una  cosa  no  puede  prescindir,  por supuesto,  de  la  otra.  Pero  no  se trata  aquí  de prescindencias  sino  de preeminencias,  o  sea  de  la  manera  original  con  que  debe  enfocarse  el  problema:  si  del individuo hacia la sociedad,  o  de esta última hacia el primero.  Pero  en este breve estudio  histórico  de  la  Educación  Física  (y  probablemente  en  otros)  entra  en juego  un  tercer  factor:  el  de  la  ubicuidad  regional  o  terrestre,  que  no  es  ubicación temporal ni espacial precisamente, sino  algo del  que no  debiera prescindir ningún historiador,  como es  la influencia  del suelo y  del clima  sobre  el individuo

[image: Image 72]


72

INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA y  las  sociedades.  Es  en  este  sentido  "étnico”,  de  Pueblo,  que  adquiere  importancia  el  estudio  de  las  sociedades,  y  aun  de  las  civilizaciones. 

Si para nosotros  el  estudio  de la Educación Física tiene una importancia  tan significativa en el largo pasado de la prehistoria,  que algunos  extienden a 500.000 

años,  es  precisamente  porque  ella  ha  penetrado  más  profundamente  en  ese  pasado  que  las  otras  denominadas  educaciones.  Y  si  además,  también,  asignamos valor preponderante  a  los  factores  concurrentes,  geológicos  y  meteorológicos,  es porque  un  lapso  tan  impresionantemente  largo  no  puede  servir  de  fondo  a  la historia  del  hombre  y  la  sociedad  sin  tener  en  cuenta,  asimismo,  la  historia  de la  Tierra,  aunque  más  no  fuera  que  en  una  parte  de  sus  períodos.  Las  migraciones  humanas  tuvieron  sus  orígenes  probablemente  en  las  alternativas  de  los períodos  glaciares,  y  mucho  antes,  por  supuesto,  que  los  nomadismos  impuestos por  infertilidad  de  los  suelos  tanto  como por  las  disputas  sociales.  Es  así  que  el concepto  intrínseco  de  Pueblo  se  halla  permanentemente  ligado  al  de  suelo  y clima;  y  tanto  valen  las  características  étnicas,  cuando  puedan  valer  las  posibilidades  del hombre  respecto  del  clima y la  alimentación.  Y  si  bien  es  cierto  que actualmente  su  “habitat”  es  casi  ilimitado  por  influencia  del  progreso  científico, en  aquél  entonces  no  sólo  se  carecía  de  él,  sino  que  las  condiciones  geológicas y  meteorológicas  del  planeta  se  hallaban  aún  en  proceso  de  asentamiento.  La Paleobiologia  es,  en  este  aspecto,  un  recurso  que  no  debe  descuidarse. 

■

Ya al hablar de pueblos  nos  ubicamos  decididamente fuera  de la prehistoria y entramos en ese período de 7000 años  que, al llegar a nuestros  días, nos permite un  estudio  más  correcto  del  acontecer  humano  y  de  la  evolución  de  la  cultura. 

El  cultivo  casi preponderante  del  cuerpo  como  recurso  esencial  de  supervivencia específica,  unido  a  los  atisbos  de  un  des envolvimiento  espiritual  y  mental  que le estaba,  según nuestra  opinión,  subordinado,  sufre un  vuelco  notable  debido  al encumbramiento  de un  saber reflexivo.  La  Educación Física  entra  en un  proceso histórico  de  nxuy  difícil  dilucidación,  tal  vez  por  haber  perdido  su  cetro  de educación  “única”  o,  según  nuestra  concepción,  por  haber  dejado  de  ser  sólo una  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  y  prolongarse  en  una  EDUCACIÓN  POR 

LO  FISICO.  No  sería  ajeno  a  esta  dificultad  el  hecho  de haberse  convertido  en una historia narrativa más. Dentro  de  este planteo  de  suposiciones  ( que  deberán ser  confirmadas  o  rechazadas  por  estudios  e  investigaciones  que  no  conciernen a  esta  cátedra)  vamos  a  arriesgar un  método  de  investigación  de  esta  disciplina que  la  despoje  de  aquel  mero  narrativismo.  Éste  no  sería  otro  que  el  ya  mencionado  en  el  capítulo  referente  a  la  Motivación  en  Educación  Física  y  que consiste  en la utilización  de  ese instrumento  de tres  tiempos  que hemos  llamado el  PORQUÉ,  el  CÓMO  y  el  PARA  QUÉ.  Hemos  postulado  que  la  Educación Física  del  hombre  primitivo  estaba  condicionada  a  un  proceso  de  “endurecimiento” del cuerpo para adecuarlo  al ambiente  cósmico  y,  a la vez, para la lucha física  contra  los  animales  y  semejantes.  El  tipo  de  enseñanza,  cuando  ésta  pasó a  ser  tal,  luego  de  la  etapa  inconocible  del  posible  antecesor  del  hombre,  hubo de ser mimètica,  dada la  carencia  de lenguaje  articulado;  y  éste fué lenguaje  del cuerpo, gesticulado y expresivo. Las actividades  de la raza  ( correr,  saltar,  arrojar^ 

luchar,  etc.)  fueron  motivo  de  una  técnica  trasmisible  y,  por  lo  tanto,  perfec-eionable.  El  conocimiento  estaría  condicionado  a  la  manera  más  conveniente  de satisfacer las  necesidades  del  cuerpo  y  a  calmar  el  ansia  espiritual  de interpretar los  fenómenos  de la  naturaleza y el  enigma  de la muerte.  El PORQUÉ  responde a  una  necesidad vegetativa y  al instinto  de  sobrevivir.  El PARA  QUÉ  interpreta la  necesidad  subsiguiente  de  trasmitir  la  experiencia  adquirida,  de  los  adultos a  la  prole,  ya  bajo  una  comprensión  de  las  necesidades  primarias.  El  CÓMO 

empieza  a  delinear  la  cultura  ( eolítica,  paleolítica,  neolítica  y  heliolítica)  y responde  a un  hacer  que no  está  en la  naturaleza  dada.  La  entrada  del  hombre a  la  historia  ya  lo  encuentra  transformado,  puesto  que  tiene  conciencia  de   ser

[image: Image 73]

FU EN TES  HISTÓRICAS


73

 algo  distinto y,  al mismo  tiempo,  estar  para  indagar  ese  algo  mediante una  vida’ 

espiritual  más  intensa   y  el  recurso  que  le  es  propio  de  la  razón.  El  instrumento de tres  tiempos  determina ahora que el PORQUÉ  de la etapa histórica está  en  el acontecer penoso   y  dilatado  de la Prehistoria;  el  COMO1 es  el  hecho  concreto  de la  Civilización   y  la  Cultura;  el  PARA  QUÉ  entraña  la  convicción  de  “trascendencia”,  de  que  existen  fines  éticos  para  una  Humanidad  que  ya  no  tendrá reposo  en  el  anhelo  de  alcanzarlos.  Estos  7000  años  son,  en  su  pequeñez  comparativa,  la  afloración  de  un  proceso  anterior  lento  y  vasto  y,  asimismo,  su  condensación  en  auténticas  civilizaciones  que  permiten un  estudio  más  seguro.  Pero esta  seguridad  de  investigación  sin  tropiezos  trae  como  consecuencia  un  primer error:  la  simplificación  del  instrumento  medidor  que  no  repara  en  desprenderse del  PORQUÉ  (que  aparentemente  ya  cumplió  su  cometido),  y  perfeccionar  el CÓMO  de  manera  tal  que  hasta  llega  a  trabar  la  acción  del  PARA  QUÉ.  No vacilaríamos  en  señalar  que  esta  simplificación  instrumental,  en  el  breve  estudio que estamos realizando sobre una Historia  de la Educación Física,  es  la causante del  narrativismo  histórico.  Ese  verismo  de  que  el  pasado  es  una  fuerza  que  empuja y  el futuro  una fuerza  que  tira  está  escindido  ahora  por  la  ubicación  siempre  imprecisa  y  hasta  paradójica  de  un  presente  que,  a  pesar  de  todo,  ni  es támpoao  ese “siempre presente”  que postula la corriente filosófica contemplativa. 

Para  nosotros  la  palabra   pasado  no  sólo  integra  la  específica  terminología histórica,  sino  también  significa  tal  vez  algo  distinto,  pues  interpreta  ese  POR

QUÉ  que  hunde  sus  raíces  en  las  motivaciones  humanas.  La  Historia  de  la Educación  Física  será  realmente  útil  cuando  se  desprenda  de  lo  meramente  narrativo  para  ahondar  en  el  PORQUÉ.  Tal  vez  así  logremos  explicar  la  razón  de que,  una  vez  traspuesto  el  largo  período  de  la  Prehistoria,  el  hombre y  la  sociedad hayan entrado  en  la  Historia  desarrollando  distintas  manifestaciones  e  interpretaciones  de  la  Educación  Física.  A  las  viejas  culturas  del  paleolítico  se  agregaron  las  del  neolítico,  y  ya  éstas  se  convirtieron  en  las  denominadas  civilizaciones  muy  antiguas.  Aquí  ya  pueden  advertirse  dos  orientaciones  opuestas  o contradictorias respecto  de los usos  de los  medios  de la Educación Física:  formas predominantemente terapéuticas  y formas  esencialmente bélicas.  Decir  que  entre las  primeras  debemos  colocar  a  la China y  a  la  India,  y  entre  las  segundas  a  los pérsicos, por  ejemplo,  es  encerrarse en la  intrascendencia  de  describir  el  CÓMO. 

Pero  remontarse  a  las  causas  naturales  del  PORQUÉ,  y  a  las  motivaciones  humanas  que ofrecen  su réplica en un PARA  QUÉ,  es  tomar  el buen  camino.  Dentro  de  la  trama  de  suposiciones,  apoyadas  por  datos  arqueológicos,  ya  no  se discute  mucho  que  la  integración  paulatina  de  las  primeras  culturas  en  las primeras  civilizaciones  hubo  de  ocurrir  cuando  los  grupos  sociales  dejaron  el nomadismo por el sedentarismo constructivo.  Dicho  de otra manera más  propicia para  nuestro  estudio:  cuando  las  actividades  del  hombre  dejaron  de  ser  exclusivamente  la  caza,  la  pesca  y  la  recolección  de  frutos  silvestres  para  derivarse al  apacentamiento  de  animales  domesticados,  la  agricultura  y  la  artesanía.  Naturalmente  que  estas  actividades,  que  denominaremos  físicas,  no  bastan  para definir  una  civilización;  pero  junto  con  ello  debemos  agregar  las  actividades espirituales  y,  sobre  todo,  una  organización política.  Esto  es  ya  una  civilización. 

La  sociedad  que vive  dentro  de ella  ha  de  caracterizarse por una  diversificación armónica  y  contrabalanceada  de  dichas  actividades,  y  así  caemos  en  la  idea  de casta,  donde  unos  gobiernan,  otros  administran  los  ritos  y  una  gran  mayoría realiza  las  tareas  pesadas  del  trabajo.  Pero  en  todos  los  casos  se  mantiene  un grupo  que  hace  la  guerra,  ofensiva  o  defensiva.  Tampoco  se  discute  ya  que  el nomadismo,  en  base  a pueblos  compenetrados  en  la  sangre y  en  las  ideas,  constituyó  el  primer  escalón  de  las  futuras  civilizaciones;  pero  estas  características migratorias se mantuvieron  generalmente en  aquellas  agrupaciones  sociales  cuyos territorios  ofrecían  muy  pocas  posibilidades  para  la  vida.  En  cambio,  las  que hallaron  un  suelo  y  un  clima  propicios  se hicieron  sedentarias;  y  sólo  se  despla
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA zaron, total o parcialmente, cuando fueron desalojadas por grupos más poderosos, o  bien  por crecimiento  vegetativo  que  obligó  a  emigrar los  excedentes.  Lo  cierto es  que  el  asiento  de  las  civilizaciones  más  antiguas  siempre  estuvo  supeditado a  la  fertilidad  del  suelo,  como  la  región  mesopotámica  para  los  babilonios,  el delta del Nilo para los egipcios, el valle del Indo para sus habitantes y los grandes ríos  para  la  China. 

e  s¡  *

Aceptado que las formas bélicas más  crudas  de la Educación Física hubieron de  caracterizar  a  las  tribus  del  paleolítico,  y  que  en  el  neolítico  superior  ya empiezan  a  delinearse  los  rudimentos  de  las  primeras  civilizaciones  en  donde aquellas formas  persistieron  con mayor  o  menor intensidad,  resulta para  nosotros interesante  averiguar  ahora  la  génesis  de  esa  otra forma  que hemos  denominado terapéutica.  Esto  significa  echar  mano  nuevamente  del  interrogante  que  plantea el PORQUÉ.  No estaría ele más insistir en la relación que hemos  establecido  entre causa  y  motivación,  determinando  que  la  primera  pertenece  a  lo  universal,  a  lo dado,  a lo  ambiental;  mientras  que la  segunda  es  propiedad  netamente humana, y  por  lo  tanto  debe  adaptarse  a  aquélla  según  la  jerarquía  del  conocimiento. 

La  mayor  seguridad  de  vida  impone  la  estabilización  social  y  despierta  en  el hombre  intereses  e  inquietudes  nuevas.  Éstas  son ya  de  orden  espiritual y  reflexivo.  Los  hombres  ya no  mueren  tan  a menudo  de muerte  violenta,  como  consecuencia  de  la  lucha  contra  semejantes  o  fieras,  por  imperio  de  la  ley  de  la  selva (selección  violenta).  La  muerte  (como  enigma  indescifrable)  viene  ahora  por otros  caminos  y  plantea  también  otros  interrogantes  al  conocimiento  de  los  más ilustrados,  como  son  los  magos  y  sacerdotes.  La  vida  que  se  extingue  por  ley natural  ofrece  perspectivas  de  observación  y  deducción  mucho  más  vastas.  Las pestes y epidemias  son otra incógnita  que  acucia la mente  del  hombre.  Los  ritos, las  ceremonias  y  los  exorcismos  cobran  inusitada  importancia,  y  son  las  raíces inextraíbles  de  las  religiones  posteriores.  La  observación,  no  del  todo  ingenua, que  la  vida  comienza  con  un  soplo  de  aire  que  se  introduce  en  el  organismo, y que se extingue,  también,  con otro  soplo,  mueve tal vez el intento  de  acumular el  fluido  voluntariamente,  mediante  técnicas  respiratorias  revestidas  de  magia y  misterio.  La  comprobación  de  que  son  los  más  vigorosos  quienes  llevan  una existencia  más  larga,  impulsa,  también,  el  hábito  de  prácticas  físicas.  Los  más fuertes  son,  asimismo,  los  que con mayor frecuencia  expulsan los  malos  espíritus, exorcizados  por los  magos.  Pero  lo  que más  influye para  que  las  prácticas  físicas adopten  estos  propósitos  terapéuticos  es  sin  duda  la  filosofía  de  las  creencias y  religiones,  que  se  oponen,  por  una  vida  más  sedentaria,  a  la  filosofía  de  la fuerza  y  de  la  conquista. 

#  *  «

Los 3000 años de antigüedad de la etapa verdaderamente histórica de Egipto, nos  lo  muestran  como  una  alta  civilización  en  la  que  todo  oficio  o  arte  es  presidido  por  algún  dios.  Sus  adelantos  en  la  medicina  se  debieron  principalmente a  la  costumbre  de  embalsamar  los  cadáveres,  practicando  la  disección  y  aun  la cirugía;  lo  que indica  que para  ellos  el  cuerpo  no  era  “tabú”,  como  acontecía  en las  religiones  de  otros  pueblos  El  taoísmc  de  los  chinos,  muy  anterior  a  las  doctrinas  de  Confu ció  y  Buda,  probablemente  influyó,  con  sus  recursos  mágicos, para  la  confección  de  uno  de  los  tratado.;  de  medicina  más  antiguos  que  se  conocen,  el  “Cong-Fu“  ( Ciencia  de  la  Vida),  recién  terminado  en  la  dinastía  de Hoang-Ti.  Las  características  de  las  técnicas,  entremezcladas  con  recursos  mágicos,  nos  permite  advertir  hasta  una  metodología  gimnástica,  pues  se  incluían posiciones  de  partida  del  cuerpo y  de  los  miembros,  que servían  de  base  a  ejercicios  musculares  y  masajes  terapéuticos.  Es  posible  también  que  a  ellos  se
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deban las  primeras  técnicas  del arte  de  respirar bien  por  la  nariz,  por  la boca  y en forma  alternada.  Una  enciclopedia  médica  de  más  de  60  volúmenes  confirma la  evidencia  de  que  en  ellos  las  formas  terapéuticas  de  la  Educación  Física  prevalecieron  por  sobre  las  específicamente  bélicas. 

En  el  tercer milenio  antes  de  Cristo  también  debemos  ubicar  la  civilización de  la  India,  cuyas  inclinaciones  hacia  la  Educación  Física  terapéutica  la  sitúa en un mismo plano  que la  anterior.  En el  código  sagrado  de los  Vedas  se  advierten  ejercitaciones  de  profunda  significación  higiénica,  como  los  masajes,  abluciones  y  técnicas  precientíficas  respiratorias  que  constituyen  una  verdadera  tradición.  Esta  inclinación  por  las  formas  terapéuticas  está  confirmada  por  la  evidencia  de  auténticas  escuelas  de  medicina  durante  la  época  de  la  filosofía  ética de  Buda,  cinco  siglos  anterior  a  nuestra  era. 

En  conclusión:

a)  La  primera  etapa  histórica  de  la  Educación  Física habremos  de  hallarla en  las  profundidades  de  un  pasado  humano  muy  próximo  al  subhombre,  en  el que  aquélla  podría  haber  significado  su  “única  educación”.  Las  necesidades vegetativas  del  organismo  imperan  en  lo  físico;  y  la  carencia  de  lenguaje  articulado harían del cuerpo un instrumento  expresivo singularmente útil, pues  tanto la  mímica  como  la  gesticulación  y  luego  la  danza  serían  las  precursoras  del lenguaje. 

b)  Las  primeras  organizaciones  tribales  dieron,  asimismo,  a  la  Educación Física  el  papel  preponderante  de  arte  o  técnica  enseñable  para  formar  sus guerreros.  La  expresividad  corporal  no  sólo  hubo  de  preceder  al  lenguaje  como medio  de  relación  social,  sino  también  hubo  de  ser  el  único  intérprete  de  la esfera  anímica  del hombre,  como  lo  demuestran  sus  danzas  religiosas,  guerreras, orgiásticas,  etc. 

c)  A  pesar  de  no  conocerse  como  tal,  la  Educación  Física  debió  de  ser  la más  “retrospectiva”  de  las  educaciones. 

d)  Con  el  advenimiento  del  lenguaje,  y  en  proporción  inversa,  el  cuerpo debió  perder  su  preponderante  papel  de  primitiva  expresión  humana  y  social. 

e)  Con  el  asentamiento  de  las  culturas  más  avanzadas  (neolítico  superior) aparecen  las  primeras  civilizaciones,  y  en  ellas  se  advierten  ya  dos  formas  distintas,  interpretativas  y  aplicativas,  de  la  Educación  Física:  las  formas  terapéuticas  y  las  que  desde  un  principio  fueron  preponderantemente  bélicas. 

f )  Las  causas  y  motivaciones  de  esta  división  (que  se  concretan  en  un PORQUÉ)  han  de  hallarse  en  las  “características  regionales”  o  asiento  de  las civilizaciones,  y  éstas  serán  el  fundamento  de  peculiaridades  étnicas  que  se  impregnan  de  una  u  otra  forma. 

g)  Estas  peculiaridades  étnicas  hallan su PARA  QUÉ  en las  formas  de vida de  las  comunidades,  que  conforman  sus  ideales  educativos  en  filosofías  que sostienen,  ya  la  espiritualidad  sobre  la  materialidad,  mediante  prácticas  higiénicas y mágicas;  o bien el materialismo  de la fuerza y la conquista,  con el recurso de  prácticas  guerreras. 

•

h)  El  aspecto  histórico  descriptivo,  para  una  Historia  de  la  Educación  Física,  sólo  nos  permite  retener  el  CÓMO;  considerándose  un  defecto  esta  forma de  ilustración,  puesto  que  separa  a  la  Historia  de  la  Educación  Física  de  la Historia  de  la  Educación,  y  a  ésta  de  la  Historia  del  Hombre  y  de  la  Sociedad. 
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La  Educación  Física  bajo  el  juzgamiento  de  la  razón.  E l  razonamiento   desde y   hacia  la  Educación  Física.  La  imagen  del  hombre  a  formar  desde  la  naturaleza humana  preformada.  Los  ingredientes  de  Platón.  Orientaciones  para  una  lectura y  comentario  de  textos  afines.  La  nueva  formación  docente:  preponderancia de  la  formación  espiritual  sobre  la  física. 

No  podríamos  abordar  el  estudio  de  esta  parte  tan  significativa  del  Programa  sin  antes  promover  algunas  disquisiciones  acerca  del  razonamiento,  como facultad  específicamente  humana  de  existencia  en  sí,  y  como  forma  de  penetrar en  los  problemas  pretendiendo  resolverlos  con  el  esfuerzo  del  pensamiento. 

Aunque para  Kant  existe una  diferencia  entre  el  entendimiento  puro y  la  propia razón,  puesto que el primero  ha  de llegar  al  concepto,  mientras  la  segunda  debe procurarle  a  éste  una  disciplina  u  ordenación  lógica,  en  Educación  Física  rara vez  se  ha  tenido  en  cuenta  esto  último,  y  más  bien  se  ha  preferido  confundirlo con lo  anterior. Y aun diríamos  que la propia facultad de  conocer  ( al margen del proceso  sensorial)  ha  omitido  los  métodos  filosóficos  que  postulan  la  unidad  y totalidad  de los  problemas,  para  caer  en  el  error  de  resolver  cuestiones  parciales que  son  las  que,  como  ya  lo  estamos  viendo,  han  producido  la  dislocación  en  el terreno  de  la  enseñanza.  No  se  ha  visto  —o  no  se  ha  querido  ver—  en  el  panorama, el inmenso conjunto de descubrimientos y creaciones humanas,  acumulados durante  siglos  y  milenios,  pero  que  guardan  entre  sí  —a  pesar  de  todo—  esa relación  imponderable  (jue  hace  al  propio  hombre,  como  autor  y  actor,  la  “medida  de  todas  las  cosas”,  pero,  en  este  caso,  de  las  cosas  que  le  atañen.  Porque aunque  significara  retacear  tanto  la  frase  como  el  sentido  de  la  sentencia  pro-tagórica  (prácticamente  omitir  la  parte  cíe  “las  cosas  que  existen  como  de  las que  no  existen”),  nosotros  postularíamos  que  esa  “medida”  estaría  en  el  buen uso  de  la  razón  humana  aplicada  al  TODO  (al  todo  conocido  en  cada  circuns-tacia),  antes  que  a  alguna  de  las  PARTES  de  ese  TODO.  Es  así  que  vemos  la necesidad  de  razonar  sobre  la  Educación  Física,  antes  que  pretender  razonar sobre cada uno de sus  supuestos ingredientes, pues,  como ya lo  hemos  apreciado, éstos se incluyen o excluyen, o bien adquieren mayor o menor importancia, según obren  los  procesos  históricos  en  cada  época  y  en  cada  lugar  (medio  espacio-tiempo ).  Precisamente  esta  síntesis  histórica  de  las  fuentes  nos  permitirá  advertir,  fuera  de los  detalles  no  esclarecedores  y  de  la  largueza  del relato,  los  puntos clave  para  intentar  esa  reorientación  de  la  Educación  Física  que  estamos  buscando,  y  que  es,  en  realidad,  el  motivo  de  la  necesidad  de  un  Profesorado Superior. 

El  sentido  que  habremos  de  darle  al  contenido  de  esta  lección  será  de una intensidad  crítica  mucho  mayor  que  la  observada  en  la  característica  general, pues  resulta  propicia  la  oportunidad  de  esclarecer  muchos  aspectos  de  esta  disciplina educativa mediante  el recurso  de  la razón.  Ya en otra parte  hemos  advertido  la  diferencia  que  debe  existir  entre  razonar   desde  la  Educación  Física  (o actitud  centrífuga),  y  razonar   hacia  ella,  desde  fuera,  hecho  que  hemos  denominado  “ponerla  en  cuestión”.  No  obstante  admitir  que  en  el primer  caso  se  han logrado  verdaderos  aciertos  y  auténticos  progresos  (sobre  todo  en  el  campo  de
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las  ciencias  biológicas  y  de  la  tecnología  específica),  ello  no  impide  reflexionar que  sigue  siendo  inútil  todo  esfuerzo  tendiente  a  favorecer  una  parte  en  tanto se  omita la  consideración  del TODO.  Lo  que nosotros  denominamos  “dislocación educacional”  es  una  consecuencia,  precisamente,  de  esta  actitud  de  los  “especialismos  científicos”,  tanto  como  de  los  “especialismos  técnicos”,  que  hacen  de la Educación Física una  ores a  disputada y tironeada por  educadores,  pedagogos, médicos,  deportistas,  etc.  Y  esto  sin  agregar  la  intromisión  viciosa  de  gobernantes,  políticos,  dirigentes  y  diletantes  de  todo  orden  que  ven  en  ella  un  vehículo  de  aparentemente  fácil  manejo  para  sus  ambiciones.  Este  vicio  de  los 

“especialismos”  es,  en  realidad,  una  consecuencia  del  abultamiento  de  las  conquistas  en  el  campo  de la  ciencia,  de la  técnica,  del  arte y  de  la  cultura  general que creó el enciclopedismo, y  con él ya no hubo  mente humana  capaz  de  retener por  sí  sola  la  condensación  del  saber  universal.  Las  características  del  antiguo filósofo o  sabio  dentro  de un macrocosmos  menos  descubierto y  abultado  que  el actual,  hace  que  los  eruditos  posteriores  vayan  transformándose  en  hombres síntesis  primero,  y  en  pensadores  y  eruditas  en  equipo  después.  Cada  rama  de la  ciencia  ofrece  ya  un  perfil  propio  y  diferente  que  es  servido  por  un  cúmulo de  investigadores  cuya  especialización  es  cada  vez  más  evidente.  Pero  hay  aquí un  detalle  al  que  quizás  no  se  preste la  debida importancia, posiblemente por  el vertiginoso  avance  del afán cientificista:  mientras  la totalidad y la  diversidad  del saber  conocido  estuvo  en  el  ámbito  privilegiado  del  cerebro  individual,  el  razonamiento  individual  le  prestó  coherencia  y  unidad  de  juicio;  pero  en  cuanto el  enciclopedismo  no  pudo  ser  abarcado  por  el  cerebro  individual,  y  el  saber hubo  de  ser  plurimentalizado,  el  elemento  coherente  sufrió  la  dispersión  que le  produjo  la  necesidad  de  un  distinto  alojamiento.  Este proceso  distributivo  del razonamiento  inherente  al  conocimiento  siguió  a  su  vez,  implícitamente,  al  otro proceso  en  el  que  el  racionalismo  fué  transformándose  en  el  empirismo  de  los últimos  tiempos;  y  así  el “órgano”  aristotélico  fué reemplazado  por  el baconiano. 

No  obstante  el  refuerzo  de  las  epistemologías,  muchas  ramas  de  las  ciencias carecieron  de la  protección y  de las  orientaciones  lógicas  y  éticas  que  les  dieran metas  constructivas.  Hoy  es  común  hablar  (y  comprobar  también)  sobre  el fenómeno  de  una  ciencia  sin  conciencia.  No  nos  parecería  extraño,  después  de todo,  agregar  que  asimismo  puede  haber  razonamientos  parciales  despojados de  una  razón  general  o  total. 

Dentro  de  las  etapas  históricas  de  ia.  Educación  Física  hemos  señalado, luego  de  ese  inmenso  lapso  de  primitivismo  educacional  que  ahonda  en  la  Prehistoria,  una etapa que  concierne a las  primeras  civilizaciones  (en las  que advertimos  formas  bélicas,  cinegéticas  y  terapéuticas  crudas ) ;  ahora  abordaremos la  etapa  que  denominamos  “del  razonamiento”.  La  disquisición  anterior  acerca de  este  razonamiento  nos  ha  permitido  apreciar  (y  aun  admitir)  que  si  bien  el elemento  racional  persiste  en  la  Educación  Física  contemporánea,  éste  ha  sido desplazado  de  su  centro  gravitativo  para  integrar,  'ya  fragmentariamente,  las distintas  ciencias  y  técnicas  que  dan  base  a  nuestra  disciplina  educativa,  en las  que  aparece  mezclado  con  el  empirismo  científico.  No  podríamos  negar,  por supuesto,  el  adelanto  observado  en  todo i  los  agentes  de  la  Educación  Física, gracias  al  aporte  de  la  Fisiología  Experimental  y  de  la  Psicología  Tipológica, por ejemplo;  y  esto  sin  contar la  interesarte  fuente  de  recursos  que  significan la medicina  psicosomàtica  y  la  medicina  dei  deporte.  Pero  estos  recursos  parecen sólo  estar  dirigidos  a  lo  que  nosotros  denominamos  EDUCACIÓN  DE  LO  FI

SICO, y en los que es  dado observar que el elemento racional se halla supeditado a  los  requerimientos  de  las  ciencias  empíricas  aplicadas  a  la  salud,  robustez  y habilidades físicas  del “homo  ludens”.  Pero  lo  lamentable y  penoso para nosotros es,  precisamente,  seguir  comprobando  que  al pasar  a  la EDUCACIÓN  POR  LO 

FISICO,  ese  elemento  racional,  en  vez  de  hallar  un  campo  propicio  para  su mayor  expansión  lógica  y  ética,  continúa  estando  subordinado.  El  hombre  sigue
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DS  LA   EDUCACION  FISICA siendo  un  experimento  de  laboratorio.  O  mejor  dicho  (y  valiéndonos  del  concepto  de  experimento),  el  hombre  sigue  siendo  una  pregunta  formulada  a  la Naturaleza,  pues  no  se  piensa  que  también  debe  ser  una  pregunta  hecha  a la  Razón.  Parece  ser  un  hecho  sintomático  que  las  ciencias  y  disciplinas  de investigación  empírica  ríndan  homenaje  nada  más  que  al   raciocinio,   y  tengan a  menos  el   razonamiento.   El  aparato  matemático  parece  ser  la  suprema  ley  del Universo.  Barcia,  con  penetración  brillante,  dice  que  “raciocinando  se  turbó  el pensamiento  y  se  embrollaron  las  escuelas”,  pero  que  “razonando  se  organiza y  se  salva  el  mundo”.  Nosotros  diríamos  que  cuando  la  Educación  Física  entró en  la  etapa  del  razonamiento  (como  etapa  histórica)  apenas  tuvo  tiempo  de darse  un  baño  de  inmersión.  Y  en  este  breve  lapso  de  iluminación  creadora sintió  la  esencia  misma  de  su  destino,  concretada  en  “paideia”;  pero  esa  misma desnudez,  tan  deslumbrante  de  pureza,  fue  acaso  interpretada  como  profana, y  hubo  de  recibir  un  manto  que  le  cubriera  para  siempre  con  la  “enkiklos-paideia”  posterior.  Ni  aun  el  humanismo  se  atrevió  a  descubrir  más  que  una parte  de  ese manto, y  así fué  que,  con  raras  excepciones,  la “paideia  gimnástica” 

sigue  cumpliendo  ese  otro  trágico  destino,  aun no  escrito  en  la  literatura  romántica  o  dramática,  de  un  cuerpo  que  busca  su  alma. 

Toda  Historia  de  la  Educación  Física,  si  bien  ubica  la  etapa  del  razonamiento  en  el  período  clásico  de  los  griegos,  comete  el  error  de  no  ahondar  lo suficiente  en  la  problemática  suscitada  por  ellos  acerca  de  lo  que  debe  entenderse  por  Educación.  Y  adviértase  que  no  se  trata  aquí  de  promover  un  simple juego  especulativo  (o  fascinación  erística),  sino  de penetrar  en  la  propia  esencia de  nuestra  cultura  occidental  que  allá  tiene  sus  orígenes.  No  en  vano  cada  vez que  se  avecina,  o  se  cae  en  esos  períodos  dramáticos  que  llamamos  crisis  de civilización  o  colapsos  culturales,  la  fuerza  ancestral - nos  impulsa  a  buscar  el paliativo  en  un  nuevo  'retomo  a  Grecia".  No  se  busca,  por  supuesto,  de  introducir  forzadamente  los  patrones  de  vida  en  la  cavidad  de  moldes  rígidos,  sino de  aprehender  con  renovadas  esperanzas  la  vitalidad  del  concepto  cuya  inalterabilidad  es  signo  de  remozamiento  para  quienes  sepan  interpretarlo.  Jaeger  ha sintetizado  admirablemente  este  concepto:  “La  educación  no  es  posible  sin  que se ofreza  al  espíritu  una  Imagen  del  hombre  tal  como  debe  ser.”  He  aquí,  pues, esa  inalterabilidad  conceptual  que  puede  resistir  los  embates  del  tiempo  tanto como  las  modificaciones  que  la  naturaleza  y  el  espíritu  humanos  puedan  sufrir a través  de él. En pueblos  distintos y distantes,  en sociedades  de conducta  dispar, la  educación  siempre  debe  tender  a  la  formación  de  un  tipo  ideal  de  hombre que  obedezca  a  la  característica  de  su  matriz  social y  cósmica.  La  problemática de  definir  cómo  habrá  de  ser  ese  tipo  de  hombre  podrá  ser  distinta  en  cada lugar  y  en  cada  momento  histórico,  pero  1c  que  debe  permanecer  invariable  es la  necesidad  del  concepto;  mejor  dicho,  de  conceptuaíizar  la  educación.  Anteriormente hemos  llamado  la  atención  acerca  de  lo  absurdo  que  significa  ignorar los  imperativos  de  la  naturaleza  como  elemento  primordial  desde  el  que  ha  de partir  todo  intento  educativo.  Sorteando  el  discutido  argumento  de  la  particularidad  racial  hemos  hecho  hincapié  en  las  características  étnicas,  en  la  peculiaridad  del  individuo  que  forma  parte  de  un  “pueblo”,  del  que  brota  como  su esencia.  Éste  sería  solamente  el  “tipo  psicofísico”.  De  ahí  nuestra  concepción de  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  que,  como  se  ve,  es  más  autodesenvolvimiento  orientado  que  educación  intencional.  Pero  los  ideales  de  la  Educación representan  esa  “imagen  del  hombre  tal como  debe  ser”  que  postula  Jaeger,  que en. cada  sociedad puede ser  distinto. Aquí  el problema  tiene  que resolverse  entre lo  que  se  quiere  y  atendiendo  a  lo  que  se  posee.  La  otra  concepción  que  nos pertenece,  de  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO,  responde  precisamente  a  eso: a lo  que  se quiere.  Pero  este  anhelo,  cuya  eiicidad  podría  concretarse  educativamente en preguntarse “¿qué es  lo que debo hacer?”  (nuestra EDUCACIÓN  POR 

LO  FISICO)  ha  de  estar  fundamentado  en  averiguar  antes  esto  otro:  “¿qué  es
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lo  que  puedo  hacer  con  lo  que  actualmente  poseo?”  Por  eso,  y  nada  más  que por  eso,  afirmamos  hoy  que  la  Educación  puede  hallarse  en  plena  crisis,  ya que si mediante la EDUCACIÓN POR LO FISICO pretendemos  llegar a  alguna parte,  será  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO  quien  habrá  de  suministrarle  los medios  naturales  para  concretar  el  anhelo. 

Hemos  hecho  estas  disquisiciones  al  referirnos  a  la  Era  del  Razonamiento porque,  si  bien  históricamente  su  ubicación  parece  ser  correcta,  en  lo  que  respecta  a  la razón  misma,  ésta  aparece  insuficientemente  penetrada.  Parece  haber privado  el  concepto  de  derivar  prematuramente  la  inquietud  racionalista  hacia las  distintas  ciencias  y  disciplinas  que  han  dado  base  a  la  Educación  Física. 

Y  entre  éstas  cabe  destacar  el  lugar  preferente  asignado  a  las  que  representan los  ramos  biológicos  y  técnicos.  La  separación  entre  lo  que  es  naturaleza  humana  (o  elemento  biopsíquico),  sus  formas  de  manifestarse  cinéticamente  (mecánica humana), y su fondo motivacional expresivo  (o  raíz psicológica)  ha hecho que  cada una  de  estas  ramas  profundice  y perfeccione una parte  del  estudio  del hombre,  pero  sólo  una  parte.  Pero  como  en  realidad  no  existen  tales  partes, podría  decirse  que  cada  “especialista”  ha  estado  en  contacto  con  el  TODO  sin darse  cuenta.  Pues  como  sólo  Ies  interesa  el  aspecto  científico  de  su  dominio, esa  diversificación  del  conocimiento  focal  les  ha  impulsado  a  crear  separaciones o  divisiones  territoriales  donde  no  existen,  o  sea  en  el  propio  campo  donde  sus investigaciones  convergen.  Una  dialéctica  agresiva o simplemente  egoísta y  silenciosa  (que  para  el  caso  es  lo  mismo),  cuyo  propósito  evidente  es  la  posesión exclusiva  (o  por  lo  menos  predominante)  de  la  verdad,  ha  desarticulado  al hombre como objeto  de estudio y,  lo  que es  más  importante para nosotros,  como sujeto  de  la  Educación.  Lo  que  se  entiende  verdaderamente  por  “razonar  en Educación  Física” ha  sido  desvirtuado  por  un  raciocinio  sobre  las  distintas  ciencias y  disciplinas  que le  dan su apoyo; y  esto  en la medida mínima indispensable para apoyar,  también,  el  empirismo  científico  de nuestro  tiempo  que  sólo parece aceptar  lo  demostrable.  Ya  lo  dice  claramente  Morris  R.  Cohén:  “Sin  el  razonamiento, en su carácter  de proceso para  extraer inferencias  lógicas,  no hay ciencia posible.”  Es  decir,  que  si  se  reconoce  el  valor  del  razonamiento  (más  propiamente  raciocinio)  para  dar  carácter  eficiente  a  toda  investigación  práctica,  por otra parte se está reconociendo que sólo asume, en cada caso, un papel de simple instrumento  que  se  abandona  una  vez  realizado  su  breve  cometido.  Históricamente reconocemos que la Era del Razonamiento  comienza con el período  clásico helénico, y ya cuando nos referimos  al razonamiento  en Educación Física estamos produciendo  la  primera  escisión, puesto  que  separamos  implícitamente  a  ésta  de la  Educación.  Y  no  termina  ahí  este  proceso  disgregador,  puesto  que  luego,  al referirnos  a  la  “fisiología  racional”,  señalamos  el  error  de  intentar  penetrar  con la  especulación  filosófica  donde  sólo  debe  entrar  la  experimentación  científica. 

Naturalmente  que  esto  es  exactamente  cierto  cuando  se  trata  de  aplicar  la  fisiología  a  la  Educación  Física;  y  tanto  vale  este  caso  como  el  de  las  otras  ciencias y  disciplinas  que  llamamos  “de  aplicación’1.  Ocurre  así  que  el  elemento  racional es  utilizado  en  menesteres  de  importancia  menor,  puesto  que  en  la  mayoría  de los  casos está dirigido a los agentes  de la Educación Física que,  como la  gimnasia y los  deportes,  se  benefician extraordinaria mente  con cada  avance de las  ciencias biológicas;  y  lo  curioso  es  que  este  elemento  racional  sirve  para  decretar  su propia  exclusión  ante  el  positivismo  de  las  ciencias  experimentales.  Valdría  lo mismo  que  decir:  mi facultad  de razonar me hace ver  que  en  este  caso  no  debo razonar.  Y  es  indudable  que  con  este  procedimiento  el  “hombre  naturaleza”  sale ganando  puesto  que  se  ha  logrado  prolongar  su  existencia,  hacerlo  más  fuerte, más  hábil,  más  resistente,  más  veloz,  y  aun  hacerle  entender  que  con  la  explotación  de  estas  aptitudes  (o  lo  que  es  lo  mismo,  razonar  sobre  la  irracionalidad) la lucha por la vida ha  de serle más fácil y menos complicada.  Ahora  convendría
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA preguntar:  ¿qué  es  lo  que  queda,  después  de  todo  esto,  del  “hombre  razón”,  de ese  ser  superior  que la  Historia ubica  acertadamente  en la  época más  floreciente de  la  antigua  Grecia?  Indudablemente  que  resulta  más  fácil  para  nosotros,  al abordar  el  estudio  histórico  de  la  Educación  Física,  señalar  con  precisión  sus épocas  y  detallar sus  hechos,  como  quien  pretendiera  estudiar  ciencia  y  filosofía deteniéndose sólo en lo íenomenoiógico e ignorando lo  aporético y lo  sistemático. 

En  apoyo  de  esta  actitud  crítica  hacia  toda  Historia  de  la  Educación  Física que  no  sale  de lo  descriptivo,  y hallando  singularmente  propicia  la  oportunidad de  ahondar  en  esta  etapa  que  denominamos  “del  razonamiento”,  intentaremos reorientar las bases  educacionales  de nuestra profesión.  Para  ello  nada mejor que descubrir pistas  nuevas  —desde un  punto  de vista  específico  para la  carrera  que estamos  siguiendo—  en  lo  permanentemente  sugestivo  del  pensamiento  griego y,  dentro  de  éste,  del  que  ofrece  perspectivas  más  afines  con  el  propósito  que nos  mueve:  el  pensamiento  de  Platón  en  su  obra  cumbre  “La  República”.  Y  si decimos  intentar  es  porque  sólo  un  helenista  de  enjundia  podría  proponerse realizar  la  tarea  de  interpretar  acabadamente  el  sentido  educacional  de  la  filosofía platónica,  cosa  que  está  lejos  de  nuestra pretensión;  pero  existe un  aspecto de  aquél  que  nos  pertenece  casi  por  entero  y  que  por  lo  mismo  da  aliento  y hasta  justificación  al  intento.  Se  trata  precisamente  del  punto  del  diálogo  de su  República  que  hace  referencia  a  la  Música  y  a  la  Gimnástica.  No  se  nos oculta,  por  otra  parte,  que  siempre  resulta  peligroso  entresacar  de  una  obra  los trozos  que  ofrecen  particular  interés  para  una  investigación  dada,  o  para  dar apoyo  a  un  argumento  que  se  esgrime.  Ya  hemos  advertido  ese  riesgo  cuando, en  anteriores  capítulos,  admitimos  no  desconocer  que  en  toda  investigación actual  lo  que  vale  es  no  perder  de  vista  la  consideración  del  TODO,  cada  vez que se lleva la atención a alguna  de sus  partes.  Pero  la particularidad  de nuestro cometido  dista mucho  de  caer  en  un  vanidoso  ensayismo,  para  proyectarse  en  el señalamiento  de  detalles  muy útiles  y  significativos,  que  en nada  requieren  (por supuesto  aquí)  el  estudio  total y  exhaustivo  del  diálogo  más  extenso  de  Platón. 

Además,  nos  atreveríamos  a  decir  que  este  punto  del  diálogo  parece  no  haber despertado  en  muchos  de  los  exégetas  platónicos  el  interés  (por  otro  lado  justificado)  que  debería  requerir  para  todo  aquel  que  asume  la  tarea  de  educar y busca las fuentes  inspiradoras  en las  obras  de valor universal.  Y  aun podríamos agregar  que  no  son  muchos,  tampoco,  los  educadores  de  nuestro  tiempo  que  se han  acercado  a  este  punto  del  diálogo  con  actitud  penetrante,  sufriendo,  por esto  mismo,  lamentables  equivocaciones.  Esta  apreciación  es  válida  para  los denominados educadores físicos. Al menos esto es lo que obliga a pensar el estado actual  de la Educación Física y los  cuestionables  argumentos  que  a  cada instante se  exponen,  pretendidamente  inspirados  ea  ideales  helénicos. 

Nuestra  intención  requiere  un  nuevo  retorno  a  Grecia  y,  desechando  toda ligereza  “turística”,  compenetramos  del  fervor  del  peregrino  para  quien  un  solo lugar  es  motivo  de  reiteradas  visitas,  hasta  lograr  la  penetración  de  la  verdad. 

Este  lugar,  como  ya  lo  hemos  advertido,  se  halla  en  la  obra  de  Platón,  y  más precisamente  en  su  dialéctica  referida  a  la  Música  y  la  Gimnástica.  La  importancia  que  para  nosotros  asume  este  punto  del  diálogo  se  pone  de  manifiesto por  sí  sola  al  establecer,  dentro  del  Programa,  su  estudio  más  profundo  en  los cursos  de  Lectura  y  Comentario  de  Textos.  Por  lo  tanto,  cabe  desarrollar  aquí, no  la  amplitud  y  la  erudición  temática,  sino  los  puntos  y  detalles  más  esclarecedores  que  sirvan  directamente  a  los  fines  específicos  de  este  Profesorado  Superior  de  Educación  Física.  A  tal  propósito,  se  elabora  el  presente  esquema: 1?  La  ubicación  temporal  del  asunto  a  tratar  ofrece  la  límpida  sencillez de  eliminar,  en  principio,  toda  dialéctica  acerca  del  problema  del  cuerpo  y  del alma,  como  elementos  contrapuestos,  lo  que  más  tarde  habría  de  determinar  el
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dualismo.  Esta  referencia  deberá  profundizarse  en  el  curso  correspondiente,  teniendo  en  cuenta  que ha sido  extraída  de un  ensayo  del profesor  Richard  Lewis Netdeship,  “La  educación  del hombre  según  Platón”,  en  cuyo  estudio preliminar el  profesor  José  O.  Espasandín  resalta  lo  siguiente:  “.. .la  medicina  trataba  de devolver  la  salud  al  cuerpo,  y,  más  que  al  cuerpo,  al  ser  humano  total,  dado que  la  diferencia  y  menos   el  antagonismo  entre  cuerpo  y  alma  no  existía  aún para  los  griegos  de  comienzos  del  siglo  TV  (a.  J.  C.).”  (Página  21  de  la  obra citada.  Editorial  Atlántida,  Buenos  Aíres.)

2?  El  asunto  de  nuestro  particular  interés  (Música  y  Gimnástica)  ha  sido muchas  veces  tergiversado  arguyendo  que  tal  régimen  educativo  sólo  estaba especificado  para  los  Guardianes,  tomando  apoyo,  en  este  caso,  en  la  rígida  y castrense  educación  espartana.  En  realidad,  Platón  sólo  toma  de  esta  última  la forma  exterior,  pero  guarda  lo  substancial  e  íntimo  de  la  vida  ateniense  para profundizar  su  ideal.  La  educación  ateniense  tradicional,  compuesta  por  “gimnástica”,  “letras”  y  “música”,  es  por  él  reducida  a  los  dos  componentes  extremos fundiendo  las  letras  en  la  música.  Por  otra  parte,  este  régimen  es  considerado elemental  y  preparatorio  para  dichos  Guardianes  (y  corresponde  también  al ciudadano  griego  medio),  pues  no  debe  olvidarse  que  de  la  clase  de  los  Guardianes  habrán  de  salir  los  Gobernantes,  en  los  que  una  formación  filosófica superior  era  indispensable.  Resulta,  por  lo  tanto,  una  falacia  pretender  decir que la  Gimnástica  y la  Música eran  elementos  exclusivamente formadores  de los Guardianes  (o  soldados)  y no  el  elemento  tradicional  de  la  educación  ateniense media. 

3°  Ha  de  tenerse  presente  que,  aunque la  Música  y  la  Gimnástica  son  analizadas  separadamente  por  Platón  en  el  diálogo  que  sostiene  Sócrates  con  Glaucón  (410 c.  d.),  ambas  son  sólo  elementos  para  la  “formación”  del  alma.  A  este respecto  es  interesante la  clara interpretación  dada  por  Nettleship,  recurriendo  a la palabra “entrenamiento” para significar el equívoco  de la  música para la mente y  la  gimnástica  para  el  cuerpo.   Si  así  fuera,  ya  estaríamos  en  presencia  de  un dualismo  prematuro.  Indudablemente,  es  ésta  una  inspirada  innovación  de  Platón,  puesto  que  el  asombro  de  Glaucón  es  bastante  significativo  y  su  convencimiento,  elocuente.  Pues  cuando  éste  pregunta  a  Sócrates  cuál  habrá  de  ser entonces  el objeto  de la Música y la  Gimnástica —puesto  que no  es  la de atender al  alma y  al  cuerpo respectivamente—,  el filósofo  responde  “que  tanto  una  como otra han sido  establecidas  con miras principalmente  al  cuidado  del alma”.  A  esto sigue  una  penetrante  observación  psicológica:  en  opoyo  de  sus  convicciones pregunta  a  su interlocutor  si ha  notado  cómo  tienen  su  carácter los  que  dedican su  vida  a  la  Gimnástica,  excluyendo  la  Música;  y  cómo  lo  tienen  los  que  hacen exactamente  lo  contrario.  La  respuesta  no  se  hace  esperar:  “ferocidad  y  dureza en un  caso;  blandura y  dulzura  en  el otro”.  (410  d.  e.).  Pero hay  aquí  algo muy significativo  para  nosotros,  desde  el  punto  de  vista  del  estudio  de  los  temperamentos  y  el  carácter:  Platón  emplea  en  el  diálogo  las  frases  “fogosidad  innata” 

y  “privado  de  fogosidad”  como  facultades  temperamentales  básicas,  para  que tanto  la  Música como  la  Gimnástica  recurran  a  ellas  con  el  objeto  de  formar  el carácter  como  cualidad  que  debe  ser  adquirida.  Éste  es  un  principio  racionali-zador  y  distribuidor  de  los  agentes  educativos,  Música  y  Gimnástica,  y  se  advierte ya una prudencia pedagógica  que  antepone la  armonía y  el equilibrio, a la hipertrofia  y  el  especialismo.  Dicho  en  nuestro  lenguaje  contemporáneo:  se antepone  el  equilibrio  educacional  al  “entrenamiento”  y  a  la  “especialización atlético-deportiva”.  Coloca  frente  a  frente  al  educador  y  al  entrenador.  El  uno poniendo  más  donde  falta y  rebajando  donde  sobra.  El  otro  exaltando  cada  vez más  lo  sobre-saliente,  y,  por  lo  tanto,  fugándose  de  la  Educación. 
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INTRODUCCIÓN  AL  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISIC A 49  La  psicología  se  hace  más  evidente  en  su  aspecto  fenomenològico  o captativo  con  la  descripción  de  la  “expresividad”  en  cada  caso.  Quien  haya abusado  de  la  Gimnástica  “no  recurrirá  jamás  al  lenguaje  para  persuadir,  sino que intentará,  como  las  alimañas,  conseguirlo  todo  por la  fuerza  y la  brutalidad” 

411 e).  Nuevamente  llamaremos  la  atención  de  que  aquí  tal  vez  se  dé  un  caso típico  temperamental:  el  de  una  “fogosidad  innata”.  El  educador  recurrirá  a  la Música  para  restablecer  el  equilibrio;  el  entrenador  haría  todo  lo  contrario. 

Innato  sería  también,  en  el  otro  caso,  ese  temperamento  que Platón  define  como 

“alma  originaria  y  naturalmente  privada  de  fogosidad”  (411c).  La  expresión y  la palabra  sufrirían  ese  amaheramientc  que,  en  algún  caso,  Platón  ha* de  calificar,  teniendo  en  cuenta  la  carencia  de  fogosidad  total,  de  “feble  guerrero”. 

Para  nosotros,  extraer  consecuencias  significaría,  en  estos  casos,  que  la  Música y  la  Gimnástica  no  son  ingredientes  que  se  adjudican  o  administran  teórica  o arbitrariamente,  como  podría  suponerse  en  un  análisis  superficial  o  pasajero. 

Hay  una   tendencia  en  cada  individuo  que  ¡o  impulsa  a  obrar  de  cierta  manera, y  ésta  sería su  temperamento.   Pero  hay  también una   influencia,   que proviene  de afuera,  y  esto  es  la   educación.   Del  juego  entablado  entre  tendencia  e  influencia-habrá  de  surgir  (o  no)  el  “hombre  formado”,  que  es  algo  más  que  el  simple hombre  educado   para  la  Música  o   para  la  Gimnástica  (que  es  error  de  concepto);  pues  en  todo  caso  sería   por  la  Música  y  la  Gimnástica.  Es  por  ello  que nosotros  anteponemos  el  significado  de  “formación”  al  de  “educación”  en  el proceso  del  hombre  vi.viente;  y  si  bien  concebimos  al  Educador  como  la  más alta  expresión  humana  del  forjador  de  hombres  (puesto  que  Profesor  es  el  que da  las  profesiones),  no  concebimos  al  educando  sino  como  un  proceso  del  ser que  tiende,  en  primera  instancia,  a  adquirir  su  “formación”.  Y  ya  hemos  establecido,  desde  el  principio  de  estas  clases,  que  la  imagen  del  hombre,  tal  como debe  ser,  es  dada  a  nuestro  espíritu  por  la  prístina  frase  del  ideal  helénico: 

“constituido  convenientemente  y  sin falta,  en  manos,  pies  y  espíritu”. 

5Ůna  interpretación  de  los  ideales  platónicos  que  requiere  ahora  un  enfoque  particular  de  nuestra  parte  debe  necesariamente  recaer  en  su  opinión acerca  de  la  Gimnástica.  Así  hace  expresar  a  Sócrates:  “Yo  no  creo  que,  por  el hecho  de  estar  bien  constituido,  un  cuerpo  sea  capaz  de  infundir  bondad  al alma  con  sus  excelencias,  sino  al  contrario,  que  es  el  alma  buena  la  que  puede dotar  al  cuerpo  de  todas  las  perfecciones  posibles  por  medio  de  sus  virtudes” 

(403  d.).  Y  esta  frase  que  sigue  es  por  de  más  significativa:  “¿no  sería  mejor que,  después  de  haber  dedicado  al  alma  los  cuidados  necesarios,  la  dejásemos encargada  de  precisar  los  detalles  de  la  educación  corporal,  limitándonos  nosotros  a  señalar  las  líneas  generales  para  no  habernos  de  extender  en  largos  discursos?”  (403  e. ).  Esto,  que  nos  toca  bien  de  cerca,  demuestra  cuán  distinto resulta  el  pensamiento  de  Platón  con  respecto  a  la  concepción  de  la  Educación Física  de  los  posteriores  a  él,  y  principalmente  con  la  imperante  en  nuestros días.  Constituye,  por  otra  parte,  una  falacia  aseverar  que  puesto  que  La  República  es  una  concepción  utópica,  todo  lo  que  en  ella  se  dice  debe  merecer  la misma  reflexión.  Aunque  no  está  en nuestra  intención  demostrar  que  la  palabra utopía  no  es  precisamente  la  más  adecuada  para  calificar  esta  obra  de  Platón (tal  vez  la  influencia  comunicativa  del  país  irreal  de  Tomás  Moro  haya  tenido mucho  de  culpa),  lo  cierto  es  que  la  intención  del  filósofo  no  fué  la  de  “construir”  un  Estado  perfecto,  sino  la  de  administrar  “una  terapéutica”  a  los  estados reales,  componiendo  una  “receta”.  Pero  en  lo  que  resulta  inadmisible  aceptar lo utópico  es  precisamente  en las  consideraciones  acerca  de  la  Música  y  la  Gimnástica,  ingredientes  educacionales  helénicos  que  Platón  maneja  con  la  experiencia  propia  de  quien  los  ha  sentido  y,  más  que  sentido  personalmente,  apreciado  en  al  realidad  de  la  estructura  educacional  de  su  tiempo.  Lo  que  pueda
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haber  de prospectivo  en cuanto  a su  reflexión sobre los  agentes  citados  (y  por lo tanto  escapar a  su experienca)  se advierte  en su  afirmación  de  que  el aima  debe ser  atendida  antes  que  el  cuerpo,  pues  a  ella  corresponde  “precisar  los  detalles de  la  educación  corporal”  (403  e.).  Lo  admirable  (y  tal  vez  lo  curioso  para nosotros)  es  que  tanto  la  Música  como  la  Gimnástica  son  agentes  concurrentes para  la  formación  del  alma.  Y  es  aquí  precisamente  donde  aparece  nuestro  desconcierto,  No  habría  más  que  dirigir  la  vista  en  derredor  para  captar  el  panorama  general  de  nuestra  Educación  Física  para  comprobarlo. 

6°  La  pretendida  influencia  de  las  ejercitaciones  físicas,  como  factor  exclusivamente  propio  y  aun  decisivo,  para  la  “formación  del  carácter”,  es  un  asunto que  debe  preocupar  seriamente  a  nuestro  Profesorado.  Desde  la  información o  ilustración  no  lo  suficientemente  penetradas,  hasta  la  deformación  intencional e interesada, pasando por una sensiblería de masas ignorantes, este asunto reclama ser  puesto  en  claro  categóricamente.  Es  un  hecho  sintomático,  por  otra  parte, que  cada  vez  se  hable  menos  de  Educación  Física  y  se  le  dé  al  Deporte  un clima  y  un  valor  inusitados.  Para  promover  su  exaltación,  creando  ese  clima, se  usa y  abusa  de  dos  recursos  cuya  legitimidad  es,  a  todas  luces,  discutible.  La 

“formación  del  carácter”  es  uno  de  ellos.  El  otro  consiste  en  poner,  con  una imperturbable  falta  de  respeto,  el  ejemplo  de  los  griegos,  hablando  de  “sus deportes”  (?).  En realidad,  y  aunque  se  advierte  la  carencia  de  capacidad  pedagógica  e  histórica  para  compenetrarlos,  debemos  entender  que  ambos  recursos son  sólo  uno,  y  que,  según  las  circunstancias,  aparecen  desdoblados  para  pretender  riqueza  de  argumentos  o  imponencia  dialéctica.  Aunque  no  vamos  a extendernos  aquí  acerca  del  significado  recto  o  metafórico  de  la  palabra  “carácter”  (que  por  otra  parte  asume  variados  sentidos  según  opine  el  biólogo,  el psicólogo,  el  filósofo,  etc.)  nos  parece  oportuno,  dado  que  el  asunto  lo  permite» 

enfocarlo  desde ese punto  de vista que  pretende ser usado  por  quienes  atribuyen su  construcción  o  formación  casi  exclusivamente  a  las  ejercitaciones  físicas.  Y 

en  este  caso  sí  resulta  válido  el  recurso  etimológico  que  halla  su  origen  en  el verbo  griego  “charassein”,  cuyo  significado  es  “grabar”  o  “imprimr”.  Vale  decir que  el  carácter  se  adquiere,  contrariamente  al  temperamento,  que  es  heredado. 

Siguiendo  esta  línea  diríamos  que,  puesto  que  se  adquiere  (o  se  imprime),  hay un   algo  sobre  el  que  se fija,  y  debe  existir un   alguien  que lo  fija.  La  inclinación a  buscar recursos  en  las  fuentes  griegas  (que  compartimos,  pero  con  la  seriedad debida)  ha  impelido  a  los  cultores  del  Deporte  a  identificar  el  “alma”  con  ese algo,   y  al  propio  deporte  con  ese   alguien.   La  ligereza  de  plantear  este  “recurso platónico”  ha.  quitado  profundidad  de  juicio  ai propósito;  y  más  aún:  lo  ha  desvirtuado,  conformando  una  mentalidad  colectiva  que  no  vacilaremos  en  calificar de falsa.  Hasta  resulta  sospechoso  que  quien  haya procurado  almacenar recursos en  la  grandiosidad  de  1a.  cultura  helénica,  y  más  precisamente  en  la  filosofía educacional  de  Platón,  no  se  diera  por  advertido  que  junto  a  su  Gimnástica estaba  su  Música,  y  que  ésta  debía  actuar  como  su  hermana  mayor.  Tal  sospechosa  omisión  no  pudo  tener  otra  fatal  consecuencia  que  la  que  hoy  apreciamos  en  nuestros  días,  cuando  analizamos  el  panorama  de  la  Educación  Física y  el  Deporte.  En  vez  del  “hombre  musical”  preconizado  por  Platón,  hallamos  el 

“hombre  deportista”,  que  es  su  caricatura.  La  falacia  de  confundir  el   carácter, que  se  esculpe  en  el  “alma mortal”  de  Platón  con  los  cinceles  de  la  Música  y  la Gimnástica,  con  la   pugnacidad  deportiva,   que  sólo  puede  conseguir,  a  lo  sumo, un  bello  ejemplar  de  atleta  unilateralmente  formado,  ha  dado  hasta  ahora  muy tristes  resultados.  Aunque,  a  pesar  de  todo,  si  quisiéramos  ver  en  el  fondo  de estos  tristes  resultados  el  valor  de  la  experiencia,  no  hay  duda  que  le  daríamos la  razón  a  la  concepción  platónica,  en  la  parte  que  esa  misma  experiencia  no

[image: Image 84]


84

INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA pudo  ser  vivida  por  él,  precisamente  por  ser  eso  mismo:  una  concepción  de  su genialidad.  Y  esa  parte,  que  es  una  esencia  de  nuestro  Profesorado,  es  la  que define  también  nuestro  rumbo:  el  alma  debe  ser  atendida  antes  que  el  cuerpo, pues  a  ella  corresponde  “precisar  los  detalles  de  la  educación  corporal”.1

1  Conviene  hacer  resaltar  esta  circunstancia,  pues  entre  las  muchas  críticas  que  se  han vertido  sobre  la  estructura  y  orientación  de  nuestro  Profesorado,  la  que  menos  motivo  tiene para  ser  aceptada  es  precisamente  la  más  acerva:  que  en  el  plan  de  estudios  se  da  menos importancia  a  la  formación  física  que  a  la  formación  espiritual.  Esto  es  un  estímulo,  que  por otra  parte  fija  incuestionablemente  nuestro  origen  en  las  Humanidades  obligándonos  a  luchar por  esta  nueva  doctrina  en  Educación  Física.  Sin  envanecemos  por  ello,  admitimos  que  nuestra  experiencia  pasada,  en  cuanto  a  la  formación  profesional  que  llamaríamos  tradicional, llevada  a  cabo  en  los  distintos  Institutos  y  Escuelas,  nos  ha  hecho  ver  que  una  formación física  previa  (o  predominante),  sólo  ha  conseguido  la  exaltación  del  cuerpo  por  sobre  las demás  excelencias  espirituales  y  éticas  de  nuestra  misión  educadora. 
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Grecia  como  fuente  insecable  de  imágenes  educativas.  Indicaciones  para  lograr pistas  acertadas  en  Educación Física.  La falacia  de  exhumar cultos  cuya fe ya no existe.  El  primado  del  deporte  sobre  la  Educación  Física.  Los  Juegos  Panhelénicos  y  los  Juegos  Olímpicos  Modernos. 

En  Grecia  encontramos,  anticipadamente,  la  síntesis  de  la  trayectoria  más vasta  que  habrá  de  recorrer  la  Educación  Física.  Algo  así  como  una  miniatura que  se  expande  en  anchuroso  cuadro.  Aunque  resulte  presuntuosa  y  hasta,  en cierto  modo,  imprudente,  esta  afirmación  se  fundamenta  en  dos  circunstancias aparentemente inconexas, pero  que obedecen a un mismo  contenido.  La primera, porque  dicha  afirmación  está  referida  a  la  Educación  Física  en  sí,  tal  como  si pudiéramos  desprenderla  de  la  Educación  “in  integrum”.  La  segunda,  porque Grecia  aparece,  ante  nuestra  cultura  occidental,  como  una  caja  mágica  en  la cual  se  guardan,  sin faltar una  sola,  todas  las piezas  que  fueren  necesarias  para componer  una  imagen  del  mundo  y  poder  llevar  esa  imagen  a  una  realidad, tangible.  El  problema,  aquí,  consistiría  en  identificar  y  valorar  cada  pieza  de manera tal que al ajustar su conjunto lográramos dar forma al ideal preconcebido. 

Lo  contradictorio  aparece  cuando,  en  el  intento  de  una  investigación  histórica especial, nos  empeñamos  en  arrancar  de la  Educación como  TODO esa presunta parte  que  denominamos  Educación  Física.  Nuestra  posición  doctrinaria  nos impide  aceptar  idealmente  la  validez  del  intento,  no  obstante  lo  cual  debemos reconocer  que  en  algún  momento  de  la  realidad  histórica  esto  hubo  de  ocurrir. 

Pero  una  cosa  es  “separar”  la  Educación  Física  dentro  de  un  factible  artificio (aunque  después  se  diga  que  ella  mantiene  relaciones  con “otras  educaciones”), y  otra  bien  distinta  provocar  su  hipertrofia  de manera  que  sobresalga  sin perder contacto  molecular  con  la  substancia  de  que  está  hecha.  En  la  historia  de  la educación  helénica  pudo  haber  ocurrido  esto  último,  pero  no  lo  primero.  Pero no  podremos  decir  lo  mismo  después  de  aquel período  “helenístico”,  que hemos elegido  como  punto  de  partida  para  hacer  una  Historia  de  la  Educación  Física, presuntamente  separada  de  la  Historia  de  la  Educación.  De  manera  que  al afirmar  que  en  Grecia  podremos  hallar  una  síntesis  anticipada  de  la  Educación Física  posterior,  debemos  entender  que  es  porque  en  ella  existen  todos  los  elementos  argumentadores.  No  obstante  ello,  es  preciso  hacer  una  advertencia:  los griegos  (aun  los  del  período  arcaico)  no  concibieron  una  educación  corporal como  cosa  distinta  —aunque  relacionada-  de  la  educación  espiritual.  Podríamos  aceptar  desniveles  educacionales  o,  como  hemos  dicho  antes,  hipertrofias en una misma  substancia,  pero  no  separaciones.  Los  propios  helenos  de la  época Homérica,  si  bien  exaltaban  las  virtudes  del  cuerpo,  sólo  lo  hacían  en  razón del espíritu que lo poseía. La expresión “areté” es, a este respecto,  suficientemente aleccionadora.  Pero  si  por  un  afán  de  mantener  a  toda  costa  esa  actividad  que hoy  denominamos  Deporte,  soslayamos  deliberada  o  ingenuamente  este  hecho fundamental  y  decisivo  de  valoración  histórica,  tendremos  que  renunciar  definitivamente a hablar de una supuesta Historia de la Educación Física  ( que según nuestra  opinión  es  una  hipertrofia  localizada  en  una  misma  substancia)  para entrar  de  lleno  a  hablar  de  una  Historia  del  Deporte. 
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA Se ha  afirmado  muy  a menudo  que  el  Deporte  fué  el  instrumento principal de  la  educación  del  pueblo  griego.  Más  que  una  exageración,  este  concepto  entraña  una  banalidad  que  no  puede,  a pesar  de  ello, pasar  inadvertida  por  quien o  quienes  traten  de  acercarse  a  las  fuentes  helénicas  en  demanda  de  sugestiones educacionales  auténticas.  En  otra  parte  hemos  señalado  la  necesidad  de  valorar con  suma  prudencia  la  tendencia  hacia  el  narrativismo  histórico,  que  se  infiltra en  la  tradición  y  compone  los  mitos.  Luego,  la  averiguación  desaprensiva  e  ingenua  hace  lo  demás.  En  lo  relativo  al  asunto  que  estamos  tratando  (que  para nosotros  adquiere  carácter  fundamental)  son  varios  los  aspectos  que  urge  investigar  detenidamente.  El  primero  de  ellos  consiste  en  la  responsabilidad  en  la extracción  de  datos  y  su  composición  dentro  de  un  esquema  lógico  y  crítico, en  e!  que las  relaciones  de  tiempo  y  espacio  histórico  expresen  la  medida  de  los hechos  en  su  más  fiel  autenticidad.  Según  nuestra  opinión,  la  investigación  histórica  consiste,  primordialmente  (y  aquí  está  precisamente  su  mayor  dificultad) en  delimitar  con  previa  cautela  la  estructura  coherente  sobre  la  que  se  desarrollan  los  hechos.  O  sea,  determinar  la  zona,  pequeña  o  vasta,  en  la  que  estos hechos  se prestan recíprocamente  autenticidad y rigor  documental,  sin  caer  dentro  de otra estructura  o  desubicarse en la propia.  Como un segundo paso, habrán de  establecerse  las  relaciones  entre  las  estructuras,  lo  que  significaría  ya  la marcha  hacia  la  universalidad  histórica,  con  lo  que  se  daría  la  más  amplia  base para  todo  tipo  de investigación.  Desgraciadamente,  la  vanidad  de  los  nacionalismos  de todo  orden y  los  intereses  de personas  o  grupos  (sean  éstos  materialistas o  idealistas)  tienen  la  culpa  de  las  deformaciones  históricas  y  sus  inmediatas consecuencias.  Y  esto  ha  ocurrido,  evidentemente,  cuando  hemos  traído,  para nuestra  particular  observación  y  crítica,  la  frase  de  que  “el  deporte  fué  el  instrumento  principal  de la  educación  del pueblo  griego”.  De inmediato  se advierte la  absoluta  falta  de  delimitación  previa  de  las  estructuras  mencionadas.  En  este caso  se  omite  (deliberadamente  o  no)  que  en  Grecia  pueden  apreciarse  cuatro estructuras  educacionales  sucesivas,  pero  con  características  muy  propias  que permiten  su  destaque:

La Educación  Heroica,  que se sustenta  en las  sucesivas invasiones  de  los pueblos  arios,  siendo  el  culto  al  valor  caballeresco  personal  la  génesis  de  la misma.  La  palabra  “areté”  sintetiza  el  concepto.  Los  hechos  que  aquí  podemos descubrir  (referentes,  por  supuesto,  a  la  Educación  Física)  tienen  un  fondo espiritual  infinitamente  valioso.  Pero  los  liemos  descuidado.  Porque  es  la  fuerza del  espíritu,  que  no  mide  sacrificios  para  imponer  o  manifestar  el  orgullo  de estirpe,  traducido  en  los  actos  heroicos.  Estirpe  de  dioses,  semidioses  o  héroes, como  se  aprecia  en  los  poemas  homéricos.  Espíritu  que  anhela  inmortalidad antes  que un bien pasajero terrenal,  o, como lo  dice Aristóteles, “vivir un año  solo por  un  fin  noble,  que una  larga  vida por  nada”.  Espíritu  que  se  patentiza  en  el amor propio  de  Aquiles,  que  es  mucho  más  amor  que  el  que puede  sentirse  por su  propio  país  en  peligro  o  por  la  amistad  hacia  los  demás.  El  espíritu  está impregnado  también  de  “agón”,  de  lucha,  del  deseo  de  superar  a  todos  o  quemarse  en  esa  llama  de  honor  exaltado  que  no  puede  apagarse  sino  con  la  vida; y  eso,  para  sobrevivir  en  el  prestigio  posterior.  Colocar  aquí  eso  que  se  llama 

“deporte”,  como  instrumento  educativo,  puede  ser factible,  siempre  que  se  le  dé ese  único  significado  y  no  otro.  Un  lápiz  es  un  instrumento  para  escribir,  pero nunca  para  darle  una  significación  especial  a  la  escritura,  en  su  sentido  profundamente  cultural,  que  es  ya  una  excelencia  del  espíritu.  Los  personajes  de Homero,  y  los  hombres  que  en  ellos  tomaron  su  inspiración  educativa,  tenían en  el  espíritu  el   elemento  “agón”;  y  tanto  los  combates  singulares  como  las contiendas  atléticas  no fueron más  que  instrumentos para servir a aquel  elemento tan   sui  generis  del  ideal  caballeresco  de  la  educación  antigua,  que  es  la  que corresponde  a  esta  estructura. 
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 2$  La Educación Cívica,  que se sustenta en la “polis”, tipo  de estado-ciudad que  se  dió  en  Grecia  como  forma  singular  y  única  de  estado  autónomo,  con libertad  propia  y  aun  con  propio  orgullo.  La  “polis”,  pues,  se  convierte  en  un nuevo  educador,  y  la  substancia  educativa  puede  concretarse  en  la  palabra 

“paideia”.  Aquí  también podríamos  hacer intervenir  los   instrumentos  educativos, que  son  la  “gimnástica”  y  la  “música”,  cuyo  manejo  estaba  a  cargo  del  Paidotribo  y  el  Citarista.  Pero  la  “polis”  influye  e  impregna  a  todos  con  la  fuerza imponderable  del  ambiente. 

3^  La  Educación  Clásica,  que  se  sustenta  en  un  nuevo  ideal  de  naturaleza humanístico-filosófica,  que  corresponde  a  la  juventud,  pues  en  las  edades  anteriores  sigue  privando  la  tradicional  forma  educacional  en  base  a  la  “gimnástica” 

y  la  “música”.  Es  la  época  de  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles,  en  la  que  la  Razón suplanta  a  la  Mitología. 

4?-  La  Educación  Helenística,  que  se  sustenta  en  un  ideal  de  expansión enciclopedista,  paralelo  asimismo  con  la  expansión  física  del  mundo  helénico. 

Este  esquema,  naturalmente  apretado  y  sin  mayores  discriminaciones  histórico-culturales,  sólo  tiene  por  objeto  el  diseño  de  cuatro  estructuras  educacionales  con  vida  propia,  en  los  que  los  “hechos”  atribuidos  específicamente  a  la Educación  Física,  si  bien  no  pierden  sus  características  de  meros  instrumentos para  hacer  su  parte  en  la  construcción  educacional  total,  no  hacen  siempre  el mismo  trabajo,  puesto  que  cada  estructura  exige  una  modalidad  distinta.  Pero lo  que  aquí  no  se  puede  poner  en  eluda  —y  conviene  recalcarlo—  es  que  tales instrumento   sólo  están  para  cumplir  su  parle  en  la  Educación,   lo  que  no  debe confundirse con aquello  de  que son un producto  de la Educación.  Es  aquí donde nuestro  Profesorado  debe  realizar  un  penetrante  esfuerzo  para  aprehender  el verdadero  sentido  de  la  Gimnástica  helénica  y  transportarlo  sin  deformaciones a  lo  que  hemos  denominado  nuestro  “cuerpo  de  doctrina”.  Bien  cabe  aquí agregar  que  este  “cuerpo  de  doctrinal”  es  un  campo  de  cultivo  minuciosamente preparado  para  recibir  ese  ejemplar  típico  de  la  antigüedad  clásica,  de  suerte que  pueda  desarrollarse,  sin  peligros,  como  en  su  propio  clima.  ¿Será  necesario añadir  que  el  único  clima  verdaderamente  propicio  es,  en  la  actualidad,  una Facultad  de  Humanidades? 

El  segundo  aspecto  que  urge  investigar  detenidamente  (como  ya  lo  hemos hecho  sucintamente  con  el  primero,  en  la  división  de  las  “estructuras  educacionales”)  consiste  en  poner  en  cuestión  la  ubicación  y  el  sentido  de  la  palabra Deporte  en  tiempo  de  los  griegos.  Para  nosotros,  hay  aquí  una  desubicación histórica  y  conceptual.  Sólo  un  descuido  inexplicable  en  los  historiadores  y escritores  moderaos  pudo  injertar en  los  ideales  de la  cultura  griega  esta palabra de  nacimiento  posterior  a  ella  y,  lo  que  es  aún  más  peligroso,  su  significado estricto.  Bien  es  verdad  que,  en  cuanto  a  este  significado,  se  ha  tratado  muy hábilmente  de  retrotraerlo  al  sentido  “gimnástico”  de  los  griegos,  con  lo  cual  se ha  salido  de  un  error  para  caer  en  otro.  Pero  esto  merece  una  explicación  más detallada.  Procuremos,  pues,  hacerla. 

Ya  hemos  establecido  que  como  palabra  de  la  lengua  castellana,  “deporte” 

es  un  derivado  del  provenzal  “deport”  y  del  francés  “déport”,  y  traduce  la  muy antigua  inglesa  “sport”,  hoy  universalizada  en  absoluto.  (Enciclopedia  Ilustrada Seguí.)  Sinónimos  de  ella  son,  por  otra  parte,  las  palabras  “amusement”  y  ‘recrea tion”  (F r.),  “sport”  y  “pastime”  (Ing.)  y  “diporto”  y  “sollazo”  (It.),  que significan  entretenimiento,  diversión,  pasatiempo,  etc.  No  hay  lugar  a  dudas, pues,  que  Deporte  significa,  etimológicamente,  entretenimiento.  Mas  resulta  en
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISIC A extremo  curioso que no sea éste el sentido que quiere dársele en la actualidad  (lo que  no  sería  extraño  desde  el punto  de vista  de  la  semántica)  precisamente  por invocar  causas  que  etimológicamente  no  existen. 

Al  decir  esto  nos  basamos  en  que  el  origen  de  la  palabra  Deporte  no  es griego  sino  latino  ( dis-portare),  y  sin  embargo  le  atribuimos  a  aquéllos  (los helenos)  dicho  origen;  pues  no  otra  cosa  debe  entenderse  cuando  de  continuo se  hace  referencia  “al  deporte  griego”.  Podría  objetarse  esta  afirmación  si  los griegos  no  hubieran  tenido  una  palabra  que  caracterizara  específicamente  a  la actividad  física  que  estamos  tratando,  y  más  aún  sí,  teniéndola,  no  expresara  lo que  el  Deporte,  en  sentido  actual,  quiere  o  pretende  expresar  a  espaldas  de  su etimología.  Pero  es  el  caso  que  los  helenos  tuvieron  esa  palabra,  derivada de  la  voz  “gymnos”,  y  que  hoy  conocemos  como  “gimnástica”,  la  que  es  poseedora de todas las virtudes que el Deporte se atribuye. Añadiríamos todavía, como refuerzo  de  lo  afirmado,  que  el  Deporte  actual  se  despojó  de  su  propio  sentido etimológico  para  apropiarse  del  espíritu  de  la  Gimnástica  helena,  enderezado hacía una  verdadera  “formación”  y  no  a  una  simple  diversión  o  entretenimiento, como  hicieron  luego  los  romanos.  Lo  censurable  no  es  que  el  Deporte  se  haya apropiado  del  espíritu  de  la  Gimnástica,  sino  que  haya  pretendido  borrarla  por completo asumiendo su  lugar en  el tiempo,  y en  su  ubicación histórica.  Y no  nos impulsa,  al hacer estas  consideraciones  etimológicas  y  semánticas  sobre  el  origen y  evolución  de  la palabra  Deporte,  un  paro  interés  lingüístico;  pues,  por  el  contrario,  recurrimos  a  ello  movidos  exclusivamente  por  el  fin  de  desvirtuar  equívocos  que  en  la  práctica  de  la  Educación  Física  están  produciendo  resultados muy  distintos  a  los  preconizados,  siendo  ésta  la  causa  de  su  desvalorización actual.  Prueba  de  ello  es  que  ya  casi  no  se  habla  de  Educación  Física,  sino  de Deporte;  y  éste,  a  la  luz  cíe  acontecimientos  que  son  bien  visibles  y  elocuentes, parece  querer  fagocitarla  como  ya  lo  hizo  con  la  Gimnástica  helénica.  Si  esto fuera  para  bien  de  ambas,  en  el  sentido  de  asumir  esencialmente  sus  contenidos educativos  y  formativos,  nada podría  objetarse;  pero  es  el  caso  que,  no  obstante ponerse  el  ropaje  de  aquéllas,  su  sentido  etimológico  aparece  cada  vez  que  necesita  actuar,  o,  dicho  en  forma  cruda,  aparece  el  lobo  que  está  bajo  la  piel del cordero.  No  sería peligroso  si  este sentido  etimológico  obrara  en  su  auténtica pureza,  que  creemos  está  en  la  recreación  individual  y  colectiva  que  producen las  actividades  físicas  placenteras  (pues  el  hedonismo  es  la  pizca  de  condimento en  toda  educación),  lo  malo  está  precisamente  en  que  este  placer  educativo sano  degenera  siempre en el malsano  placer del  espectáculo,  que pone a la  Educación  como  actor,  y  al  educando  como  espectador.  Naturalmente  que  siendo esto  un  absurdo,  demuestra  bien  a  las  claras  que  hay  aquí  una  mistificación, ya  que  el  hecho  sucede  y  se  repite,  aunque  bajo  ese  disfraz.  Tal  vez  por  este mismo  absurdo,  y  a  través  de  esta  mistificación,  a nosotros  nos  es  dado  contemplar  el  triste  espectáculo  de  la  desaparición  del  Gimnasio,  en  la  misma  medida en  que  se  entroniza  el  Anfiteatro  o  el  Circo,  siendo  la  víctima  inmolada,  para la  diversión  masificada,  la  propia  Educación  Física.  En  conclusión,  diríamos que  no  es  correcto  ubicar  el  Deporte  entre  los  griegos,  puesto  que  ni  histórica ni  significativamente  pertenece  a  ellos.  La  Gimnástica,  en  cambio,  pertenece esencialmente  a  la  “paideia”,  y  en tal senado  no  se la puede  separar,  y  tampoco desplazar,  de la idea que el griego  tenía puesta en ella como bien  de cultura. 

El  tercer  aspecto  de  este  asunto  se  relaciona  muy  sugestivamente  con  el anterior  en  cuanto  necesita  del  mismo  para  ser  planteado.  Lo  sugestivo  radica en  que,  habiéndose  el  Deporte  apropiado  de  las  virtudes  de  la  Gimnástica  helénica,  cometió un  nuevo  error  al  ignorar  que  ésta  sólo  adquiere  valor  educativo cuando  actúa  en  armonía  con  la  Música.  Según  la  formulación  platónica,  Gimnástica  y  Música  no  pueden  desenvolverse  separadamente,  sino  en  interacción recíproca, pues ambas influyen sobre el alma,  que es, para los  griegos  del período
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clásico,  el punto  convergente  de toda  educación.  De manera que bien podríamos afirmar  que  si  el  Deporte  pudo  apropiarse  de  la  Gimnástica,  le  faltó  intuición para  hacer  lo  mismo  con  la  Música.  Y  todo  lo  que  ulteriormente  pudo  decirse y hacerse en relación  con las  virtudes  formativas  y  caracterológicas  del  Deporte, hubo  de llevar  consigo  el estigma de  esta imprevisión inicial.  No  es  extraño,  por esto  mismo,  que  las  tan  ponderadas  virtudes  caracterológicas,  sobre  todo,  sólo puedan  concretarse  en  el  orden  de  las  propias  actividades  deportivas;  y  ésta  es la  razón  de  que  el  Deporte  parezca  haberse  separado  de  la  Educación  Física para  constituir,  en  la  actualidad,  algo  así  como  una  institución  con  gobierno  y beneficio propios.  Postular enfáticamente  “el  deporte para la vida” es  desconocer que  nuestra forma  actual  de vida se  desarrolla,  en  gran parte,  en  el plano  de las actividades  mentales  y  emocionales;  y  que  estas  últimas,  en  base  a  crudas  experiencias  que  la  patología  pone  de  manifiesto,  deben  circunscribirse  al  margen que  imponen  los  más  elevados  sentimientos  humanos  y  sociales,  cosa  que  no siempre  el  Deporte  está  en  condiciones  de  asegurar,  al  menos  mientras  no  se despoje  de  esa  inclinación  incontrolable hacia  la  “recordmanía”.  La  Psicología  y la Sociología de nuestro tiempo han demostrado, sin lugar a dudas, que esa deseable  condición  anímica  que  llamamos  “carácter”  es,  ante  todo,  la  consecuencia de  una  profunda  y  deliberada  socialización  del  hombre.  Que  el  Deporte,  conducido  mediante  normas  educativas  generales  y  no  selectivas,  sea  un  contribuyente  para  la  formación  earacterológica,  no  puede  discutirse  aquí;  pero  lo  que no  es  admisible,  al  menos  para  una  sociedad  en  plena  madurez  de  razón  y conciencia cultural, es  que aún se pretenda presentarlo  como  contribuyente único e indiscutido.  La fascinación  que  ejerce  el ejemplo  de los  griegos,  en  sensibilidades  no  suficientemente  preparadas,  para  interpretarlas  debidamente,  es  motivo de  la  desconcertante  opinion  sustentada  en  el  campo  de  la  Educación  Física con  respecto  a  las  sobrevaloradas  virtudes  de  este  agente.  Por  eso  no  es  con espíritu  polemista  que  nosotros  encaramos  el  estudio  del  Deporte,  tratando  de ubicarlo  correctamente  en  el  tiempo  histórico  y  en  la  reflexión  humana.  Aparte de  una  inquietud  esciarecedora,  que  nos  lleva  a  las  propias  fuentes  de  sus  orígenes  etimológicos  e históricos,  existe  el  deber ineludible  de  este  Profesorado  de ahondar  toda  investigación  que  se relacione  directamente  con  su  cometido  esencial:  la educación  del hombre en la totalidad  de su naturaleza física y  espiritual. 

ESQUEMA  COMPARATIVO  DE  LA  GIMNASTICA Y EL DEPORTE

 Ingredientes 

 Acción  transitoria 

 Finalidad

GIMNÁSTICA_____ - __ ^  sobre  el  cu e rp o     — —  

Formación

con 

__ ——

del

MÜSICA 

—____ 



sobre  el  alma  — ■— "" 

Alma

DEPORTE  (pseudohelénico)—> sobre  el  cuerpo  _____ Pugnacidad MÚSICA  ............... ................ ..  no  existe  __—— -—""  ' 

Deportiva

El  cuarto  y  último  aspecto  aborda  directamente  el tema  de  las  Olimpíadas. 

Rigurosamente hablando,  Olimpíadas  era el  término usado  por los  griegos  posteriores  al  año  766  a.  C.  para  fijar  su  cronología  en  base  a  períodos  de  cuatro años,  limitados  por  los  denominados  Juegos  Olímpicos.  Estos  juegos,  o  contiendas,  que  en  este caso eran puramente  atléticos,  debemos  considerarlos  como  una de  las  manifestaciones  temperamentales  dé  los  pueblos  helénicos,  que  pasado  el período  azaroso  de  las  conquistas  lograron  su  estatismo  sin  impedir,  con  ello, que  ese  temperamento  tan  singular  se  desbordara  en  las  múltiples  formas  del 

“agón”.  Esto  significa  que  el  estudio  histórico  y  trascendente  de  los  Juegos

[image: Image 90]


90

INTRODUCCIÓN  AL  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA Olímpicos  no  puede  concretarse,  para  nosotros,  dentro  de  ese  plano  que  hemos denominado  narrativo,  que  tanto  parece  satisfacer  a  todo  el  que  se  acerca  desaprensivamente  a  los  hechos  sin  investigar  sus  causas.  Para  confeccionar  una historia  de  los  Juegos  Olímpicos,  la  recolección  de  datos  y  el  seguimiento  de verdaderas  pistas  requiere  una  tarea  un  tanto  ardua,  que  desgraciadamente  no está  al  alcance  de  los  historiadores  comunes  que  carecen  de  conocimientos  étnicos.  Debemos  advertir  que  la  Étnica,  en  este  caso,  incluye  un  vasto  panorama del  hombre:  como  especie,  con  su  derivación  racial,  en  su  integración  en  la estructura  “pueblo”,  y finalmente  en  su  resultante  descriptiva  psicofísica,  normal y anormal que abarca la Antropografía. Por lo tanto, al margen de la historicidad, será  necesario  ahondar  en los  permanentes  problemas  del  impulso  herencial y  la absorción  ambiental.  Parecería  un  tanto  abusiva  esta  consideración,  si  se  tiene en  cuenta  que  sólo  trataremos  aquí  el  asunto  que  nos  concierne  de  los  Juegos Olímpicos;  pero  a  despecho  de  tal  opinión,  traeremos  la  reflexión  de  que  dichas fiestas  aún  permanecen  en  vigor,  no  obstante  el  cúmulo  de  acontecimientos universales  que han  dado  sepultura  a más  de una  creación  del hombre,  tanto  en la faz  de sus  creencias  como  de  sus  razonamientos.  La  perduración  de los  Juegos Olímpicos,  no  obstante  su  aparente  nimiedad  dentro  de  la  jerarquía  cultural contemporánea,  podría  ser  uno  de  esos  fenómenos  que  Toynbee  califica  con  las denominaciones  de  “palingenesis” y  “transfiguración”;  fenómenos  que  a  pesar  de abarcar  un  área  muy  pequeña  del  acontecer  universal  no  dejan  de  ofrecer,  al menos  para  nosotros,  un  interés  apasionante. 

Para  comenzar  con  nuestro  estudio  debemos  remontamos  a  las  épocas  de las  invasiones  indoeuropeas  sobre  la  población  primitiva  de  Grecia-,  Con  un tanto  de  prudencia,  podríamos  hablar  de  razas  belicosas  que  irrumpieron  imponiendo  esa  característica  temperamental  dominante  que  las  llevó,  aun  en  el período  de  su  estacionamiento  en  las  ciudades-estados,  a  continuar  guerreando entre  sí  como  una  forma  de  dar  escape  a  esa  caldera  de  impulsos  agresivos. 

No  eran  pueblos  salvajes  a  la  manera  de  la  expresión  corriente,  sino  pueblos orgullosos  de su  estirpe  (de  ahí nuestra  impresión  de recurrir  a  la  palabra  raza) en  los  que  la  fuerza  era  sublimada  en  razón  del  origen.  Tanto  los  aqueos  como los  dorios  hicieron  una  religión  del  coraje,  la  sagacidad  y  la  inteligencia,  hecho que  los  llevó  a  crear  dioses  con  esas  virtudes  tan  propiamente  humanas.  De  ahí nació  su  antropomorfismo  y  el  concepto  singular  del  “agón”.  La  característica especial  del  suelo  de  la  parte  meridional  de  la  Península  Balcánica,  donde  hallaron su asiento, conspiró en favor del temperamento  agonístico  de estos helenos; y  el  clima  extraordinariamente  bello  que  influía  desde  arriba  los  matizó  de poesía,  aunque  sin  disminuir su  empuje.  Herencia y  ambiente no  pudieron  hacer un  tipo  más  perfecto  de  hombre  bello  y  terrible  a  la  vez,  tal  como  lo  pinta  Homero  en  sus  inmortales  páginas. 

Los  denominados  Juegos  Olímpicos  tienen  su  naturaleza  en  esa  materia prima  humana  tan  singular  y  homogénea,  que  no  se  amasó  precisamente  en  la península  balcánica,  sino  que  en  ella  encontró  su  más  ajustado  molde.  Cuando se  habla  del  “milagro  griego”,  no  debería  omitirse  esta  circunstancia,  que  es  la base  de  su  portentosa  eclosión  cultural  posterior.  Tal  vez  lo  milagroso  radique en  el  hecho  de  las  invasiones  de  pueblos  con  una  misma  contextura  étnica,  que se  estacionaron  en  un  suelo  y  en  un  clima  singularmente  coincidentes  con  sus características;  y  lo  curioso  resulta,  entonces,  esta  coincidencia  del  trasplante humano  con  una  tierra  que  les  estaba  reservada  como  de  medida.  Siendo  ya 

“pueblos  formados”,  trajeron  consigo  sus  creencias;  de  ahí  que hasta  sus  propios dioses  hallaran  un  clima  propicio.  El  supremo  Zeus,  “dios  del  cielo  y  de  la  luz”, entre  los  indoeuropeos,  no  pudo  sentirse  más  cómodo  en  la  luminosidad  del cielo balcánico  (su nuevo reino  celeste de adopción);  y  así  estableció  su  sede  en la  colina  de  Cronos,  rodeado  de  su  corte  olímpica,  para  presidir  en  conjunto  la
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vida y  los  actos  de  aquellos  helenos.  No  cuesta  mucho  reafirmar  que  los  Juegos constituyeron  una  forma  de  culto,  en  el  que  las  contiendas  atléticas  asumían  el más  auténtico  homenaje  de  un  pueblo  esencialmente  guerrero  y  orgulloso,  que sólo  podía  ofrecer a la  divinidad  lo  mejor  de sí  mismo.  Por  eso la  contemplación y  la  plegaria  silenciosa  estuvieron  ausentes  de  sus  espíritus  formados  en  la dinámica  del  “agón”;  y  por  eso,  también,  la  subjetividad  de  la  fe  fué  superada por  la  objetividad  del  culto.  No  es  embarazosa  sino  coincidente,  por  otra  parte, la  afirmación  de  que  el  origen  de  estos  Juegos  se  debió  también  al  culto  que se  tenía  por  los  héroes;  pues  dioses  y  héroes  constituían  un  parentesco  en  el que  resulta  imposible  separar  lo  divino  de  lo  humano.  La  característica  de  su antropomorfismo  no  establece  distingos  entre  los  juegos  dedicados  a  Zeus  y  los de  índole  funeraria  en  honor  de  Arimanceo,  Edipo  o  Patroclo.  Por  eso  estos Juegos  (ridiculamente  calificados  de  deportes)  fueron  sublimados  a  la  categoría de culto, como  la  expresión más  auténtica de una  religiosidad que  se  sentía  en  el honor  y  el  señorío  ofrendados  por  quienes  sólo  eran  dignos  de  poseerlos. 

Detalle  más  olvidado  que  el  anterior,  referente,  no  a  los  orígenes  de  los Juegos  Olímpicos,  sino  a  los  propósitos  subsiguientes,  es  el  que  se  refiere  a  la contribución  de  éstos  en  la  consecución  del  ideal  “panhelénico”.  La  homogeneidad  racial  y  cultural  fue  la  argamasa  del  pueblo  heleno,  y  ello  se  evidencia desde  las  épocas  homéricas  hasta  el  comienzo  de  las  conquistas  de  Alejandro Magno.  La  fuerza  de  esta  intención  se  demuestra  tanto  en  la  épica  como  en  las distintas  encarnaciones  de  la  “areté”;  lo  mismo  en  el  culto  a  la  tradición  que en  las  cláusulas  severas  de  sus  certámenes,  Y  asimismo,  la  palabra  “formación” 

tiene  aquí  su  sentido  más  acabado.  El  tiempo  podría,  en  este  sentido,  deteriorar  superficies  pero  nunca  alterar  lo  propio  de  las  estructuras,  pues,  como dice  Jaeger,  “el  cuño  que  había  venido  empleándose  no  era  arrojado  como  inservible,  sino  remozado”.  El  ideal  panhelénico  encontró  en  los  Juegos  un  doble motivo  de  integración  constante:  por  un  lado  conservó  intacto  el  espíritu  agonístico,  germen temperamental  de  su  pujanza;  y  por  el otro  evitó  que  ese  mismo espíritu se devorara  a  sí mismo  en  contiendas  intestinas,  procurándole una  salida con  el  equivalente  de  los  certámenes  atléticos.  Entender  esto,  en  su  cabal  sentido,  es  interpretar  y  establecer  la  dimensión  histórica  de  los  Juegos  entre  los griegos;  pero asimismo es  medir  la  inoperancia  de su  trascendencia  en  los  períodos  clásicohumanista y helenístico,  en los  que la mitología da paso  a la  razón y la filosofía;  y  las  conquistas  alejandrinas  diluyen  el  ideal panhelenista  de  conservar una  sola  raza.  A  ello  se  debe  que  otros  Juegos  menores,  como  los  de  Delfos, Nemea,  del  Istmo  y  los  propios  panatenaicos  se  desintegren,  al  sufrir  el  impacto de  la  ilustración,  ya  que  sus  verdaderas  consistencias  estaban  en  la  tradición mitológica.  Pero  si  los  Juegos  principales,  como  eran  los  Olímpicos,  perduraron hasta  394  d.  de  C.,  no  ha  de  verse  en  ello  una  vitalidad  exclusivamente  tradicional  que los  mantuviera hasta esa fecha  (hecho  que en parte no  puede negarse por  haber  adquirido  carácter  de  “fiesta  nacional”),  sino  también  admitir  la incidencia  de  otros  factores  que  han  obrado  con  la  particularidad  de  un  injerto. 

En  cierto  modo  podríamos  decir  que  esta  monumental  institución  de  los  Juegos Olímpicos  podría  significar,  para  más  de  un  historiador  consciente,  un  nuevo modo  de  enfocar  el  estudio  de  las  fluctuaciones  culturales  clásicas  y,  por  ende, de  las  nuestras,  por  aquello  que  constituimos  una  “filial”,  según  el  término utilizado  por  Toynbee.  Pues  hay  en  ellos  un  nacimiento,  exaltación  y  crisis,  que por el solo hecho  de permanecer ligados  íntimamente  al  tiempo y el  lugar  de  los sucesos  qüe  se  desea  investigar  o  interpretar,  le  confieren  el  sitio  de  un  mirador distinto  pero  muy  útil  para  completar  panoramas  históricos  y  sociales.  Obvio resulta  señalar  que  para  nosotros,  que  realizamos  un  estudio  superior  en  un aspecto  de  la  Educación  (o  sea  la  Educación  Física),  el  miraje  de  los  Juegos Olímpicos  nos  da  una  visión  mucho  más  próxima  de  los  sucesos  educativos totales,  puesto  que hacerlo  retaceadamente  (como  en  realidad  se hace)  significa
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA retener apenas la parte ingenua de la fábula sin entender su moraleja.  Desde  este punto  de  vista,  podría  hablarse  de  un  puro  exoterismo. 

Penetrar  con  espíritu  agudo  en  el  estudio  de  los  Juegos  Olímpicos  significa, en primer término,  comprender  que ellos  tuvieron su ocaso  dentro  de una  misma civilización  (grecorromana);  pero  en  último  término  significa  llegar  a  lo  conclusión  de  que  su  reimplantación  en  1896  (bajo  el  nombre  de  Juegos  Olímpicos Modernos)  es  el  acto  más  absurdo  y  grotesco  de  una  civilización  que  se  precia de  haber arrojado  los  mitos  para  abrazar  el  culto  de  la  razón,  de  la  ciencia  y  de la  filosofía.  Sólo  en  parte  este  hecho  podría  justificarse  (fríamente  diríamos)  si admitimos  que  la  era  ele  industrialismo  que  vivimos  ha  abarcado  también  al hombre  como  producto  que  puede  ser  “manufacturado”,  y  enviado  luego  a  un mercado  que cada cuatro años se realiza en distinto país,  donde es  objeto  de toda clase  de  especulaciones  comerciales,  políticas  y  pseudorraciales.  Si  una  tradición auténtica  no  puede  (o  no  debe)  romperse  como  una  cadena,  puesto  que  sólo ha  de  admitirse  su  desgaste  por  perversión  de  esa  misma  autenticidad,  tampoco es posible componerla  de nuevo  con lo que queda de esos  elementos  desgastados. 

Sobre  todo  cuando  se  es  consciente  de  que  los  moldes  originales  ya  no  existen, y  por  lo  tanto  es  imposible  volver  a  ellos.  Los  Juegos  Olímpicos  tradicionales sufrieron  su  desgaste  mucho  antes  de  lo  que  la  historia  común  narrativa  señala en  el  orden  estrictamente  cronológico.  Teodosio  el  Grande,  al  suprimirlos  en 394,  sólo  “mató”  un  cadáver  cuya  apariencia  de  vida  estaba  en  la  cantidad  de organismos  parásitos  que  pululaban  en  su  cuerpo.  Este  desgaste  provino  de  los dos  impactos  que  rebajaron  su  temple  y  que  ya  hemos  señalado:  la  pérdida de  las  creencias  mitológicas  por  la  razón  filosófica,  y  la  desintegración  del  ideal panhelenista  por  la  expansión  física  y  cultural  del  imperio  alejandrino. 

#    #   í í

Queda  por  ver  ahora  hasta  qué  punto  una  rigurosa  comprensión  histórica y  una  justa  valoración  de la  cultura  humanista  pueden  justificar  la  permanencia de los  Juegos  Olímpicos  Modernos.  No hay  duda  que  la  primera indagación  nos ha  impuesto  el  convencimiento  de  que una  vez  perdido  el  motor  que  hizo  marchar a los  Juegos  por los  caminos  luminosos  de  la  épica  griega,  hubo  que  reemplazarlo  por  otro,  de  distinta  calidad  pero  con  igual  fuerza  propulsora.  El concepto  prístino  de  la  “areté”  de  los  tiempos  heroicos  (evolucionado  hacia un  “areté” no  menos  calificado  de  la  época  clásica)  pierde  sentido  con  la  intromisión  de  espíritus  inferiores  pero  con  empuje  también  arrollador.  Luchar  solamente  por  el  honor  y  la  estirpe,  cuando  honor  y  estirpe  son  carne  y  espíritu profundamente poseídos,  es  lo  mismo,  para  el  desarrollo  de  una  energía  humana que  ignore  la  ética,  que  luchar  por  intereses  materialistas.  La  única  diferencia está en la calidad de la energía, pero no en su cantidad, cuando esta última puede desarrollar,  al  igual  que  aquélla,  una  suma  de  trabajo  idéntico  que  se  aplica  a algo  que  se  mueve,  anda  y  no  se  detiene.  Así  el  hombre  y  las  instituciones marcan  en  el  tiempo  sus  trayectorias,  alimentando  en  cada  caso  sus  impulsos motrices  con  los  elementos  que  les  son  propios.  Lo  censurable  está  en  la  tergiversación  deliberada  cuando  entra  en  juego  la  valoración  jerárquica  de  los  actos o,  dicho  de  otro modo,  cuando  no  se  ignora  el  valor  de  la  calidad  sobre  la  cantidad; pero teniendo sólo ésta,  se busca la manera  de obtener aquélla con medios ilícitos.  Los  Juegos  Olímpicos  perdieron  su  energía  tradicional  con  la  primera ilustración  (Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Jenófanes  y  las  críticas  desdeñosas  de Epaminoiídas  y  Alejandro),  pero  hallaron  otras  nuevas  con  el  advenimiento  del profesionalismo  y  el  espectáculo  circense.  Pero  como  sus  orígenes  mitológicos, caballerescos  y  éticos  se  habían  perdido  irremisiblemente,  hubo  que  fraguar códigos  nuevos  y  echar  mano  a  los  eufemismos.  Ya  de por  sí,  los  Juegos  habían empezado  a  degradarse  en  su  propio  lugar  de  origen,  cuando  perdieron  su  sentido  espiritual  nacido  de  la  épica  y  de  la  religiosidad  pagana,  como  asimismo
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del  anhelo  de  pacificar  estados-ciudades  de  un  mismo  trinco  étnico  que  amenazaban  destruirse.  Volver  a  implantarlos  en  el  siglo  xix,  ya  penetrado  de  las ideas  racionalistas  de  un  Voltaire,  de  un  Diderot,  de  un  Kant  o  de  un  Feijóo, que  en  el  siglo  anterior  dieron  lugar  a  la  Ilustración;  tratar  de  exhumarlos  en pleno  tiempo  de  Fichte,  Herbart  o  Spencer,  en  que  se  enseñorea  una  filosofía y  una  pedagogía  que  ahondan  en  la  ciencia,  es  como  imponer  un  Olimpo  con sus  dioses  en  momentos  en  que  el  hombre  rastrea  su  pasado  en  las  disciplinas rigurosas  de las antropologías.  Sólo  queda el recurso  falaz de extraer frases  ambiguas  o  prosopopéyicas  y  montar  escenarios  espectaculares.  A  falta  de  dioses mitológicos,  a  quienes  se rindan, inicial y posteriormente,  los  triunfos  apetecidos, se  crea  el  mito  del  Deporte,  dios  supremo  de  las  multitudes  desorientadas  que necesitan  creer  en  algo  fácil.  La  estirpe  de  los  antiguos  contendientes  es  reemplazada  por  la  genealogía  de  las  perfomances.  Hasta  el  propio  juramento  olímpico  moderno  reemplaza  a  Zeus,  Hermes  o  Apolo,  en  los  ofrecimientos  de  una lucha noble que  estos  dioses  exigían, por las  solicitaciones  de  ese único  dios  que es  el Deporte, cuya supuesta gloria se pretende acrecentar. Y así como  la victoria obtenida por el atleta heleno  correspondía  a su estirpe y a su “ciudad de origen”, hoy  se  escamotean  estos  hechos  tan  significativos  diciendo  que  se  lucha  “por  el honor  de  sus   países  y  la  gloria  del  deporte”.  Precisamente  hay  en  esta  frase última  más  de  un  motivo  que  para  nosotros  no  puede  pasar  inadyertido.  En primer  lugar  resulta  inapropiado  y  extemporáneo  admitir  que  el  honor  de  un país  pueda estar pendiente  de la  conducta  (y  también  la  eficacia)  de un  deportista  moderno,  ya  que  no  inviste  representación  oficial  en  su  cometido,  y,  más aún,  le  está  absolutamente  prohibida  por  las  propias  reglamentaciones  del  Comité  Olímpico  Internacional.  Por  lo  tanto,  que  ésta  sea  una  frase  ampulosa,  no cabe  duda;  y  si  bien  así  lo  entienden  los  gobiernos  de  los  países,  no  ocurre  lo mismo  con  sus  pueblos,  que  interpretan  a  veces  el  “honor  nacional”  con  el  trasfondo de sus propias pasiones  deportivas, absolutamente  subalternas  con respecto a  aquél.  Que  ello  haya  ocurrido  con  el pueblo  heleno  de  las  primeras  épocas  se explica y  justifica,  porque  todo  atleta  griego  pertenecía   a  un  solo  país,   dividido en  distintos  estados  o ciudades  que  eran  celosos  en la posesión  de ese honor  que acrecentaba un honor  mayor:  el  de  descender  de  Heleno,  o  de  sus  hijos  Eolo  y Doro,  o  bien  de  su  nietos  Acaeo  e  Ion.  Quien  no  poseyera  esta  progenie  estaba inhibido  de  participar,  ya  que  merecía  el  calificativo  de  “bárbaro”  o  “forastero”. 

Así  lo  establece  el  primer  precepto  de  dichos  Juegos:  “Quedan  excluidos  los esclavos  y  los  bárbaros.”  Por  otra  parte,  es  necesario  no  olvidar  que  cada  atleta griego  era,  ante  todo,  un  guerrero  en potencia y  en  acto,  no  siendo  extraño  que en  él  la  legitimidad  del  honor  de  su  estirpe  trascendiera  en  el  honor  de  luchar por  su  patria,  como  ocurrió  luego  entre  los  lacedemonios.  Si  el  signo  de  los tiempos  ha  cambiado,  con  el  acontecer  histórico,  no  nos  puede  asistir  ningún derecho  para  extraer  frases,  costumbres  y  tradiciones  que  al  pertenecer  a  otras épocas  resultan  inapropiadas  y  hasta  absurdas  e  irrespetuosas  para  con  ellas mismas.  Sólo  una  lamentable  ignorancia,  o  una  ingenuidad  sin  límites  (por  no incluir una tergiversación  deliberada)  puede justificar en parte el mantenimiento de los  Juegos  Olímpicos  sin  dioses  olímpicos, un  culto  sin  la fe  que lo  justifique, y,  sobre  todo,  un pretendido  anhelo  de unión  y  armonía  entre  países  de  distinta contextura  étnica,  nada  menos  que  con  el  argumento  más  inoportuno  para  concretarlo.  Y  si  fuera  necesaria  una  prueba  fehaciente  para  confirmarlo,  allí  están las  Olimpíadas  de  1916,  1940 y  1944,  que hubieron de suspenderse para  dar paso a  las  dos  guerras  más  cruentas  que  ha  conocido  la  Humanidad.  Tal  vez  si  fuera menester  establecer,  en pocas  palabras,  la  diferencia más  significativa que  puede haber  entre  los  Juegos  Olímpicos  de  la  antigüedad  y  los  de  nuestro  tiempo,  la definición  más  elocuente  sería:  los  antiguos  tenían  la  virtud  de  interrumpir  las guerras  para  ocupar  su  lugar;  los  modernos  tienen  la  particularidad  de  ceder cinco  días  cada  cuatro años,  si esos  insignificantes  cinco  días  pueden interrumpir la  magnitud  de  una  contienda  que  los  necesita  perentoriamente. 
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Necesidad  de  una  nueva  racionalización   sn  Educación  Física  frente  al  progreso tecnológico  de  nuestra  civilización  competitiva.  Necesidad  de  reorientar  al educador  del  futuro  formándolo  en  las  Humanidades.  La  Educación  Física como  una  ciencia  más  en  el  Estudio  del  Hombre. 

A través  de los  capítulos  anteriores  es  posible haber logrado  el  bosquejo  del estado  incierto,  vacilante  y  amorfo  de  la  Educación  Física,  desde  que,  como necesidad primaria e inconsciente,  como  deliberado  recurso  de  dominio  material, como  ingrediente valioso en  la formación humana,  como  instrumento  terapéutico y hasta  como  problema filosófico,  ético  y  estético, ha  recorrido  los  caminos  de  la Historia  cambiando  continuamente  de  sayal.  Ya  hemos  afirmado  que  el  estudio que  de  ella  se  ha  hecho  ha  adoptado  generalmente  la  característica  narrativa, forma  convencional  que  no  obstante  su  aparente  objetividad  ha  sido  en  gran parte  desechado  en  toda  investigación  histórica  del  hombre,  de  la  sociedad y  de  la  cultura.  Cada  educador,  cada  pedagogo,  cada  filósofo,  cada  fisiólogo  y hasta  cada  artista  que  a  ella  se  han referido,  sólo  han  visto la  parte supuesta  de un  todo  —al  que  tampoco  se  abarca  definídamente—  que  en  algunos  casos  aparece  demasiado  breve  y,  en  otros,  exageradamente  abultada.  A  nuestro  juicio, no  sólo  esto  carece  de  equilibrio  y  medida,  sino  que  tales  alternativas  obedecen a  causas  mucho  más  profundas  que  al simple  hecho  de  poner  algo  en  el platillo de  la  balanza.  Lo  importante  es,  ante todo,  saber  en  qué  consiste  ese  “algo”.  No obstante  haber  intentado realizar  esta  indagación  en  el  comienzo  de  estos  apuntes  (lección  I)  para  lograr un punto  de partida  a nuestros  propósitos  de reorientar  a  la  Educación  Física,  aparece  singularmente  propicia  la  circunstancia  de cerrar  este  ciclo  de  lecciones  volviendo  a  esos  comienzos;  ya  que  nos  mueve ahora  la  necesidad  de  ubicamos  en  nuestro  tiempo  actuando  de  conformidad con  aquellos  principios,  que  vienen  a  conformar  algo  así  como  un  cuerpo  de doctrina.  No  sin  deliberada  intención  es  que  también  hemos  escindido  a  la llamada  Educación  Física  en  esos  dos  conceptos  separativos,  identificadores  y dinámicos  que  denominamos  EDUCACIÓN  DE  LO  FÍSICO'  y  EDUCACIÓN 

POR  LO  FÍSICO,  que  ahora  aparecen  más  nítidos  en  relación  con  los  distintos puntos  que  hemos  abordado  en  el  transcurso  de  estas  lecciones.  No  es  difícil advertir,  por  lo  mismo,  que  quienes  hasta  hoy  se  han  referido  a  la  Educación Física,  lo  han  hecho  por  lo  general  atendiendo  a  la  parte  que  nosotros  hemos denominado  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO;  y  en  cuanto  a  la  otra,  subconscientemente  presentida  pero  no  razonada  (por  no  haberla  identificado  como tal),  ha  sido  interpretada  solamente,  y   coa  torcida  intencionalidad,  por  quienes menos  derecho han  tenido  para hacerlo,  pero  en  cambio  más  oportunidades  para llevarla  a  cabo:  éstos  son  los  ignorantes.  Aparte  de  dar  a  este  calificativo  el sentido  no  peyorativo  que  se  acostumbra,  diríamos,  para  justificar  lo  afirmado, que  son precisamente los  seres  menos  dotados  de  razón  quienes  tienen  arraigado con  mayor  fuerza  el  “sentimiento  del  cuerpo”.  Sentimiento  del  cuerpo,  en  este caso,  no  significa  “sentido  del  cuerpo”,  a  la  manera  con  que  se  interpreta  la cenestesia  o  la  cinestesia  en  la  nueva  terminología  científica,  sino  más  bien aquella  captación  aristotélica  del  “ánima”,  dividida  en  toes  planos  superpuestos, en  donde  el  superior  —o  racional—,  en  vez  de  mantenerse  enhiesto,  se  vuelve
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hacia  los  planos  sensitivo  y  vegetativo  pervirtiendo  el  propio  pensamiento.  Esta perversión  del  pensamiento  racional  sólo  es  dada  en  el  hombre  —puesto  que a él únicamente le concierne la jerarquía de este plano— de suerte que  al fijar su empeño  en la estructura meramente corporal,  desata la  pasión  del cuerpo.  A  este clima  de  psicopatologia,  tan  poco  penetrado  por  los  especialistas,  pertenecen los  miólatras,  que  sólo  ocupan  su  pensamiento  en  las  absurdas  manías  del  “record”.  No  habría  de  parecemos  a  nosotros,  que  actuamos  dentro  de  un  campo educacional  tan  específicamente propicio  para  mantener la observación  del hombre  integral  en  las  alternativas  de  su  integración,  también,  en  la  Sociedad  y  en la  Cultura,  que  este  hecho  psicopatológico  fuera  de  una  alarma  musitada,  si sólo  se  diera  en  casos  aislados  o  en  circunstancias  solamente  esporádicas.  Bien sabemos  que  en  toda  agrupación  humana  siempre  existen, individuos  que,  por naturaleza  y  pensamiento,  parecen  no  encajar  en  la  estructura  social,  por  sus características  opuestas  a  las  normas  generales  que  la  rigen,  sean  éstas  civilizadoras,  jurídicas,  políticas,  morales  o  religiosas.  Pero  el  calificativo  de  psicopatológico  excede  aquí,  como  es  natural,  lo  que  se  conoce  como  excéntrico y  aun  está  al  margen  de  lo  antisocial.  Diríamos  más  bien  que  este  supuesto diagnóstico  se  afina y  se  extiende  (y  por  lo  tanto  se  perfecciona)  con  la  actitud semiológica  que  tiende  a  aumentar  el  número  de  casos  comprobados  y  estudiados.  La propia medicina,  en  sus  distintos  campos,  sólo  da  carta  de  ciudadanía a  aquellas  afecciones  o  anormalidades  que  dejan  de  ser  una  excepción  —o  un milagro  dentro  de  lo  conocido—  para  adquirir  proyecciones  que  denominamos francamente  sociales.  Y  cuando  estas  anormalidades  parecen  tocar  con  cierta exclusividad  el  área  imprecisa  de  lo  anímico,  y  se  expanden,  desde  pocos  individuos,  hacia  núcleos  cada  vez  más  grandes  de  la  sociedad,  la  propia  medicina se  consideraría  impotente  sí  no  contemplara  el  aporte  de  la  Educación,  Y  esta relación  del  médico  con  el  educador  ( que  tiene  antecedentes  elocuentísimos  en la  filosofía  platónica)  es  una  relación  que  110  siempre  ofrece  perspectivas  melio-rativas,  pues,  al  menos  desde  nuestro  punto  de  vista,  podríamos  hasta  postular, un  tanto  riesgosamente,  que  lo  que  la  Educación  descuida  sirve  para  nutrir  y perfeccionar  la  Medicina,  Hemos  dicho  “desde  nuestros  punto  de  vista”,  asumiendo  plenamente  la  responsabilidad  del  concepto,  puesto  que  abocados  a sostener  una  nueva  visión  de  la  Educación  Física,  atribuimos  a  la  vieja  visión gran  parte  de  los  males  anímicos  que  contribuyen  a  ampliar  la  citada  medicina psicopatológica.  Sostendríamos,  para  defender  la  tesis,  que  tanto  la  somatología y la fisiología  de los  ejercicios físicos,  que  son  cuestiones  que  nos  atañen  directamente,  ya han  contribuido  con  su  aporte para  la  ciencia  de  curar,  permitiéndole la  lógica  creación  de una  Medicina  del  Deporte.  Cabría  preguntarse  ahora  si  no sería  conveniente  —y  a  raíz  del  asunto  que  estamos  tratando—  que  también  se creara  una  nueva  especialidad  psicopatológica  para  tratar  a  aquellos  cuyo  pensamiento  se  exacerba y  hasta  se  pervierte  con la  manía  del  “record”  y  la  idoliza» 

ción  del  cuerpo,  que  ya  suman  legión.  Con  ser  esto  un  síntoma  revelador  del escaso  poder  de  la  razón  individual,  cuando  ésta  no  se  ejercita  en  su  jerarquía netamente humana, adquiere ya una  verdadera peligrosidad social cuando tiende, como  en  nuestros  días,  a  convertirse  en  una  mentalidad  masificada  o,  como diría  Walther  Tritsch,  en  un  nuevo  “signo  de  los  tiempos”.  Tal  vez  estemos  repitiendo lo que dijimos al comienzo de estas lecciones, de que la Educación puede servir  tanto  para  lo  bueno  como  para  lo  malo;  y  que  esto  se  resolvía,  dentro  de la  problemática  educacional,  tanto  ontològica  como  pragmática,  en  un  sistema de  “direcciones”.  Pero esta repetición  (que más  que repetición  es  una  deliberada insistencia)  nos  coloca  ahora  en  el  problema  de  ubicarnos  en  nuestro  tiempo para  tomar  una  dirección  que  nos  parece  distinta  y  llena  de  dificultades,  no obstante  lo  cual  debemos  proceder  poniendo  más  atención  en  lo  primero  que en  lo  segundo.  Darse  cuenta  de  la  necesidad  de  este  cambio  de  dirección  es, como  ya  lo  expresamos  también,  un  extraordinario  descubrimiento.  Significativo ha  de  ser,  asimismo,  comprender  que  un  cambio  de  dirección  no  podrá  produ
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INTRODUCCIÓN”  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACIÓN  FISIC A cirse  sin  cambiar previamente la  mentalidad y  la  conciencia  (más  que  el  aporte meramente  técnico  y  aun  científico)  de  los  encargados  de  conducir,  que  son, en  este  caso, los  propios  educadores.  ¿Dejaremos  una  vez más  que  nuestros  desaciertos  deban  ser  corregidos  —y  no  del  todo—  por  los  terapeutas,  que  ya  han debido  intervenir  en  nuestra  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO,  y  que  ahora  parecen  ser  necesarios  en  esta  faz  psicopatológica  que  concierne  más  ajustadamente a  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FÍSICO?  Pero  debemos  comprender  también  que, en esto último,  no  son sólo  los  educadores  físicos  quienes  deberán  cambiar,  sino también todos  aquellos  que se dan el alto significado  de educadores, en cualquier aspecto  del  hombre  y  de  la  sociedad,  y  que  en  mayor  o  menor  medida  se  ven obligados  a  referirse  a  nuestra  disciplina.  Sí  estamos  de  acuerdo  en  conceder a  la  Educación  el poder  casi  mágico  de  transformar  al hombre  en  algo  distinto de lo  que la  naturaleza y  el instinto  de sobrevivir le procuraron,  como  instancias primarias  y  comunes  a  todo  cuanto  ofrece  signos  de vida;  si  admitimos  también que  en  lo  humano  existe  esa  característica  única,  y  que  sólo  en  él  se  da,  de poseer  conciencia,  debemos  asimismo  admitir,  usando  precisamente  el  poder de  esta  última,  que  la  Educación ha  tomado  el  camino  equivocado  o  que  no  es tanto  el valor modificador  que  el hombre le ha  atribuido. Pero como  no  es  admisible  esta  última  y  desolacfora  conclusión,  ya  que  sería  retomar  al  caos  de  la plena  animalidad,  debemos  mantener  la  vista  fija  en  la  primera  y  sacar  las conclusiones  que  la  experiencia  y  la  razón  nos  proporcionan.  Si  la  formulación de Carnot,  de  que todo método se comprueba por sus  resultados,  tuviera aquí su exacta  aplicación y validez,  bien podríamos  decir  que  esos  resultados  no  pueden estar más  a la vista,  y  que no  pueden  ser más  desconcertantes.  Pues  imaginando a la  Educación  como un  método  que  contiene  a  todos  los  conocidos,  la  consideración  de  sus  resultados  actuales  nos  llevaría  a  la  evidencia  de  que  ella  debería cambiar,  no  sólo  en  sus  divisiones  más  pequeñas,  sino  en  su  más  plena  integra-lidad  de  enfoque;  y  aun  más  que  cambiar,  ampliar  considerablemente  su  área proyectiva,  que ya va  resultando  insuficiente  para  abarcar  solamente  al hombre, como  objeto  único  de  su  interés,  pues  éste,  como  creador  insaciable,  da  vida  a todo  cuanto  le  rodea  asignándole  poderes  muy  superiores  a  sí  mismo.  La  magnitud y la universalidad  de la técnica  es un ejemplo  de  lo  que estamos  diciendo; y ésta,  con su  característica  de tocarlo  todo, ha convertido  al hombre  en humilde y resignado  servidor,  al punto  de hacerle  olvidar que  ésa es  su  obra y no  la  obra de  la  Creación;  y  que  así  como  la  concibió  puede,  en  un  momento  de  rebeldía y  de  lucidez,  reducirla  también  a  las  proporciones  justas  y  adecuadas  que  le permitan  dominarla.  Es  aquí  precisamente  donde  la  Educación  ha  de  hacer  su entrada,  pero  de  una  manera  tal  que  no  facilite  la  subordinación  humana  a  su propia creación  (como  ocurre actualmente), sino  que ésta se incline a sus  incomparables  fuerzas  espirituales,  que  son  las  que  lo  hacen,  exactamente,  hombre. 

El  hombre  primitivo  sabía  dominar  a  la  naturaleza  obedeciéndola,  porque  después  de todo  no hacía  otra cosa  que  obedecerse  a  sí  mismo  —como  naturaleza—, que es una foima  de dominar.  La intuición  de formar parte  de la naturaleza era, si  se  quiere,  su  mayor  rasgo  de vanidad  humana.  Pero  esta  fórmula,  aplicada  al hombre  de  la  Era  de  la  Técnica,  sería  indudablemente  desastrosa.  Porque  pretender  dominar  a  esta  otra  naturaleza  “artificiar,  obedeciéndola,  es  aceptar  la más  humillante  de  las  subordinaciones,  ya  que  significaría  reconocer  que  forma parte  integrante  de  la  misma.  Nos  encontraríamos  en  la  aberrante  teoría  del 

“hombre  máquina”,  que  antiguamente  fué  combatida  con  elogiable  dignidad, pero que hoy se acepta en plena realidad,  aunque no  en el plano  de la  dialéctica. 

Y  es  aquí  donde  la  Educación,  como  hemos  advertido  anteriormente,  debe  empezar  a  reorientar  su  nuevo  camino.  Uno  de  los  “fenómenos”  más  curiosos  y trascendentales  de  nuestro  siglo  es  el  acrecentamiento  inusitado  de  la  técnica, que  ya  desde  el  siglo  xvni  había  señalado  el  nuevo  modo  que  la  humanidad parecía  aceptar  para  proseguir  su  trayectoria  incontenible,  agregando  así  úna nueva  forma  de  vida  a  las  yá  caracterizadas  tan  agudamente por  Spranger.  Evi
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dentemente,  estaríamos  en presencia  de un  fenómeno,  ya  que  resulta  en extremo difícil  explicar  sus  causas,  tanto  por  las  formulaciones  del  sociólogo,  que  puede ver  en  esto  una  resultante  de  la  evidente  superpoblación  1,   como  por  las  investigaciones  del  neurobiólogo,  que  afirma  la  entrada  triunfal  de  una  nueva  etapa en la  evolución  cerebral.  Aun sus  mismos  efectos,  tan  perceptibles  y  claros  en  la mayoría  de  los  aspectos  admitidos  como  constructivos,  dejan  una  zona  de  dudas terribles  en cuanto  a sus proyecciones  en el futuro.  ¿Es  que el hombre,  al  desatar las  asombrosas  energías  guardadas  en  el  átomo,  ha  desintegrado  sin  saber  esa otra  energía  alojada  potencialmente  en  la  célula, nerviosa?  Desatar y  desintegrar significan,  en  este  caso, usar  de un  poder liberador  nunca  antes  concebido;  pero asimismo  despertar  la  duda  —cada  vez  más  angustiosa— de  si  será  posible  recurrir  a  un  poder  semejante  cuando  las  circunstancias  aconsejen  (si  esto  llega  a ocurrir)  volver  esas  energías  a  sus  antiguos  cauces.  Y  es  aquí  precisamente,  en esta  alternativa  de  liberación  y  retorno,  donde  la  Educación  habrá  de  construir un  nuevo  laboratorio  de  experimentaciones,  en  el  que  será  necesario  analizar  un nuevo  hombre  de  prueba;  algo  así  como  un  proyecto  no  definitivo  de  ente, sobre  el  que  se  decidirá  concretamente  si  el  hombre  actual  deberá  ser  en  parte desmontado,  o  si  por  el  contrario  será  menester  adaptarlo  a  este  nuevo  contorno tecnológico  que  lo  envuelve  y  desconcierta.  Se  ha  dicho,  tal  vez  en  demasiadas ocasiones,  que  nuestra  Educación  está  en  crisis:  acaso  fuera  más  justo  y  más exacto  afirmar  que  se  halla  en  una  alternativa.  Hasta  ahora,  su  particular  problemática  consistía  en  examinar  los  hechos  y  las  ideas  concernientes,  también, a su particular estructura, y determinar lo que para  nosotros son sus  “direcciones” 

(Educación   por  lo  Físico).  Pero  desde  ahora  (y  acaso  desde  mucho  antes)  el problema  exige un nuevo  planteo, verdaderamente  inusitado:  a la  necesidad  permanente  de  determinar  direcciones  se  agrega,  implícitamente,  la  conveniencia de  establecer  “contradirecciones”.  Y  este  asunto  se  complica  porque  anteriormente  cada  dirección  sólo  requería  el  impulso  suave  que  la  hiciera  andar  ei trecho  previsto.  A  su  detención  por  Inercia,  la  prudente  fuerza  que  habría  de hacerla  andar  de  nuevo  determinaría  o  no  una  nueva  dirección.  De  suerte  que el  camino  recorrido  y  el  camino  a  recorrer,  siendo  lentos  pero  seguros  en  la consecución  de  un  ideal  educativo,  que  se  lograba  más  por  acumulación  que por  aluvión,  no  tenía  necesidad  de  frenos.  Hoy  la  situación  ha  cambiado  extraordinariamente.  A  la  imperiosa  necesidad  de  construir  un  freno  (por  el  influjo de  una  velocidad  pasmosa)  se  agrega  la  no  menos  apremiante  de  elaborar  un aparato  de  contramarcha.  Lo  curioso,  lo  singular  y  lo  riesgoso  es  que  el  impacto de  este  convencimiento  se  hace  ver  en  plena  marcha  desenfrenada:  he  aquí  el problema  de  nuestra  Educación. 

Ante  este  escueto  panorama,  que pretende  componer  una  síntesis  crítica  del hombre  contemporáneo  en  el  mundo  de  la  técnica,  cabe  ahora  preguntarnos: 

¿Qué  papel  debe  desempeñar  la  Educación  Física?  ¿Cuáles  podrán  ser  sus  aportaciones  para  ubicar  al  nuevo  hombre  que  está  exigiendo  la  renovación  del panorama donde trascurre  su existencia? ¿Qué virtudes y  qué  aptitudes  nuevas  o renovadas  requiere  el  singular  comportamiento  a  que  está  siendo  sometido  por esa  Naturaleza  “artificial”,  que  él  mismo  ha  creado,  y  de  la  que  es,  alternativamente,  dueño  y  esclavo?  ¿Qué  direcciones  conviene  dar  a  esos  dos  aspectos  que nosotros  hemos  denominado  “labor  extractiva”  y  “labor  conectiva”,  que  tan  ajustadamente  corresponden  a  nuestras  concepciones  de  una  EDUCACIÓN  DE  LO 

FÍSICO  y  una  EDUCACIÓN  POR  LO  FÍSICO? 

Por  de  pronto,  debemos  admitir,  incontrastablemente,  y  sin  lugar  a  dudas, que  nuestra  EDUCACIÓN  DE  LO  FÍSICO  sigue  perteneciendo  a  la  Naturaleza  “de  antes”,  aunque  tengamos  que  reconocer,  al  mismo  tiempo,  que  la EDUCACIÓN  POR  LO  FÍSICO  está influida  casi  totalmente  por  la  Naturaleza 1  “Gracias  a  la  Técnica  pueden  vivir  2.500  millones  de  almas.”  Walter  Tritsch. 
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“de  ahora”.  Sin  embargo,  como  estos  dos  procesos  sólo  pueden  concebirse,  en absoluto  separados,  en  la  mente  de  quienes  los  analizan  en  el  puro  campo  de  la teoría,  pero  aparecen  estrechamente  interrelacionados  en  la  dinámica  funcional y  educacional,  cabe  pensar  que  el  problema  (nuestro  problema)  comienza  allí donde  la  concepción  ideativa  debe  dejar  paso  a  la  acción  efectiva.  Pues  éste no  consiste en  elegir,  racional  o  empíricamente,  entre  “esto  o  aquello”,  ya  que  la elección está hecha,  sino  en  saber a  cada  momento y en  cada  circunstancia  cuánto  de  esto  y  aquello  deben  ir  juntos  en  el  proceso  educativo  que  tenemos  entre manos.  Algo  de  esta  solución  se  advierte  en  la  legislación y  en  la  administración llevadas  a  cabo  en  el  campo  del  trabajo  cuando  se  reglamentan,  por  ejemplo, las  edades  en  qüe  deben  comenzar las  actividades  de  esta  índole  en  los  menores. 

Algo  de  esto  hay,  también,  aunque  en  un  orden  más  intuitivo,  cuando  se  aprovechan las cortas pausas  de los fines  de semana, o las más largas  de las  vacaciones anuales,  para  darse  un  baño  de  “antigua  naturaleza”.  Pero  estas  reacciones  esporádicas  están  necesitando  cada  vez  más  de  nuestra  intervención  consciente, racional  y  científica,  que  desgraciadamente  nada  tiene  de  tal.  Si  algo  presenta de  censurable  nuestra  Educación  Física,  es  precisamente  este  ignorar  de  su cometido  esencial,  que  la  hace  diluida  pero  identificable  tanto  en  la  naturaleza como  en  la  técnica.  Esa  absurda  pretensión  de  alcanzar  la  jerarquía  de  una disciplina  autónoma  (que no  es  lo  mismo  que  aspirar  a un reconocimiento  de  su existencia)  la  ha  conducido  a  un  aislamiento  que  carece  de  sentido.  Como  integrante  de  la  Educación  (del  hombre)  ese  sentido  es  real,  porque  se  fragua  en un  todo  lo  vital,  lo  mental  y  lo  espiritual.  Como  pretendida  disciplina  autónoma sólo  halla  recursos  en  la  vida  animal,  que  es  regida  por  los  instintos,  no  obstante  los  esfuerzos  por  moralizarla  con  argumentos  que  sólo  pueden  obrar,  a  lo sumo,  por  yuxtaposición.  Aislándose,  por  sí  misma  y  en  sí  misma,  la  Educación Física  ha  logrado  una  monstruosa  hipertrofia  que  es  abultamiento  en  lo  propio, y  ha  perdido  el poder hiperplásico  que,  al  expandir,  relaciona,  cubre  y  establece nuevos  cometidos.  No  es  de  extrañar,  entonces,  que  esta  característica  tan  constreñida  de  su  función  actual  se  asemeje  a  la  del  pájaro  que  por  vanidad  se hace encerrar  en  jaula  de  oro:  teniendo  facultades  para  el  vuelo  amplio,  prefiere  el breve  espacio  que  le  permiten  los  dorados  barrotes,  por  entre  los  cuales  sólo se  imagina  las  distancias  que  podría  cubrir;  y  cuando  se  libera,  comprueba  que ya  no  puede  desplegar  aquellas  facultades  por  haber  perdido  hasta  su  noción de vuelo.  Lamentablemente,  hoy  el  campo  de deportes  (y hasta  también  el  gimnasio)  son  la  trampa  donde  los  profesores  de  educación  física  (y  todos  los  que se  hacen  pasar  por  tales)  han  caído  irremisiblemente  llevados  por  una  imaginación  demasiado  mezquina  y  empobrecida  de  trascendencias.  La  tan  vulgarizada  expresión  de  “no  ver  más  allá  de  sus  propias  narices”  sería  de  aplicación en  este  caso,  si  no  se  la  tomara  con  sentido  despectivo,  en  vez  de  aleccionador y  estimulante.  Carecer  de un  campo  de  deportes  o  de  gimnasio  es,  para  la  gran mayoría  de  los  profesores  de nuestro  tiempo,  renunciar totalmente a  la  intención de  cumplir  con  sus  cometidos  educativos.  Sólo  piensan  en   hacer  algo  por  la Educación  Física  en  lugar  de   hacer  algo  de  la  Educación  Física.   Y  estas  dos frases,  cuya  diferencia  no  sólo  estriba  en  una  sola  palabra,  definen  elocuentemente  la  mentalidad  empequeñecida  que  hoy  se  forma  en  los  que  han  de  contribuir a la Educación  del  Hombre,  ya  que  esto,  y  no  otra  cosa,  debe  entenderse por  Educación  Física,  Aceptable  es,  por  otra  parte,  que  un  simple  “entrenador” 

promueva  la  protesta  de  carecer  de  aquellos  medios  de  trabajo,  porque,  al  fin de  cuentas,  su  misión  no  puede ir  más  allá  que  la  muy  simple,  también,  de  producir  “atletas”  o  “gimnastas”.  Pero  que  un  titulado  profesor  de  Educación  Física obre con esa mentalidad tan constreñida, es conceder la razón a quienes  le niegan categoría  de  educador  y  sienten  aversión  por  los  “ejercicios  físicos”.  Indudablemente,  hay  en  todo  esto  una  falsa  visión  de  la  Historia  de  la  Educación  y  de  la Educación  Física,  que  en  todos  (o  casi  todos)  los  institutos  o  escuelas  de  formación  de  profesores  de  esta  asignatura  se  inculca  al  alumno  que  se  está  ilüs-
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trando  con  antecedentes  históricos.  Siempre  conviene,  en  estos  casos,  hacer  la discriminación indispensable  entre lo  que significa un hecho  o  un  acontecimiento histórico,  desengarzados  del  medio  espacio-tiempo,  y  lo  que  debe  interpretarse cuando  éstos  no  pueden  ser  transportados,  del  pasadc  al  presente,  sin  la  estructura  temporal  que  les  da  su  verdadera  significación.  Sólo  en  la  mutilación  histórica  puede  aceptarse  la  frase  de  que  la  Historia  se  repite. 

Si  al  estudiar  la  educación  del  pueblo  heleno,  por  ejemplo,  se  admite  que sin  sus  Gimnasios  aquélla  no  hubiera  podido  realizar  su  portentosa  culminación cultural,  que  ha  servido,  y  aún  sirve,  de  norma  para  toda  concepción  cultural de  Occidente,  ello  no  quiere  decir  que  en  nuestro  tiempo  deba  ocurrir  exactamente lo  mismo.  Porque  allá  el  Gimnasio  fué  el  epicentro  de  toda  manifestación formadora  del  hombre  helénico,  ya  que  en  él,  más  como  institución  que  como establecimiento,  se  dieron  todas  las  formas  y  expresiones  tanto  del  cuerpo  como del  espíritu,  por  una  admirable  intuición   y  razonamiento  de  la  unidad  de  la educación,  concordante con la indivisibilidad  del hombre.  Porque en  el Gimnasio aparecía  fundido  todo  cuanto  hoy  caracterizamos  como  escuela,  colegio  y  hasta universidad.  Podríamos  decir,  por  lo  tanto,  que   la  escuela  estaba  dentro  del Gimnasio.   En nuestra  época  el  gimnasio  (que ha perdido  su  esencia integralista) es  apenas  un  apéndice  de  la  escuela  y,  en  muchos  casos,  ni  aun  eso  mismo: paulatinamente  va  siendo  reemplazado  por   si  campo  de  deportes,  que,  como  ya hemos visto,  no  es  de  origen  griego  sino romano. 

■

A  la  pérdida  del  sentido  histórico  en  la  interpretación  de  los  hechos  vinculados  con la  Educación  y  la  Educación  Física,  debemos  agregar  ahora  un  factor que  nos  trae  de  nuevo  al  motivo  central  de  este  capítulo:  la  finalidad  educacional.  Este  factor  es  el  que  imprime  lo  que  llamamos  “direcciones  de  la  educación”,  y  debemos  comprender  claramente  que  su  variación  depende  de  los ideales  y  necesidades  de  cada  momento  histórico.  Muchas  veces  estos  ideales han  debido interrumpirse  —y hasta pervertirse— según la perentoriedad impuesta a la  solución  de  esas  necesidades.  Gran  parte  de  las  necesidades  insatisfechas,  o no  advertidas  a  su  debido  tiempo,  lian  provocado  esos  colapsos  y  desintegraciones  a que  alude Toynbee  en su “Estudio  de la  Historia”.  Son  como  accidentes o  enfermedades  de  la  Civilización  que  interrumpen  momentánea  o  definitivamente  el  desenvolvimiento  de  los  ideales  culturales  de  cada  época.  Por  regla general,  diríamos  que en la antigüedad clásica  (que es  de  donde traemos  nuestra crítica  esclarecedora)  el  “estado  de  guerra”  era  una  necesidad  vinculada,  por fuerza,  a  los  ideales  culturales.  De  donde,  también,  la  necesidad  del  guerrero corría  pareja  con  el  ideal  del  ciudadano,  del  artista  y  del  filósofo.  La  fortaleza física  y  las  habilidades  bélicas  eran  más  virtudes  biológicas,  que  meramente técnicas  o  tecnológicas,  como  en  nuestro  tiempo.  En  un  sentido,  tal  vez  descomedido  pero  cierto,  hubo  una  época  de  esa  antigüedad  en  que  la  guerra  constituía  la  verdadera  ocupación  del  hombre,  y  la  cultura  intelectual  y  estética  el lujo  de  las  horas  libres  a  que  todo  griego  aspiraba  con  delectación.  Obvio  sería extender  el  comentario  comparativo  con  nuestra  época,  en  que  el  trabajo  no puede  concebirse  sin  una  técnica  qus  lo  envuelve todo;  ni  siquiera  la  recreación compensadora,  que con tanta esperanza se puso  en las horas  libres,  se salva de su influencia.  En  unos  párrafos  muy  elocuentes  del  “Compendio  del  Estudio  de  la Historia”  se lee  lo  siguiente:  “Los  deportes  constituyen  una  tentativa  consciente de  contrarrestar la  especialización  destructora  del  alma  que  ocasiona  la  división de  trabajo  bajo  el  industrialismo.  Desgraciadamente,  esta  tentativa  de  ajustar  la vida  al  industrialismo  mediante  el  deporte  lia  sido  vencida  en  parte  porque  el espíritu, y  el  ritmo  de  aquél  ha  invadido  e  infectado  el  deporte.”  (Pág.  314, Compendio.)  Nosotros  podríamos  agregar,  a  nuestra  vez,  que  ello  ocurre  y  seguirá  ocurriendo,  no  sólo  por  la  influencia  arrolladora  del  industrialismo,  sino también  porque  el  deporte  (como  agente  de  la  Educación  Física)  nada  tiene
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FÍSICA de  auténtico  para  oponerle,  ya  que  lia  perdido  el  carácter  de  necesidad  bélica apremiante  con  que  los  antiguos  lo  incluyeron  en  su  educación.  Hoy  la  guerra también ha sido modificada por la técnica,  y el combatiente tiene más  necesidad de  una  apreciable  cantidad  de  conocimientos  que  le  impone  la  abrumadora  y complicada  industria  bélica,  que  la  fuerza  biológica  y  las  destrezas  físicas,  antes tan  decisivas.  Aun  la  misma  moral  del  soldado  moderno  tiene  escasas  perspectivas  de  ser  desarrollada  y  templada  en  los  campos  de  juego,  cuando  él  clima  de guerra  puede  más  fácilmente  ser  provisto  por  los  campos  de  maniobras;  en donde  las  armas  portátiles,  las  granadas  de  mano,  los  lanzallamas,  los  morteros y  los  tanques  hacen  aparecer  ridículos  ciertos  implementos  anacrónicos,  como la  jabalina,  el  disco,  la  lucha  a  mano,  los  saltos  de  obstáculos;  sin  contar  con que las  distancias,  largas  o  cortas,  no  necesitan  ya  de  las  piernas  por haber  sido éstas  reemplazadas  con  elementos  mecanizados.  Si  por  el  contrario  variamos  el enfoque,  que  por  cronología  histórica  de  la  Educación  Física  corresponde  en primer  término  a  los  ideales  y  necesidades  bélicas,  nos  encontramos  ahora  con los  que persiguen  el  deleite  estético  y  los  bienes  de  la  salud.  Este  último,  sobre todo,  es  el  que  presenta  mayor  extensión  y  perdurabilidad  en  el  tiempo.  Los adelantos  en  las  ciencias  biológicas  y  en  las  técnicas  terapéuticas  han  asegurado a  las  ejercitaciones  físicas  un  lugar  permanente  en  la  educación  del  hombre. 

El  movimiento  orgánico,  que  es  base  de  la  vida  misma,  va  siendo  restringido, sin  embargo,  por  el  adelanto  paralelo,  y  aun  superior,  que  se  advierte  en  la  técnica  dirigida  a  economizar  el  esfuerzo  humano.  Es  éste  un  curioso  fenómeno de  vaivén  que  está  poniendo  a  prueba  las  tan  ponderadas  virtudes  razonadoras del hombre.  Es  como poner por un lado lo  que se quita por el otro. Y  es  precisamente  la  captación  de  este fenómeno  lo  que  suscita  la  alarma  de  Carrel,  cuando declara  que  “a  cada rato,  y por cualquier cosa,  recurrimos  a  la fuerza  mecánica: es  porque  hemos  perdido  la  fuerza  biológica”.  Convendría  discriminar  aquí dónde  está  la  causa  y  dónde  el  efecto.  Más  que  a  ningún  otro  educador,  el problema  ha  de  tocarnos,  a  nosotros,  mucho  más  de  cerca.  Si  el  hombre  actual ha  perdido  sus  fuerzas  biológicas  por  causas  que  atañen  exclusivamente  a  una declinación  de su naturaleza  (cosa muy  difícil  de  determinar),  la técnica  podría ser  un  recurso  supuestamente  razonable  para  acrecentar  su  vitalidad  interna, tanto  como  su  rendimiento vital  en  el  medio  donde  debe  actuar.  No ha  de  olvidarse  que  la  técnica,  aliada  con  la  ciencia,  son  capaces  de  reintegrar  energías orgánicas  cuando  éstas  muestran  su  déficit en  una  u  otra  forma:  la  medicina  de hoy  aparece  extraordinariamente  beneficiada  con  la  técnica.  Pero  si  la  declinación  de  la  fuerza  biológica  tiene  su  causa  en  una  irreflexiva  ambición  del hombre  por  derivar  su  natural  esfuerzo  hacia  el  trabajo  de  la  máquina,  estaríamos  en  presencia  de  una  actitud  suicida  cuyos  resultados  no  son  difíciles  de prever.  Tal vez sea ésta,  desgraciadamente, la opinión más acertada.  No obstante, el mal no se detiene ahí,  sino  que se prolonga en una indefinida  complicación  de factores  que  llamaríamos  mentales  y  espirituales,  no  sólo  físicos.  A  éstos  (ya lo  hemos  d-'cho)  la  medicina  ofrece  un  cierto  número  de  soluciones,  que  una correcta  Educación  Física  puede  reforzar.  Aun  lo  grave  subsiste  si  admitimos que  no  sólo  su  fuerza  biológica  entrega  el  hombre  a  la  máquina,  sino  también sus  fuerzas  mentales  y  espirituales,  aunque  más  no  sea  que  en  el  momento  en que  ésta  se halla funcionando.  No hay medicina,  ni  del  cuerpo  ni  del  alma,  que pueda  remediar  esta  declinación  de  la  razón  humana.  Una  penetrante  filosofía puede ponerla  de manifiesto, pero  no  curarla.  Sólo  a la Educación  está reservada la  tarea  de  preverla  y,  más  aún,  contenerla,  por  no  decir  que,  en  cierto  modo, hasta  lograría  corregirla.  Pero  en  este  caso  se  trataría  de  una  Educación  tan excepcionalmente  renovada,  que  requeriría  desde  el  primer  momento  un  tipo nuevo  de  educador  también  excepcional mente  dotado.  A  esto  tenderíamos  nosotros  si  nos  fuera  dada  la  facultad  (y  sólo  por  el  momento  esta  facultad)  de proyectar  las  bases  de  esa  nueva  Educación  y  de  ese  nuevo  educador.  No  sin cierta  circunspección  es  que  hemos  ya  previsto  los  términos  EDUCACIÓN  DE
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LO  FISICO  y  EDUCACIÓN  POR  LO1 FISICO,  cuya  significación  y  trascendencia  (no  se  nos  oculta)  habrá  de  analizarse  y  discutirse  todavía  de  una manera  que  concilie  los  aportes  que  cada  educador  se  crea  obligado  a  ofrecer en  cada  caso. Pero la meta habrá  de ser la formación  de un nuevo  educador  que resuma,  sintetice  y  contenga  la  sabiduría  que  hoy  alienta  en  distintas  mentes de  educadores  experimentados,  no  en  cuanto  a  la  cantidad y  calidad  de  conocimientos  que  puede  acumular  el  hombre  en  un  momento  dado,  sino  en  cuanto a las resistencias  biológicas,  mentales y  espirituales  contrabalanceadas  que  puede ofrecer  el  hombre  mismo.  Sobre  este  esquema  del  hombre,  como  unidad  armónica  de  lo  que  es, y  de lo  que puede contener  sin  dejar  de ser eso  que  es,   ya las diversidades  establecerían  en  cada  caso  individual  hasta  dónde  un  componente íntimo  de  él,  podría prevalecer  sobre los  otros.  Prevalecer,  en  este  caso,  no  es  lo mismo  que  “anular”,  pues  esta  sustitución  se  observa  tanto  en  la  teoría  como en  la práctica,  y  su  resultado  no  puede  ser  otro  que  esa  “deshumanización”  a  la que  trata  de  combatirse  con  recursos  siempre  retaceados  e  insuficientes.  Precisamente  esto  último  es  una prueba  más  de  que  el  hombre no  lo  suficientemente equilibrado  en  sus  componentes  íntimos,  carece  de  recursos  eficaces  para  corregir  el  desequilibrio  de los  demás.  La producción  de  “fenómenos” en  el  campo cada  vez  más  extendido  —y  por  lo  tanto  heterogéneo—  de  la  Educación  que desemboca  en  la  ciencia  y  en  la  técnica,  es  un  hecho  que  ha  dejado  de  causar alarma  en  quienes  deben  advertirlo.  Un  equipo  de  sabios,  que  tras  de  inauditos esfuerzos  mentales  consigue  inventar  o  descubrir  una  fuerza  capaz  de  hacer estallar  el  planeta,  suscita  el  asombro  que  culmina  en  el  mérito  otorgado  a  tan estupenda  hazaña  del  cerebro  humano.  Por  el  otro  lado,  un  equipo  de  atletas que  logra  superar  las  resistencias  biológicas  que  la  naturaleza  otorga  con  la sabiduría  de  un  buen  fin,  concita  la  admiración  del  mundo  ante  este  alarde  de superación  animal  y  anulación  racional.  En  ano  y  otro  caso  la  Humanidad  se divide  y  toma  posición  para  prodigar  la.  alabanza  y,  en  todo  caso,  para  hallar motivos  de  inspiración  definitiva.  Y no  sería  extraño,  para  quien  tuviera  tiempo de  meditar un  instante  con  actitud  verdaderamente  racional  y  filosófica,  descubrir  en  el  fondo  de  esta  fenomenología  provocada  la  infecundidad  de  la  Educación  ante  la  universalidad  de  una  técnica  incontrolada. 

Volviendo  de  nuevo  al  planteamiento  que  nos  concierne,  en  cuanto  a  la actitud  que  deberíamos  adoptar  como  educadores  que  tienen  un  lugar  asignado en  el mundo  de  la  técnica,  encontraríamos  que  tal  actitud  consistiría,  en  primer término,  en  razonar  sobre  nosotros  mismos.  La  comprobación  primera  nos  daría la  sensación  de  que  ésta  (la  técnica)  no  nos  es  desconocida  ni  en  sus  aportaciones  beneficiosas  ni  en  sus  consecuencias  perniciosas.  Pero  esta  comprobación no  nos  ha  eximido  tampoco  de  vemos  envueltos  por  su  movimiento  tentacular. 

En  vez  de  hacer  un  uso  racional  de  nuestra  particularidad  docente  que  nos faculta  el manejo,  diríamos,  del  hombre  total,  con  acentuación  en  su  naturaleza, hemos  permitido  y  favorecido  la  tecnificación  de  esa  naturaleza.  La  singular oportunidad  de  oponer  la  naturaleza  auténtica  del  hombre,  gobernada  por  la razón,  a  la  “naturaleza  artificial”  de  su  contorno,  está  siendo  desaprovechada. 

Nuestro alumno, adolescente o joven, corre hoy el peligro de ser “manufacturado”, exactamente  como  se  hace  con  un  producto  que  sale  de  la  industria  para  la venta.  Sólo  que  en  este  caso  el  destinatario  aparece  con  identidad  proteiforme, pues  tanto  la  exhibición,  el  récord  y  la  misma  competición  son  representaciones de  algo indefinible pero  que,  a pesar de  todo,  tiene un fin  en  sí.  ¿Podría  alguien interpretar  debidamente  este  absurdo?  Si para realizar un progrema  de  gimnasia debemos  elegir,  ante  todo,  un  método  o  un  sistema  consagrado  por  la  moda, o por una dialéctica pseudocientífica, ¿no es cierto  que estamos “manufacturando” 

a  los  alumnos  para  satisfacer  los  caprichos  de  una  técnica?  Si  para  dedicamos  a un  deporte  debemos  presentir  de  antemano  el  cebo  que  representa  el  “record” 

o el triunfo  final,  lo  que  no  se  logra  sin  someter al  organismo  y  al  espíritu  a  sa-
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  BE  LA   EDUCACIÓN  FISICA crificíos  que  excluyen  toda  posibilidad  de  vivir  otros  ideales  humanos,  ¿no  es verdad,  también,  que “manufacturamos’ al hombre para  que sirva  de espectáculo a  quienes  tienen  necesidad  de  nuevas  sensaciones?  Aun  mismo,  cuando  le  quitamos  a esta  industrialización humana  el  único  justificativo  lógico  de  convertirla en  una  profesión,  para  los  que  no  saben  hacer  otra  cosa,  y  propugnamos  enfáticamente  “el  deporte  por  el  deporte  mismo”,  ¿no  estamos  jugando  un  poco  con la  razón y tomando  demasiado  en serio  a  la  “sinrazón”?  Lo  cierto  es  que  quienes así  pensaran  y  actuaran  debieran  ser  los  pocos  “snobs”  que  aún  pueden  quedar en  el  mundo  de  la  técnica.,  y  que  llevando  una  vida  fácil  y  regalada,  llenan  el vacío  de  esa existencia  sin emociones  inventando  nuevas  religiones  o  cometiendo toda  clase  de  excentricidades.  Sin  embargo,  y  a  pe^ar  de  referimos  aquí  al 

“hombre tecnificado  en  su naturaleza”  como un  absurdo  dentro  de  la  Educación Física,  en  el  propio  mundo  de  la  técnica  no  hallaremos,  por  más  empeño  que pongamos  en  la  tarea,  un  absurdo  semejante.  Por  de pronto,  nadie  fabrica  tapas de  relojes  sin  pensar previamente  en  la  maquinaria  que  habrá  de  proteger,  con lo  cual  se  procura,  además,  un  medio  de  vida.  Sería  absurdo,  en  consecuencia, pensar  que  pueda  existir  un  fabricante  que  lleve  su  snobismo  al  extremo  de proclamar  que  fabrica  tapas  de  relojes  por  el  solo  placer  de  confeccionar  esas tapas.  Lo  mismo  el inventor  que  crea una  máquina  sin  saber  qué  utilidad  podrá extraerse de la misma..  La razón  que impera  en  el  establecimiento formal  y  esencial  de  los  fines,  es  la  misma  que  provee  de  razonamiento  a  la  elección  y  depuración  de  los  medios.  Nadie  que  sea  normalmente  humano  (y  aun,  sin  ser  humano,  que  posea  su  instinto  bien  ajustado)  hace  nada  sin  tener,  consciente  o inconscientemente,  la  idea  acabada  del  fin  que  se  propone  o  intuye.  Sólo  se  da en el hombre,  a veces, esa  dislocación  de la  razón  que, por paradoja,  quita  razón a  la  célebre  definición  de  Diderot  que  lo  consideraba  como  “la  culminación de  todos  los  animales”.  Pues  bien:  todo  esto,  traducido  a  las  particularidades  de nuestro  hacer  educativo,  de nuestra lógica  educativa  y  de  nuestra  filosofía  de  la educación,  nos  haría  sospechar  que  la  Educación  Física,  tal  como  ahora  se la  “hace”,  carecería  de  fines;  y  de  que  los  medios,  ante  esta  incertidumbre,  han terminado  por  convertirse  en  fines.  Esta  perversión  de  los  valores  intrínsecos de  la  Educación  Física,  en  cuanto  su  componente fundamental  de  Educación,  le impide  su  verdadera  acción  proyectiva  (que nosotros  denominamos  “conectiva”), que  es  donde  se  halla  su  verdadera  significación.  Porque  detenerse  en  la  sola acción  del  desarrolo  o  desenvolvimiento  corporal  (nuestra  concepción  de  lo 

“extractivo”)  es  confundirse  y  fundirse  con  y  en  la  naturaleza  de  los  agentes que  le  están  subordinados,  cada  uno  de  los  cuales  persigue  fines  particulares. 

De ahí que formar gimnastas,  atletas  o  deportistas  no  es  hacer  Educación Física, sino  precisamente  eso  mismo:  gimnastas,  atletas  o  deportistas,  que  en  sus  respectivas  actividades  “hallan un fin  en sí”.  No  encontraríamos  del todo  censurable este  preciosismo  que,  en la  esfera  del  arte,  por  ejemplo,  procura  lo  que  se  llama un  puro  goce  estético,  y  que  en  este  caso,  por  analogía,  denominaríamos  “puro goce  lúdico”;  pero  sí  debemos  advertir  que,  según nuestra  concepción,  no puede existir la  Educación  Física  cuando  el  concepto  y  la  realización  se  detienen  en  la EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO,  y  no  prosiguen  o  interaccionan  con la  EDUCA

CIÓN  POR  LO  FISICO,  que  es  precisamente  donde  el  hombre  de  cada  época, de  cada  momento  histórico,  es  ubicado  y  relacionado  con  su  medio.  De  nada vale  que  el  hombre  de  antes  y  el  hombre  de  ahora,  con  distintos  ideales  educativos  y  distintas  necesidades,  sean  puestos  o  “encajados”  en  contornos  ambientales,  físicos,  sociales  y  culturales  que histórica y  temporalmente  difieren y hasta discrepan.  De  nada  vale  tampoco  que  en  una  escuela,  en  una  fábrica,  en  una industria  o  en  una  institución  cultural  y  deportiva  se  pretenda  injertar  el  consabido  gimnasio  o  campo  de  deportes,  donde  por  lo  general  una  técnica  común e  invariable  procura,  no  identificar  esa  técnica  con  las  necesidades  o  finalidades que  en  cada  caso  imperan,  sino  elaborar un tipo  de  alumno  o  trabajador  ajeno  a su  cometido  esencial;  aunque  coincidente  en  lo  físico  y  en  lo  espiritual  con una
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actividad  que  tiende  a  absorberlo  por  completo.  Es  así  corno  el  deporte,  por ejemplo,v aparece  hoy  opuesto  al  estudio  y  al  trabajo,  por  las  exigencias  y  exaltaciones  que  celosamente  demanda.  Es  así,  también,  como  el  que  pretende  ser llamado  educador  físico  pugna  por  sustraer  a  su  pupilo  de  su  específico  ambiente  laborativo,  para  constituir  con  él,  y  con  otros,  un  reino  ilusorio  donde  se rinde  culto  a  deidades  de  una  mitología  ya  superada  por  la  civilización  y  el pensamiento  racional.  La  afirmación  de  que  el  deporte  aparece  hoy  como  algo opuesto  al  estudio  y  al  trabajo,  podré,  ser. rebatida  en  el  campo  de  la  dialéctica vana,  pero  no  en  el  propio  terreno  de  los  hechos.  Fisiológicamente,  la  energía humana,  en  sus  manifestaciones,  tanto  biológicas  como  espirituales,  constituye, de  cualquier  forma  que  se  la  mire,  “una  sola  energía”.  La  distribución  de  esta energía  potencial  humana  en  lo  qua  llamarnos  vulgarmente  “trabajo”,  puede manifestarse  en  distintas  direcciones,  o  bien  adoptar una  sola;  pero  de  cualquier manera  llegará  un  momento  en  que  individualmente  arribaremos  a  ese  estado extremo  que  conocemos  como  “agotamiento”  o  “sumemaje”,  síntoma  claro  de haber  excedido  las  posibilidades  humanas  en  cada  caso.  Desde  este  punto de  vista  (que  no  pretende  ahondar  en  lo  rigurosamente  científico,  pero  sí  en aportaciones  de  esta  índole)  es  que  se  afirma  que  el  deporte  de  ahora,  tan influenciado  por  la  “recordmanía”,  aparece  como  un  enemigo  irreconciliable  del estudio  y  del  trabajo.  Si  comprendemos  que  un  deportista  de  nuevo  cuño  (y todo  hace suponer  que ya  no  quedan  otros)  requiere  la  vigilancia  estricta,  tanto del  técnico  como  del  científico,  para  evitar  el  agotamiento  prematuro  de  esa energía  en  los  entrenamientos,  ya  que  ésta  debe  vaciarse  por  completo  en  el instante  de  la  prueba  final,  ¿cómo  podremos  dejar  de  comprender  que  aun  las más  elementales  exigencias  del  estudio  y  del  trabajo  deben  obrar  perniciosamente  sobre  tan  depurada y  exclusiva preparación?  Y  si  empleamos  a  la  inversa el  juicio,  ¿qué  beneficio,  qué  ayuda,  qué  compensación  puede  ofrecer  para  el estudio y  el trabajo  una  actividad física  que  sólo piensa  en  sí  misma  y  mira  con ojo  desconfiado  todo  cuanto  pueda  perturbarla?  Pues  aquí  es,  precisamente, donde  se  nota  la  ausencia  del  llamado  educador  físico,  que  si  en  el  terreno  de la  dialéctica  parece  ser  algo  distinto,  en  el  ele  la  práctica  se  desempeña  exactamente  (a  veces  con  menos  acierto)  y  con  los  mismos  argumentos  y  fines  que  el llamado  entrenador.  Una tal actitud viene  a. indicar  que  este  discutible educador tampoco  ha podido  sustraerse  al impulso  arrollador  de  la técnica y  a  su  singular magnetismo.  Cuando  debiera  ubicarse  entre  el  hombre  de  su  tiempo  y  su  contorno  mecanizado  que  lo  absorbe  irremediablemente,  toma  partido  por  este  último  y  deja  que  aquél,  sin  su  obligada  protección,  se  vea  convertido  en  una pieza  de  la  máquina.  El  acrecentamiento  de  la  Era  Tecnológica  es  un  hecho 

—o, volviendo a Tritsch,  “un signo  de los tiempos  actuales”— que no puede pasar inadvertido  por  ningún  educador  contemporáneo  y,  por  ende,  por  nosotros  mismos.  La  reorientación  de  nuestros  medios  educativos  (o  agentes,  por  lo  general dinámicos)  nc  podrá  ser  llevada  a  cabo  resueltamente  si  no  procedemos  antes a  reorientar  nuestra  mentalidad  educadora.  El  panorama  realista  del  mundo actual,  en  cuanto  contorno  del  hombre  innegablemente  impregnado  de  tecnicismo,  sólo  podrá  ser  estudiado  y  resuelto  cuando,  volviendo  una  vez  más  la vista  a  este  hombre,  comprendamos  que  es  él,  y  nadie  más  que  él,  quien  debe modificar  este  aspecto  particular  de  su  contorno,  para  que  no  sea  éste  quien  lo siga  modificando  y  perturbando  con  su  arrollador  mecanicismo.  Aunque  parezca  redundante  decir  que  es  el  hombre  quien  debe  modificar  su  contorno tecnológico  —puesto  que  él  es  su  creador—,  no  lo  es  tal  si  consideramos  que, además  de  haberle  entregado  su  propio  ingenio  (cosa  que  como  factor  civilizador  no  nos  parece  reprobable),  también  aspira  a  entregarle  su  propio  pensamiento.  Sería  peligroso  que  a  la  máquina  de  calcular,  ya  impuesta  sin  ninguna clase  de  prevenciones,  siguiera  la máquina,  de  pensar,  probable  meta  de  su  total deshumanización.  ¿Cómo,  entonces,  no  dudar  de  la  capacidad  del  hombre  para
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  L A   EDUCACION  FISICA volver  a  ser  eso  que  lo  hace  propiamente  tal,  en  el  momento  de  su  propicia revelación? 

 I

La  importancia  innegable  que  tiene  la  Educación,  como  factor  único  y exclusivo,  de volver al hombre por sus fueros  humanos,  da  a la  Educación Física un lugar preponderante   (y tal vez de primer momento)  en  esta presentida tarea. 

Esta  es  la  causa  de  nuestro  empeño  por  pretender  un  nuevo  Profesorado  de  la asignatura  que,  por  simple y lógica  deducción,  debe ser  distinto  a  todos  los  que le  han  precedido.  Distinto,  no  por  superficial  originalidad,  sino  por  la  profunda convicción  de  que  es  en la naturaleza no  contaminada del hombre  donde habrán de  surgir los  más  bellos  y perdurables  frutos  del  espíritu,  que  en  ella  completen el  ciclo  de  siembra  y  recolección  permanentes.  Porque  la  tragedia  del  hombre actual  puede  deberse,  en  parte,  a  que  los  frutos  de  su  espíritu  esparcen  la simiente  fuera  de  su  propia  naturaleza,  favoreciendo  supuestamente  su  contorno;  y  en  parte,  también,  porque  su  naturaleza  sin  frutos  espirituales  halla  la forma  inconsciente  de  provocar  su  propia  perversión. 

#  #  *  , 

La  Era  Tecnológica  es  un  hecho  incontrastable  que  crece  con  el  afianzamiento cada vez mayor  del sistema social  que pone  el  destino  del hombre  sujeto a  la  universalidad  del  industrialismo.  Aun  el  hombre  espiritual,  que  soslaya  o ataca  esta  nueva  forma  de  vida  de  la  Humanidad,  se  siente  apresado  por  este sistema  que,  a  pesar  de  todo,  debe  aceptar  para  seguir  viviendo.  En  esta  nueva naturaleza,  que  hemos  denominado  paradójicamente  “artificial”,  no  es  sólo  el espíritu  del  hombre  quien  corre  el  peligro  de  verse  influido,  sino  su  propia naturaleza,  la  que  aún  sigue  perteneciendo  a  aquella  otra  que  ha  sido  transformada  o  tocada  por  él  mismo.  Lo  espiritual,  a  pesar  de  todo,  tiene  siempre sus  medios  de  evadirse  por  su  ubicua  inmaterialidad;  pero  “lo  físico”  debe  permanecer  constantemente  enraizado  a  su  primitiva  naturaleza,  cuya  declinación es  evidente.  Nuestra  Educación  Física  tiene  aquí  una  significación  tan  decisiva como pocas veces  se ha  dado en su trayectoria histórica.  Hasta apenas  dos  centurias  el  contorno  donde  debía  actuar  era un  contorno  cuyas  variaciones  no  implicaban  notorias  o  fundamentales  desnaturalizaciones.  Pero  desde  el  invento  de la máquina  de vapor,  luego  la  accionada  por la  electricidad y en  la  actualidad la que se prepara para ser movida por la energía atómica,  esta Educación  Física no puede ni  debe  seguir siendo  la  misma.  Y  aunque  esto  parezca haberse  advertido intuitivamente,  las  medidas  adoptadas  para  ese posible  cambio  sólo  han  contemplado  el  aspecto  más  elemental  del  problema:  el  de  su  acrecentamiento  cuantitativo.  Se  ha  opuesto,  ingenuamente,  el  mayor  dinamismo  atléticodeportivo  al mayor  sedentarismo  laboral.  Esto  es  comprender  apenas  una parte  del  problema que  crea  el  industrialismo  actual.  El  antiguo  concepto  de  “trabajador  manual” 

sigue  siendo  utilizado  todavía,  más  por  seguir  no  siendo  “trabajador  intelectual” 

que por haber dejado la extenuante labor física que hoy la máquina ha absorbido casi  por  completo.  El  tipo  masificado  del  obrero  industrial  y  del  empleado  podrán  tener  de  común,  a  lo  sumo,  un  alio  coeficiente  de  sedentarismo  de  tipo muscular o  físico  que  antes  estaba  ausente  en  el  primero.  Esta  nivelación  en  un aspecto  que  se  considera atentatorio para la salud psicofísica  de un sector importante y  decisivo  en toda sociedad organizada  para el trabajo,  no  podrá resolverse con  una  simple  y  burda  planificación  de  la  Educación  Física,  en  la  que  sólo se tenga en cuenta un aumento  compensador de las actividades físicas, cualquiera sea la índole de sus  agentes  característicos.  No  es  éste un problema tan  elemental como  el  de  equilibrar los platillos  de una  balanza poniendo  o  sacando  las  cargas necesarias  a  cada  lado.  Prácticamente,  la  solución  no  habrá  de  venir  por  sí  sola con  el  recurso  de  anexar  el  gimnasio  o  el  campo  de  deportes  al  establecimiento industrial,  o  mantener  el  consabido  club  recreativo  de  las  entidades  oficiales
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y  privadas.  Con  ser  esto un  propósito  y  una  realidad  en  muchas  partes,  no  deja de  ser  el  recurso poco  penetrado  de  autenticidad  científica,  que  en  ciertos  casos atenta  contra  esos  mismos  propósitos  de  recuperación  biológica  y  rendimiento laborativo.  Un  estudio  minucioso  de  estos  aspectos,  reforzado  con  una  correcta estadística  nos  haría  ver,  por  ejemplo,  que  se  obtienen  resultados  muchas  veces reñidos  con  los  propósitos  perseguidos;  a  saber: 1°  Que la Educación Física aplicada a la industria y al personal que trabaja en  oficinas  no  consiste  en un  simple  cambio  de  actividades,  en  donde  el hombre deja  de  realizar  un  trabajo  supuestamente  dañino  para  encarar  una  actividad supuestamente compensatoria. 

2?  Que este  cambio  de actividades  supone, invariablemente,  un  traslado  del personal  entre  dos  ambientes  distintos  en  ubicación,  objetividad y  subjetividad: fábrica-oficina  a  gimnasio-campo  de  deportes. 

3°  Que  este  traslado,  realizado  voluntariamente  en  las  horas  libres  del horario  de  trabajo,  impide  efectuar  observaciones  y  experiencias  de  carácter conjunto  y  unitario  para  formular  juicios  concretos  acerca  de  los  beneficios alcanzados,  y  aun  perjuicios  infiltrados  no  deliberadamente. 

49  Que faltan estudios  estadísticos  acerca  del acrecentamiento  compensador en  el  estado  psicofísico  del  trabajador  que  practica  actividades  físicas  en  establecimientos  ajenos  y  desvinculados  con  el  tipo  de  trabajo  en  cada  caso.  Asimismo  se  carece  de  datos  concretos  que  evidencien  si  estas  actividades  físicas aisladas  inciden  favorable  o  desfavorablemente  en  el  rendimiento  laborativo, como  consecuencia  de  una  sobretasa  de  trabajo  gimnástico-deportivo  con  fatiga remanente.  Una  estadística  bien  llevada  nos  indicaría  que  esta  fatiga  puede influir  sobre  el  rendimiento  laborativo  en  los  primeros  días  de  la  semana,  por ejemplo,  ya  sea  en  cuanto  al  aumento  de  accidentes  de  trabajo,  ausentismo, escasa  disposición  para  las  tareas,  altercados,  etc.,  etc.  Podría  sospecharse  que una  exagerada  inclinación  hacia  las  actividades  físicas,  prodigada  esporádicamente  en  ios  fines  de  semana,  no  sólo  carece  de  beneficios  biológicos  para  el participante,  sino  que  atenta  contra  sus  disposiciones  físicas,  psíquicas  y  emocionales  para  el  trabajo  social  permanente. 

5?  Que  la  Educación  Física,  tal  como  se  la  interpreta  y  se  la  practica  en la  actualidad,  aparece  como una  industria más,  en  la  que  si  no  se  manufacturan productos  indispensables para  el hombre y  la sociedad,  se manufactura  al propio hombre  para  su  total  y  exclusivo  beneficio.  En  estas  condiciones,  si  se  la  pretende  utilizar  como  una  ciencia  de  conservación  de  los  valores  biológicos  humanos  y,  a  la  vez,  como  un  factor  de  mejor  rendimiento  laborativo,  deberá ser  totalmente  reformada  en  sus  orientaciones  y  en  sus  realizaciones.  En  una palabra:  ha  de  ser  racionalizada. 

Las consideraciones aquí expuestas nos llevarían a formular un nuevo planteo de  la  Educación  Física,  expresamente  adaptado  a  las  necesidades  de  nuestra Era  tecnológica,  provocada por el industrialismo.  En  este planteo,  es posible  que surjan  revelaciones  que  hallen  de  inmediato  el  rechazo  y  la  oposición  de  los técnicos  de  formación  ortodoxa;, y  más  aún,  la  incredulidad  de  los  propios  beneficiarios,  que,  en este caso,  serían  los  empleadores  y los  empleados.  En principio, aparecería  como inaceptable  la formulación  de  que  el   deporte  (tal  como  actualmente  se  lo  practica)  es  el  enemigo  acérrimo  del   trabajo.   Pero  esta  formulación se  basa,  “a  priori”,  en  que  ambos,  teniendo  de  común  una  secuencia  de  factores biológicos,  psicológicos  y  tecnológicos,  sufren  un  desvío  final  que  los  pone frente  a  frente,  como  dos  enemigos  irreconciliables.  En  efecto,  y  siempre  dentro de  este  planteo  racional,  que  deberá  ser  apoyado  por  experiencias  futuras,  no cabe  duda  que  en  ambos  existe  el  factor  primordial  que  es   el  hombre.   Dejando
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  L A   EDUCACION  FISICA de  lado  el  que  actúa  profesionalmente,  tendríamos  por  una  parte  “el  hombre que  trabaja”,  y  por  la  otra,  “el  hombre  deportivo”.  Dicho  así,  en  concepto  equilibrado y armónico  no  arrastrado por la  cruda  realidad  de  la  práctica,  se  trataría evidentemente  de  un  solo  hombre  que  se  manifiesta  en  dos  aspectos  distintos, que,  sin  embargo,  pueden  conciliar  sus  especificidades  en  un  beneficio  común y  en  un  único  beneficiado.  Pero  la  realidad  actual  destruye  implacablemente  la armonía del enunciado, para ponernos frente a los resultados:  para que el hombre, en  la  era  del  industrialismo,  sea  beneficiado  por  el  Trabajo,  debe  empezar  por beneficiar  —él  mismo—  al  propio  Trabajo;  y  para  que  el  hombre,  en  la  era  del 

“deportismo”,  piense  sacar  provecho  del  Deporte,  ha  de  someterse  servilmente a perfeccionarlo  en una  medida  que  parece  no  agotarse  nunca.  Puede  advertirse aquí,  como  ya  se  ha  dicho,  un paralelismo  de  secuencias  biológicas,  psicológicas y  tecnológicas  que  tanto  el  Trabajo  como  el  Deporte  demandan  continuamente de  un  mismo  hombre.  Hasta  dónde  y  hasta  cuándo  este  mismo  hombre  podrá seguir  siendo  eso  que  teóricamente  es  la  “unidad  hombre”,  sólo  podrá  determinarlo  la  experiencia  práctica;  pero  no  cabe  duda  que  si  el  Trabajo  y  el  Deporte no se  detienen en su  constante  demanda  de exclusivismos  biológicos,  psicológicos y  tecnológicos,  ese  “único  hombre  teórico”  tendrá  que  desdoblarse  en  “dos hombres  reales”.  Esto  no  es  más  que  admitir,  lisa  y  llanamente,  la  existencia  del 

“hombre  especializado”,  tan  cáusticamente  ridiculizado  por  Ortega  y  Gasset  en su  anatema  del  “hombre  absurdo”,  pero  no  por  eso  menos  real.  Por  otra  parte, ya no  se  discute  que el hombre  actual,  para no ser borrado  de la  Sociedad,  debe especializarse  en  algo  que  le  permita  atender  a  sus  necesidades  laborativas,  que son  las  que  precisamente  lo  ubican  en  ese  medio  social.  Pero  lo  que  debe  ser discutido  —y  para  nosotros  es  de  hecho  discutible—  es  que  la  especialización deportiva  constituya  también  una  necesidad  perentoria  del  hombre  actual.  Hay aquí  una  aberración  de  los  conceptos  que  corresponden  a  cada  parte,  que  pone a  prueba  la  tan  mentada  racionalidad  ¿él  “homo  sapiens”.  Sólo  en  el  trabajo  la especialización  del  hombre  es  perentoria  a  incontenible;  en  el  deporte,  esta característica  asume  la  forma  de  su  perversión  y,  salvo  el  caso  del  profesional (que  es  una  manera  de  trabajar)  esa perentoriedad  no  se  justifica  dentro  de  los postulados  de  la  Educación  Física.  Diríamos  entonces  que  la  Educación  Física nada  tiene  que  ver  con  ese  Deporte  especializado  y,  en  el  caso  de  pensar  lo contrario,  que  sólo  tiene  que  ver  para  combatirlo  por  pernicioso.  Naturalmente que  combatirlo,  en  este  caso,  no  significa  negarle  la  existencia  que  como  agente de  la  Educación  Física  asume  en  la  totalidad  educativa.  Se  trataría,  nada  más, que  reducirlo  a  sus  verdaderas  proporciones  o,  ío  que  es  igual,  ubicarlo pedagógicamente  dentro  de  la  Educación Física.  Y  en este  su  nuevo  estado  recobraría  los  valores  que  garantizan  su  utilidad:  fisiológicamente  un  compensador del  sedentarismo  social;  psicológicamente,  un  entretenimiento  individual  y  colectivo  que  de  ninguna  manera  debe  transformarse  en  una  deliberada  preocupación.  Estos  componentes,  fisiológico  y  psicológico,  considerados  como  formas crudas  y  generales,  han  de  ser,  en  manos  de  un  auténtico  educador,  los  recursos variables  y  adaptables  que justificarán  su  misión  tanto  en  la  escuela  como  en  1a. 

fábrica,  en  la  oficina  o  el  taller.  Resulta  por  otra  parte  paradójico  que  la  legislación  actual  del  trabajo  haya  podido  eliminar,  mediante  una  precisa  reglamentación,  todo  tipo  de  labor  extenuante  y  agobiadora  sobre  el  hombre,  mientras por  el  otro  lado  éstas  son  recogidas  y  magnificadas  bajo  el  pretexto  de  una Educación  Física  cuya  intemperancia  supera  en  mucho  a  las  más  crueles  exigencias  de  los  antiguos  mercaderes  de  esclavos.  Lo  verdaderamente  extraño y fuera  de  lógica  es  que,  si  un  trabajador,  en  el  desempeño  de  las  tareas  que  le son  propias  (y  mediante  las  cuales  haya  su  sustento)  fuera  sometido  al  intenso entrenamiento que requiere una prueba deportiva común, no vacilaría en solicitar el  amparo  de  las  leyes  que  protegen  su  salud  y  su  derecho  al  descanso;  pero si  el  rótulo  “trabajo”  es  reemplazado  por  el  rótulo  “deporte”,  no  halla  inconveniente  en  extralímitar,  si  es  posible,  los  esfuerzos  y  los  sacrificios.  Este  absurdo
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puede  achacarse,  en  gran  parte,  a  esa  Educación  Física  convertida  en  una educación  negativa.  Cabe  suponer,  en  consecuencia,  que  sí  se  halla  la  manera de  variar  las  direcciones  de  esta  disciplina  psicofísica,  podremos  arribar  a  una Educación  Física  racional y  positiva.  Es  ésta,  pues,  la  tarea  en  la  que  este  Profesorado  Superior  se  encuentra  empeñado. 

Hemos  afirmado  anteriormente  que  el  deporte  exclusivista  (y  todo  otro agente  que  asuma  estas  características)  no  pertenece  a  la  Educación  Física.  Por extensión  y  compenetración  didáctica  también  diríamos  que  el  gimnasio  y  el campo  de  deportes  no' son la  única y  más  eficaz manera  de  prever y  proveer  las solicitaciones  singulares  que  presenta el industrialismo.  El hombre que  abandona el taller  o  la  oficina y  concurre  a  estos  lugares  de  actividad física,  rara vez halla en  ellos  un  esparcimiento  espiritual  o  una  especie  de  evasión  necesaria  a  su particular  y  hasta  monótona  forma  de  vida.  Con  ser  esto  un  interesante  hábito de higiene mental —y probablemente física—,  no está exento de caer en el defecto que ya hemos  señalado:  de un  simple  y necesario  esparcimiento  para  el  espíritu y  el  cuerpo  suele  convertirse,  en  manos  de  un  pseudoprofesor  o  un  entrenador, en  una  preocupación  más  que  lo  absorbe  por  completo,  al  punto  de  hacerle dilapidar las  energías físicas y mentales  que les  son necesarias,  en buena medida, para  el trabajo.  Ciertamente,  a  esto  no podemos  llamarle  Educación  Física;  pues siendo  así,  tendríamos  que  admitir  que  esta  disciplina  educativa  de  formación y  conexión  (Educación   de  y   por  1c  físico)  sólo  aspira  a  reclamar  para  sí  un nuevo  sistema  de   proletariado.   Es  por  ello  que  nosotros  vemos  en  los  gimnasios y  campos  de  deportes  de  nuestro  tiempo,  dirigidos  y  manejados  por  técnicos  de una  mentalidad  que no  se  aviene  con las  necesidades  singulares  de  este  siglo xx, un  peligro  que  se  cierne  sobre  los  hombres  que  buscan  en  ellos  una  forma  de recuperación  biológica  y  mental,  y  sólo  hallan,  en  la  mayoría  de  los  casos,  una fascinante  y  nueva  manera  de  descapitalizar  sus  intereses  también  biológicos y  mentales.  Si  el  peligro  mayor  habrá  de  atribuirse,  como  el  lógico,  a  la  conducción  de  estos  lugares  de  recuperación por  parte  de  los  técnicos  que  sólo  ven el perímetro  de  su propio  ámbito,  no  es  despreciable tampoco  el  influjo  ejercido por  las  características  objetivas  y  subjetivas  de  dichos  lugares.  Hay  aquí  un interesante  problema  a  resolver  que  exigirá,  sin  duda,  una  expansión  mayor  de la  conciencia  de  los  educadores  físicos  actuales.  La  influencia  ambiental,  desprendida  de  la  particular  construcción  de  los  gimnasios  y  campos  de  deportes, y  los  implementos  propios  que en  ellos  existen,  sólo predisponen  el  ánimo  de los concurrentes  a hacer uso  de ellos  de acuerdo a normas,  métodos y  reglamentaciones  que  indefectiblemente  no  van  más  allá  de  las  exigencias  propias  de  su  utilización  o  manejo.  Todo  cuanto  pueda  estar  fuera  de  esta  exclusividad  y  caprichosa exigencia parece pertenecer a otro mundo, no obstante ser éste el verdadero mundo  al  que  deberá  reintegrarse  el  hombre  del  gimnasio  o  el  hombre  de  la pista.  Si  a  esta  esporádica  forma  de  vida  (o  “lapso  lúdieo”)  la  integráramos  en el  esquema  tan  vulgarizado  que  hace  la  tripe  división  de  las  veinticuatro  horas del  día  en  ocho  para  el  trabajo,  ocho  para  la  diversión  y  ocho  para  el  descanso, y  su  ubicación  fuera  la  del  segundo  estadio,  nada  habría  que  objetar.  Más aún,  diríamos  que  se  habría  acertado  con  la  “diversión”  más  sana,  puesto  que en  ella  interviene  el  hombre  total.  Sólo  hf.bría  que  cuidarse  de  los  excesos  ya anteriormente  mencionados.  Pero  sí  a  esta  forma  de  actividad,  que  se  ajusta estrictamente  a  los  imperativos  del  ambiente  y  de  los  instrumentos  típicos  que lo  caracterizan,  le  quisiéramos  llamar  Educación  Física,  estaríamos  en  el  más absurdo  y  también  más  generalizado  de  los  errores.  Ya  dijimos  antes  que  vivir dentro  de  este  error  (y  aun vivir  de  él’)  constituye  la  característica  más  saliente de  la  mayoría  de  los  profesores  de  nuestro  tiempo.  Esto  es  tan  evidente  como que  en  la  actualidad  nadie  habla  de  Educación  Física  sino  de  Deporte;  o  bien de  Gimnasia,  en  términos  de  una  moda  cambiante  y  caprichosa.  Y  esto  sucede
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  LA   EDUCACION  FISICA porque a la Educación Física se la  ha  despojado,  deliberada o inconscientemente, de  su  término  y  de  su  sentido  más  útil:  la  Educación. 

La  reorientación  que  nuestro  Profesorado  propicia,  gira  dentro  del  aglutinante  Educación,  que  se  identifica  en  el  hombre  como  “naturaleza”  y,  a  la  vez, en  el  “hacer”  de  ese  mismo  hombre  según  el  contorno  cultural  que  lo  envuelve. 

A  ello  obedece  esa  doble  significación  que  hemos  creado  de  EDUCACIÓN  DE 

LO  FÍSICO y  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO.  La  extracción  de  aptitudes  que se  poseen,  y  que  deben  ser  desenvueltas  en  la  medida  en  que  el  propio  organismo  ejercita  su  autodesarrollo,  obedece  a  lo  primero.  Las  técnicas  utilizadas son  las  distintas  formas  del  movimiento  humano,  transformadas  a  su  vez  en  un número  menor  de  “ejercicios  condensados”,  que  van  desde  el  simple  ejercicio construido  hasta  las  derivaciones  más  complejas  del  ejercicio  funcional.  Es  éste un  verdadero   cultivo  de  la  naturaleza  del  hombre,  o  del  “hombre  físico”.  Pero la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO  es  ya  una  trascendencia  y  una  adaptación con  el  medio  que  el  hombre  mismo  ha  creado,  es  decir,  con  la  cultura.  Resulta para  nosotros  evidente  y  clara  esta  diferencia  entre   cultivo  y   cultura,   y  tal  vez mucho  más  que  en  cualquier  otro  aspecto  de  la  Educación.  Lo  primero  es  la conservación  de  “lo  dado”,  constituyendo  una  ciencia  y  no  una  improvisación este  requerimiento  que  se  falsea  de  continuo,  tanto  en  un  minus  como  en  una demasía.  Lo  segundo es  la  consecución y prosecución  de “lo  adquirido”,  pero  sin que  ello  implique  una  desnaturalización  de  lo  anterior,  ya  que  toda  cultura  se realiza   a  través  de  él.   Una  tercera  forma  interpretativa  se  sintetiza  en  el   culto, que  es,  por  decirlo  así,  una  culminación  espiritual.  Toda  tergiversación,  interpolación  o  mutilación  de  esta  secuencia  “cultivo-cultura-culto”  puede  desviar  el sentido  de  la  educación  del  hombre  total,  destruyendo  la  imagen  previa  que todo  educador  debe  formar  en  su  conciencia  mucho  antes  de  ejercer  su  delicadísima  misión  formadora.  Tal  vez  por  esta  causa  existan  tantas  personas  con intención y título  para  educar;  pero,  carentes  de noción,  sólo  consiguen  ahondar las  diversidades  que  la  propia  naturaleza  ha  puesto  entre  los  hombres.  Una penetrante  meditación  epistemológica  sobre  la  Educación  Física  nos  pondría frente  a  un  hecho  singular:  que  la  imagen  previa  formada  en  la  conciencia  de cada  educador  (y  esto  cuando  existe  esa  imagen  previa)  es  el  atleta,  o,  cuando menos,  el  deportista.  Y  esto  ocurre  probablemente  porque  se  ha  producido  un cambio  muy  profundo  en  la  secuencia  “cultivo-cultura-culto”.  Diríamos  que  la zona  de “cultivo” es  la primera  que  ocupa  sus  preferencias.  Pero  como  esta  zona es  la  más  limitada,  y  por  lo  tanto  la  más  accesible  a  la  medición  cuantitativa tanto  como  a  la  apreciación  somatoscópica,  fuerza  esta  limitación  cayendo  en  la perversión  de  la  hipertrofia.  Así  se  omite  el  indispensable  paso  por  la  “cultura”, para  arribar al  obscurantismo  de un falso  “culto”.  Existe una  diferencia  bastante apreciable  entre  el  “cultivo  del  cuerpo”  y  el  “culto  del  cuerpo”.  Sin  embargo, esta  diferencia  ya  no  es  sensible  ni  inteligible  cuando  se  omite  el  área  de  la 

“cultura” y se pasa  directamente  del “cultivo”  al “culto”  del  cuerpo.  Su  expresión más  acabada  la  podemos  ver  en  el  narcisismo  estático  del  gimnasta  moderno, como  en  el fanatismo  del  hombre  récord.  La  tamización  que  ejerce  la  “cultura” 

en  el “cultivo” del cuerpo,  da  a éste la limitación precisa  de  su  desenvolvimiento y,  lo  que  es  más  importante,  impide  llegar  a  convertirlo  en  una  falsa  deidad. 

En  cambio,  la  cultura  de  esencia  superior  tiene  acceso,  por  eso  mismo,  a  toda expresión  de  “culto”,  en  el  que  éste  sólo  es  dirigido  a  las  más  profundas  concepciones  y  valoraciones  del  espíritu.  Sólo  dentro  de  estas  disquisiciones  filosóficas,  que  sirven  de  guía  a  la  propia  investigación  científica,  la  Educación Física  será  válida  para  nosotros;  no  siendo  ajeno  a  esta  convicción  el  hecho  de haber  dado  forma y  contenido  a la  expresión  CULTURA  DE  LA EDUCACIÓN 

FISICA. 

' 

. . . 

¡
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Es  precisamente  a  esta  Cultura  de  la  Educación.  Física,  y  a  su  expansión problemática y  crítica,  que  nuestra  disciplina  ve  abrirse  el  campo  de  una  nueva dimensión,  que  no  es  la  que  geométricamente  hasta  ahora  parecía  reducirse  al gimnasio  o  al  campo  de  deportes.  Esta  nueva  dimensión  abarca  todas  las  relaciones  que  en  el  mundo  de  hoy  establece  el  hombre  por  intermedio  de  su  progreso  tecnológico.  Nuestro  error  pasado  —ya  lo  hemos  dicho— ha  consistido  en la mecanización  del hombre para  servir  las  absurdas  instigaciones  de  desarrollar la  fuerza,  la  velocidad  y  la  resistencia  humanas  que  paralelamente,  pero  en infinitas  proporciones  de  superioridad,  ese  mismo  hombre  ha  logrado  extraer de  la  Naturaleza  por  medio  de  la  técnica.  Y  no  solamente  ha  ignorado  este absurdo  en  cuanto  a  validez  comparativa  (que  un  simple  estado  de  conciencia le  hubiera  hecho  ver  remoto ),  sino  que  ese  mismo  absurdo  persiste  toda  vez que, en cada caso, nos damos a la tarea de esclarecer una finalidad:  en el hombre civilizado del presente,  el complejo  de sus fuerzas  o energías físicas ha terminado casi como fin de atender a sus necesidades;  en la máquina industrial se advierten las  infinitas  posibilidades  de  concentrar  y  administrar  energías  para  el  aprovechamiento  actual  y  futuro  de  la  Humanidad.  Por  otra  parte,  el  hombre  nace, y  sus  fuerzas  biológicas  están  limitadas  por  sus  disposiciones  hereditarias,  raciales  y  constitutivas  que  en  algún  momento  no  pueden  ser  traspasadas.  En cambio  la  máquina  es  construida,  perfeccionada  constantemente  y,  deteriorada, puede  ser  reconstruida  indefinidamente.  La  nueva  dimensión  que  se  abre  ante la  Educación  Física,  es  presentada  a  ésta,  por  el  velo  que  descorre  la  razón, madurada  en  el  estudio  y  la  investigación  superior,  que  la  hacen  desbordar  del constreñido  espacio  que  hasta  ahora  ocupaba,  para  abarcar  prácticamente  todo el ámbito  de la tecnología.  Para  comprenderla  en  esta  renovada  proyección  será indispensable  crear  una  terminología  que  la  identifique  con  ese  ámbito  y,  consecutivamente, que la ponga en acción. Ya no basta  que la gimnasia sistematizada o  el  deporte  especializado  —que  sólo  parecen  buscar  fines  en  ellos  mismos— 

pretendan  fabricar  ese  hombre  que  la  era  tecnológica  reclama  tal  vez  distinto al  que  en  otras  épocas  proveyó  con  más  a cierto,  o,  si  se  quiere,  con  más  identidad  de  cometidos.  Hoy  el  hombre  que  la  Educación  Física  debe  formar  en  la especificidad  de  su  cometido,  no  podrá  apartarse  de  las  alternativas  que  le  confieren  la  EDUCACIÓN  DE  LO  FISICO,  que  está  dentro  del  margen  intocable de “su naturaleza”, y la EDUCACIÓN POP  LO FISICO,  que lo  ajusta provechosamente  a  esa  su  otra  “naturaleza  artificial”,  donde  ha  de  vivir  y  actuar  para seguir  existiendo.  Dentro  de  la  especialidad  que  constituye  la  Tecnología  (o aprovechamiento de la energía natural y dada, por la construcción de la máquina) será  necesario  que  la  EDUCACIÓN  POR  LO  FISICO  adopte,  en  este  caso,  la forma  de  una naciente  “Fisiotecnología”,  que  no  es  otra  cosa  que  la  “adaptación del  hombre  al trabajo  moderno  desde el  punto  de  vista  de  la  Educación Física”. 

Si la  ciencia actual,  que estudia y explora a  hombre en sus  aptitudes  laborativas, ha  extraído  la  Psícotecnia  de  la  Psicología  empírica  ( orientación  profesional), pero  con  un  enfoque  “a  priori”;  si  la  propia  Medicina  ha  debido  desglosar  esa especialidad  que  comprende  la  Medicina  del Trabajo,  pero  como  un  tratamiento que  por  lo  general  abarca  el  proceso  “a  posteriori”,  ¿cómo  no  coincidir  en  que la  Educación  Física  debe  ocupar  totalmente la parte media  de  ese proceso  laborativo,  integrándose  en él  como  algo  inseparable  del hombre físico, y  del hombre productor?  Es  verdaderamente  curioso  que  todas  las  medidas  adoptadas  para mantener  al  hombre  de  la  Era  de  la  Técnica  en  condiciones  de  salud,  aptitud  y eficiencia,  hayan  preferido  los  métodos  apriorísticos  de  la  “selección”  o  de  la 

“orientación”  psicosomàtica,  como  un  determinismo  científico,  y  hayan  olvidado las  alternativas  accidentales  de  la  “conducción”,  que  constituyen  en  todo  caso su  afirmación,  rectificación  o  negación.  Y  hasta  parece  que  todo  lo  que  queda fuera  de  ese  campo  determinista  ha  de  ser  recogido  por  la  Medicina,  quien  en
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INTRODUCCIÓN  A L  ESTUDIO  DE  L A   EDUCACION  FISICA último  término  repara  o  elimina  definitivamente  aquellos  que  no  pueden  volver. 

La  “conducción”,  aquí,  no  significa  necesariamente  ese  afinamiento  preciso  o matemático  que  definió  el  taylorismo,  con  omisión  implícita  del  hombre  como tal,  sino  un mantenimiento  constante  del  equilibrio  entre  su  salud  física,  mental y  social,  y  la prolongación  de  ese  estado  dentro  de  una  mejor  y  mayor  producción.  Industrialismo  y  Humanismo  constituyen una fórmula  cuya  aplicación  aparece  impregnada,  a  veces,  de  un  fervoroso  sentimentalismo,  y  otras,  de  una rígida  y  fría  legislación.  Parece  ignorarse  que  este  papel  debe  estar  reservado a  la  Educación,  pero  a  una  Educación  esencialmente  dinámica  y  multidimensional  que,  al  margen  de  su  idealismo  tradicional  pueda  adaptarse  beneficiosamente  a  toda  realidad  que  aparezca  en  su  campo  con  carácter  irreversible.  Así en  Educación  Física,  las  formas  tradicionales  deberían  desaparecer,  no  en  el sentido  de  borrarlas  en  absoluto,  sino  propiciando  su reaparición como  algo  que, al estallar,  pierde su forma  primitiva pero  en  cambio  denota  su fuerza  expansiva en  todo  cuanto  se  halla  a  su  alrededor.  En  esto  consistiría  su  nueva  dimensión. 

La  Era  Tecnológica  exige  para  la  Educación  Física  una  renovación  de  la  imagen  del  hombre  que  deberá  contribuir  a  formar,  y  esta  contribución  está  dada por  la  Fisitecnología.  Siendo  éste,  por  el  momento,  nada  más  que  un planteo  de la  Educación  Física  renovada,  la  recolección  de  datos  y  la  exposición  sucinta del panorama fenomenológica han  debido  ocupar el primer lugar entre las  tareas fundamentales  de  este  Profesorado.  La  profundización  y,  sobre  todo,  la  investigación  y  elaboración  de  métodos  prácticos  en  cada  caso,  será  labor  futura, consciente  y  paciente  de  sus  alumnos  y  egresados.  En  tal  sentido,  y  para  mantener  1a,  necesaria  investigación  sobre  el  problema,  se  concretan  sus  puntos básicos:

1°  La  característica  evolucionista  de  la  Educación  Física,  en  su  más  reciente adaptabilidad al ambiente tecnológico, constituye la FISIOTECNOLOGÍA. 

2°  La  FISICOTECNIA  es  la  rama  práctica  de  aquélla  que,  conjuntamente con  la  PSICOTECNIA,  orientan  y  educan  al  hombre  para  la  conservación  y utilización  de  sus  valores  biológicos  y  psíquicos  en  las  nuevas  tareas  que  les crea  el  “industrialismo’'  en  sus  múltiples  formas  y  exigencias. 

 3°  Mientras  la  PSICOTECNIA  determina  “a  priori”  las  disposiciones  afectivo-técnicas  de  cada  individuo,  la  FISICOTECNIA  constituye  la  prosecución de  su  cometido  en  el  campo  práctico;  educando,  por un lado,  las  aptitudes  laborativas  en  calidad  y  economía;  y  por  el  otro,  los  hábitos  de  conservación  biológica  y  psíquica  en  un  equilibrio  constantemente  sometido  a  variación  y  vigilancia. 

41?  La  FISICOTECNIA,  como  rama  de  la  Educación  Física  aplicada  al trabajo  (cuyo  estudio  se  denomina  Fisitecnología)  debe  crear  sus  propios  métodos,  cuya aplicación está  en  el  mismo  lugar  de trabajo,  y  no fuera  de él.   Cada tipo de trabajo tendrá un método  de doble fin:

a)  Conservación  de  los  valores  biológicos.  (Ed.  de  lo  Físico.) b)  Acrecentamiento  de  las  aptitudes  tecnológicas.  (Ed.  por  lo  Físico.) 5°  La FISICOTECNIA no  excluye los  agentes  consagrados  de  la Educación Física  (Gimnasia,  Deportes)  siempre  que  éstos  puedan  ser  despojados  de  sus fines  exclusivistas,  convirtiéndolos  en  un  tratamiento  de  “plena  naturaleza”  por llevar  al  hombre  a  los  ambientes  naturales:  gimnasios  abiertos,  deportes  al  aire libre,  etc. Esto  es  sólo  (y por supuesto  indispensable)  un factor higiénico para  el cuerpo  y  la  mente  del  hombre  encerrado,  debiendo  por  esto  mismo  controlarse en  su  carencia  o  demasía. 

6°  La  FISICOTECNIA  deberá  crear  sus  propios  métodos,  incluyendo  “relajaciones”  y  “movimientos”  c¡ue  promuevan  la  “actividad  fisiológica”,  conjuntamente  con la  “actividad mecánica”,  dentro  de  cada  ambiente  de  trabajo. 
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 7°  El  primer  planteo  organizativo  exigiría  la  creación  de  una  Oficina  Fisi-tecnológica,  anexa  al  Gabinete  de  Orientación  Profesional,  a  fin  de  que  el  psicólogo  especializado  obtenga  la  colaboración  del  profesor  de  educación  física, no sólo  en  cuanto  diagnóstico y pronóstico  de  cada  candidato,  sino  en su ulterior desempeño  del  doble  cometido  señalado  anteriormente. 

Otros  detalles  de  organización  y,  sobre  todo,  de  funcionamiento,  habrán  de irse  concretando  a medida  que nuestro Profesorado  vaya  experimentando  en  este nuevo  campo  de  la  Educación  Física  en  la  Era  Tecnológica. 
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Al  poner punto  final  a  estos  breves  Apuntes  sobre  Introducción  a  la  Educación  Física,  sólo  me  resta  esperar  las  consecuencias  a  las  que  se  expone  todo  el que  pretende  reorientar  —sin  desplantes,  pero  con  convicciones— una  disciplina tan  honda  y  tan  extensa  como  ésta,  que  se  particulariza  en  la  naturaleza  del hombre  dotado  de  razón.  Al  juego  dialéctico  de  dar  razón  a  la  naturaleza,  y naturaleza  a  la  razón  humana,  debe  agregársele  el  que  interpreta  a  la  acción misma;  pues  es  en  ésta  donde  se  comprueban los  verdaderos  resultados./

Los tiempos actuales no son propicios para seguir manteniendo  la separación incruenta  entre los  hombres  que  piensan y  los  hombres  que  hacen  en  el  campo educacional,  pues  tanto  unos  como  otros  se  han  visto  impelidos  a  dotarse  de  los atributos  en  ellos faltantes.  Esta precipitada  aprehensión  de cosas  aparentemente nuevas  ha  traído,  como  es  de  suponer,  no  pocas  discrepancias;  pero  el  hecho más  grave  persiste  en  aquellas  c í 

'  '  lerancia  o  incomprensión, 

esta  necesidad  de  acercamiento

reencuentro)  ha  exacer-

bado el ánimo de los que aún mantienen posiciones irreductibles.  Sí esta situación se planteara solamente en el campo de lo  que es  ajeno  —aunque no  desvinculado en absoluto— al hombre mismo, estaríamos una vez más en la innegable verdad de que  el  hombre,  siendo  siempre  distinto,  posee  la  facultad  de  discrepar  tanto en  lo  sensible cuanto  en lo  inteligible.  Pero  muy  distinta  es  la  discrepancia  que afecta  al hombre en sí  cuando,  al margen  ds lo  metafísico,  se incide  en lo  pedagógico para determinar separatismos  educacionales.  Quien se coloca en el espíritu ignorando  a la naturaleza, hace tanto daño  como  quien se coloca en la naturaleza de  espaldas  al  espíritu.  Este  daño  se  hace  punzante  en  el  hombre  que  se  pretende  educar,  sin  la  imagen  previa  de  su  indivisibilidad. 

La Educación Física,  siendo  desmerecida por quienes  no ven  en ella indicios de  nutrimiento  para  la  vida  espiritual,  ha  sido  peor  defendida  por  los  que, ofuscados  o  molestos,  han  querido  hacer  de  ella  un  oponente  robusto  e ingenuo que  cree  bastarse  autonómicamente.  No  es  de  extrañar,  entonces,  que  estos  supuestos  defensores  hayan  pretendido  formar  un  hombre  para  sí  (hombre  de  la palestra)  sustrayendo  el  que  es  necesario  para  la  vida  y para la  sociedad. 

Estos  apuntes  sólo  anhelan liberar a la  Educación Física  del  enquistamiento a  que  la  llevaron  los  que  pugnaron  por  combatirla,  tanto  como  los  que  pretendieron  defenderla  en  demasía.  Procurarle  ün  lugar,  si  bien  modesto,  entre  las disciplinas  formadoras  del  hombre,  no  es  restarle  jerarquía,  sino  más  bien  acrecentar su significación  como  colaboradora  en el triunfo  del espíritu  humano,  que es la única y deseable jerarquía en toda Educación.  Hasta el más  humilde pedestal  inspira  dignidad,  cuando  lo  que  soporta  es  digno  del  esfuerzo  que  se  hace para  mantenerlo  en  su  sitio. 

Cuando  se  proclama,  como  hoy,  que  nuestra  educación  debe  ser  reorientada, aparece  de pronto, inconmovible,  la gran verdad que asiste a Jaeger cuando postula  que,  sin  la  imagen  previa  del  hombre  que  se  quiere  formar,  no  hay educación posible. Si el momento es propicio, la ubicación no es menos oportuna:
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aquí,  en  esta  Facultad  de  Humanidades  y  Ciencias  de  la  Educación,  se  hallan potencialmente  reunidas  las  fuerzas  del  pensar  y  del  obrar.  Si  la  nueva  imagen del hombre,  que  tan  insistentemente  se  reclama,  es  tarea  de  todos,  ¿no  seríamos nosotros,  acaso,  los  responsables  de  darle  la  necesaria  plasticidad  a  la  idea? 
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EPILOGO

Al poner punto final a estos breves Apuntes sobre Introduccién a la Educa-
cién Fisica, sélo me resta esperar las consecuencias a las que se expone todo el
que pretende reorientar —sin desplantes, pero con convicciones— una disciplina
tan honda y tan extensa como ésta, que se particulariza en la naturaleza del
hombre dotado de razén. Al juego dialéctico de dar razén a la naturaleza, y
naturaleza a la razén humana, debe agregirsele el que interpreta a la accién
misma; pues es en ésta donde se comprueban los verdaderos resultados.,

Los tiempos actuales no son propicios para seguir manteniendo la separacién
incruenta entre los hombres que piensan y los hombres que hacen en el campo
educacional, pues tanto unos como ctros se han visto impelidos a dotarse de los
atributos en ellos faltantes. Esta precipitada aprehensién de cosas aparentemente
nuevas ha traido, como es de suponer, no pocas discrepancias; pero el hecho
més grave persiste en aquellas casos en que, por intolerancia o incomprensién,
esta necesidad de acercamiento (que es més bien un reencuentro) ha exacer-
bado el 4nimo de los que atin mantienen posiciones irreductibles. Si esta situacién
se planteara solamente en el campo de lo que es ajeno —aunque no desvinculado
en absoluto— al hombre mismo, estariamos una vez més en la innegable verdad de
que el hombre, siendo siempre distinto, posee la facultad de discrepar tanto
en lo sensible cuanto. en lo inteligible. Perc muy distinta es la discrepancia que
afecta al hombre en si cuando, al margen de lo metafisico, se incide en lo peda-
gbgico para determinar separatismos sducacionales. Quien se coloca en el espiritu
ignorando a la naturaleza, hace tanto dafio como quien se coloca en la naturaleza
de espaldas al espiritu. Este dafio se hace punzante en el hombre que se pre-
tende educar, sin la imagen previa de su indivisibilidad.

La Educacién Fisica, siendo desmerecica por quienes no ven en ella indicios
de nutrimiento para la vida espiritual, ha sido peor defendida por los que,
ofuscados o molestos, han querido hacer de ella un oponente robusto e ingenuo,
que cree bastarse autonémicamente. No es de extrafiar, entonces, que estos su-
puestos defensores hayan pretendido formas un hombre para si (hombre de la
palestra) sustrayendo el que es necesario pera la vida y para la sociedad.

Estos apuntes sélo anhelan liberar a la Zducacién Fisica del enquistamiento
a que la llevaron los que pugnaron por corabatirla, tanto como los que preten-
dieron defenderla en demasia. Procurarle un lugar, si bien modesto, entre las
disciplinas formadoras del hombre, no es restarle jerarquia, sino mas bien acre-
centar su significacién como colaboradora er: el triunfo del espiritu humano, que
es la tnica y deseable jerarquia en toda Educacién. Hasta el méis humilde pedes-
tal inspira dignidad, cuando lo que soporta es digno del esfuerzo que se hace
para mantenerlo en su sitio.

Cuando se proclama, como hoy, que nuestra educacién debe ser reorien-
tada, aparece de pronto, inconmovible, la gran verdad que asiste a Jaeger cuando
postula que, sin la imagen previa del hombre que se quiere formar, no hay
educacién posible. Si el momento es propicio, la ubicacién no es menos oportuna;
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79 El primer planteo organizativo exigiria la creacién de una Oficina Fisi-
tecnoldgica, anexa al Gabinete de Orientacién Profesional, a fin de que el psi-
cblogo especializado obtenga la colaboracién del profesor de educacién fisica,
no sélo en cuanto diagnéstico y pronéstico de cada candidato, sino en su ulterior
desempefio del doble cometido sefialado enteriormente.

Otros detalles de organizacién y, sobre todo, de funcicnamiento, habran de
irse concretando a medida que nuestro Profesorado vaya experimentando en este
nuevo campo de la Educacién Fisica en la Era Tecnclégica.
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Es en este sentido que se confunde a la Educacién con la Cultura. Por
eso es que cuando Jaspers (en Origen y mete de la Historia) dice que “es
posible que el hombre muera aunque viva fisicamente” se estd refiriendo a la
Cultura més que a la Educacién. Sélo asi podemos decir, a nuestra vez, que
la Educacién entra en el hombre para que el hombre entre en la Cultura.
Porque el hombre se mueve dentro de la Cultura segiin obre en él la influencia
de la Educacién, que acimite las alternativas de una accién tanto positiva como
negativa. La Educacién, siendo positiva o negativa, siempre “es”, a pesar de
todo. La Cultura en cambio admite un ser o no ser. Ser inculto es carecer

de Cultura, es “no ser culte”. Pero el culto “es”, sin duda alguna.

. Una Educacién sin objetivos puede sélo existir como palabra, pues exis-
tiendo el “acto educativo” sicmpre hay Educacién; v con ésta, incuestionable-
mente, la presencia de objetivos es real. La Educacién revolotea cuando estd
embargada en si misma, y sélo se aquieta cuando se posa en el hombre, tinica
especie a la que su existencia parece estar destinada. Podrfa decirse que es
una “metafisica” en su revoloteo y una “realidad fisica” en su aquietamiento,
cuando se posa sobre el hombre para realizar su labor. Y aqui es donde debe
advertirse el peligro de esa labor, cuya ponderacién siempre admitida en el
aspecto ttil parece hacer olvidar que también puede obrar en sentido opuesto.

Podriamos también decir que esta Jabor —en tren de cautelosa— se ma-
nifiesta de dos maneras distintas, aunque intimamente relacionadas: una labor
“extractiva” y una labor “conectiva”. Entenderiamos por labor “extractiva” a la
accién de ayudar (méis que de exiraer violentamente) al surgimiento de apti-
tudes especificas del hombre que tiener un ritme y una intensidad propias,
que se concretan en lo que dencminamos “desarrollo”, Podriamos decir, asi-
mismo que se trata de una mayéutica en la que resultaria vicioso hacer el
distingo entre aptitudes de distinto orden, como fisicas o intelectuales, por
ejemplo, porque la armonia y equilibric del desarrollo puede’ quebrarse con
estos separatismos y mutilaciones deliberadas que no estan en el hombre sino
en la Educacién; y en ésta por un absurdo imperativo sistemético de asignarle

esquemas rigidos.

La labor “conectiva” no estd separaca de la anterior, sino que es su pro-
longacién. El humo que asciende por el interior de una chimenea es el mismo
que luego el viento impulsa en distintas direcciones cuando ha traspuesto su
boca. La labor “conectiva” consiste, pues, 2n dotar de direcciones a las aptitudes
especificas que antes han hecho su proceso de nacer y desenvolverse. Y en este
proceso que es, ante todo, autodesenvolvimiento, la Educacién influye con la
solicitud de una comadrona antes que ccn la inconsciencia de un sacacorchos.
Esta vieja dialéctica de “poner” v “saca:” que exige, incuestionablemente, el
“objeto” sobre el que se hacen estas operaciones y, a la vez, la “substancia
operativa”, nos podrd aclarar esa otra dialéctica que tanto cuesta manejar al
educador corriente, al punto que lo lleva a conformarse con munirse de ciertas
técnicas didActicas (puramente mecénicas), o a someterse subyugado a cierto
y determinado sistema (puramente dogmatico). El método de las analogias
puede prestarnos gran ayuda en este caso. Si admitimos (metaféricamente) que
lo que se pone es mera “instruccion” (o conocimientos), y que lo que se extrae
son las “aptitudes”, una simple légica nos llevara a identificar al “objeto” con el
alumno, y a la “substancia operativa” con la doble particularidad de “aptitud-
conocimiento”. Pero ain hay més: ese alumno, materializado en el Hombre, esta
ubicado en el medio que denominamos Cultura (y adviértase que Hombre, con
maytscula, es el que pertenece a la Cultura y no a la Naturaleza simplemente)
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aqui, en esta Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educacién, se hallan
potencialmente reunidas las fuerzas del pensar y del obrar. Si la nueva imagen
del hombre, que tan insistentemente se reclama, es tarea de todos, ¢no seriamos
nosotros, acaso, los respensables de darle la necesaria plasticidad a la idea?
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actividad que tiende a absorberlo por complei. Es asi como el deporte, por
ejemplo,, aparece hoy opuesto al estudio y al trabajo, por las exigencias y exal-
taciones que celosamente demanda. Es asi, también, como el que pretende ser
llamado educador fisico pugna por sustraer a su pupilo de su especifico am-
biente laborativo, para constituir con ¢, y con otros, un reino ilusoric donde se
rinde culto a deidades de una mitologla ya superada por la civilizacién y el
pensamientr racional, La afitmacién de que el deporte aparece hoy como algo
opuesto al estudio y al trabajo, podré ser rebatida en el campo de la dialéctica
vana, pero no en el propio terreno ce los hechos. Fisioldgicamente, la energia
humana, en sus manifestaciones, tanto biolégicas como espirituales, constituye,
de cualquier forma que se la mire, “una sola energfe”. La distribucién de esta
energia potencial humans en lo que lamamos vulgarmente “trabajo”, puede
manifestarse en distintas direcciones, o bien adoptar una sola; pero de cualquier
manera llegard un momento en que individualmente arribaremos a ese estado
extremo que conocemos como “agotamiento” o “sumernaje”, sintoma claro de
baber excedido las posibilidades humanas en cada caso. Desde este punto
de vista (que no pretende ahondar en lo rigurosamente cientifico, pero si en
aportaciones de esta indole) es que se afirma que el deporte de ahora, tan
influenciado por la “recordmania”, aparece como un enemigo irreconciliable del
estudio y del trabajo. Si comprendemos que un deportista de nuevo cuiic (y
todo hace suponer que va no quedan otros) requiere la vigilancia estricta, tanto
del técnico como del cientifico, para evitar el agotamiento prematuro de esa
energia en los entrenamientos, ya que ésta debe vaciarse por completo en el
instante de la prueba final, jcémo podremos dejar de comprender gue aun las
més elementales exigencias del estudio y del trabajo deben cbrar perniciosa-
mente sobre tan depurada y exclusiva preparacién? Y si empleamos a la inversa
el juicio, ¢qué beneficio, qué ayuda, qué compensacién puede ofrecer para el
estudio y el trabajo una actividad fisica que sélo piensa en si misma y mira con
ojo desconfiado todo cuanto pueda perturbarla? Pues aqui es, precisamente,
donde se nota la ausencia del llamado educador fisico, que si en el terreno de
la dialéctica parece ser algo distinto, en el de la prictica se desempefia exacta-
mente (a veces con menos acierte) v con Ins mismos argumentos y fines que el
llamado entrenador. Una tal actitud viene & indicar que este discutible educador
tampoco ha podido sustraerse al impulso arrollador de la técnica y a su singular
magnetismo. Cuando debiera ubicarse entr2 el hombre de su tiempo y su con-
torno mecanizado que lo absorbe irremediablemente, toma partido por este l-
timo y deja que aquél, sin su obligada proteccién, se vea convertido en una
pieza de la miquina. El acrecentamiento de la Era Tecnolégica es un hecho
—o, volviendo a Tritsch, “un signo de los tiempos actuales”™ que no puede pasar
inadvertido por ningin educador contemporaneo y, por ende, por nosotros mis-
mos. La reorientacién de nuestros medios educativos (o agentes, por lo general
dindmicos) nc podrd ser llevada a cabo resueltamente si no procedemos antes
a reorientar nuestra mentalidad ecucadora, El panorama realista del mundo
actual, en cuanto contorno del hombre irmegablemente impregnado de tecui-
cismo, s6lo podrd ser estudiado y resuelto cuando, volviendo una vez mas la
vista a este hombre, comprendamos que es él, y nadie mis que él, quien debe
moditicar este aspecto particular de su contorno, para que no sea éste quien lo
siga modificando y perturbando con su arrollador mecanicismo. Aunque pa-
rezca redundante decir que es el hombrz quien debe modificar su contorno
tecnolégico —puesto que él es su creador—, no lo es tal si consideramos que,
ademas de haberle entregado su propio ingenio (cosa que como factor civili-
zador no nos parece reprobable), también aspira a entregarle su propio pensa-
miento. Serfa peligroso que a la maquina de calcular, ya impuesta sin ninguna
clase de prevenciones, siguiera la médquina de pensar, probable meta de su total
deshumanizacién. §Céme, entonces, no dudar de la capacidad del hombre para





index-102_1.png
PORVENIR DE LA EDUCACION Fisica 105

y.privadas. Con ser esto un propdsito y una realidad en muchas partes, no deja
de ser el recurso poco penetrado de autenticidad cientifica, que en ciertos casos
atenta contra esos mismos proposites de recuperacién bioldgica y rendimiento
laborativo. Un estudio minucioso de estos aspectos, reforzado con una correcta
estadistica nos harfa ver, por ejemplo, que se obtienen resultados muchas veces
refiidos con los propésitos perseguidos; a saber:

12 Que la Educacién Fisica aplicada a la industria y al personal que trabaja
en oficinas no consiste en un simple cambic de actividades, en donde €l hombre
deja de realizar un trabajo supuestamente dafiino para encarar una actividad
supuestamente compensatoria.

2° Que este cambio de actividades supone, invariablemente, un traslado del
personal entre dos ambientes distintos en ubicacién, objetividad y subjetividad:
tabrica-oficina a gimnasio-campo de deportes.

3% Que este traslado, realizado voluntariamente en las horas libres del
horario de trabajo, impide efectuar observaciones y experiencias de caracter
conjunto y unitario para formular juicios concretos acerca de los beneficios
alcanzados, y aun perjuicios infiltrados no deliberadamente.

4° Que faltan estudios estadisticos acerca del acrecentamiento compensador
en el estado psicofisico del trabajador que practica actividades fisicas en esta-
blecimientos ajenos y desvinculados con el tipo de trabajo en cada caso. Asi-
mismo se carece de datcs concretos que evidencien si estas actividades fisicas
aisladas inciden favorable o desfavorablemente en el rendimiento laborativo,
como consecuencia de una sobretasa de trebajo gimnastico-deportivo con fatiga
remanente. Una estadistica bien llevada nos indicaria que esta fatiga puede
influir sobre el rendimiento laborativo en los primeros dias de la semana, por
cjemplo, ya sea en cuanto al aumento de accidentes de trabajo, ausentismo,
escasa disposicién para las tareas, altercacos, etc., etc. Podria sospecharse que
una exagerada inclinacién hacia las actividades fisicas, prodigada esporadica-
mente en los fines de semana, no s6lo carece de beneficios biolégicos para el
participante, sino que atenta contra sus disposiciones fisicas, psiquicas y emo-
cionales para el trabajo social permanente.

5 Que la Educacién Fisica, tal como se la interpreta y se la practica en
la actualidad, aparece como una industria mas, en la que si no se manufacturan
productos indispensables para el hombre y la sociedad, se manufactura al propio
hombre para su total y exclusivo beneficio. En estas condiciones, si se la pre-
tende utilizar como uva ciencia de conservacién de los valores biolégicos hu-
manos y, a la vez, como un factor de mejor rendimiento laborativo, deberd
ser totalmente reformada en sus orientaciones y en sus realizaciones. En una
palabra: ha de ser racionalizada.

Las consideraciones aqui expuestas nos llevarian a formular un nuevo planteo
de la Educacién Fisica, expresamente adaptado a las necesidades de nuestra
Era tecnolégica, provocada por el industrialismo. En este planteo, es posible que
surjan revelaciones que hallen de inmediato el rechazo y la oposicién de los
técnicos de formacién ortodoxa; y més atn, la incredulidad de los propios bene-
ficiarios, que, en este caso, serian los empleadores y los empleados, En principio,
apareceria como inaceptable la formulacién de qlue el deporte (tal como actual-
mente se lo practica) es el enemigo acérrimo del ¢rabajo. Pero esta formulacién
se basa, “a priori”, en que ambos, teniendc de comin una secuencia de factores
biolégicos, psicolégicos y tecnolégicos, sufren un desvio final que los pone
frente a frente, como dos enemigos irreconciliables. En efecto, y siempre dentro

. de este planteo racional, que deberd ser apoyado por experiencias tuturas, no
cabe duda que en ambos existe el factor primordial que es el hombre. Dejando
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volver a ser eso que lo hace propiamente tal, en el momento de su propicia
revelacién?
!

La importancia innegable que tiene la Educacién, como factor dmico y
exclusivo, de volver al hombre por sus fueros humanos, da a la Educacién Fisica
un lugar preponderante (y tal vez de primer momento) en esta presentida tarea.
Esta es la causa de nuestro empefio por pretender un nuevo Profesorado de la
asignatura que, por simple y logica deduccién, debe ser distinto a todos los que
le han precedido. Distinto, no por superficial originalidad, sino por la profunda
conviccién de que es en la naturaleza no contaminada del hombre donde habran
de surgir los mas belles y perdurables frutos del espiritu, que en ella completen
el ciclo de siembra y recoleccién permanentes. Porque la tragedia del hombre
actual puede deberse, en parte, a que los frutos de su espiritu esparcen la
simiente. fuera de su propia naturaleze, favoreciendo supuestamente su con-
torno; y en parte, también, porque su naturaleza sin frutos espirituales halla la
forma inconsciente de provocar su propia perversin.

*oR K

La Era Tecnoldgica es un hecho incontrastable que crece con el afianza-
miento cada vez mayor del sistema social que pone el destino del hombre sujeto
a la universalidad del industrialismo. Aun el hombre espiritual, que soslaya o
ataca esta nueva forma de vida de la Humanidad, se siente apresado por este
sistema que, a pesar de todo, debe aceptar para seguir viviendo. En esta nueva
naturaleza, que hemos denominado paradéjicamente “artificial”, no es sélo el
espiritu del hombre quien ‘corre el peligro de verse influido, sino su propia
naturaleza, la que atn sigue pertenecieado a aquella oira que ha sido trans-
formada o tocada por él mismo. Lo espiritual, a pesar de todo, tiene siempre
sus medios de evadirse por su ubicua inmaterialidad; pero “lo fisico” debe per-
manecer constantemente enraizado a su primitiva naturaleza, cuya declinacion
es evidente. Nuestra Educacién Fisica tiene aqui una significacién tan decisiva
como pocas veces se ha dado en su trayectoria histérica. Hasta apenas dos centu-
rias el contorno donde debia actuar era un contorno cuyas variaciones no impli-
caban notorias o fundamentales desnaturalizaciones. Pero desde el invento de
la méaquina de vapor, luego la accionada por la electricidad y en la actualidad la
que se prepara para ser movida por la energia atémica, esta Educacién Fisica no
puede ni debe seguir siendo la misma. Y aunque esto parezca haberse advertido
intuitivamente, las medidas adoptadas para ese posible cambio sélo han contem-
plado el aspecto méds elemental del problema: el de su acrecentamiento cuanti-
tativo. Se ha opuesto, ingenuamente, el mayor dinamismo atléticodeportivo al
mayor sedentarismo laboral. Esto es comprender apenas una parte del problema
que crea el industrialismo actual. El antiguc concepto de “trabajador manual”
sigue siendo utilizado todavia, més por seguir no siendo “trabajador intelectual”
que por haber dejado la extenuante labor fisica que hoy la miquina ha absorbido
casi por completo. El tipo masificado de! obrero industrial y del empleado po-
dran tener de comtm, a lo sumo, un alio coeficiente de sedentarismo de tipo
muscular o fisico que antes estaba ausente en el primero. Esta nivelacién en un
aspecto que se considera atentatorio para la salud psicofisica de un sector impor-
tante y decisivo en toda sociedad crganizada para el trabajo, no podra resolverse
con una simple y burda planificacién de la Educacién Fisica, en la que sélo
se tenga en cuenta un aumento compensacior de las actividades fisicas, cualquiera
sea la indole de sus agentes caracteristicos. No es éste un problema tan elemental
como el de equilibrar los platillos de una balanza poniendo o sacando las cargas
necesarias a cada lado. Pricticamente, la solucién no habrd de venir por si sola
con el recurso de anexar el gimnasio o el campo de deportes al establecimiento
industrial, o mantener el consabido club recreativo de las entidades oficiales
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puede achaéarse, en gran parte, a esa Educacién Fisica coavertida en una
educacién negativa. Cabe suponer, en consecuencia, ue si se halla la manera
de variar las direcciones de esta disciplina psicofisica, podremos arribar a una
Educacién Fisica racional y positiva. Es ésta, pues, la tarea en la que este Pro-
fesorado Superior se encuertra empefiado.

Hemos afirmado anteriormente que el deporte exclusivista (y todo otro
agente que asuma estas ceracteristicas) no pertenece a la Educacién Fisica. Por
extensién y compenetracién diddctica también dirfamos que el gimnasio y el
campo de deportes no son la tnica y més eficaz manera de prever y proveer las
solicitaciones singulares que presenta el industrialismo. El hombre que abandona
el taller o la oficina y concurre a estes lugares de actividad fisica, rara vez halla
en ellos un esparcimiento espiritual o una especie de evasidn necesaria a su
particular y hasta monétona forma de vida. Con ser esto un interesante habito
de higiene mental —y probablemente fisica—, no estd exento de caer en el defecto
que ya hemos sefialado: de un simple y necesario esparcimiento para el espfritu
y el cuerpo suele convertirse, en manos de un pseudo]profesor o un entrenador,
en una preocupacién mas que lo absorbe por completo, al punto de hacerle
dilapidar las energias fisicas y mentales que les son necesarias, en buena medida,
para el trabajo, Ciertamente, a esto no podemos llamarle Educacién Fisica; pues
siendo asi, tendrfamos que admitir que esta disciplina educativa de formacion
y conexién (Educacién de y por lo fisico} sélo aspira a reclamar para si un
nuevo sistema de proletariado. Es por ello que nosotros vemos en los gimnasios
y campos de deportes de nuestro tiempo, dirigidos y manejados por técnicos de
una mentalidad que no se aviene con las necesidades singulares de este siglo xx,
un peligro que se cierne schre los hombres que buscan en ellos una forma de
recuperacién biolégica v mental, dy s6lo hallan, en la mayoria de los casos, una
fascinante y nueva manera de descapitalizar sus intereses también bioldgicos
y mentales. Si el peligro mayor habra de atribuirse, como el légico, a la con-
duccibén de estos lugares de recuperacién por parte de los técnicos que sélo ven
el perimetro de su propio Ambito, no es despreciable tampoco el influjo ejercido
por las caracteristicas objetivas .y subjetivas de dichos lugares. Hay aqui un
interesante problema a resolver que exigiré, sin duda, una expansién mayor de
la conciencia de los educadores fisicos actuales. La influencia ambiental, des-
prendida de la particular construccién de los gimnasios y campos de deportes,
y los implementos propios que en ellos existen, sélo predisponen el 4nimo de los
concurrentes a hacer uso de ellos de acuerdo a normas, métodos y reglamentacio-
nes que indefectiblemente nc van més alla de las exigencias propias de su uti-
lizacién o manejo. Todo cuanto pueda estar fuera de esta exclusividad y capri-
chosa exigencia parece pertenecer a ctro mundo, no obstante ser éste el verdadero
mundo al que deberad reintegrarse ¢l hombre del gimnasio o el hombre de la
pista. Si a esta esporaddica forma de vida (o “lapso Midico”) la integréramos en
el esquema tan vulgarizado que hace la tripe divisién de las veinticuatro horas
del dia en ocho para el trabajo, ocho para ia diversién y ocho para el descanso,
y su ubicacién fuera la del segundo estzdio, nada habria que objetar. Miés
aun, dirfamos que se habrfa acertado con la “diversién” mas sana, puesto que
en ella interviene el hombre total. Sélo hebria que cuidarse de los excesos ya
anteriormente mencionados. Pero si a esta forma de actividad, que se ajusta
estrictamente a los imperativos del ambiente y de los instrumentos tipicos que
lo caracterizan, le quisiéramos llamar Educacién Fisica, estariamos en el mas
absurdo y también maés generalizado de los errores. Ya dijimos antes que vivir
dentro de este error (v aun vivir de éI') constituye la caracteristica mds saliente
de la mayoria de los profesores de nuestro tiempo. Esto es tan evidente como
que en la actualidad nadie habla de Educacién Fisica sino de Deporte; o bien
de Gimnasia, en términos de una moda cambiante y caprichosa. Y esto sucede





index-103_1.png
106 . INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA EDUCACION FISICA

de lado el que actia profesionalmente, tendriamos por una parte “el hombre
que trabaja”, y por la otra, “el hombre deportivo”. Dicho asi, en concepto equi-
librado y arménico no arrastrade por la cruda realidad de la practica, se trataria
evidentemente de un solo hombre que se manifiesta en dos aspectos distintos,
que, sin embargo, pueden conciliar sus especificidades en un beneficio comin
y en un tnico beneficiado. Pero la realidad actual destruye implacablemente la
armonia del enunciads, para ponernos frente a los resultados: para que el hombre,
en la era del industrialismo, sea beneficiado por el Trabajo, debe empezar por
beneficiar —él mismo— al propic Trabajo; y para que el hombre, en la era del
“deportismo”, piense sacar provecho del Deporte, ha de someterse servilmente
a perfeccionarlo en una medida que parece no agotarse nunca. Puede advertirse
aqui, como ya se ha dicho, un paralelismo de secuencias biolégicas, psicolégicas
y tecnolégicas que tanto el Trabajo como el Deporte demandan continuamente
de un mismo hombre. Hasta dénde y hasta cuindo este mismo hombre podra
seguir siendo eso que tedricamente es la “unidad hombre”, sélo podra determi-
narlo la experiencia practica; pero no cabe duda que si el Trabajo y el Deporte
no se detienen en su constante demanda de exclusivismos bioldgicos, psicologicos
y tecnolégicos, ese “Gnicc hombre teérico” tendrd que desdoblarse en “dos
hombres reales”. Esto no es mas que admitir, lisa y llanamente, la existencia del
“hombre especializado”, tan chusticamente ridiculizado por Ortega y Gasset en
su anatema del “hombre absurdo”, perc no por eso menos real. Por otra parte,
ya no se discute que el hombre actual, para no ser borrado de la Sociedad, debe
especializarse en algo que le permita atender a sus necesidades laborativas, que
son las que precisamente lo ubican en ese medio social. Pero lo que debe ser
discutido —y para nosotros es ce hecho discutible— es que la especializacién
deportiva constituya también una necesidad perentoria del hombre actual. Hay
aqui una aberracién de los conceptos que corresponden a cada parte, que pone
a prueba la tan mentada racionalidad cel “homo sapiens”. Sélo en el trabajo la
especializacién del hombre es perentoria a incontenible; en el deporte, esta
caracteristica asume la forma de su perversién y, salvo el caso del profesional
(que es una manera de trabajar) esa perentoriedad no se justifica dentro de los
postulados de la Educacién Fisica. Dirfamos entonces que la Educacién Fisica
nada tiene que ver con ese Deporte especializado y, en el caso de pensar lo
contrario, que sélo tiene que ver para combatirlo por perniciocso. Naturalmenie
que combatirlo, en este caso, no significa negarle la existencia que como agente
de la Educacién Fisica asume en la totalidad educativa. Se trataria, nada mds,
que reducirlo a sus verdaderas proporciones o, lo que es igual, ubicarlo
pedagégicamente dentro de la Educacion: Fisica. Y en este su nuevo estado reco-
braria los valores que garantizan su utifidad: fisiolégicamente un compensador
del sedentarismo social; psicolégicamente, un entretenimiento individual y co-
lectivo que de ninguna manera debe transformarse en una deliberada preocu-
pacién. Estos componentes, fisiolégico y psicoldgico, considerados como formas
crudas y generales, han de ser, en manos de un auténtico educador, los recursos
variables y adaptables que justificarn su misién tanto en la escuela como en la
fabrica, en la oficina o el taller. Resulta por otra parte paradéjico que la legis-
lacién actual del trabajo haya podido eliminar, mediante una precisa reglamen-
tacién, todo tipo de labor extenuante y agobiadora sobre el hombre, mientras
por el otro lado éstas son recogidas y magnificadas bajo el pretexto de una
Educacién Fisica cuya intemperancia supera en mucho a las mas crueles exi-
gencias de los antiguos mercaderes de esclavos. Lo verdaderamente extrafio
y fuera de logica es que, si un trabajador, en el desempefio de las tareas que le
son propias (y mediante las cuales haya su sustento) tuera sometido al intenso
entrenamiento que requiere una prueba deportiva comtn, no vacilaria en solicitar
el amparo de las leyes que protegen su salud y su _derech@ al descanso; pero
si el rétulo “trabajo” es reemplazado por el rétulo “deporte”, no halla inconve-
niente en extralimitar, si es posible, los esfuerzos y los sacrificios. Este absurdo
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Es precisamente a esta Cultura de la Educacién Fisica, v a su expansién
problematica y critica, que nuestra disciplina ve abrirse el campo de una nueva
dimensién, que no es la que geoméiricamente hasta ahora parecia reducirse al
gimnasio o al campo de (c]leportes. Hsta nueva dimensién abarca todas las rela-
ciones que en el mundo de hoy establece =1 hombre por intermedio de su pro-
greso tecnoldgico, Nuestro error pasade —va lo hemos dicho— ha consistido en
Ia mecanizacién del hombre para servir las absurdas instigaciones de desarrollar
la fuerza, la velocidad y la resistencia humanas que paralelamente, pero en
infinitas proporciones de superioridad, ese mismo hombre ha logrado extraer
de la Naturaleza por medio de la técnica. Y no solamente ha ignorado este
absurdo en cuanto a validez comparativa {que un simple estado de conciencia
le hubiera hecho ver remoto), sinc que ese mismo absurdo persiste toda vez
que, en cada caso, nos damos a la tarea de esclarecer una finalidad: en el hombre
civilizado del presente, el coraplejo de sus fuerzas o energias fisicas ha terminado
casi como fin de atender a sus necesidades; en la miquina industrial se advierten
las infinitas posibilidades de concentrar y administrar energias para el apro-
vechamiento actual y futuro de la Humanidad. Por otra parte, el hombre nace,
y sus fuerzas bioldgicas estin limitadas por sus disposiciones hereditarias, ra-
ciales y constitutivas que en algin momento no pueden ser traspasadas. En
cambio la méquina es construida, perfeccionada constantemente y, deteriorada,
puede ser reconstruida indefinidamente. La nueva dimensién que se abre ante
la Educacién Fisica, es presentada a ésta. por el velo que descorre la razém,
madurada en el estudio v la investigacién superior, que la hacen desbordar del
constrefiido espacio que hasta ahora ocupaba, para abarcar practicamente todo
el ambito de la tecnologia. Para comprenderla en esta renovada proyeccién serd
Jindispensable crear una terminologia que !a identifique con ese 4mbito y, con-
secutivamente, que la ponga en accién. Ya ro basta que la gimnasia sistematizada
o el deporte especializado —que solo parecen buscar fines en ellos mismos—
pretendan fabricar ese hombre que la era tecnoldgica reclama tal vez distinto
al que en otras épocas provey6 con mas acierto, o, si se quiere, con mas iden-
tidad de cometidos. Hoy el hombre que la Educacion Fisica debe formar en la
especificidad de su cometido, no podra apartarse de las alternativas que le con-
fieren la EDUCACION DE LO FISICO, «que esta dentro del margen intocable
de “su naturaleza”, y la EDUCACION POE LO FISICO, que lo ajusta provecho-
samente a esa su otra “naturaleza artificial”, donde ha de vivir y actuar para
seguir existiendo. Dentro de la especialidad que constituye la Tecnologia (o
aprovechamiento de la energia natural y dada, por la construccién de la maquina)
sera necesario que la EDUCACION POR LO FISICO adopte, en este caso, la
forma de una naciente “Fisiotecnologia”, qiie no es otra cosa que la “adaptacion
del hombre al trabajo moderno desde el punto de vista de la Educacién Fisica”.
Si la ciencia actual, que estudia y explora a! hombre en sus aptitudes laborativas,
ha extraido la Psicotecnia de la Psicologiz. empirica (orientacién profesional),
pero con un enfoque “a priori”; si la propia Medicina ha debido desglosar esa
especialidad que comprende la Medicina dsl Trabajo, pero como un tratamiento
que por lo general abarca el proceso “a posteriori®, jcémo no coincidir en que
la Educacién Fisica debe ocupar totalments la parte media de ese proceso labo-
rativo, integrandose en él como algo inseparable del hombre fisico y del hombre
productor? Es verdaderamente curioso quz todas las medidas adoptadas para
mantener al hombre de la Era de la Técnica en condiciones de salud, aptitud y
eficiencia, hayan preferido los métodos aprioristicos de la “seleccién” o de la
“orientacién” psicosomética, como un determinismo cientifico, y hayan olvidado
las alternativas accidentales de la “conduccién”, que constituyen en todo caso
su afirmacién, rectificacién o negacién. Y hasta parece que todo lo que queda
fuera de ese campo determinista ha de ser recogido por la Medicina, quien en
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porque a la Educacién Fisica se la ha despojado, deliberada o inconscientemente,
de su término y de su sentido mas atil: [a Educacién.

La reorientacién que nuestro Profesorado propicia, gira dentro del agluti-
nante Educacién, que se identifica en el hombre como “naturaleza” y, a la vez,
en el “hacer” de ese mismo hombre segln el contorno cultural que lo envuelve.

A ello obedece esa doble significacién que hemos creado de EDUCACION DE
LO FISICO y EDUCACION POR LO FiSICO. La extraccién de aptitudes que
se poseen, y que deben ser desenvueltas en la medida en que el propio orga-
nismo ejercita su autodesarrollo, obedece a lo primero. Las técnicas utilizadas
son las distintas formas del movimiento humane, transformadas a su vez en un
nimero menor de “ejercicios condensados”, que van desde el simple. ejercicio
construido hasta las derivaciones més complejas del ejercicio funcional. Es éste
un verdadero culfivo de la naturaleza del hombre, o del “hombre fisico”. Pero
la EDUCACION POR LO FISICO es ya una trescendencia y una adaptacién
con el medio que el hombre mismo ha creado, es decir, con la cultura. Resulta
para nosotros evidente y clara esta diferencia entre cultivo y cultura, y tal vez
mucho mas que en cualquier otro aspecto de la Educacién. Lo primero es la
conservacién de “lo dado®, constituyendc una ciencia y no una improvisacién
este requerimiento que se falsea de continno, tanto en un minus como en una
demasia. Lo segundo es la consecucién y prosecucién de “lo adquirido”, pero sin
que ello implique una desnaturalizacién de lo anterior, ya que toda cultura se
realiza a través de él. Una tercera forma interpretativa se sintetiza en el culio,
que es, por decirlo asi, nna culminacién espiritual. Toda tergiversacién, interpo-
lacién o mutilacion de esta secuencia “cultivo-cultura-culto” puede desviar el
sentido de la educacién del hombre totzl, destruyendo la imagen previa que
todo educador debe formar en su conciencia mucho antes de ejercer su deli-
cadisima misién formadora. Tal vez por esta causa existan tantas personas con
intencién y titulo para educar; pero, carentes de nocién, sb6lo consiguen ahondar
las diversidades que la propia naturaleza ha puesto entre los hombres. Una
penetrante meditacién epistemolégica sobre la Educacién Fisica nos pondria
frente a un hecho singular: que la imagen previa formada en la conciencia de
cada educador (y esto cuando existe esa imagen previa) es el atleta, o, cuando
menos, el deportista. Y esto ocurre probablemente porque se ha producido un
cambio muy profundo en la secuencia “cultivo-cultura-culto”. Dirfamos que la
zona de “cultivo” es la primera que ocupa sus preferencias. Pero como esta zona
es la més limitada, y por lo tanto la mas accesible a la medicién cuantitativa
tanto como a la apreciacién somatoscépica, fuerza esta limitacién cayendo en la
perversién de la hipertrofia. Asi se omite el indispensable paso por la “cultura”,
para arribar al obscurantismo de un falso “culto”. Existe una diferencia bastante
apreciable entre el “cultivo del cuerpo” y el “culto del cuerpo”. Sin embargo,
esta diferencia ya no es sensible ni inteligible cuando se omite el drea de la
“cultura” y se pasa directamente del “cultive” al “cultc” del cuerpo. Su expresion
més acabada la podemos ver en el marcisismo estatico del gimnasta moderno,
como en el fanatismo del hombre récord. La tamizacién que ejerce la “cultura”
en el “cultivo” del cuerpo, da a éste la limitacién precisa de su desenvolvimiento
y, lo que es més importante, impide llegar a convertirlo en una falsa deidad.
En cambio, la cultura de esencia superior tiene acceso, por eso mismo, a toda
expresion de “culto”, en el que éste sélo es dirigido a las mis profundas con-
cepciones y valoraciones del espiritu. S6lo dentro de estas disquisiciones filo--
soficas, que sirven de guia a la propia investigacién cientifica, la Educacién
Fisica ser4 valida para nosotros; no siendo ajeno a esta conviccién el hecho de
haber dado forma y contenido a la expresién CULTURA DE LA EDUCACION
FISICA. ' qoof

Pt
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altimo término repara o elimina definitivamente aquellos que no pueden volver.
La “conduccién”, aqui, no significa necesariamente ese afinamiento precisc o
matemitico que definié el taylorismo, con omisién implicita del hombre como
tal, sino un mantenimiento constante del equilibrio entre su salud fisica, mental
y social, y la prolongacién de ese estado dentro de una mejor y mayor produc-
cién. Industrialismo y Humanismo constituyen una férmula cuya aplicacién apa-
rece impregnada, a veces, de un fervoroso sentimentalistno, y otras, de una
rigida y fria legislacién. Farece ignorarse que este papel debe estar reservado
a la Educacién, pero a una Educacién esencialmente dinédmica y multidimen-
sional que, al margen de su idealismo tradicional pusda adaptarse beneficiosa-
mente a toda realidad que aparezca en su campo con cardcter irreversible. Asi
en Educacién Fisica, las formas tradicionales deberfan desaparecer, no en el
sentido de borrarlas en absoluto, sino propiciando su reaparicién como algo que,
al estallar, pierde su forma primitiva pero en cambio denota su fuerza expansiva
en todo cuanto se halla a su alrededor. En esto consistiria su nueva dimensién.
La Era Tecnoldgica exige para la Educacién Fisica una renovacién de la ima-
gen del hombre que debera contribuir a formar, y esta contribucién estd dada
por la Fisitecnologia. Siendo éste, por el momento, nada mis que un planteo de
la Educaciéon Fisica renovada, la recoleccién de datos y la exposicién sucinta
del panorama tenomenoldgica han debido ccupar el primer lugar entre las tareas
fundamentales de este Frofesorado. La profundizacién y, sobre todo, la inves-
tigaciéon y elaboracién de métodos practicos en cada caso, serd labor futura,
consciente y paciente de sus alumnos y egresados. En tal sentido, y para man-
tener la necesaria investigacién sobre el problema, se concretan sus puntos
bésicos:

1° La caracteristica evolucionista de la Educacidn Fisica, en su més re-
ciente adaptabilidad al ambiente tecnolégico, constituye la FISIOTECNOLOGIA.

2° La FISICOTECNIA es la rama practica de aquélla que, conjuntamente
con la PSICOTECNIA, orientan y educan al hombre para la conservacitn y
utilizacién de sus valores bioloégices y psiquicos en las nuevas tareas que les
crea el “industrialismo™ en sus muitiples formas y exigencias.

3¢ Mientras la PSICOTECNIA. deterinina “a priori” las disposiciones afec-
tivo-técnicas de cada individuo, la FISICOTECNIA constituye la prosecucién
de su cometido en el campo practico; educando, por un lado, las aptitudes labo-
rativas en calidad y economia; y por el ctro, los habitos de conservacién bio-
légica y psiquica en un equilibrio constantemente sometido a variacién y vi-
gilancia.

49 La FISICOTECNIA, como rama de la Educacién Fisica aplicada al
trabajo (cuyo estudio se denomina Fisitecnologia) debe crear sus propios mé-
todos, cuya aplicacién estd en el mismo lugar de trabajo, y no fuera de él. Cada
tipo de trabajc tendr4 un método de doble fin:

a) Conservacién de los valores bioldgicos. (Ed. de lo Fisico.)

b) Acrecentamiento de las aptitudes iecnolégicas. (Ed. por lo Fisico.)

52 La FISICOTECNIA no excluye los agentes consagrados de la Educacién
Fisica (Gimnasia, Deportes) siempre que éstos puedan ser despojados de sus
fines exclusivistas, convirtiéndolos en un tratamiento de “plena naturaleza” por
llevar al hombre a los ambientes naturales: gimnasios abiertos, deportes al aire
libre, etc. Esto es s6lo (y por supuesto indispensable) un factor higiénico para el
cuerpo y la mente del hombre encerrado, debiendo por esto misme controlarse
en su carencia o demasia. ‘

6° La FISICOTECNIA deberd crear sus propios métodos, incluyendo “re-
lajaciones” y “movimientos” que promuevan la “actividad fisiologica”, conjunta-
mente con la “actividad mecanica”, dentro de cada ambiente de trabajo.
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Y cuando esta cosa es el Hombre, tal indagacién se complica en inusitada pro-
blematica.

Hemos sefialado muy escuetamente la necesidad de que nuestro Profesorado
comience penetrado por la disciplina madre, esto es, la Filosoffa. Incluida en
nuestro Plan de Estudios. como materia de Primer Afio (Introduccién a la Filo-
sofia), resalta no sélo por su sola presencia, que da jerarquia a la carrera, sino
por que rebalsa esta oportuna ubicacién impregnando todo su desarrollo. Saber
usarla en sus aspectos, especulativo y practico, serd para nosotros una dedicacién
constante. Lo primero para aprehender el concepto que para nosotros debe tener
eso que se denomina EDUCACION FiISICA. Esta problematica ya estd incluida
en la primera clase. Lo segundo para identificar al sujeto de la Educacién, que
€s miles:lro alumno, y conducirlo hacia la meta que le sefiala su destino y la
sociedad.

Aunque cada ciencia, disciplina o conocimiento tenga una ubicacién en
nuestro Plan de Estudios, y determine en cada afio de la carrera la exigencia a
cumplir para alcanzar el subsiguiente, nada seria més nefasts que considerar a
cada materia aprobada como una valia que, al ser traspuesta, deja ya de pre-
ocuparnos. Esta lamentable mentalidad forraada en la mayoria de nuestros estu-
. diantes es un viejo vicio que la escuela y el maestro no han podido desarraigar
del todo, acaso porque, en muchos aspectes, ellos mismos hayan contribuido a
fomentarlo. Nuestra formacién profesional adolece de este defecto con una inten-
sidad mucho mayor que la observada en otras profesiones. Ello se debe, sin
duda alguna, a que no trabajamos con una parte del hombre, como la esfera
intelectual o de la conciencia, por ejemplo, sino con el HOMBRE TOTAL. Di-
ficil y compleja tarea que sin una formacién superior serfa inocua y hasta ridi-
cula, salvo el caso de preferir el facil halago de quedarnos exclusivamente con
la esfera fisica y preparar bellos animales humanos para exhibirlos en las pistas,
en los estadios y aun en los circos. Die ser asi, la frase de Summer nos alcanzaria
una vez mas.

Sefialamos ya que la Filosofia precede 2 todo lo demas en nuestra formacién
profesional. Decia Kant que la Educacién era el mayor y el més dificil problema
que se le haya planteado al hombre, y nuestra profesién estd dentro de ese
problema. Aristoteles también decia que su “Organon”, siendo un elemento de
cultura general, debia conocerse antes de emprenderse el estudio .de cualquier
ciencia. La Légica, como disciplina propedéatica, debe presidir todo pensamiento
y todo acto inherente a nuestra labor educativa, tan plagada de opiniones ab-
surdas y emociones infrahumanas. La diferencia entre “doxa” y “episteme”, no
pierde su clésico sentido entre nosotros para poner distancia entre el diletante,
el instructor, el entrenador y el profesor superior. La Etica mostrard el camino a
la conducta del nuevo educador fisico para alejarlo del delirante afin del espec-
taculo, del espiritu comercialista que gobicrna al dirigente y al pseudo aficio-
nado y que corrompe 2 la juventud con el atractivo del dinero o el espejismo
de una falsa gloria. Porque cuando faltan o se ignoran los fines en cualquiera
actividad humana, fines racionales, éticos v estéticos, es el instinto quien pone
los objetivos ancestrales de la especie, deshumanizando al hombre.

Sintetizando: la Filosoffa nos ensefia a conocer QUE ES LA EDUCACION
y LA EDUCACION FISICA.

Luego de esta problemética profesional, el “hacer” educativo nos enfrenta
con la realidad de nuestro alumno. Y al decir “nuestro” no pretendemos derecho
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tiempo, debe ser lo suficientemente aleccionadora como para no dejarnos sor-
prender en una nueva encrucijada.

La forma como vamos a encarar la CULTURA DE LA EDUCACION
FISICA se relaciona intimamente, aunque en términos generales, con la divisién
" que hace Dilthey de las Ciencias, identificAndolas en Ciencias del Espiritu y
Ciencias de la Naturaleza. Para nosotros, sin embargo, esta divisién tiene una
expresién misma en el Hombre, y encaja, por decir asi, en la divisién que nos
pertenece de EDUCACION DE LO FISICO y EDUCACION POR LO FiSICO.
Porque en el primer aspecto, el Hombre es, asimismo, “naturaleza”, que actia
y vive en esa otra Naturaleza que hace las veces de escenario o contorno natural
donde se mueve. Recibe de ella su influencia y, a 1a vez, la da, mediante esas otras
ciencias que conforman su aspecto espiritual. Existe entonces una “naturaleza”
dentro de él, como existe la caja indispenseble de un instrumento, sia cuyo con-
curso serfa imposible el sonido o la armonia musical. Por otra parte, en nuestra
concepcién de la EDUCACION DE LO FISICO ne dejamos de ver, en este
aspecto del Hombre, come “naturaleza”, como lo FISICO, un singular “aparato
de observacién” de cuya fina y esmerada construccién depende la infalibilidad de
su uso. Solamente en las partes que representan los érganos de los sentidos ad-
vertimos ya la necesidad de una depurada elaboracién y afinamiento, pues de lo
contrario la captacién de lo que es Naturaleza Madre, quedaria falseada por
defecto de fabricacién del aparato. jQué no decir entonces de la parte primor-

dial, que sin mucho discriminar denominamos “conciencia”, y cuyos medios de
comunicacién reciproca estan representados por aquélios! ’

La particularidad de que este instrumento o aparato de observacién que es
1O FiSICO (ya analizado y descripto en la primera clase) viene ya precons-
truido y en condiciones de autodesarrollarse no nos exime de la tarea que hemos
denominado de afinamiento. Por eso decimos que en la EDUCACION DE LO
FISICO nuestra labor se concreta, como la del artifice, en terminar la que
inicia la Naturaleza, prodigandonos en el arte de pulir sus bondades para entre-
garlo luego, en forma de hombre completo, al destino que le asigna, en cada

caso, la particularidad del contorno social. Aqui ya estamos en la EDUCACION
POR LO FiISICO.

Todo esto que ha sido expresado muy esquematicamente debe tener su na-
tural expansién y profundidad en cada una de las materias que intervienen en
la formacién del profesor superior de la asignatura; pero la misién que incumbe
a esta materia de Introduccién (y especificamente a esta parte de la misma) no
consiste solamente en detenerse en el umbral de cada una, sino también estable-
cer una previa conexién entre todas y crear jerarquias de prioridad segin los
fines de la carrera. Dentro de este planteo, cabe suponer que si bien esta en
nuestra tarea alinear las ciencias actuales ¢ue concurren al estadio del hombre
(y a los medios de proporcionarle el cumplimiento de su cometido como tal, y
como integrante de una Sociedad) mediante un enfoque que nos es propio, no
es menos cierto que debemos comenzar con una meditacién mas profunda que
la que hasta el presente ha caracterizado al educador en nuestra especialidad.
Porque no se trata de esbozar un hombre tedrico con ciencias y materias prac-
ticas, sino de “formar” el hombre real y viviente con los recursos que nos brinda
el arte y la ciencia pedagdgica, que a su vez administra en él, con tacto e inte-
ligencia, la contribucién de las otras ciencias, tanto de la naturaleza como del
espiritu. Pero hay una sagaz advertencia que nos viene de la propia experiencia.
no se puede manipular o actuar sobre determinada cosa sin conocer previamente
su naturaleza intima y, ademds, qué utilidad concreta puede esperarse de ella.
Filostficamente esto es “ser” y “valer” ¢, en todo caso, una indagacion teleolégica.
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perfecciona la raza”. Una verdadera conciencia cientifica nos haria ver que pre-
cisamente ocurre lo contrario, pues es la raza (y ello si es posible en este mo-
mento de la Humanidad hablar de “raza”) la que perfecciona al Deporte. Pero
decir esto tltimo seria dejar en el aire las tan mentadas virtudes y milagros
atribuidos, por ignorancia o intencionalmente, a este dios de las multitudes;
aparte de producir la bancarrota de una de las industrias mas conspicuas de
nuestro siglo, sélo comparable (aun por el elemento humano puesto en juego)
a la que en una época asumi6 el mercado de los esclavos. Si la frase es dura no
puede, por otra parte, producir asombro entre nosotros, que mas que “profesio-
nales” debemos sentirnos Profesores; y nuestra misidén consiste, precisamente,
en dar al Deporte, como a la Gimnasia y los Juegos, el papel de agentes educa-
dores, del que nunca debieron salir para convertirse en elementos perturbadores
de la Educacién y la Cultura.

Este enfoque biolégico (o factor herencial) debe ser estudiado por nosotros
en su aspecto determinativo del “biotipo”. Porque.cuando nos referimos a LO
FISICO tenemos por delante la objetividad del hombre convertido en alumno,
y ese hombre-alumno no puede ni debe recibir nuestra accién educativa sin la
previa exploracién intima de su estructura biopsiquica, integrada por los factores
denominados “genotipicos” (o factores herenciales) y “paratipicos” (influencia
ambiental en él integrada). El equilibrio o predominio de estos factores concu-
rrentes determinaran el “fenotipo” o “tipo vital” de la escuela constitucionalista.
No estd en nuestra misién ni en nuestros medios (en lo que se refiere a esta
ctedra, naturalmente) profundizar estos aspectos de la Biologia, pero si sefia-
larlos para acrecentar la importancia de la EDUCACION DE LO FISICO Pero
Ia intencion de estas breves referencias (que serdn correcta y especificamente
tratadas en la respectiva citedra) estd en convencer a los alumnos de este Pro-
fesorado que con la sola técnica gimnistica o deportiva nada habrd de conse-
guirse (seriamente tratadas, por supuesto} sin el estudio previo de la tipologia
en general y de los distintos biotipos en particular. Todavia quedaria por afiadir
que la Biologia actual, en lo que respecta a la Biologia Humana, tiende a alejarse
del concepto mecanicista y del estudio aislado de funciones y 6rganos del indi-
viduo para determinar el valor hombre. El “psicosomatismo” es su certificacion
mas acabada, ya que da valor al TODO sobre la significacién de la suma de las
PARTES. A este respecto, conviene transcribir lo expresado por el Profésor
Dr. A. Portmann en una conferencia sobre “Los cambios en el pensamiento bio-
l6gico”, pronunciada no ha poco en Sankt Gallen: “Hoy el bidlogo ya no acepta
sin mds ni mds la afirmacién de que un crganismo sea una construccién hecha
por células. Tiene que describir la realidad que estd indagando y mantenerse
firme en una nueva imagen de lo organice segiin la cual el organismo —el todo
desconocido que haya de investigarse— se articula en los més- distintos aspectos
de formacién, en unidades de grado maés simple, de las cuales los 6rganos, los
tejidos, las células, son sélo posi%ih’dades. El bidlogo se sirve hoy, con gran éxito,
de los métodos de la fisica y de la quimica a fin de poder alcanzar también
desde estos puntos de vista cientificos uns nueva visién de la realidad descono-
cida, de esa superior unidad que se experimenta como el TODO.” Y luego esto
otro: “Los adelantos actuales en el terrenc de la biologia débense, particular-
mente, a la actitud cientifica de mantener el pensamiento fijo en la consideracion
del todo, al hecho de que en todo analisis, en toda desarticulacién, en toda des-
composicién de un proceso, el cientifico se estd preguntando permanentemente,
con vigilante conciencia, en qué realidad desconocido, el todo estd incluido en
el proceso vital que precisamente estd estudiando en su aspecto individual. En
este sentido, y sélo en éste, es licito afirmar que el pensamiento del todo domina
la investigacién actual de los fenémenos vitales.” Hasta aqui Portmann. Para
nosotros, para nuestra misién de educadores fisicos, la nueva visién que se abre
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de posesion sobre €l, sino especificar la naturaleza especial del propio cometido,
que es, en verdad, algo distinto del de los demés educadores. Ya hemos dicho
que no trabajamos con una parte del hombre sino con el hombre total, si bien
poniendo el acento en lo que es propia labor especifica: La Educacién de y por
lo Fisico. Ademas conviene advertir que en nuestro caso (y tal vez en otros) el
concepto de alumno ha hecho olvidar la realidad hombre. El estudio descriptivo
y analitico de ese alumno, en gran parte literario, dirfamos, relega a la Antro-
pologia a un papel de mera ciencia de museo, y a la Biologia y Psicologia, hoy
tan compenetradas, a disciplinas de investigacién de pequefios grupos aislados.
Pareceria que lo étnico y lo social, por otra parte, no incumben al educador con
la misma fuerza que se le da a la Didactica y, en especial, a la técnica uniformada
y rigida que ahorra, aparentemente, tiempo y distancia.

La Biologia Humana, término que reemplaza a la tan disgregada Antropo-
logia (Rivet hace seis clasificaciones, dejando a una de ellas, la Etnologia, como
la mas posible sucesora del concepto original) es, sin duda, la que mas contri-
buye a aclarar nuestra concepcion de EDUCACION DE LO FiISICO. Las nue-
vas experiencias en el terreno de lo que podriamos llamar “la atomobiologia™
(desprendido de la fisica novisima), ast como el concepto de “totalidad” e “inte-
rioridad”, que superan ya al de “psicosomatismo”, abren para nosotros perspec-
tivas de estudio tan renovadas que ¢l uso de las técnicas corrientes en Educacién
Fisica habran de sufrir un vuelco singular. Al resurgimiento de las teorias médico-
filosoficas de Hipocrates, parece seguir una inquietud por ciertas concepciones
de Lamarck, en especial a esa Biologia relacionada con la Geologia y la Meteo-
rologia que el sabio francés concreté en la palabra “biosfera”. Segin ello, el
hombre, més en concepto biolégico que filoséfico, no podria ser estudiado y,
sobre todo, conducido al cumplimiento de sus auténticos cometidos, si se omite
ese “medio influyente” que lo rodea que se llama suelo y atmésfera, que para el
materialismo alemdn, cientificofilosdfico, es tan decisivo como el contorno social
y cultural que también lo influyen. Una vez mas debemos sefialar que nuestra
concepcién de la EDUCACION DE LO FISICO interpreta acabadamente estos
resurgimientos de doctrinas biolégicas que tanta resonancia tuvieron durante la
segunda mitad del siglo pasado. Los nomkres de Lamarck, Saint-Hilaire, Darwin,
Huxley, Haeckel, Spencer y Le Dantec, entre los bidlogos “naturalistas”, junto
a los de Flourens y Claude Bernard (para citar la corriente fisiologista opuesta
al materialismo cientifico) son expresién de que el hombre no puede ser estu-
diado fuera de su contorno natural, pues es, en si mismo, naturaleza a la vez
que ser espiritual.l

Otro enfoque biolégico que refuerza nuestra EDUCACION DE LO FiSICO
lo consttuye el estudic de la Genética. Las leyes méndelianas, aunque de apli-
cacién problemdtica en el campo humano (més que todo por consideraciones
légicamente morales) nos abren un panorama de decisiva influencia en nuestra
profesién. La investigacion de la herencia, y su fuerza penetrante en lo que
llamamos “condiciones” y “aptitudes™ fisicas, resumidas en el “valor biolégico
individual”, nos harad desechar por empiricas y falsas muchas ideas enquistadas
en la mente de tanto educador fisico y muy particularmente en la pseudo ciencia
del entrenador. Tal vez este extraordinario descubrimiento humano nos haga mas
prudentes (y también mas modestos) en ‘a fascinaciéon desmedida que ponemos
en la supuesta infalibilidad de la “técnice”, el “estilo” y el “entrenamiento” del
atleta moderno. Tal vez también seamos renos ampulosos en pronunciar ciertas
frases que pretenden llevar a la Educacion Fisica y al Deporte (sobre todo a
este ultimo) a la altura inaccesible que la ciencia jamds prometié. Frases que
han trascendido desde la trastienda de los negocios de los dirigentes deportivos
hasta los despachos de los gobernantes. Tomemos una al acaso: “el deporte

1 Cuando estudiamos al pez fuera del agua, no estudiamos al pez, sino al pescado.
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y teorias, los soci6logos modernos concuerdan en denominar esta serie de hechos
fenoménicos con la frase mas vasta y general de “signos de los tiempos”, ence-
rrando los discutidos factores desencadenantes dentro del término “estructura”
Y con este término, tan usual en las mateméticas, establecen una conexién muy
interesante entre sucesos aparentemente aislados pero que una nueva visién
cosmoldgica, diriamos, ha demostrado intimamente unidos. Hoy ya nadie discute,
por ejemplo, que la Era Tecnolégica ha influido, hasta dramaticamente, en el
desenvolvimiento de nuestra Sociedad mundial; al punto que serfa dificil, en
muchos casos, hablar de “naturaleza dads”, donde el hombre vive y trabaja;
sino de “naturaleza tocada” (o modificada por él1) donde, ademds, también sufre.

Esta vision panordmica de la Sociologia tiene un objeto: averiguar en qué
forma y en qué medida esta incipiente ciencia se relaciona, influye y es influida
por la Educacién Fisica. Porque nuestra labor docente estd dirigida siempre a un
sector numerosos de esta Sociedad y no a un solo individuo. Precisamente por no
haber orientado la formacién profesional de nuestra carrera en este principio es
que la Educacién Fisica sélo ha preducido “entrenadores”, en vez de profesores
maestros, Sélo se trabaja con equipos, grupos “elite” y superdotados. La Edu-
cacién Fisica Social es casi desconocida. Y ésa es nuestra verdadera meta. Nues-
tro pais tiene hoy necesidad de esa Educacién Fisica Social llevada a cabo, en
primer lugar, por profesores que investiguer: y que luego actien come verdaderos
conductores sociales. Por eso, por este hecho nuevo, es que es indispensable su -
formacién universitaria superior; no meros técnicos. Mucho se ha hablado 4lti-
mamente de “pueblo”; pero esta nocién sélo ha sido encarada (y aplicada su-
puestamente) con concepto puramente politico. Asi es como se ha confundido,
lamentablemente, pueblo con poblacién, que no es lo mismo. Aqui cabe la bella
metifora de Plutarco que definia la Educacién con los tres elementos indispen-
sables que la configuran: una buena tierra, una buena semilla y un buen sem-
brador. Nuestra investigacién debe comenzar por conocer cémo es esa tierra
(material humano), pues con ello sabremos elegir la semilla (tipo de ensefianza)
y, como consecuencia, tendremos el buen sembrador (educador).

Esta investigacién de la “tierra de siernbra” o material humano nuestro, no
es tan facil como parece. Los intentos hasta ahora realizados en Educacién
Fisica (pues hay estudios de esta indole que le conciernen en forma directa) han
desembocado en un verdadero fracaso. Ello se debe a que se ha explorado sélo
al “hombre presente” ignordndose al “hombre ascendiente”, que esti bajo su
misma piel. Y no se puede hacer Educacién Fisica (que es formar a ese tercer
hombre que es el “hombre futuro”) en base al mero conocimiento del “hombre
presente”, que es, a pesar de su realismo y objetividad, una abstraccién dentro
de una trayectoria. Las fichas fisicomédicus y las permanentemente discutidas
“agrupaciones homogéneas” son lo dnico que queda de la investigacién cons-
trefiida que ha realizado hasta ahora (al menos en nuestro medio) la Educacién
Fisica. Sélo en Medicina se concibe la historia clinica. Nuestro alumno, el que
tenemos delante en el instante de la clase =5, a la vez, toda una historia de sus
ascendientes y el sustrato de su Sociedad. Hoy sabemos que ese alumno proviene
de més de una matriz: la matriz genealégica y la matriz social. Nuestra técnica,
nuestra didactica y aun nuestra pedagogia de la Educacién Fisica aparecen
ciegas precisamente por carecer de esas bases investigadoras. Tal vez por ello
nos entretenemos “haciendo campeocnes” o inventando “records”. Tal vez, tam-
bien, justifiquemos nuestra profesién, iréricamente dirfamos, trabajando para
la indtil exhibicién y el intrascendente concurso atlético-deportivo. Ignoramos la
afirmacién de Carrel: “Cada individuo tiene su propia historia que en nada se
asemeja a la otra persona. Representa por si solo un tipo tnico del Universo.”
Esta frase tiene para nosotros una significacién y una advertencia mucho maés
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en el campo educativo, a través de esta Biologia, no hace més que afirmar la
necesidad de valorar el aspecto que nos pertenece de la EDUCACION DE
LO FiISICO.

Sintetizando: la Biologia nos ensefia a conocer “la naturaleza” del sujeto
de la Educacién, que es el ALUMNO,

LI 4

Una contribucién particularmente interesante para nuestra profesién edu-
cadora es dada por la ciencia de las relaciones humanas, esto es, lo que gené-
ricamente se conoce como Sociologia. Y es particularmente interesante porque
para nosotros el concepto y la definicién de esta ciencia puede diferir de lo que
corrientemente es aceptado. El fenémeno de las relaciones humanas ha sido
explicado de diversas maneras segin la especialisima formacién intelectual, racio-
nal, emocional y hasta intuitiva de las personas que han asumido tal responsa-
bilidad. Porque esas personas de distinto pensar son un producto o la consecuen-
cia de distintos medios también; y al decir medios nos referimos al contorno
natural y cultural principalmente, que los hace diferentes tanto en su manera
de ser, ver y actuar (sobre todo actuar). Dirfamos que aun los mismos soci6logos
(por no hablar de los historiadores, fildsofos, bibdlogos, psicélogos, educadores,
etcétera) salen de un medio social que influye notablemente en cuanto su estu-
dio y apreciacién de las relaciones humanas, Ejemplo de ello lo constituyen las
dos figuras méximas de esta ciencia: Emilic Durkheim y Augusto Compte. El
primero encara el estudio de esta ciencia en concepto biolégico, dividiéndola en
Morfologia Social, o forma exterior y material de la sociedad comprendiendo la
estructura geografica y el valor demografico en el sustrato humano; y Fisiologia
Social, que comprende todas las manifestaciones vitales de las sociedades. El
segundo se inspira en la Fisica, dividiéndola en Estatica Social, que analiza las
leyes del equilibrio de las sociedades; y Dindmica Social, que estudia las leyes
de sus desenvolvimientos. Por otra parte, al soci6logo le resulta muy dificil estu-
diar y definir las causas intimas y trascendentales de las particularidades que
puede advertir en la sociedad de su tiempo (de su tempo presente), pues
debemos advertir que, si genéricamente la Scciedad es un concepto nico, realis- -
ticamente puede haber muchas sociedades en un mismo espacio-tiempo. Ademas,
la Civilizacién, término y concepto que se confunde e interacciona con el de
Sociedad, determina sensibles diferencias entre las agrupaciones humanas, aten-
diendo a las caracteristicas de los contornos ya referidos. Asi hoy sabemos con-
cretamente que hay en el mundo dos tipos de civilizaciones distintas y aun
contrapuestas: La Occidental, que es la nuestra, y la Oriental. Osvaldo Spengler,
en su magna obra “La Decadencia de Occidente”, hace un estudio exhaustivo de
causas, efectos fuerzas y relaciones que dsterminan, segin su opinién, el cre-
ciente ocaso de la nuestra. Su criterio es biolégico naturalista, atribuyendo a las
civilizaciones los mismos fenémenos de evolucion e involucién propios de los seres
vivos. Arnoldo J. Toynbee, en su obra monumental de casi treinta afios, “Estudio
de la Historia”, describe veintiuna civilizacicnes, catorce de las cuales yacen en el
cementerio de la Historia. Admite, asimismo, seiscientas cincuenta sociedades
tribales. Utiliza los términos “colapso”, “desintegracién”, “crisis” y “eterealizacion”
para explicar en forma distinta (pues las causas de estos fenémenos son para él
espirituales més que vitales) lo que Spengler advirtié en su tiempo. Las conclu-
siones de ambos coinciden en los hechos, si bien no en las causas, pues una
sociedad es reemplazada por otra como una generaciéon de personas a otra, o
una primavera a un invierno. Hay un “ritmo” en las sociedades.

Todo esto nos hace ver que la Sociedad se halla siempre en continua mu-
danza y, ya que el estudio de las causas se presta a tantas y diversas opiniones
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aleccionadoras que para los otros educadores: PORQUE TRABAJAMOS CON
EL HOMBRE TOTAL. '

La Sociologia Argentina, materiz que figura en nuestro Profesorado, no sélo
contribuye a completar eso que llamamos Cultura de la Educacién Fisica, sino
que nuestro Profesorado habrd de contribuir a completarla a ella misma. Esto
no es una pretension desmedida y absurda como podrian pensar quienes juzgan
a la Educacién Fisica a través del especticulo comercialista o de las multitudes
fascinadas por la “recordmania”, Esto es sencillamente una obligacién de nuestro
Profesorado Superior y uac de sus objetivos mas fundamentales. La Sociologia
Argentina no es una disciplina literaria, sino, ante todo, una investigacion del
sentir argentino que tiene sus origenes mucho mas alld de los comienzos de
nuestra_emancipacién y de nuestra independencia como Nacién. Y puesto que
asi se dicta en nuestra Facultad, con la seriedad de una cétedra, hoy més que
nunca necesaria para la formacién del universitario, la responsabilidad del Pro-
tesorado Superior de Educacién Fisica consiste en prestar?e su mas amplia co-
laboracién en la esfera de su propia especificidad. Concretamente: a la “unidad
politica”, que es el concepto sintético de “Nacién”, debe agregarsele, y muy
intimamente, la “unidad cultural”, que es la definicién de “Pueblo”. Nacién sin
Pueblo es una pretensién tan vana como decir “personalidad” sin “individuo”
adentro. Pero en cambio se admite Nacién con “poblacién”, donde la madurez
de lo primero choca con la inmadurez de lo segundo. Dentro de estas analogias,
es lo mismo que pretender aquella “personzlidad” con el solo “individuo”, y sin
que éste haya sufrido previamente el proceso de ser “persona”. Poblacién es lo
cuantitativo, es el mimero frio de las cosas agrupadas sin mayor preocupacién
que no sea el dato estadistico. Pueblo es, ademas de lo numérico, lo esencialmente
cualificado. Toda Poblacién debe necesariamente fraguar en Pueblo. No enten-
derlo asi es propiciar el suicidio de la Nacidn por desintegracién espiritual y
fisica; de la misma manera que esos organismos minados por una enfermedad
interior que, en principio, respeta los tejidos cutdneos dando apariencias de
" normalidad, pero que al final arrasa con todo.

La Etnica (hoy poco conocida y valorada) nos ensefia que en todo pais
hay agrupaciones humanas que pueden clasificarse en tres edades colectivas:
Pueblo Formado, Pueblo en Formacién y Pueblo a Formarse. Esta clasificacion,
que menciona detalladamente el Dr. Santiago Peralta en un penetrante estudio
acerca de “El aspecto antropoldgico del pueblo argentino” (Revista de Policia
y Criminalistica, tomo IX, nams. 42-43) es seguida de una comparacién didactica
que se transcribe por su notable comprension: “Podriamos compararlos con las
plantas: unas son ya arboles, otras arbustos, otras estdn aun en vivero; unas nece-
sitan renovacién, mejoramiento, poda; otras, ayuda, nuevas plantaciones, riego,
trasplante, injerto; las otras, simplemente cultivarlas. El remedio para todas es
el agua, que aqui es la sangre de otros pueblos en forma de inmigracién. La
inmigracion, por tanto, debe venir a entroncar con nuestros pueblos, no a reem-
plazarlos.” “4No hay aqui un planteo bisico para dar solidez y autenticidad a
nuestra Sociologia Argentina mediante esa infraestructura étnica que nuestro
Profesorado debe estar en condiciones de comenzar, por lo menos? jAcaso con
estas breves reflexiones no llegamos a entrever que puede haber “naciones jé-
venes con “pueblos viejos™? ¢Y esta intuicién, impregnada de una cierta curio-
sidad cientifica, no nos lleva también a tratar de averiguar en cuales de aquellas
edades sefialadas puede encontrarse hoy nuestro pueblo? La brevedad (pero
asimismo la profundidad) de estos interrogantes no es 6bice para predecir que
nuestro Profesorado tiene una tarea mucho mas importante que la de producir
técnicos en gimnasia o especialistas en deporte; puesto que, sin dejar de lado
esta labor subsidiaria (tan magnificada en escuelas e instituciones similares) lo
importante estd precisamente en investigar la calidad de la materia prima sobre

[
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fluctuante, no es dar ninguna solucién. Pero estd dentro de la misién de nuestro
Profesorado arribar a alguna, aunque més no fuera que proponer la hipétesis
més aproximada, como se acostumbra a hacer en ciencia. El planteo queda
sefialado asi: ‘

a) La Educacién Fisica ya ha sido definida y puesta en cuerpo de doctrina.

b) La Cultura Fisica, como “labor del cuerpo”, quedaria transformada en
Fisicultura.

¢) La Cultura Fisica, como erudicién o ilustracién profesional, habrfa de
denominarse “Cultura. de la Educacién Fisica”,

d) El término Culiura Fisica, por consiguiente, nada significarfa para nues-
tro Profesorado. : 5 )

e) El término Cultura Corporal (o desarrollo corporal), al ser reemplazado
por Fisicultura, también perderia significacién para nosotros.

f) Toda la problemética de nuestra profesién sélo pondria en juego los
términos generales de EDUCACION FISICA, CULTURA DE LA EDUCACION
FISICA, FISICULTURA y GIMNASTICA. De ellas se desprenderian las res-
tantes actividades y disciplinas précticas, subordinadas al papel de medios o
recursos,
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otra o formando un sentir comdn, a través de pueblos y civilizaciones distintos.

Dado por sentado que el concepto de Educacién Fisica ya ha sido sufi-
cientemente aclarado, discutido y definido por nosotros, resta hacer lo mismo
con la denominada “Cultura Fisica”™.

La intuicién primera nos haria ver que puede haber aqui dos significados:
una intencién directamente enderezada al “cultivo” de las aptitudes fisicas —o
accién material—; o una inquictud permanente para aprehender conocimientos
y acumular experiencias relacicnados con la misma Educacién Fisica —acto inte-
lectivo racional— que conduzcan a una verdadera ilustracién sobre el tema.

En el primer caso entrarfamos en contacto con la analogia que se desprende
de la primera acepcién que determina el Diccionario acerca de la palabra Cul-
tura, que no es otra que la relativa a “labores de tierra”. Segin esto, y en el
orden estricto de la naturaleza, podria compararse la Cultura Fisica con la Agri-
cultura o, para hacer més objetiva la comparacién, la Agricultura con la “Fisi-
cultura”. Pero existe un desdoblamiento inverso muy interesante en cada una
de estas expresiones, que modifica substanciaimente sus significados: si en vez
de decir Agricultura, dijéramos “cultura agraria”, ya no se tratarfa de una simple
labor de tierras sino de una capacidad cientifica o técnica adquirida por quien
o quienes dirigen estas labores. De lz misma manera podriamos transformar la
“Fisicultura” (que ademds de una inversién admite una contraccién de la palabra
Cultura Fisica) en un nuevo término que serfa “Cultura de la Educacion Fisica”.

Por otra parte, es necesario tener en cuenta las distintas valoraciones que
al respecto de la palabra Cultura se han verido sosteniendo, tanto en el medio
histérico temporal, como en el concepto étnico y filoséfico.

El simple ingenio y la cruda necesidad obligaron al hombre paleolitico a
elaborar objetos e instrumentos pétreos; y esto es “cultura”, puesto que lo creado
no estaba en la naturaleza mis que en forma de materia prima. Hay aqui, no
s6lo habilidad manual, sino también inventiva, creacién, Las civilizaciones ante-
riores a los griegos tuvieron sus culturas, ya sedimentadas en la homogeneidad
racial y espiritual de lo que étnicamente conceptuamos “pueblo”. El impulso
creador de las sociedades tiene rasgos y caracteristicas propias que la investi-
gacién histérica tiende a poner de manifiesic. La Politica y la Filosofia cons-
tituyeron una originalisima cultura de las griegos (cuya trascendencia nos en-
vuelve dentro de esa caracteristica que Jaeger define como “helenocentrismo”
y que Jaspers vigoriza con la cufia de su “épcca axial”). Con la Enciclopedia del
siglo xvir aparece un tipo de cultura intelectualista que ilumina toda etapa
posterior y provoca grandes cambios sociales. Tal vez de alli surgen pensamientos
e ideologias que escinden nuevamente el corcepto de Cultura, contribuyendo a
la division de una Cultura superior y una Cultura de masas: la que viene de
arriba, por impulso de una minoria selecta e lustrada, y la que surge del pueblo
(Folk) que se amasa en la tradicién. Nuestra Era Tecnolégica es, en fin, un
nuevo ingrediente que se mezcla para acentuar la controversia del concepto
cultural.

Estas alternativas de la Cultura, como palabra y como significacién, nos
llevan ahora a realizar (o intentar) un esfuerzo propio referido a la Cultura
Fisica; aunque mis corresponderia decir intentar ubicarla dentro del campo
conceptual referido. Pero esta ubicacién —ya lo hemos dicho— carece de firmeza
y estabilidad, puesto que cambia segtn se la aprecia como una labor para el
cuerpo (o “Fisicultura”) o se la admita como una erudicién tematica. Afirmar
entonces que la Cultura Fisica, dentro del campo cultural, ofrece una posicién
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CULTURA DE LA EDUCACION FiSICA

Bases cientificas de la Educacién Fisica. - Relacién con las ciencias de la na-
turaleza y del espiritu, Necesidad de superar el mero concepto de una técnica
por una nueva conciencia de valores epistemolégicos.

En la primera clase hemos definido, analizado y puesto en accién a la Edu-
caciéon Fisica, La categoria de ciertos términos extraidos mediante el esfuerzo
racional que nos hemos impuesto para dota: a nuestro Profesorado de una visién
nueva —concordante con las necesidades tan singulares de nuestra época— debe
acuciarnos constantemente para no perder esa vision.

Dejando al término generador Educacién Fisica el papel identificador y
simbélico de una disciplina y de un conocimiento que abarcan tanto al individuo
como a la sociedad, nuestra labor real, experimental y positiva deberd desenvol-
verse, en adelante, con sus derivaciones conceptuales y reales de EDUCACION
DE LO FISICO y EDUCACION POR LC FISICO. Complementariamente ha-
bremos de mantener, también, la significacin particular que hemos dado a otros
términos menores, como ORGANO, FUNCION y MOVIMIENTO, que resultan
nuestras peculiares herramientas de trabajo. ¥ aun este {ltimo (el trabajo o labor
educativa) deberd realizarse dentrc de ciertos limites que eviten su dispersién

o confusién tedrico-practica, para lo cual se ha especificado claramente un cerco
conceptual representado por las expresiones: FISICULTURA, GIMNASTICA,

GIMNASIA vy, en especial, CULTURA DE LA EDUCACION FISICA.

Es precisamente a la CULTURA DE LA EDUCACION FiISICA que habra
de referirse la tercera clase de este ciclo.

Un profesor de Educacién Fisica como pretende formar este Profesorado
que, a diferencia de otros -similares en la forma, nace gestado en la nobilisima
matriz de una Facultad de Humanidades, debe poseer una cultura especial y
caracteristica que no signifique mera presuncién de conocimientos especifica-
mente técnicos; tampoco esa erudicién que da prestancia y brillo personal por su
enciclopedismo, que se refleja en la palabra y llega sin fuerza ni pasién 2 la
verdadera accidn trascendente como debe szr toda educacién del Hombre. Nues-
tra misién es tal, que si sélo se dirigiera a ilustrar la mente o el sentimiento, como
suele hacerlo una seria disciplina literaria, por ejemplo, caerfa en el ridiculo
de su propia pretensién sin méritos profundos (aparte de equivocar el camino
que, por especificidad, tiene sefialado); pero tampoco puede ni debe admi-
tirse que por un apartamiento de esas virtuces del espiritu tengamos que aparecer
como simples “paidotribos™ de la palestra. Después de tanta decadencia repetida
en la historia de las civilizaciones y las culturas, y cuyo reflejo también se ha
manifestado en la Educacién Fisica, no podemos seguir mereciendo el concepto
que tan crudamente hizo decir a James S. Summer: “Si nuestra conversacién gira
constantemente alrededor de récords, reglamentos, historia de tal o cual héroe
de las canchas, no debemos quejarnos si las personas preparadas nos ponen en la
categoria de gente de espaldas fuertes y mentes débiles.” Una tal apreciacién,
que sin duda alguna cabe para definir a la mayoria de los profesores de nuestro
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Por lo tanto, el término LO FISICO constituye especificamente para nosotros
la relacion drgano-funcicn. Partiendo de estas premisas, ya no existe peligro
cuando posteriormente nos veamos obligados a hablar de cuerpo, psique, o de
interacciones psicosométicas. Tampoco cuando, al conectar el término LO FISICO
con la accién educativa, establezcamos las direcciones que se desprenden de la
dicotomia EDUCACION POR LO FISICO y EDUCACION DE LO FISICO,
que ya hemos establecide para aclarar y dar sentido a la Educacién Fisica.

Pero atn queda un dltimo anilisis para clarificar esta relacién drgano-fun-
cion. Porque dejarla asi como esta sélo podria satisfacerncs como una teorfa de
relaciones o, en todo caso, como un fenémeno que se produce al margen de toda
influencia educativa. Y esto nos desplazaria de esz accién intencional que tiene
la misién de todo educador, para relegarnos a una mera funcién contemplativa.
Sobre todo que esta funcién contemplativa (mas apropiada para una doctrina
filos6fica) nos privaria de actuar en el campo educacional con la caracteristica
profesional que nos define: con el recurso del movimiento. He aqui, pues, el
elemento de nuestre trabajo que en cierto modo equivale a la pluma del escritor,
a la retdrica del orador o a la batuta del maestro, Pero no obstante esta analogia,
hay un detalle que debe ser captado tanto por nosotros como por todo aquel
que se interese por la Educacién Fisica: hemos dicho elemento, en la conciencia
de que es una propiedad que existe realmente, tanto en el maestro como en el
alumno. Pero en el primero existe, ademas, como instrumento. Como instrumento
de labor que, para realizarse, necesita incuestionablemente que eso mismo sea,
a la vez, elemento. Precisamente a la carencia de una dialéctica rigurosa (que
no debe confundirse con una vana sofistica) se debe el hecho de la Educacién |
Fisica distorsionada que hoy practicamcs. La mentalidad de la mayoria de nues-
tros eduadores no se halla conformada para penetrar el clima de la especulacién
filoséfica, en el sentido de extraer verdades aparentemente ocultas, pero que,
una vez aparecidas, podrian dar un vuelco casi total a nuestra profesion. Sin ir
muy lejos, tenemos aqui mismo la confusién que se hace con respecto al sig-
nificado de elemento e instrumento, referidos al uso del movimiento, tanto por
parte del alumno como del maestro. Porque estando en ambos como elemento
fundamental, es ignorado como instrumento circunstancial pero necesario para
hacer eso que llamamos Educacién Fisica. Ignorado no significa, en este caso,
olvidado. Pues en cuanto se lo recuerda, el error de concepto hace que se lo
identifique, no con el elemento, del cuel sale, sino con el mismo alumno. [Y ya
tenemos al alumno convertido en un instrumento! Instrumento para la Gimnasia
e instrumento para el Deporte, instruraento para la exhibicién e instrumento
para el “record”. Hasta en las més puras concepciones de los pedagogos modernos
de la Educacién Fisica se advierte esta ingenuidad. En el cédigo limpio de
nuestros atletas, que s6lo practican per el puro placer, o por la virtud que
pretende exhumar la “arcte” helénica, se lee la frase que es todo un elocuente
diagnédstico: “el deporte por el deporte mismo” o “para la mayor gloria del
deporte”. (He aqui otra vez al hombre convertido en instrumento de un pseudo
dios creado por él mismo!

;Y he aqui, también, la necesidad imperiosa de que los futuros profesores
de Educacién Fisica se formen dentro de las Humanidades! :

Analiticamente, nuestro movimiento no es el movimiento que define la Fisica,
ni la Metafisica; ni aun podria necirse que es, en su totalidad, el que parece
convenir a nuestra disciplina educacional y que denominamos movimiento cor-
poral o muscular. Porque siendo esto @ltimo, es, a la vez, mucho mas. Su ubi-
cacién exacta estarfa inicialmente dentrc de la relacién drgano-funcion. De colo-
carnos en la doctrina lamarckiana, este movimiento partirfa de la funcién para
formar el érgano. Seria un esquema representado por FUNCION-MOVIMIEN-
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INTRODUCCION A LA EDUCACION FISICA
(Breve esquema de la primera clase)

: FROBLEMATICA

Primer
interrogante: (QUE SIGNIFICA EDUCACION FISICA? (Métedo Socratico)
a) ¢Qué “idea” tiene usted de la Educacitn Fisica?
b) Liberacién de las falsas creencias mediante discusién y critica: Primitivismo-~
racionalismo.
Segundo
interrogante: ¢COMO ES LA EDUCACION FISICA- (ERecurso analitico)
Sacar afuera.

. Educatio (lat.) — Educere (verb.) Llevar. .
a) —“EDUCACION” {sentido recto) 1 Conducir.
(Etimologia) Educare: engendrar — producir. g
l_ {metafdrico)

“Lo fisico del hombre en acti-
vidad” (fin u objetivo)
o
b) —“FISICA” — LO FiSICO - ACTIVIDAD mediante
&«
“La actividad fisica del hom-
bre” (medio)
c) Articulacién: jCompuesto ¢ Aditamento?
Tercer
interrogante: ;COMO ACTUA LA EDUCACIOS6 FISICA? (Recurso experimental)
a} Educacién por lo Fisico. (Trascendente.)
b) Educacién de lo Fisico. (Iamanente.)

d po+ lo fisico (kinesiogogia)
EDUCACION .\/ kinesis — gogein \ FISICA

™~ de o fisico (desenvolvimiento) /
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TO-ORGANO. Pero fisiolégicamente considerado, este esquema admitirfa la
variacion ORGANO-MOVIMIENTO-FUNCION, puestc que la funcién no seria
otra cosa que el movimiento del érgano. Pero en cualquier caso, la génesis con-
ceptual de nuestro movimientc estarfa alli: en la relacidn érgano-funcién. Segin
esto, tanto hay movimiento en la secrecién de una glandula como en la mds sim-
ple sensacién de un mecanismo nervioso; tanto en cada fase del psiquismo or-
génico come en cada manifestacién del psiquismo de relacién. Desde un punto
de vista mas objetivo (con cierta reticencia hasta dirfamos mecénico) podriamos
ya hablar de movimientos corporales, pero en este caso sin desprendernos del
concepto de que aqui el cuerpo asume Ia representacién de un érganoc complejo
pero unico; y cuya funcién, en razén de su complejidad, no puede ser tan simple
como en los ejemplos anteriores.

Siendo el cuerpo un compuesto de 6rganos inter-relacionados, y teniendo
a su vez una relacion con el ambiente que lo rodea, no tendra pues una funcién,
sino varias. Podriamos concretar diciendo qus éstas son de dos clases: funciones
o movimientos orgdnicos, y funciones o movimientos de relacion. Y aqui vol-
vemos a caer en la dicotomia, que nos concierne tan directamente, de la Edu-
cacién de lo Fisico y la Educaciéon por lo Fisico. Recién ahora estariamos en
condiciones de establecer y comprobar claramente, en que circunstancias ese
recurso de nuestra labor que llamamos movimiento, es un elemento o un instru-
mento. Pues como elemento, est4 siempre presente en el ser vivo; es existencial
y fundamental. Es “sentimiento vital”, mas que cenestesia. Es asimismo expresion,
no s6lo impresién. Esta en el interior tanto como en la superficie del organismo.
No podriamos desprenderlo nunca del concepto y de la realidad Hombre. Dentro
del campo educacional que nos es comin, es la substancia convertida en ALUM-
NO. Como instrumento es el medio de que se vale el educador para ejercer su
cometido. Tan complejo instrumento, que nc tiene una determinada forma por-
que tiene todas las formas; que carece de una parte asible porque no es un
objeto material como una lapicera o un buril; que no puede verse ni oirse ni
palparse en el tramite que va del artista a su obra, sino en esta misma cuando
la labor ha finalizado, ha tenido hasta ahora un triste destino y un funesto uso:
ha pervertido a la Educacién Fisica y ha deshumanizado a su Educador.

Un instante de esperanza se visiumbra, a pesar de todo. ¥ es el que se
percibe, ya, en la creacién de este Profesorado Superior. Si este instante es apro-
vechado en su total comprensién, no serd necesario recurrir tardiamente a la
frase que Goethe pone en boca de Fausto para detener el momento que pasa,
sino que, por el contrario, anhelaremos que se expanda como amplia conciencia
que nos ilumine a todos.

Formar los nuevos profesores de Educacién Fisica dentro de las Humanida-
des no es una antinomia ni una osadia, como muchos creen. Es comulgar con la
propia esencia de las Humanidades, puesto que al afirmar la dignidad del espi-
ritu humano no puede dejarse de afirmar la dignidad de su cuerpo. Tal vez no
exista otro lugar mas propicio para unir aquello que la necedad o el fanatismo
de los hombres separ6 tan cruentamente, haciendo que los dos nobles caballos de
Platén, desprendidos de su lanza, provocaran la destruccién del precioso carro
por impulso de su inercia. Tal vez nc haya otro lugar donde el ala y el casco
puedan unir de nuevo los elementos propios de su andar, para que el hombre,
el hombre estudioso sobre todo, comprenda que toda elevacién implica nece-
sariamente el reconocimiento de un punto material, desde el que se eleva; y que
el negarlo como tal, puede poner en duda, implicitamente, la facultad de sentir
aquella elevacién.
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la persona en si, sinc a su estirpe, a su “areté”, de la cual era un representante
auténtico. Prueba de ello es que cuando los juegos degeneraron en una simple
popularizacién, aparecieron los atletas profesionales, sin estirpe y sin “areté”; y
entonces los juegos persistieron por mera costumbre y se convirtieron en la
expresién popular que conocemos como “deporte”. ‘

Cuando decimos “gimnasia”, deliberadamente nos ubicamos a la distancia
de més de veinticinco siglos después. Deliberadamente, también, establecemos
una diferencia entre “gimnastica” y “gimnasia” que, en principio, estd dada por
esa misma distancia. Aparte de ello, “gimnasia” significa “educacién del movi-
miento”; y aparece ahora como una técnica elaborada con el propésito de des-
arrollar y mantener la forma y las aptitudes corporales que ya hemos determi-
nado en la concepcion de la EDUCACION DE LO FISICO. Carece totalmente
de virtudes agonisticas y su fin primordial es hacer del cuerpo humano un noble
y afinado instrumentc que, al ser usade, sélo expresara fielmente el sentimiento
elevado a vulgar de su poseedor. Segtin ello —y valiéndonos de la expresividad
de la metifora— podriamos afirmar que ni el mas genial y exquisito artista haria
buen papel con un instrumento grosero o deficientemente confeccionado; de la
misma manera que un notable instrumento resultarfa initil en poder de un igno-
rante. Esta peligrosa alternativa nos ha levado al propédsito de clasificar a la
“gimnasia” en dos categorias consecutivas: una especial, que denominamos PRO-

PEDEUTICA, y otra general, que llamamos SIST_EMATICA.

La primera comprende el estadio intimo del movimiento corporal, en su
génesis y evolucion tanto del punto de wvista biogenético como de su autodesen-
volvimiento. Este estudio, que es tedrico-practico, se considera indispensable para
interpretar correctamente (y sin falsas desviaciones) las finalidades de la gim-
nasia SISTEMATICA.

La gimnasia SISTEMATICA interpreta el estudio y la aplicacién pedac%c'»
gica de todas las técnicas consagradas hasta el presentes (y aun las que puedan
aceptarse en el futuro), bajo la forma de distintos métodos o maneras de actuar,
que persiguen distintas finalidades. Estas pueden obedecer, ya a propésitos de
desarrollo ortogenético (gimnasia EDUCATIVA FORMATIVA), de equilibrio
funcional (gimnasia de CONSERVACION), o de adecuacién higiénica (gim-
nasia para las personas de edad avanzada). De este ciclo general biolégico se
desprenden, asimismo, otras ramas aplicativas que contemplan diversas activi-
dades humanas, como la gimnasia MILITAR, INDUSTRIAL y de las PROFE-
SIONES y ARTES varias; debiéndose agregar las que se identifican con el arte
de curar y preservar, como la gimnasia MEDICA, CORRECTIVA y COM-
PENSATORIA. j

En definitiva, y luego de estas consideraciones, debe quedar firmemente
arraigada en nosotros la conviccién de que la “gimnasia” es, en cualesquiera de
sus formas de actividad, un medio al que siempre estard condicionado un fin. .
No podr4 admitirse, por lo mismo, a la “gimnasia” como un fin en si, hecho que
aunque suele ocurrir muy a menudo, sdlo conduce a desviaciones narcisistas,
absurdas miolatrias y, en otros casos, a verdaderas aberraciones patolégicas cuyo
ejemplo més patético es el “Tudémanc”

EIE NI

Es comtn, y hasta parece aceptarse, que los términos Educacién Fisica y
Cultura Fisica se confundan en una sola acepcién; y ello se debe, en parte, a
que las mismas palabras Educacién y Cultura, por diversas circunstancias his-
téricas y de reformismo pedagégico, aparezcan a veces subordinadas una a la
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REVISION TERMINOLOGICA

Gimnistica y gimnasia, -~ La Gimnastica como Paideia.—La gimnasia como
propedéutica de la Eclucacién de lo fisico. Fisicultura. Cultura de la Edu-
cacion Fisica.

En nuestro Profesorado figuran las palabras “Gimnastica” y “Gimnasia”,
La Etimologia y la Seméntica nos dirn acerca del origen de ambas y de la -
evolucién o historia de sus significados. Nosotros habremos de darles el sentido
que, de acuerdo con la visién sustentada per el Profesorado, sea necesario para
reorientar a la Educacién Fisica contemporénea, de acuerdo con esas fuentes de
informacién. o

Cuando decimos “gimnastica” nos colocamos decididamente dentro de las
Humanidades clasicas. De ahi que sl figurar con esta particular morfologia en
el Plan de Estudios (Gimnéstica I, IL, Il y IV) interpretamos el concepto griego
antiguo, tanto del “agon” originariamente dérico, como del que mas tarde, en el
esplendor de Atenas, significé la “euritmia”, sintesis de armonia y de gracia,
de salud y de belleza. Junto con la “mdsica”, la “gimnéstica” constituy6 el otro
ingrediente para concretar esa imagen del hombre concebida intuitivamente por
los griegos y realizada admirablemente por ellos.

La palabra “formacién” se aviene con este proceso integral humano, que
parte de lo que es “naturaleza” (formacién psicofisica) y se‘afirma en el espiritu
(formacién espiritual ). Esta “formacién”, tinica e indivisible, tiene expresién con-
creta en la palabra “Paideia”, que en sus origenes sélo significé “crianza de los
nifios”, para alcanzar posteriormente toda su plenitud en una peculiar Cultura.

Etimol6gicamente, la palabra “gimnstica” proviene del griego “gymnos”,

que significa “desnudo”; y es facil deducir su aplicacién por el hecho de que los

riegos realizaban sus juegos atléticos sin ropa alguna sobre el cuerpo. En Es-
) [ : b i X

arta, Licurgo establecié la misma costumbre para las mujeres. Estos juegos
', z . P 43 ] e2d . F4 ]¢‘

consistien en carreras, saltos, luchas y lanzamientos. De “gymnos” derivé “gym-

nazo”, “gymnasia” y “gimnistica”, que sigaificaron: ejercitar.

En consecuencia, debemos dejar establecido que la “gimnéstica” helénica
era lo que hoy para nosotros significa “atletismo”. Sin embargo, y no obstante
esta similitud en el aspecto objetivo, existe diferencia en cuanto a sus origenes
y finalidades. Nuestro atletismo es una actividad de minorias que se inspira, en
el mejor de los casos, en ideales olimpicos que son més bien “olimpibnicos”.
Pero estos ideales no son conocidos ni deiinidos con propiedad por nosotros;
pues a su vez ellos mismos se inspiraron en hechos e ideas mitolégicos anteriores,
ya que tuvieron origen en las fiestas de sus dioses y en los juegos funerarios,
como los de Pelops y Patroclo. Podria decirse, en sintesis, qua a nuestro atletismo
le falta autenticidad verdaderamente histérica, pues aparece despojado de dos
rasgos o factores que dieron propiedad y trascendencia al helénico: vida religiosa
y “aristocracia”. Y esto puede apreciarse por las leyendas de Homero y las odas
vindiricas. Un hecho que no puede pasar inadvertido para nosotros (aunque lo
sea para mucha %ente relacionada con la Educacién Fisica) consiste en que la
glorificacién de los vencedores no pretencia ensalzar una proeza atlética, ni a
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ese nuevo camino? No olvidemos que existe, probablemente en cierta parte del
mundo, alguna sociedad que todavia aprecia la felicidad viviéndola en la ple-
nitud de sus ritos salvajes y sus apetencias primitivas. Que para nosotros esa
forma de vida aparezca desprovista de toda ética y despierte repugnancia no
significa que, después de todo, reconozcamos la triste evidencia de que a la feli-
cidad se puede llegar por muchos caminos... Deniro de Ia escala de valores,
en nuestra conciencia actual, cuandc esta despierta, reconocemos que existe una
distancia abismal entre el coraportamiento de aquellos salvajes y nuestro hombre
civilizado. La escala ética de los valores es, ante todo, una teorfa de los valores;
pero esto no quiere decir que toda feoria tenga siempre un desarrollo fiel en el
campo de la practicidad, pues desgraciadarente ocurre (y muy a menudo) que
la teoria vaya por un lado y la préactica por otro; o que la primera sirva para
vestir con un disfraz aceptable lo que no seria aceptable sin ese disfraz.

Estas reflexiones, que se consideran previas a la respuesta que puede suscitar
la pregunta planteada, y cuya conexién con la misma aparece como un dislate,
no lo es tal si advertimos que en lo referente a “cierta” Educacién Fisica, la
diferencia entre un salvaje y un civilizado no es tanta como la que establece
idealmente la ética. Nos costard admitirlo, por un principio de pudor y orgullo
de criaturas del siglo xx, pero tendremos que aceptarlo, pese a ello, si nos
ubicamos en la realidad ambiente y hacemos el balance de los muchos absurdos
que se cometen en nombre de esa Educacién Fisica. Porque la protesta airada
y aun la excusa de que ciertos especticulos estin fuera de la Educacién Fisica
no nos pueden eximir de confesar que se han gestado en ella, o por lo menos
admitir que ella no ha hecho nada, hasta el presente, para evitarlos.

Abrir un nuevo camino para la Educacién Fisica serd posible, si se tiene
la fortaleza espiritual de rechazar la falta de sinceridad de quienes disfrazan
una desilusién (o una complicidad tal vez), contemporizando con los viejos
errores, y oponiéndose a todo cambio que signifique jerarquia de valores para
la profesién educacional. Que son los que nc pueden entender cémo en un Plan
de Estudios de Educacién Fisica Superior sz cometa la irreverencia de excluir el
consabido muestrario de deportes y gimnasias espectaculares, para dar lugar
el sefiorio de disciplinas rectoras como la Filosoffa, la Aniropologia, la Etica, la
Historia del Arte, del Pensamiento y de la Cultura. Los que ponen talentos (en
cualquiera de sus significaciones) en los pufios y en los pies, y llenan de vani-
dades los lugares seculares donde siempre hubo de estar el sentido comitn y la
razon. jLos que confunden las exaltaciones fisicas con la Educacién Fisica, la
perfomance con la formacién y el campeén con el arquetipo! Si ellos estuvieran
aquf, nosotros no podriamos estar alla; pero si aqui permanecemos nosotros y
ellos, bien podriamos decir que el camino ha comenzado a abrirse.

No estaria de maés, dentro de la consideracién de estos factores adversos al
buen camino, sefialar la sensible oposicion de los que se ubican en el extremo
opuesto al de las vulgaridades. Siempre entristece la opinién de las personas
cultas y eruditas que, por prejuicios de linaje intelectual, desprecian lo que es
digno de ser elevado. Estd en nuestra altivez de educadores, y precisamente
en el fondo mismo de las Humanidades, proclamar la dignidad de la Educacién
Fisica como un renacer de la clasica Paideia. Porque bien sabemos nosotros
que de esta nueva matriz, que es la Facultad de Humanidades y Ciencias de la
Educacién, no podrin nacer hijos que desmientan la calidad del jugo nutricio
de la madre. ‘

Es posible, por otra parte, que dado el estado actual de la Educacién Fisica,
y a la problematica que suscita su sola denominacién como tal, esté en nuestra
misién de momento Ja justificacién de ciertas objeciones. Porque lo que llama-

§
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y esa Cultura, en sus diversas manifestaciones, es la que debe sefialar o deter-
minar las “direcciones” de la Educacién.

Podria objetarse que todo esto tiene la brevedad y el sintetismo de un
esquema, y que por lo tanto deja de lado cuestiones permanentemente debatidas
en el campo filoséfico y pedagégico, para referirnos solamente a las més im-
portantes. Pero la realidad del mundo actual exige perentoriamente indagar
hasta qué punto las subjetividades pueden esconder y aun disfrazar la objeti-
vidad de ciertas estructuras. Y es hacia éstas que debe estar dirigida toda
observacién cuando se trata de saber o conccer. La especulacién filoséfica sobre
cosas que existen y cosas que se hacen (sobre todo “que se hacen™) es verda-
deramente correcta cuando con el “a priori” se logra la captacién de la cosa o el
hecho, y cuando con el “a posteriori” se la confirma o rectifica. Por eso es que
nosotros vemos en la Cultura la realizaciér. de la Educacién . (o sea, su estructu-
ra) y ponemos el factor hombre, en su corporeidad mas compleja, en el justo
medio de ambas.

Aqui entra de nuevo esa disciplina que llamamos Educacién Fisica, pero
tal vez mirada de una manera distinta o conceptuada de una forma que la
aparta de su expresién y valoracién corrieates.

Si hemos pretendido demostrar que la palabra Educacién tiene, tal vez,
un desdibujado significado considerada ontolégicamente pero que, para que
forme valor en la conciencia, es necesaric darle cierta objetividad, y que esta
objetividad no estd en ella misma sino en el hombre, la Educacién Fisica tiene
esa objetividad. El inconveniente estd en suponer que la tiene demasiado y de
una manera muy destacada. Este inconveniente (que debera ser tenido en cuenta
mas adelal‘lte por n,osotros) radica en su doble composicién de palabra, puesto
que como .‘E(’Z}UCH.CIOI.I” nos perdemos en una divagacién conceptual, mientras que
como “Fisica” reducimos ese concepto vasto a “lo fisico” del hombre. jCuriosa
tensién es ésta, entre lo inmenso y lo reducido, que nos hace debatir en pleno
y permanente conflictol Porque a la mayorfa de las personas, la intuicién sensible
las lleva a considerar a la Educacidn Fisica como una forma de acrecentar el
desarrollo corporal y despertar habilidades fisicas, cosa que en cierta manera
es admisible, [pero no en toda maneral Un profesor de esta asignatura negara
esta opinidén tan restringida, y al pretender ampliarla, no sabrd o no podra ha-
cerlo. jEste hecho es tan evidente que no podria censurarse demasiado a quienes,
ir6nicamente, afirmaran que primero se haa formado los profesores y después se
ha buscado la manera de justificar la especialidad! jTan paradéjico es munirse
de un titulo que, por un lado, exige una previa formacion profesional exclusi-
vamente técnico-didéctica (titulo cficial), v por otro, una apreciable dosis de
audacia y buena voluntad para adjudicarselo por si mismol... Después de todo,
la experiencia ha venido a demosirar que en este terreno de vaguedades el
autodidacto puede valer tanto como el titalado, o que este Gltimo puede valer
tanto como aquél. No hay ninguna duda que si la suprema aspiracién de ambos
consiste en llegar a ser un famoso entrenzdor o un cotizado preparador fisico,
las diversidades habrin de dejar el paso libre a las uniformidades de un anhelo
comun. . .

Estas conclusiones, que aparentemente encierran un panorama pesimista
para el futuro de nuestra carrera, deben conducirnos al empefio de trazar un
nuevo camino que, aunque dificultoso, comience a abrirse desde las Humani-
dades para dignificar y a la vez alinear una disciplina mas entre las que tienen
por meta cultivar las facultades més elevadas del hombre. Pero antes, y como
un riguroso examen de conciencia que ponga a prueba el verdadero temple de
cada uno para comenzar la tarea, habremos de hacernos una pregunta funda-
mentalmente decisiva: ;Estamos todos espiritualmente preparados para construir
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nentemente distorsionado, su realizacién no podra ser lograda sino mediante dos
conceptos aplicativos, Y es precisamente en este aspecto de su realizacién que
recurrimos a la dicotomia que se expresa en una EDUCACION POR LO FISICO
y en una EDUCACION DE LO FISICO. Aparentemente esto podria significar
una diversificacién o digresién del original que, en vez de aclarar, obscurece.
Pero un anilisis mas sutil nos haria ver que siendo ambas una sola cosa, se
manifiestan, sin embargo, de distinta manera. Y que esta distinta manera suele
interpretarse, erréneamente, como una sola cosa. Esta es la razén por la que la
Educacién: Fisica se ha exiraviado y, al pretender hallar el camino, ha tomadeo
rumbos tan absurdos y tan equivocados que la harin perecer por inanicidn, si se
detiene; o por agotamientc, si sigue marchando en esos sentidos. Traerla, pues,
al punto de origen, serd duro y penoso para nosotros. Pero serd impostergable
para volver a reorientarla,

Al referirnos a una sola cose advertimos de inmediato que tanto la EDU-
CACION POR LO FISICO como la EDUCACION DE LO FISICO tienen de
comin, gramaticalmente, la palabra EDUCACION vy el término LO FISICO;
en cambio difieren en la inclusién (y por lo tanto el uso) de las preposiciones
POR y DE. Sin embargo, Ia propia etimologia de la palabra EDUCACION nos
permitira seleccionar, entre sus diversas acepciones primitivas, aquellas que mas
se avienen con el sentido en que dicha palabra, siendo la misma, figura con
distintos enunciados. Asi en el caso de Ia EDUCACIGN POR LO FISICO, ele-
girfamos especialmente la acepcién que determina que EDUCACION es “llevar”
o “conducir”; lo que equivaldria a decir que se trata de “llevar o conducir por lo
fisico”. Y advirtamos que esta licita interpratacién coincide con lo que antes,
refiriéndonos al mismo asunto, hemos calificado como “labor conectiva” de la
Educacion. Pero en el caso de la EDUCACICN DE LO FiSICO, elegiriamos con
exclusividad la acepcién de “sacar afuera”, equivalente a “extraer las aptitudes
de lo fisico”, que de por si obedecen a un fenémeno de autodesarrollo o auto-
desenvolvimiento. Volvemos de nuevo a advertir que esta expresion coincide
con lo que ya hemos llamado “labor extractiva” de la Educacién. El resto de los
dos enunciados cobra una significacién caracteristica mas acentuada, y a la vez
diversificada, pues al decir POR LO FISICO se percibe claramente una accién
trascendente, algo asi como “con el concursc o la participacion de éI”; mientras
que al decir DE LO FISICO se aprecia que tal accidn sélo queda en ¢él, o sea, que
es inmanente.

Una interpretacién adecuada corresponcleria hacer ahora con respecto a la
significacién que tiene para nosotros el término LG FISICO.

Entendemos por LO FISICO a la relacidn determinada y precisa, supuesta-
mente indesglosable en términos bioldgicos, de lo que conocemos como drgano
y funcidn. A fin de no caer en confusas dialécticas, omitiremos recurrir aqui a la
palabra cuerpo o al concepto materic, pues ya sabemos que frente a ambas se
levanta la hostilidad de! dualismo, que de inmediato antepone los conceptos
de alma y espiritu. En cambio, cuando decimos drgeno, la idea de funcidn
surge como la necesidad de su complemento, al margen de toda consideracién .
filoséfica o teoldgica que pudieran influir, para hacer de ellos dos elementos
antitéticos. De la misma manera surge drgano cuando pronunciamos la palabra
funcién. Pero atn hay més: tanto el drgano como la funcién, si bien estan en los
cuerpos y no los podemos concebir sin la materia, determinan la presencia inne-
gable de VIDA, de “cuerpos animados” o de “materia orgdnica”; y ya nos ale-
jamos definitivamente de todo equivoco o relacién con la ciencia fisica, de los
cuerpos o las materias sin vida que existen, conjuntamente con el hombre, en la

naturaleza dada. De donde, LO FISICO, es: LO FIiSICO DEL HOMBRE,
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mos Educacion Fisica tal vez carezca de la univocidad que se ha pretendido
darle desde un principio. Y si bien resultaria interesante abocarse a un cambio
de denominacion que la sacase de ese unilateralismo conceptual que en la prac-
tica tiende a magnificarse, por otro lado debe evitarse el riesgo de caer en peli-
grosas tautologias. Mas bien corresponderia, como tarea fundamental y previa,
lievar la indagacién, no a lo que se desprende de su significado sensible o inte-
ligible, segin los casos, sino a lo que real y verdaderamente se ha querido
expresar o expresa, de acuerdo con los principios que han dado pie a la creacién
de nuestro Profesorado Superior. Esto estarfa adecuado a la misién especifica de
toda disciplina que se dicta en una Universidad, y cuyo beneficio, cuando es
nueva, no trasciende hasta no haberse agotado en ella los recursos de la més
aguda y penecirante investigacién.

De todas las definiciones que hasta el presente se han hecho con respecto
a esta disciplina, sélo podria decirse que son teéricamente adecuadas. Pero de
todas las realizaciones (si es que admitimos que realmente las ha habido) no
podriamos decir lo mismo, Esto tendria una razdén si advertimos con cierta agu-
deza —y sin ninguna ironfa— que entre las personas que se han referido a esta
disciplina, las hay de dos clases netamente diferenciadas: las que la piensan y
no la hacen, y las que la hacen y no la piensan. Hundiendo, tal vez despiadada
pero necesariamente, el bisturi de la introspeccién, nos atreverfamos a dar un
ejemplo de cada caso, lo que no quiere decir, por supuesto, que se refiera a todos
los casos. ‘

_—Mi cuerpo no es apto; por eso me refugio en la jerarquia del espiritu,
—dicen unos.

—Carezco de jerarquia espiritual; por eso me complazco en exaltar mi
cuerpo —dicen los otros.

:Habria otra manera ms eficaz para provocar el dualismo que surge desde
el fondo de la subconciencia, y que luege pretende negarse cuandoe ésta se hace
presente en el pensamiento racional? ;Serd admisible que puedan existir en el
ser total del hombre esos dos refugios que tan facilmente le permiten desplazar
la estiba de sus apetencias? La ciencia actual va progresivamente afirmando
" que la vida psiquica trasciende de su supuesto encierro cerebral para diluirse
en todo aquello que denominamos cuerpc, y esto supone admitir que el cerebro
tiene, ademés de la funcién de reflejarla. otra més universal de conectar entre
si a los seres humanos y aprehender las realidades del mundo. Desde Paracelso,
y con las sucesivas afirmaciones y negaciones de bidlogos, psicélogos y filésofos,
se ha venido sosteniendo “que el pensamiento alcanza su expresién en el cerebro,
pero se forma con la contribucién incesante de todas las partes de nuestro ser”.
Actualmente se aceptan como cierias las afirmaciones de Carrel sobre la intima
correlacién del espiritu con el cuerpo. En su obra péstuma, “La Conducta en
la Vida”, donde se aprecia la estrecha afinidad del bi6logo con el filésofo, dice
asi: “Basta que el plasma sanguineo quede privado de ciertas sustancias quimicas
para que las mas nobles aspiraciones del alma se desvanezcan. Cuando la glan-
dula tiroides, por ejemplo, cesa de segregar la tiroxina en los vasos sanguineos,
ya no hay ni inteligencia, ni sentido del mal, ni sentido de lo bello, ni sentido
religioso. El aumento o la disminucién del calcio produce un desequilibrio
mental.” Y luego agrega: “Las actividades intelectuales y afectivas dependen de
las condiciones fisicas, quimicas y fisiolégicas de los 6rganos.”

Fistas afirmaciones, y sus respectivas investigaciones, vienen a dar pie a la
posicién adoptada por nosotros, en el sentido de que si la Educacién Fisica
puede ser abarcada en un concepto dnico, permanentemente debatido y perma-
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Critica del juego y del deporte. Persistencia del componente instintiva psico-
biolégico de estos agentes y variabilided de sus expresiones segin la edad.
El nific a través del juego y el juego a través del mnifio: ludogogia y ludo-
terapia. El deporte como reactivo del temperamento por sobre el deporte como
formacién caracterolégica exclusiva. Deporte emocién y deporte razén. Enfo-
ques criticos.

EL JUEGO

A la caracteristica artificial de la GIMNASIA, que constituye una réplica
y una compensacién necesaria a esa otra caracteristica artificial impresa a las
forma de vida actual (segn Krapf, “nuestra civilizacién competitiva”), debe-
mos anteponer en este capitulo el rasgo natural del JUEGO, que es fisonémico
del ser total del nific. Esto significa une expresividad a la vez vital y animica
que surge de esta “interioridad” sin la cual el nific no seria propiamente nifio.
Por esto mismo debemos tener sumo cuidado, al analizar el JUEGO como expre-
sién peculiarmente infantil, de no caer en esa tendencia hacia el dualismo que
es, asimismo, una particularidad de la mayoria de los educadores y pedagogos
demasiado analistas. Porque imaginar al nific a través del JUEGO, es cosa bien
distinta que imaginar al JUEGO a través del nifio, Los teéricos de la Educacién
aunque autores de paginas sublimes, han sido mas felices en la tarea de desper-
tar vocaciones que en la misién de formar realmente educadores. La discrimi-
nacién entre filésofo, pedagogo o educador (que por supuesto no corresponde
aqui) ha dado lugar, por un lado, a una imponente construccién dialéctica
entre la que se pierde, muy a menudo, el gue debe enfrentarse con el alumno de
verdad, no imaginado, sino real, en el presente que esta viviendo; pero al mismo
tiempo ha servido para desencadenar, en cada época, esa reaccién que al dis-
poner sus fuerzas no s6lo las mide con las opuestas, sino que entre ambas pro-
ducen esa resultante geométrica que puede ser medida con el instrumento de la
experiencia, en este caso. Para ncsotros, el JUEGO es también una resultante,
pero una resultante del esfuerzo del nifio para expresarse vitalmente como na-
turaleza viva que tiende a su miximo, y la canalizacién y regulacién de esa
energia biopsiquica mediante los recursos educativos que en cada época, en
cada momento histérico, en cada aspiracin social, se estructura para lograr una
distinta concepcién del Hombre. Hasta qué punto esa energia vital y mental
cruda que arrastra el largo pasado humano (y tal vez prehumano) ha de ser
contenida o canalizada, no lo ha de determinar el esquema que se estudia teo-
rizando en el libro de excelsos pensamientos, tanto como en ese ctro libro per-
manentemente renovado (corregido y aumentade se dice literariamente) que
representa el “nifio-alumno” del presente, al que hay que saber abrir e interpretar
para conocer, no sélo lo que tiene adentro, sino también lo que trae, lo que
arrastra, Discutido o no, este concepto, sin embargo, no poedrd ser negado como
el enfoque particular y especifico de un nuevo educador, como debe ser el edu-
cador fisico que pretende formar este Profesorade Superior de la Facultad de
Humanidades. Para nosotros, y para los demds, debemos insistir en lo que ya
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al ordenamiento técnico de los Ilamados “esquemas gimndsticos”. Veremos en
todos ellos que no faltan las “posiciones de partida” y aun grupos o familias de
ejercicios que afectan actitudes y movimientos propios de los seres que nos pre-
ceden en la escala zool6gica. Tales las posiciones de “dectibito”, “arrodillada
con manos apoyadas” (banco), “suspendida”, etc., que remedan la morfologia
arquitectural de ciertos peces, reptiles, aves, mamiferos cuadripedos y hasta
1Monos tre{yadores. De donde un “esquema gimnastico” viene a ser como un
“repaso” filogenético, y a la vez ontogenético, de las especies y del hombre mismo.
Esto permite suponer, con buen fundamento, que aln existen en el hombre
viejas estructuras psicofisicas que serd necesario mantener y entrenar para que
sirvan de apoyo y recepticulo a las mas elevadas funciones del pensamiento
que hacen del “homo” primitivo el Hombre Racional y Espiritual de nuestros
tiempos. No en vano, por otra parte, afirman los antropdlogos que el hombre
fisico no se halla atn adaptado a la actitud erecta, punto de origen de aquellas
excelencias mentales y espirituales cuyas herramientas son la mano y el lenguaje.
La biologia y la medicina nos informan de continuo acerca de enfermedades
y afecciones originadas precisamente por esa inadaptacién a la posicién erecta,
pues si los mecanismos del equilibrio estin ya desarrollados para mantenerla,
la parte visceral atn responde, en gran mayoria, a las exigencias de una larga
y antigua posicién horizontal. La observacién y la reflexién acerca de la evolu-
cién (o progresion) de la aptitud de la marcha en el nifio avala estos comen-
tarios, lo que ha dado lugar a la teorfa que se conoce como “progresién filo-
genética de la marcha”.

Todo esto no hace mas que confirmar la importancia que nosotros atribuimos
a la GIMNASIA, y en especial a la GIMNASIA PROPEDEUTICA que abre un
amplio y positivo campo de investigacién amﬁ:ropoped%g(’)gico de indudable in-
terés para todo educador. Repetimos: para todo educador.
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a) Que entre las numerosas y variables acepciones que ofrece la palabra
JUEGO, sdlo es valida para la Educacién Fisica la que atafie intimamente a la
energia vital y mental del nifio expresada en “actividades” de ese orden.

b) Que el JUEGO es, ante todo, y en primer lugar, un dato fenomenolégico
para el investigador en Educacién Fisica, que debe resolverse en una etapa
“aporética” rigurosa, previa a toda sistematizacién de los juegos que significan,
en tUltima instancia, un recurso educacional importante para el educador en
Educacién Fisica.

¢) Que aun en cada juego, cada “nifio-alumno” (o cada grupo homogéneo)
impone tempranamente sus caracteristicas étnicosociales heredadas, hecho que
no debe pasar inadvertido para nosotros, que somos educadores en “un pueblo en
formaci6n”. La etnologia nos enseiia, por otra parte, que los nifios de distintos
paises tienen formas peculiares de juegos impuestas por tradicién o cultura.

d) Que aun dentro de nuestro pafs pueden apreciarse estas caracteristicas
que denominamos acertadamente “regionales”.

e) Que para nosotros no es siempre vilido ajustar los juegos a las edades
cronolégicas, como se hace en las escuelas, sino que estd en nuestra misién de
futuros investigadores estudiar y proponer las edades infantiles escolares (edad
ladica) en cada region o lugar donde se aprecian diferencias étnicosociales que
pueden dar pistas para encarar todo tipc de ensefianza.

Esta introduccién al capitulo JUEGO que estamos tratando, ha tenido Ia
finalidad de ubicar al estudiante de Educacién Fisica en el umbral del referido
agente dindmico mucho antes de proceder a su estudio especifico como tal, que
ya corresponderia a su erudicién estrictamente tematica. Asimismo, se considera
necesaria para encarar mas tarde el capitulo correspondiente al DEPORTE, que
no debe estudiarse como una mera técnica sino como una prolongacién del
JUEGO dentro del campo educacional. Cabe ahora referirse al JUEGO en si.
Etimolégicamente deriva de “JOCUS”, voz latina gue significa “accién de jugar”,
siendo su derivacién seméntica la que corresponde a “diversién o ejercicio re-
creativo sujeto a ciertas reglas, en el cual se gana o se pierde”; y luego se abre
en heterogéneas significaciones, ya rectas o metaféricas, que nos alejan del es-
tricto terreno educacional. Asi se habla de “juegos de naipes”, de “azar”, de
“manos”, de “pelota”, de “luces”, hasta desembocar en verdaderos juegos depor-
tivos y florales. La definicién que mas se aviene con la posicién adoptada por
nosotros, puede ser extraida de la “Encliclopedia de Educacién Infantil”, dirigida
por Ralph Winn, que lo hace asi: TIPO FUNDAMENTAL DE OCUPACION
DEL NINO NORMAL. Aqui se advierte la preocupacién por evitar toda dis-
persién conceptual retrotrayendo su sintesis a un auténtico “paidocentrismo”.
Una correcta manera de estudiar el JUEGO (como actividad humana) es la de
asignarle un pasado, un presente y un futcro. Asi lo encara la citada Enciclopedia
al tratarlo bajo la forma de las distintas teorias que sobre él se han vertido.
Naturalmente que esta cronologia se refiere a la averiguaciéon del JUEGO comeo
“interioridad” del nifio, como expresién biopsicolégica, mas que a la historia de
sus manifestaciones y modalidades en el medio espacio- tiempo. Segim ello, el
JUEGO fué investigado primero por los fisiblogos y naturalistas antes que por
los psicélogos y socidlogos. Sin duda estc tiene mucho que ver con la madurez
de las ciencias y sus posibilidades de observacién e investigacién del hombre.
Entre las teorias mas notables de los pertenecientes al primer grupo, citaremos
a la conocida como de la ENERGIA SUPERFLUA, construida por Heriberto
Spencer (1820-1903), célebre bidlogo, filésofo y socidlogo, representante del
positivismo inglés dentro de la doctrina cientifica de la evolucién de las especies.
Segln este sabio, el JUEGO “es la descarga agradable y sin finalidad de un
exceso de energias”. La observacién ha permitido comprobar, sin embargo, que
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hemos dicho anteriormente: que trabajamos con el HOMBRE TOTAL. Y en el
caso del JUEGQ, este hombre total (en cierne todavia) ofrece la ventaja de
brindarse a la observacién mediante un recurso que est4 mas a nuestro alcance
que del de los demas educadores.

Dijimos que no es lo mismo imaginar al nifio a través del JUEGO que ima-
ginar a éste a través de aquél, y esto mereca una explicacién. En primer lugar,
la expresién “imaginar” (descontando que gramaticalmente es un verbo) estd
tomada en el sentido que pedagégicamente es familiar al educador formado en
las disciplinas ideales de los tratados y de ios textos de estudio, mas que en la
realidad del nifio que en cacla parte (pueblo, geografia, cultura, religion, etc.)
es distinto. Dicho sin ironia, esto resulta tal vez mds ficil; aunque tampoco
quedaria mal admitir que es mas cémodo. Pero esta aparente facilidad se torna
dificultosa en extremo cuando de la teoria debe pasarse a la practica; y entonces
el “nific-alumno” aparece terriblemente incomprensible. El educador no entiende
al educando, y el educando no entiende a su educador. ¢Podrfa insinuarse que
hay aqui uno de los tantos motivos que hacen decir a muchos sociélogos que
nuestra Educacién estd en crisis? Ese misme defecto de imaginar al nifio a través
de una literatura cientifica o pedagdgica, que pudo ser real o directa al autor,
pero que aparece irreal e indirecta al lector estudioso, es el mismo que se repite
cuando pretendemos imaginar al JUEGO a través de ese nifio, también imaginado
a la distancia; juego que indefectiblemente debemos aplicar, en distintos reper-
torios, al “nifio-alumno” de verdad. Entonces ocurre que asi como el educador
de formacién literaria pugna por introducir al alumno real en la péagina o el
texto de estudio, el que lo hace jugar trata de introducirlo en un juego que no
siempre se adapta a sus caracteristicas biopsiquicas o temperamentales. Sin duda
esto ha de ocurrir toda vez que, entre el inmenso repertorio de juegos, la ima-
ginacién del educador, estimulada en forma indirecta (en este caso una literatara
descriptiva de aquéllos) elige los que més se avienen con la predileccion que
siente por un determinado autor o con las caracteristicas especiales de la escuela
donde se ha formado. Esta desconexién cor: el “nifio-alumno”, por identificacion
con un determinado repertorio de juegos, es lo que llamarfamos “imaginar al
nifio a través de una imagen del juego”. Pero una cosa bien distinta es “observar
al nifio que juega” para imaginar el tipo de juego que éste crea, o, por cierta
similitud con alguno de los del repertorio que el educador posee, el que apa-
rentemente elige. Diriamos entonces que el JUEGO sale del nifio, porque es un
integrante biolégico y psiquico de éste y no una adherencia que le impone .
el educador; y ya tendriamos aqui el otro enfoque que hemos expresado como
“imaginar al JUEGO a través del nifio”. Es esto altimo, pues, lo valido para el
educador aunque no lo sea para un técnico que ensefia la manera de jugar. Esta
conclusién es tan importante, que debereraos retenerla para cuando tengamos

que hacer el analisis del DEPORTE.

Este examen del JUEGO a través del nifio nos permitird extraer dos con-
clusiones:

12 Que, en condiciones normales, el binomio NING-JUEGO es inseparable,
'y, por lo tanto, se opone al dualismo NINO-JUEGO.

22 Que el JUEGO, como integrante vital y mental del nifio, se transforma
en expresién de su “interioridad”; debiend», en este Gltimo caso, y bajo condi-
ciones psicopedagbgicas bien plancadas, convertirse en factor educacional
importante.

Pero, a su vez, estas dos conclusiones nos permiten extraer, para nuestra
» - - 1 (3 ' L4
labor profesional y educacional, principios o fundamentos claves en Educacién
Fisica:
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presar su temperamento y, a la vez, su disposicién mental y afectiva, estructuras
bésicas para orientar su educacién respetando su peculiaridad, hecho que no
siempre se tiene en cuenta, Y volvemos a encontrar aqui el pasado y el futuro
del juego, puesto que el presente esti dado en el nifio que se dispone a jugar.

Quedaria por analizar atm, respecto de este agente, una clasificacién del
JUEGO (o de los juegos) atendiendo a sus caracteristicas intrinsecas y extrin-
secas, que en ultimo térrnino serviran para su puesta en practica en los alumnos
(o por los alumnos ). Admitiremos que existen tipos de juego, no obstante haber
advertido que originariamente sélo ha existido una tipologia del “nifio-alumnc”
que juega. Y no sélo advertiremos la existencia de esta tipologia infantil (morfo-
psico-fisiolégica), sino también, dentro de cada biotipo, los fenémenos auxo-
légicos que determinan una alternante clasificacién de aquéllas, pues el factor
étnico y herencial es modificado por el medio circundante, sea éste el natural
(clima, regién, etc.) o artificial (alimentacién, clima familiar, educacién, etc.).
Pero volvemos a repetir que toda educacién debe respetar escrupulosamente lo
peculiar individual para ser tal, y el juego es un medio excelente de exploracién
en este sentido. Por estc: mismo nos parece mas adecuado —y mas pedagégico
tarmbién— antes de clasificar los juegos por su estructura propia, mencionar
aproximadamente (y sélo aproximadamente) las edades que entran dentro del
concepto de nifiez, que segin los pediatras se extiende hasta los 14 6 15 afios.
Pues “la personalidad infantil en el nifio de 1 afio, que vive en su propio mundo
y se comunica solo con movimientos, es fotalmente distinta del de 3, que ya
tiene contactos sociales y se comunica mediante el lenguaje, o del de 6, que es
un elemento de la maquinaria escoiar, y diferentes todos ellos del nifio mayor-
cito, que ya puede tomar sus propias decisiones”. (W. Wolff, “Introduccién
-a la Psicologia”.)

Al respecto de la clasificacién de juegos, nosotros habremos de circunscri-
birla al limite en que éstos pierden paulatinamente el rasgo primitivo que le da
el propio nifio en su espontaneidad; pues a partir de alli, el elemento conven-
cional, imperativo o reglamentado, cobra valor sobre lo espontineo, cayendo
en otras clasificaciones que desembocan ean el juego predeportivo y deportivo,
que ya corresponden a otro capitulo. Por lo tanto, y encontrando valores de
excepcion en la clasificacibn moderna que hace Roger Caillois en su notable
trabajo “Estructura y clasificacién de los juegos”, lo incorporamos como texto
de estudio para esta clase. (Para una mayor y mejor documentacioén, recurrir al
citado trabajo, publicado en el ntmero 12 de la revista “Diégenes™.)

EL DEPCGRTE

Para examinar este agente serd indispensable despojarse previamente de todo
apasionamiento personal y realizar un esfuerzo para evadirse del clima marca-
damente “agonmistico” que caracteriza a las multitudes actuales, que parecen
reemplazar al “homo sapiens” por el “homo ludens”. El conocido filésofo de la
cultura, Jean Gebser, al inaugurar un ciclo de conferencias trascendentales, co-
menzé con estas palabras: “Quien haya de emprender algo nuevo en cualquier
esfera del saber y espera que ello tenga un caracter fundamental, tendrd que
comenzar por aclarar el sentido de dos ncciones dadas. Estas dos nociones son
espacio y tiempo. S6lo quien sabe en qué lugar se halla y en qué corriente
temporal se encuentra, tiene por un lado una base segura donde apoyarse y por
otro el sentido de la distancia que lo separa de su propio tiempo.” Pues bien,
nada nos oculta, siguiendo a Gebser, que en este capitulo habremos de emprender
algo nuevo, de cardcter también fundamental para nuestra profesién como es el
intento de examinar el DEPORTE desde un 4ngulo que significa, practicamente,
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esta supuesta energia superflua no es 6bice para que el juego continie una vez
liberada; y que por el contrario, este agente dinamico puede, en ciertas oca-
siones, restablecer la fatiga y aun recuperar energias. Estas objeciones fueron
hechas por Lazarus y Steinthal, quienes, adoptando un punto de vista opuesto,
postularon la teoria del DESCANSO, en base a que con la recreacitn es posible
equilibrar la fatiga nerviosa de una parte del sistema que trabaja, por otra que
ha permanecido en descanso. K. Groos, notable por sus experiencias sobre el
juego comparade entre el nifio y animales jévenes, aparece como un conciliador
entre ambas teorias. Admite que se complementan, y pone el ejemplo del estu-
diante que, luego de un exceso de energia mental que deriva en fatiga, el juego
obra como un descanso de la mente a medida que las reservas motoras (antes
no tocadas) entran en accién. Pero el mérito de Groos esti en su propia teoria,
que denomina del EJERCICIO PREPARATORIO, fundamentindola en la ob-
servacién y la experiencia hechas scbre animales jévenes (gatos, perros, cabritos,
monos ,etc.). Define su teorfa diciendo que “el juego es un ejercicio de prepa-
racién para la vida y cada especie desarrolla mediante él algunas virtudes espe-
cificas que més tarde le ayudardn a subsistir”. Vale decir que el juego es, a la
vez, retrospectivo en cuanto sus potencialidades congénitas y aun filogenéticas,
y prospectivo en cuanto las actividades especificas de cada especie animal. Este
punto de vista es apoyado por los naturalistas embanderados en la doctrina de la
evolucién y seleccion de las especies, desde Lamarck hasta Haeckel; no siendo

extrafio para nosotros este enfoque que, sunque discutido, da valor y apoyo a
nuestra concepcién de la EDUCACION DE LO FiISICO.

Una variacién de miras, que es complementaria de estas teorias, lo cons-
tituye el aporte de los psicdlogos. Ya K. Biihler reclamaba el anélisis estricta-
mente psicoldgico de esta cuestién, aduciendo que las teorfas fisiolégicas no eran
suficientes para desentrafiar y agotar, por si solas, a la misma. Es de advertir
aqui que la lucha entre bidlogos y psicélogos ha llegado actualmente a su fin,
pues el apasionamiento puesto en juego fué motivado, més que por convicciones
doctrinarias, por egoismos muy humanos en la militancia de cada ciencia del
hombre. La frase de Stanley Hall, va citacia por nosotros en capitulos anteriores,
de que “nadie puede ser psicélogo si no es bidlogo” es demasiado aleccionadora
para extendernos en otras consideraciones, Karl Biihler dice que el juego “pro-
porciona placer funcional” mas que apetitos fisicos, y que este placer funcional
es motivado por la oportunidad de un “trabajo creador del pensamiento puesto
en el juego”. Asimismo, Charlotte Buhler extiende esta idea en la considera-
cién de que el juego, en su maduracién, desemboca en el trabajo. El concepto de
“motivacién” aparece ya como un argumento decisivo en el JUEGO. Esto da
motivo, por otra parte, a la intervencién de un nuevo aporte (tal vez el més
modemoI; con la teorfa psicoanalitica de Freud. Aqui encontramos perfectamente
definidas las relaciones del presente con el pasado, a través del juego. Para
Freud, el juego es una “correccién de la realidad insatisfactoria”. Esto quiere
decir que toda impresién dolorosa {trauma psiquico) puede hallar su liberacién
mediante el juego que la repite. Podriamos hablar de un desbloqueo del sintoma
angustioso que el juego canaliza y dispersa sin el contratiempo de la censura,
puesto que todo juego infantil se expande en una fantasia, y la fantasia no
admite censuras. Otro acierto freudiano cue escapa a nuestra misién pero que
no deja de tener cierta relacién con ella, sobre todo como investigacién, es el
aspecto ludoterapéutico del juego, que reemplaza, en los nifios, a los clasicos
métodos de interpretacién de los suefios o de la dialéctica introspectiva. Pues
como el juego es “el lenguaje natural del nifio”, el terapeuta experto puede
hallar, en su expresién mas honda, tanto un diagnéstico como un tratamiento.
El diagndstico representarfa el pasado; el iratamiento, el futuro. Pero es precisa-
mente en estos dos aspectos donde el educador puede hallar sugerencias peda-
gogicas, puesto que jugando de cierta manera (provocada) un nifio puede ex-
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puesto que abarca un panorama que excede el andlisis del JUEGO-DEPORTE,
en si mismos considerados, para proyectarse a sus manifestaciones en las rela-
ciones humanas, sean culturales, artisticas, religiosas o bélicas, lo constituye el
“Homo Ludens” de J. Huizinga, publicado en 1938, El rasgo mas saliente se
advierte en la fuerte tonalidad “expresiva” del DEPORTE. y en que, como toda
expresividad, no sélo busca manifestar algo interior del hombre, como necesi-
dad, sino también relacionarse, mediante él, con sus semejantes. Asf lo entiende
tambicén el psicélogo holandés F. J. J. Buytendijk, como asimismo Eliseo Reclus,
que estudiaba a los pueblos por sus deportes.

P,ero o que nos interesa aqui, y particularmente en este “enfoque”, es,
ademis del origen de la palabra, la derivacién de su sentido que las distintas
épocas han impresc en ella, separando el nticleo de PAIDIA del de LUDUS 0,
d19ho. en otros términos, lo que sz mantiene como infraestructura natural bio-
psiquica y o que se agrega comc aporte cultural. Ese limite es, por supuesto,
convencional, pero debe ser dado por nosotros por asi exigiric nuestra formacién
profesional. Lo intentaremos recurriendo a una légica ingenua que, después
de todo, llega a un resultado dentro de ese convencionalismo aceptado. Siguiéndo
a Groos en su teoria de los “ejercicios preparatorios”, sabemos que el JUEGO
es una mamfe§tac1on instintiva, coratin al aifio y a los animales jovenes. No causa
extrafieza decir que un cachorro juega, en igualdad de sentido con que juega
un nifio. Pero es inadmisible decir que vn animal practica deportes. Esta inge-
nuidad, sin embargo, deberia aceptarse més seriamente a fin de evitar esa peli-
grosa intromision del DEPORTE en los dominios naturales del nifio escolar,
como viene ocurriendo muy a menudo. Pues no obstante los avances de la bio-
logia y de la psicopedagogia, al nifio se le sigue despojando de esos “derechos™
tan elocuentemente proclamados en tanic congreso de pediatras y pedagosos;
al punto que ya aparece bien visible el paralelismo de dos abusos contempora-
neos: preparar tempranamente al escolar para el “torneo” de los exdmenes y
adiestrarlo para las “pruebas” de los carnpeonatos deportivos, Por muy loables
(aunque ingenuas también) que sean la: aspiraciones de arrancar al nifio pre-
maturamente de la vida instintiva para ubicarlo en el sitial de la razén, queda
mucha naturaleza en ¢l para impedirlo o, en otros casos, para recobrar inusitada-
mente sus derechos. La frase de Herder, de que “el hombre es el primer eman-
cipado de la Naturaleza”, bien podria ser menos pretensiosa si en vez de “primer
emancipado”, hubiese admitido, m4s moedestamente, que tal vez fuera “el mas
emancipado”. Pero para el asunto que estamos tratando, acaso sea méis til
seguir a la investigacién que no a la inspiracién, y comprender por qué K. Buhler
y W. Koehler afirman que entre un nific de diez o doce meses y un chimpancé
no existe, mentalmente, gran diferencia. . . '

Por lo que hace al origen de la palebra y a la antigiedad que hoy se atri-
buye a su contenido, debemos admitir una circunstancia curiosa que es causa
de una verdadera confusién. Pues es muy comun referirse al DEPORTE entre
los griegos como algo creado por ellos cen esa denominacién, cuando que, tanto
la palabra como su pristino si§nifiead0‘, ro son ni de su tiempo ni pueden haber
formado parte de su necesidad, inquietuc. o recurso cultural. Ya hemos visto que
la palabra DEPORTE es posterior al helenismo, y que su sentido primordial
estd en la “diversién” o “entretenimientc”. Como no sea que un nuevo sentido
implicito interprete algo asi comc “jugar a lo que los griegos tomaron muy en
serio” (como naturaleza y como razén) no vemos la posibilidad de aceptar que
histéricamente se admita que los grieges “hicieron DEPORTE”. Més correcto
serfa decir que los griegos practicaron su GIMNASIA (de gymnos - gymnazo -
gymnasia: ejercitar), que los dorios utilizaron con fines guerreros y los atenienses
para completar su sentido de “belleza”. Porque GIMNASIA CLASICA tiene
su equivalente relativo en DEPORTE MODERNO. Pero clasicamente, el DE-
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“ponerlo en cuestién”. Completando la frase, afiadiriamos que nos encontramos
formando parte de un Profescrado Superior de Educacién Fisica moderno, ubi-
cado en las Humanidades, y por eso mismc la corriente temporal que nos en-
vuelve abarca todas las épocas en que el Hombre, volviendo la mirada hacia si,
se descubrié distinto de lo que la Naturaleza lo hizo (indispensablemente para
existir), porque intuyd, asimismo, una razén de esa existencia. Esto no quiere
decir, por supuesto, que la intencién de nuestro estudic (en el agente que esta-
mos tratando) no nos lleve atin més lejos en el pasadc humano; pero sélo serd
a los fines de explorar los cimientos sobre los que la cultura clasica y contem-
poranea han levantado ese monumental edificio que ya lleva veinticinco siglos
de existencia y que, segiin el decir de muchos investigadores penctrantes, ofrece
ya sintomas de querer desmoronarse. Por lo menos, y para quienes estin alertas
en este dificil campo de la Educacién y la Cultura, ya comienzan a verse, a
través de peligrosas grietas y muros que van quedandc desnudos, las primitivas
estructuras que sélo dieron solidez y apoyo (puesto que eso, y nada mas que
eso, concierne a su cometido) a la serena belleza y significado de su estilo.
Tampoco ha de pasar inadvertida para nosotros esta “crisis en la educacién”,
que nos toca bien de cerca por la supuesta especialidad que nos atribuyen, como
diferencia especifica de un género de educacién propio. Y si decimos “crisis
en la educacion” en vez de crisis de la educacién, es porque estamos conscientes
de que, por lo menos, hay una parte de ese todo que nos concierne; si bien no
separada, por haber ya admitido la nocién de totalidad o estructura en la con-
sideracién de las cosas que atafien al hombre y su mundo. No ha de parecer
extrafio, entonces, para quienes consideran (porque también otros lo conside-
raron) al DEPORTE como un elemento de Educacién y de Cultura, que lo
analicemos, no sélo como elemento de formacién de aquéllas, sino también de
“expresién”, puesto que lo que se expresa no hace més que sefialar, en tltima
instancia, tanto el valor intrinseco del agente formador, como la manera y la
oportunidad, feliz o desgraciada, de administrarlo con ese propésito.

Una tan vasta tarea, que sélo en su exposicién descriptiva abarcarfa vold-
menes, nos impone la brevedad y la sintesis representadas por “enfoques” deli-
beradamente elegidos para suscitar la discusién, hecho éste que contribuye a dar,
a nuestro Profesorado, una fisonomia especial. Empezaremos, pues, por el primer
“enfoque”, que llamaremos etimolégico y aun seméntico.

- La palabra DEPORTE no tiene la antigiiedad que generalmente se le atri-
buye, Proviene del provenzal DEPORT y del francés DEPORT, que a su vez
traduce la mas anterior inglesa SPORT. Su sentido general corresponde a lo
que los franceses denominan “Amusement” y “Récréation™; los ingleses “Sport”
y “Pastime”, y los italianos “Diporto” y “Soilazo”. Si tuviéramos que determinar
un rasgo o una virtud comin (o por lo menos predominante) en el sentido de
estas palabras, verfamos la persistencia de lo que es esencial en el JUEGO:
alegria, diversién, representacion de algo ficticio que estd fuera de la vida co-
rriente, y que por lo mismo se toma como um disfraz inofensivo en la intencién
consciente o subconsciente de “ser de otro modo”. Naturalmente que esto seria
su fondo, como una vivencia del JUEGO, =l que se agregarfan, pero sin anular
del todo, los otros cometidos esenciaies de cste agente que desembocarian en la
competencia, en el “agon” de antigua data. Zn su interesante trabajo “Estructura
y clasificacién de los juegos”, Roger Caillois esboza muy acertadamente esta
derivacién, llamando PAIDIA al primer estado y LUDUS al Gltimo componente.
PAIDIA es “fantasia ingobernada”, mientras que LUDUS es “sometimiento gus-
toso a convenciones arbitrarias”. Hay aqui un crecimiento y una diferenciacién
exactamente paralelos al desarrollo que se advierte entre el nifio y el joven.
A medida que decrece PAIDIA se acrecienta LUDUS. Pero en ambos persiste la
carencia de “todo interés material o utilitaric”, Un trabajo de mayor profundidad,
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etcétera. Ahora bien: en concepto de los evolucionistas, éstas no son otra cosa
que “actividades de la raza” (o del género humano) que en su persistencia a
través de los tiempos han dado la actual estructura al cuerpo del hombre. No
es nuestra intencién recurrir arbitraria o solapadamente a aquella teorfa, o parte
de la misma, que pueda avalar las propias argumentaciones en lo referente a este
asunto; sino, como ya hemos dicho, identificar relaciones en las que la propia
Educacién Fisica, a su vez puede contribuir a reforzarla. De donde, en cierto
modo, Ja Educacién Fisica no sblo es beneficiaria sino también contribuyente.
Por otra parte, en el aspecto que estamos tratando, no entra la concepcion evo-
Iucionista religiosa de Agassiz, ni la dcctrina mendeliana ¢ de las mutaciones
de De Vries y Bateson. En cambio, existen muchos puntos de contacto con la
explicacién lamarckiana de la lenta transformacién del cuerpo como producto
de una necesidad que crea habitos (hébitos de movimiento sobre todo); y tam-
bién con la darwiniana en lo referente a “seleccién” y “lucha”, aunque en estos
casos, naturalmente, no se trataria méas que de una seleccién y luchas deportivas.
Precisamente aqui es donde tendriamos que aclarar el equivoco (ya mencionado
en otros capitulos) de considerar al DEPORTE, lisa y llanamente, como un factor
preponderante para “perfeccionar la raza”, puesto que a lo sumo (y segin nues-
tro criterio) este agente, cuando es socializado con criterio, sélo contribuye a
“mantener” las caracteristicas psicofisicas de los “pueblos”, haciendo que éstos
no degeneren por falta de ejercitaciones pedagégicamente administradas. Con lo
cual se prueba que no queremos aparecer ridiculamente como lamarckianos y
darwinistas puros, sino como prudentes educadores que vuelven la vista hacia
los campos de la investigacién cientifica en procura de fundamentos cada vez
miés sélidos para su formacién profesional. Hemos insinuado que la Educacién
Fisica, en cierto modo, puede contribuir a reforzar ciertos aspectos, también,
de esas teorias. Y aunque modestos, estos aportes tienen el valor y la ventaja de
no haber permanecido exclusivamente en el a priori, sino contribuir a las reve-
laciones que concienzudamente pueden extraerse del a postriori. Esto quiere
decir que si las teorias evolucionistas carecen de una observacién estricta por
la imposibilidad humana de comprobar procesos que demandan millones de afios
(de los que sdlo dispone comodamente la naturaleza), un cierto aspecto de los
mismos, y en forma, naturalmente, redacida, puede apreciarse con la investiga-
ci6n precisa de detalles que la puesta en préctica de los agentes de la Educacion
Fisica puede dar. En el caso del DEPORTE, por ejemplo, las modificaciones y
transformaciones producidas sobre el érgano vy la funcién que el entrenamiento
estd en condiciones de provocar, pueden ser tan Gtiles como las enseflanzas y
similitudes que se advierten en el estudio de la Embriologia para apoyar la ley
biogenética de Haeckel, para poner otro ejemplo. La hipertrofia muscular del
tren superior de los aparatistas, pesistas y lichaderes, en contraposicién con las
piernas de los esgrimistas, ciclistas y andadores; el desarrollo notable de la ca-
pacidad cardiopulmonar de los correderes de fondo y de los nadadores; y aun
las asimetrias morfolégicas de los especialistas del atletismo, dicen bien a las
claras que entre los factores que los lamarckianos denominan “caracteres adqui-
ridos por la influencia del medic” es pcsible incluir el ejercicio fisico. Solamente
que aqui las cosas se presentan con la brevedad de un esquema, y que a la ley
de la necesidad (como proceso impuesto por el largo pasado y progreso huma-
nos) que crea habitos, se agrega la ley del ejercicio como razonamiento para no
degenerar fisicamente, Esta ley del ejercicio, desglosada por nosotros en una ley
del uso y otra del desuso, tiene tambiéa su explicacién en el campo de la expe-
riencia cientifica, como lo ha demostrado Houssay al comprobar, alimentando
gallinas con carne, que a la sexta generacion el intestino aparece notablemente
acortado. Naturalmente que al poner este ejemplo no estamos ni siquiera insi-
nuando que nos fascina demasiado ese aspecto de la teoria de Lamarck que
afirma “la herencia de los caracteres adquiridos” (hecho que tampoco debe
discutirse aqui), sino apenas la constancia de caracteres adquiridos (més pro-
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PORTE carecié de existencia. De donde al hacer la derivacién gramatical (deri-
vacién significativa) de GIMNASIA CLASICA al DEPORTE MODERNO (que
en cierto modo puede aceptarse) se ha pretendido retrotraer este mismo DEPOR-
TE a la época de los griegos. Y atin hay mas: el significado original de DEPORTE
(diversion, entretenimiento) tampoco parece respetarse mucho en la actualidad,
ya que se lo impregna demasiado con el ideal agonistico de la primitiva Grecia,
y hasta se lo adorna con el otro ideal de Iz época de Platén. De manera que

nuestro DEPORTE actual ni es, rigurosamente hablendo, “gimmasia griega”,
ni “deporte-origen”. ’

El siguiente cuadro sindptico nos ilustrard mas cobjetivamente sobre esto

dicho:

Latin { DIS / PORTARE: Llevar de un lado a otro. }

[ “spors” (céltico). ’ 5
Inglés { :spor’c”: deporte — broma - burla - divertirse — jugar.

L “pastime”: pasatiempo.

( “desport” (prov. “deport” - “déport”). DEPORTE
Frencés 4 “amusement”: diversion - enfretenimiento.

L “réeréation”: recreo.

} “diporto”: pasatiempo.

Ttaliano c ,, .
sollazzo™: pasatiempo.

<

En consecuencia, queda planteado para nuestro Profesorado un campo de
investigacion sumamente interesante, con respecto a este agente DEPORTE, en
el aspecto etimoldgico y semdntico. La brevedad de este “enfoque” (y sus posi-
blidades) lo limita exclusivamente a su planteo, sefialando los detalles méas
significativos para un estudio més profundo.

E] segundo “enfoque” podria llemarse Antropobiolégico y se refiere a la
forma corporal y sus movimientos funcionales en relacién con las actividades
fisicas atlético-deportivas. En realidad presupone un intento (y nada méas que
ello) de incursionar en las tan discutidas teorias “evolucionistas™ y “transfor-
mistas” del siglo pasado, pero circunscriptas a la reciproca relacién con las
ejercitaciones fisicas que son de nuestre dominic y especialidad. No se nos oculta,
en consecuencia, lo riesgoso de tal cometido y la prudencia con que habrd de
ser llevado para no salirse del tema estrictamente profesional.

Segin los neodarwinistas anglosajones de las escuelas de Haldane y Simpson,
la evolucién es casual y se orienta por factores mecanicos. Esta teoria se aviene,
en principio, con lo que en Educacién Fisica denominamos “ley del uso” y “ley
del desuso”, relativas a la influencia del ejercicio corporal sobre los organismos
en formacién, formados y en declinacién, ¢ue han dado origen a las técnicas
gimnésticas y deportivas. Para el evolucionismo, el cuerpo del hombre no es
nuevo, sino que cada una de sus partes tiene su historia, habiéndose producido
este desarrollo filogenético (y ortogenético) desde lo fundamental hacia lo acce-
sorio. Ya en el capitulo correspondiente a GIMNASIA hemos dicho que toda
clase o esquema gimnéstico, analizado agudamente con visién filoséfica natura-
lista, no era mds que un repaso filogenético desde el pez hasta el homo sapiens.
Asi hemos identiticado las “posiciones de partida” de “dectbito”, “sentado”,
“arrodillado”, “supendido” y “de pie” o “erecta”. El objetivo perseguido con-
sistia en poner en actividad viejas estructuras musculares y psiquicas que atn
sirven para dar seguridad y apoyo a la actitud “erecta”, propia del hombre.
Técnicamente, las actividades atlético-deportivas comprenden lo que denomi-
namos “ejercicios funcionales”, y éstos consisten en correr, saltar, trepar, arrojar,
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“de ahora”. Sin embargo, como estos dos procesos sélo pueden concebirse, en
absoluto separados, en la mente de quienes los analizan en el puro campo de la
teoria, pero aparecen estrechamente interrelacionacdos en la dindmica funcional
y educacional, cabe pensar que ¢! problema (nuestro problema) comienza alli
donde la concepcién ideativa debe dejar paso a la accién efectiva. Pues éste
no consiste en elegir, racional o empiricamente, entre “esto o aquello”, ya que la
eleccidn estd hecha, sino en saber a cada momento y en cada circunstancia cuin-
to de esto y aquello deben ir juntos en el proceso educativo que tenemos entre
manos. Algo de esta sclucién se advierte en la legisiacién y en la administracién
llevadas a cabo en el campo del trabajo cuando se reglamentan, por ejemplo,
las edades en que deben comenzar las actividades de esta indole en'los menores.
Algo de esto hay, también, aunque en un orden més intuitivo, cuando se apro-
vechan las cortas pausas de los fines de semana, o las més largas de las vacaciones
anuales, para darse un bafio de “antigua naturaleza”. Perc estas reacciones espo-
radicas estan necesitando cada vez mas de nuestra intervencién consciente,
racional y cientifica, que desgraciadamente nada tiene de tal. Si algo presenta
de censurable nuestra Ecucacién Fisica, es precisamente este ignorar de su
cometido esencial, que la hace diluida pero identificable tanto en la naturaleza
como en la técnica. Fsa ahsurda pretensién de alcanzar la jerarquia de una
disciplina auténoma (que no es lo mismo que aspirar a un reconocimiento de su
existencia) la ha conducido a un aislamiento que carece de sentido. Como inte-
grante de la Educacién (del hombre) ese sentido es real, porque se fragua en
un todo lo vital, lo mental y lo espiritual. Como pretendida disciplina auténoma
sélo halla recursos en la vida animal, que es regida por los instintos, no obs-
tante los esfuerzos por moralizarla con argumentos que sélo pueden obrar, a lo
sumo, per yuxtaposicién. Aisldndose, por si misma y en si misma, la Educacién
Fisica ha logrado una monstruosa hipericofia que es abultamiento en lo propio,
y ha perdido el poder hiperplasico que, al expandir, relaciona, cubre y establece
nuevos cometidos. No es de extrafiar, entonces, que esta caracteristica tan cons-
trefiida de su funcién actual se asemeje a la del pajaro que por vanidad se hace
encerrar en jaula de oro: teniendo facultades para el vuelo amplic, prefiere el
breve espacio que le permiten los dorados bairotes, por entre los cuales sélo
se imagina las distancias que podria cubrir; y cuando se libera, comprueba que
ya no puede desplegar aquellas facultades por haber perdido hasta su nocién
de vuelo. Lamentablemente, hoy cl campo de deportes (y hasta también el gim-
nasio) son la trampa donde los profesores de educacién fisica (y todos los que
se hacen pasar por tales) han caido irremisiblemente llevados por una imagi-
naciéon demasiado mezquina y empobrecida de trascendencias. La tan vulga-
rizada expresién de “no ver mds alld de sus propias narices” serfa de aplicacion
en este caso, si no se la tomara con sentido despectivo, en vez de aleccionador
y estimulante. Carecer de un campo de deportes ¢ de gimnasio es, para la gran
mayocria de los profesores de nuesiro tiempo, renunciar totalmente a la intencién
de cumplir con sus cometidos educativos. S6lo piensan en hacer algo por la
Educacidn Fisica en lugar de hacer algo de la Educacion Fisica. Y estas dos
frases, cuya diferencia no sélo esiriba en una sola palabra, definen elocuente-
mente la mentalidad empequefiecida que hoy se forma en los que han de con-
tribuir a la Educacién del Hombre, ya que esto, y no otra cosa, debe entenderse
por Educacién Fisica. Aceptable es, por otra parte, que un simple “entrenador”

romueva la protesta de carecer de aquellos medios de trabajo, porque, al fin
ge cuentas, su misién no puede ir mas alid que la muy simple, también, de pro-
ducir “atletas” o “gimnastas”. Pero que un titulado profesor de Educacién Fisica
obre con esa mentalidad tan constrefida, es conceder la razdén a quienes le niegan
categorfa de educador y sienten aversién por los “ejercicios fisicos”. Indudable-
mente, hay en todo esto una falsa visién de la Historia de la Educacién y de la
Educacién Fisica, que en todos (o casi todos) los institutos o escuelas de for-
macién de profesores de esta asignatura se inculca al alumno que se esté ilas-
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de auténtico para oponerle, ya que ha perdido el caricter de necesidad bélica
apremiante con que los antiguos lo incluyeron en su educacién. Hoy la guerra
también ha sido modificada por la técnica, y el combatiente tiene més necesidad
de una apreciable cantidad de conocimientos que le impone la abrumadora y
complicada industsia bélica, que la fuerza bioldgica y las destrezas fisicas, antes
tan decisivas. Aun la misma moral del soldado moderno tiene escasas perspecti-
vas de ser desarrollada y templada en los campos de juego, cuando el clima de
guerra puede mds facilmente ser provisto por los campos de maniobras; en
donde las armas portatiles, las granadas de mano, los lanzallamas, los morteros
y los tanques hacen aparecer ridiculos ciertos implementos anacrénicos, como
la jabalina, el disco, la lucha a mano, los saltos de obsticulos; sin contar con
que las distancias, largas o cortas, no necesitan ya de las piernas por haber sido
éstas reemplazadas con elementos mecanizados. Si por el contrario variamos el
enfoque, que por cronologia histérica de la Educacién Fisica corresponde en
primer término a los ideales y necesidades bélicas, nos encontramos ahora con
los que persiguen el deleite estético y los bienes de la salud. Este altimo, sobre
todo, es el que presenta mayor extensién y perdurabilidad en el tiempo. Los
adelantos en las ciencias bioldgicas y en las técnicas terapéuticas han asegurado
a las ejercitaciones fisicas un lugar permanente en la educacién del hombre..
El movimiento orgénico, que es base de la vida misma, va siendo restringido,
sin embargo, por el adelanto {Jamlelo, y aun superior, ‘que se advierte en la téc-
nica dirigida a economizar el esfuerzo humano. Es éste un curioso fenémeno
de vaivén que estd poniendo a prueba las tan ponderadas virfudes razonadoras
del hombre. Es como poner por un lado lo que se quita por el otro. Y es precisa-
mente la captacion de este fenémeno lo que suscita la alarma de Carrel, cuando
declara que “a cada rato, y por cualquier cosa, recurrimos a la fuerza mecénica:
es porque hemos perdido la fuerza biolégica”. Convendria discriminar aqui
dénde esta la causa y dénde el efectc. Mas que a ningln otro educador, el
problema ha de tocarnocs, a nosotros, mucho mas de cerca. Si el hombre actual
ha perdido sus fuerzas biolégicas por causas que ataiien exclusivamente a una
declinacién de su naturaleza (cosa muy dificil de determinar), la técnica podria
ser un recurso supuestamente razonable para acrecentar su vitalidad interna,
tanto como su rendimiento vital en el medio donde debe actuar. No ha de olvi-
darse que la técnica, aliada con la ciencia, son capaces de reintegrar energfas
orgénicas cuando éstas muestran su déficit en una u otra forma: la medicina de
hoy aparece extraordinariamente beneficiada con la técnica. Pero si la decli-
nacién de la fuerza biolbgica tiene su causa en una irreflexiva ambicién del
hombre por derivar su natural esfuerzo hacia el trabajo de Ja miquina, estaria-
mos en presencia de una actitud suicida cuyos resultados no son dificiles de
prever. Tal vez sea ésta, desgraciadamente, la opinién mas acertada. No obstante,
el mal no se detiene ahi, sino que se proionga en una indefinida complicacién de
factores que llamariamos mentales y espirituales, no sélo fisicos. A éstos (ya
lo hemos dicho) la medicina ofrece un cierto nimero de soluciones, que una
correcta Educacion Fisica puede reforzar. Aun lo grave subsiste si admitimos
que no sélo su fuerza biologica entrega el hombre a la méquina, sino también
sus fuerzas mentales y espirituales, aunjue mas no sea que en el momento en
que ésta se halla funcionando. No hay medicina, ni del cuerpo ni del alma, que
pueda remediar esta declinacién de la razén humana. Una penetrante filosofia
puede ponerla de manifiesto, perc no curarla. Sélo a la Educacién esta reservada
la tarea de preverla y, mas atn, contensrla, por no decir que, en cierto modo,
hasta lograria corregirla. Pero en este caso se¢ trataria de una Educacién tan
excepcionalmente renovada, que requeriria desde el primer momento un tipo
nuevo de educador también excepcionaimente dotado. A esto tenderfamos nos-
otros si nos fuera dada la facultad (y sélo por el momento esta facultad) de
proyectar- las bases de esa nueva Educacién y de ese nuevo educador. No sin
cierta circunspeccién es que hemos ya previsto los términos EDUCACION DE
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trando con anteccdentes histéricos. Siempre conviene, en estos casos, hacer la
discriminacién indispensable eatre lo que sigaifica un hecho o un acontecimiento
histérico, desengarzados del medio espacio-tiempo, y lo que debe interpretarse
cuando éstos no pueden ser transportados, del pasado al presente, sin la estruc-
tura temporal que les da su verdadera significacién. Slo en la mutilacion his-
torica puede aceptarse la frase de que la Historia se repite.

Si al estudiar la educacién del pueblo heleno, por ejemplo, se admite que
sin sus Gimnasios aquélla no hubiera podido realizar su portentosa culminacién
cultural, que ha servide, y atn sirve, de norma para toda concepcién cultural
de Occidente, ello no quiere decir que en nuestro tiempo deba ocurrir exacta-
mente lo mismo. Porque alla el Gimnasio fué el epiceniro de toda manifestacién
formadora del hombre helénico, ya que en él, mas como institucién que como
establecimiento, se diercn todas las formas y expresiones tanto del cuerpo como
del espiritu, por una admirable intuicién y razonamiento de la unidad de la
educacién, concordante con la indivisibilidad del hombre. Porque en el Gimnasio
aparecia fundido todo cuanto hoy caracterizamos como escuela, colegio y hasta
universidad. Podriamos decir, por lo tanto, que la escuela estaba dentro del
Gimnasio. En nuestra época el gimnasio (que ha perdido su esencia integralista)
es apenas un apéndice de la escuela y, er. muchos casos, ni aun eso mismo:
paulatinamente va siendo reemplazado por ! campo de deportes, que, como ya
hemos visto, no es de origen griego sino romano,

A la pérdida del sentido histérico en la interpretacién de los hechos vincu-
lados con la Educacién y la Educacisn Fisica, degemos agregar ahora un factor
que nos trae de nuevo al motivo central de este capitulo: la finalidad educa-
cional. Este factor es el que imprime lo que llamamos “direcciones de la edu-
cacién”, y debemos comprender claramentz que su variacién depende de los
ideales y necesidades de cada momento histérico. Muchas veces estos ideales
han debido interrumpirse —y hasta pervertirse— segin la perentoriedad impuesta
a la solucién de esas necesidades. Gran parte de las necesidades insatisfechas, o
no advertidas a su debide tiempo, han provocado esos colapsos y desintegra-
ciones a que alude Toynbee en su “Estudio de la Historia”. Son como accidentes
o enfermedades de la Civilizacién que interrumpen momentinea o definitiva- -
mente el desenvolvimiento de los ideales culturales de cada época. Por regla
general, dirfamos que en la antigiiedad clasica (que es de donde traemos nuestra
critica esclarecedora) el “estado de guerra” era una necesidad vinculada, por
fuerza, a los ideales culturales. De donde, también, la necesidad del guerrero
corria pareja con el ideal del ciudadano, dsl artista y del filosofo. La fortaleza
tisica y las habilidades bélicas eran mas virtudes bioldgicas que meramente
técnicas o tecnoldgicas, como en nuestro tismpo. En un sentido, tal vez desco-
medido pero cierto, hubo una época de esa antigiiedad en que la guerra cons-
titufa la verdadera ccupacién del hombre, y la cultura intelectnal y estética el
lujo de las horas libres a que todo griego aspiraba con delectacién. Obvio seria
extender el comentario comparative con nuestra época, en que el trabajo no
puede concebirse sin una técnica que lo envuelve todo; ni siquiera la recreacién
compensadora, que con tanta esperanza se puso en las horas libres, se salva de su
influencia. En uncs parrafos muy elocuentes del “Compendio del Estudio de la
Historia” se lee lo siguiente: “Los deportes constituyen una tentativa consciente
de contrarrestar la especializacién destructora del alma que ocasiona la divisiéon
de trabajo bajo el industrialismo. Desgracizdamente, esta tentativa de ajustar la
vida al industrialismo mediante el deporte ha sido vencida en parte porque el
espiritu_y el ritmo de aquél ha invadido e infectado el deporte.” (Pag. 314,
Compendio.) Nosotros podriamos agregar, a nuestra vez, que ello ocurre y se-
guird ocurriendo, no sélo por la intluercia arrolladora del industrialismo, sino
también porque el deporte (como agente de la Educacion Fisica) nada tiene
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— La Psicologia nos ensefia a conocer la esfera animativa del “alummo” y
nos provee de los medios de relacién de la ensefianza.

Estas ciencias, en el orden aqui establecido, constituyen sélo partes apli-
cativas en nuestra carrera, su propedéutica y su problematica, siendo la Técnica
y la DidActica artes subordinadas estrictamente a las mismas.. ‘
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ciplina escolar, ocurre que se pretende alcanzar una “gimnasia literaria” antes
de ensefiar una “gimnasia abecedario”; pues el maestrc del intelecto y el maestro
del movimiento son, ante todo, maestros; y ninguna conciencia educativa seria
dejaria de condenar a quienes, fascinados por la erudicién pretendida en una
minoria seleccionada, descuidaran la amplia misién de alfabetizar a la mayoria.
Cuesta pensar que profesores competentes (como sin duda los hay en nuestro
medio) se hayan dejado subyugar por este canto de sirena que, bajo la forma
de equipos de “élite”, vistos aqui y all4, solo nos pueden mostrar un final de
proceso y no un comienzo del mismo. Pues 1o que alld es afinamiento de cispide,
no puede ser aqui amplitud de base.

Este diletantismo girandstico hace suponer, con muy buen fundamento, el
olvido del Hombre por el afdn de las gimnasias. Y aunque tengamos muy buenos
eruditos, atin seguimos lamentando la falta de preocupacién por el conocimiento
cabal de nuestro hombre psico-fisico. Naturalmente que es posible que se conozca
la gimnasia tedrica para el hombre tedrico, pero esto no es mas que el canon del
que se sirve el escultor, por ejemplo, para aprender las proporciones ideales de
la figura humana. En nuesiro caso, lo ideal no podra ser alcanzado sin conocer
antes la materia prima, que nos es dada y no fabricada por nosotros, Este es un
aspecto que debemos considerar superado en aquellos paises que han dado nom-
bre nacional a métodos y sistemas consagrados, como el sueco, el aleman, el
francés, el hindd, ete. El hecho de que tales formas ¢ modos de trabajo hayark
dado la vuelta al mundo imprimiendo sus caracteristicas, mas o menos adaptadas,
a los paises que los incorporaron definitiva o temporalmente, nos hace ver la
profunda significacién que hay que asignarle a las “coincidencias étnicas”. Lla-
mamos “coincidencias étnicas” (y no homogeneidad racial, término que puede
resultar antipatico y accesible a la polémica) a la relaciéon que puede existir
entre pueblos geograficamente distantes pero semejantes en cuanto a influencia
climatica y contorno cultural por comin ascendencia, lengua o historia. Asi
puede admitirse un tipo de hombre que, aun prescindiendo de la pura concep-
cién ecolbgica, mantiene en el medio espacio-tiempo una teledisposicién, dirfa-
mos, para asimilar técnicas y modos de obrar singularmente coincidentes. Esta
disposicién, cuando es completa, asume un triple significado: afectivo, interpre-
tativo y activo. Esto puede ser mas claro (y més convincente también) si admi-
timos que la tal asimilacién ofrece distintas intensidades segin se trate de pro-
cesos puramente intelectivos o de relacién tisico-mecinica, como en nuestro caso.
Traducir un verso de un idioma a otro exige, ante todo, el estudio profundo de
ambos y el conocimiento de sus reciprocas relaciones idiomaticas. La participa-
cién cerebral es preponderante y queda grabada en letras, frases y oraciones
sobre el papel. Pero declamar ese mismo verso reclama una impregnacién tem-
peramental muy singular, que no estd dada por la fria erudicion idiomatica,
sino por el sentimiento emocional de origen, el que debe ser trasvasado me-
diante la expresividad de 6rganos y funcioaes gue le imprimen, precisamente, la
tonalidad de origen. Y si atn, como en la “misica” helénica, le agregramos el
canto y la mimica, el alma primigenia de la poesia debe asumir todo su esplendor
de autenticidad para no quedar convertid. en una burda imitacién. Es que hay
aqui un elemento psicofisico consubstancializado con lo espiritual que hace las
veces de caja de resonancia, y, sin cuyo concurso, lo espiritual no podriaﬂ ser
expresado. La lingiifstica, como estudio e investigacién antropolégica, también
nos prueba las diversidades orgénicofuncionales (es decir, la intervencion de
LO FISICO) que es menester terer en cuenta para identificar el origen del
lenguaje de cada puchblo, o bien el origen de éstos mismos. Un espafiol podra
escribir correctamente el alemén, pero en cuanto se resuelve a hablarlo, las
diferencias que hemos llamado étnicas aparecen en todo su rigor. La importancia
decisiva que nosotros hemos dado al términe LO FISICO, definiéndolo como
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GIMNASIA

Critica de la gimnasia. El criterio antropolégico de la gimmnasia como prope-
déutica de los métodos o modos actuales y futuros. La gimnasia antropolégica
como hébito del hombre culto por sobre la gimnasia como snobisme.

No es un mero impulso comenzar este capitulo con una critica. Es mas bien
una necesidad para despejar el camino que nos ha de llevar al fin propuesto,
esto es: qué sentido propio debe tener para nosotros este agente dindmico de la
Educacién Fisica que se Ilama GIMNASIA. Y al decir “sentido propio”, ya
estamos indicando que no nos satisface ni el concepto ni Ia aplicacién que de ella
se hace en la actualidad. Por otra parte, si no recurriéramos al métedo critico (ya
que pensamos llegar a alguna parte) no podriamos hablar de GIMNASIA sino
de “gimnasias”. Y entonces esta tarea, que se supone docente, se transformaria
en el simple menester del clasificador, que deja para otras mentes mas capaces el
estudio profundo y verdadero de lo que ha reunido. Pero con la diferencia de
que un clasificador, a pesar de todo, colecciona especies y variedades dadas,
existentes naturalmente, mientras que las “gimnasias” son creadas. Mas bien
ocurre aqui lo que en la trastienda de un vendedor de disfraces: una ridicula
promiscuidad histérica puesta al alcance de todo el que quiere engafiar burles-
camente. Si el disfraz escogido, empero, le agrada mas de lo necesario, termina
por engafarse a si mismo, dirfamos, trdgicamente. Con las “gimnasias” ocurre lo
mismo, tanto en lo burlesco como en lo tragico. En lo primero porque no es
dificil, para quien ejercite su sentido critico, comprobar la existencia de con-
juntos gimnasticos que aparecen disfrazados con ropaje de “ballet” (natural-
mente que sin serlo), al lado de otros que prefieren hacerlo con la espectacu-
laridad de “circo” (que tampoco es esto mismo). En lo segundo, porque no
hacen mas ‘que acentuar el dramatismo que vive hoy la Educacién Fisica Social,
a la que no vacilan en poner como madre y protectora de tales extravios. Bien
dicen que la falta de personalidad impulsa al hombre a recurrir a las imitaciones
para proveerse de alguna, aunque sea falsa. Lo que no conoce el imitador lo
que no comprende, es que, ademés de subestimarse, no se siente capaz de apren-
der la leccidn: que la autenticidad es la consecuencia del esfuerzo constante por
comprenderse a si mismo. Estas reflexiones nos llevan a admitir (aunque nos
pese) que en lo referente a este agente dindmico nos debatimos permanentemente
dentro de un clima de mimetismos que bien puede compararse a aquel que sigue
las fluctuaciones de la moda. Esta superficialidad nos aleja cada vez maés del
convencimiento que debiéramos tener cde que la GIMNASIA es un elemento
educativo serio y no un articulo de importacién; que la investigacién antropo-
l6gica y étnico-autéctona 1 es la vimica y verdadera fuente de métodos auténticos,
y que sin este punto de partida vanos sern los esfuerzos por alcanzar las formas
superiores de las “gimnasias expresivas” y rigurosamente “artisticas”. Es de la-
mentar este hecho entre nosotros, pues siendo la GEMNASIA una verdadera dis-

1 Conocimiento de pueblo.
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ser exhibida permanentemente actualizada, ella ha de ser, por el momento, “el
ultimo grito de la moda”. Porque no ven, o no quieren ver, que lo moderno, en
este caso, es el pueblo sueco, cuyas caracteristicas étnico-culturales quedan im-
presas en las manifestaciones que cada generacién interpreta seglin un acervo
comiin y tradicional.

Lo mismo podriamos decir de la Gimnasia Alemana si, en vez de analizarla
como una técnica, la estudidramos dentro de la “estructura”™ que comporta un
momento histérico critico, y un conductor social que, al interpretarlo, usa del
recurso mas a mano para contrarrestarlo. JNo fué acaso el espiritu de revancha
de Jahn, después de %)a derrota de Jena, el que promovié ese movimiento social
por la gimnasia vigorosa que hoy se conoce como Gimnasia AlemanaP? Y asf
podriamos seguir analizando las distintas escuelas, sistemas y métodos que llevan
una caracteristica nacional definitoria, y cuyo factor causal debe ser por nosotros
investigado para no caer 2n burdas imitaciones ‘o ensayos que a Fa postre se
abandonan para seguir otros fatalmente sefialados con igual destino. Es contra
este espiritu de imitaciéon que nuestro Profesorado debe reaccionar con amplia
firmeza. Y no s6lo reaccionar para dejar demostrado que la imitacién, en nuestro
campo, es inoperante y hasta perniciosa, sino también para impulsar ese otro
espiritu de investigacién que tanta falta hace a nuestros educadores fisicos,
tanto en la GIMNASIA como en los otros agentes educativos.

Hasta aqui, todo lo expuesto no ha tenico otra finalidad que la de despejar
€l camino que nos ha de conducir al estudio de la GIMNASIA como agente
dindmico de la Educacién Fisica y que, segiin nuestra concepcidn, integra ple-
namente el aspecto de la EDUCACION DE LO FISICO antes de manifestarse
como factor de ]a EDUCACION PCR 1O FISICO. No ha de verse, a través
de lo dicho anteriormente, que la GIMNASIA bha de tener su génesis, en cada
pais, en probables movimientos sociales o en supuestos y dudosos nacionalismos.
Sélo ha habido la intencién de hacer ver el origen de las gimnasias “nacionales”
y sus distintos motivos de propagacién, ya auténticos, o ya falseados por imi-
taciones que a nada conducen de no haber factores coincidentes histéricos,
sociales o sencillamente étnicos. Por otra parte, tampoco debe interpretarse que
€l estudio de la GIMNASIA. es la misma cosa que la aplicacién de la gimnasia,
pues lo primero es una fundamentacién antropolégica, sélo accesible al espe-
cialista, que se fraduce en una técnica experimental sujeta permanentemente a
modificaciones; mientras que la segunda representa el “hacer” sobre el alumno
real que en cada pais, en cada pueblo y en cada regién aparece con caracteristicas
distintas y a veces contradictorias. Pero es de advertirse que este alumno (o mejor
dicho, hombre-alumno) es, ante todo y fundamentalmente, un alumno-tipo, vale
decir, la sintesis o la representacién viviente de un medio o comunidad con
rasgos propios. Es Jo que el gran matematico y soci6logo belga Quetelet define
«como “Teoria de! hombre medio”, considerada valida (y ya en forma de ley) por
todos los bidlogos y socitlogos que posteriormente estudiaron los caracteres
anatémicos, funcionales y psiquicos tanto del hombre como de los animales
y aun de los vegetales. De mas estaria decir que en nuestro pais, a pesar de no
existir todavia un “mapa humano”, encontrariamos, no un sélo “tipo-medio”, sino
varios, atendiendo a su gran extensién geografica y particularisima formacién
étnica. Y esto nos hace ver la importancia extraordinaria que adquiere la GIM-
NASIA, cuando es usada con ciencia y prudencia, para impulsar un aspecto de
la Educacién Fisica Social; y asimismo su inoperante accién cuando se la toma
{como en nuestro medio) como una moda que apenas es llevada por una minoria,
por una “élite”. Precisamente, y por faltar el primer argumento, es que la GIM-
NASIA ha perdido su caricter democratico, que es tal vez uno de los motivos
fundarnenta?es de su “invencién” en la nueva era sociotecnolégica que comienza
a definirse a principios del siglo pasado. Podria hablarse de una verdadera dis-
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una relacién “érgano-movimiento-funcién” se pone una vez méas de manifiesto
al extendernos en estas consideraciones sobre la GIMNASIA.

Otro aspecto de este mismo asunto, que debe ser profundizado, es el que se
refiere a la inquietud causal de los “creadores de métodos™. Y al decir “crea-
dores de métodos™ pasamos por alto la simpleza, la ignorancia y la pedanteria
de aquellos que, sin una formacién profesional o cultural rigurosas, lanzan al
mercado producciones y articulos anodincs, para referirnos especialmente a los
pocos pedagogos y hombres de ciencia que han actuado, dentro de la especiali-
dad que estamos tratando, como auténticos conductores sociales. Asimismo, con-
viene distinguir, enire estos tltimos, a los que han partido del estudio del hombre
en relacion con su medio para crear sus métodos y sistemas, de los que, en base
a estos Gltimos, fueron, a su vez, “re-creadores™. Esto es: una categoria de “pro-
pulsores” y una categoria de “continuadcres”. Pero el rasg) definitorio de estos
personajes, que nosotros no vacilaremos en calificar de “histéricos”, no ha sido
hasta ahora lo suficientemente estudiadc en sus factores desencadenantes —di-
riamos—, y esto es un confuso prcblema que nos impide juzgar, no su persona-
lidad, sino la trascendencia de su obra. Afortunadamente, hoy la biografia de los
grandes hombres sale a la nueva luz de nuevas aportaciones de la ciencia, en que
lo puramente descriptivo es reforzado (y hasta modificado) con las revelaciones
de la psicologia, la clinica retrospectiva y hasta la psiquiatria. Lo patolégico
individual (y lo psicopdtico) y las neurosis de origen social (crisis, guerras,
epidemias, etc.) han influido més de lo que se supone en la propagacién y di-
reccién de la chispa genial de muchos benefactores de la humanidad. La ten-
dencia actual de la ciencia, el arte y la filosofia, de considerar lo fenoménico
dentro del panorama mas amplio del concepto de “relaciones” y “estructuras”,
sobre las constrefiidas leyes de causalidad, nos permite ver mucho mas alld de
lo que veiamos antes; y nos permite también, a nosotros, reconstruir las fuentes
de investigaciéon en Educacién Fisica dotindonos de una nueva visién. Es por
esto que si analizamos a Ling, a través de su obra, que hoy se conoce como
“Gimnasia Sueca”, y aun a él mismo como “Padre de la Gimnasia”, no lo veremos
ya como un pedagogo de la gimnasia ni como técnico creador de un método.
Porque si esto es evidente, nos parece, a la vez, poco. En cambio lo veremos como
tedlogo y poeta, sensible como todo el gue vuelca la mirada en derredor para
aprehender las realidades del mundo, y encuentra que el pueblo de su patria,
desvitalizado y decadente, busca una panacea vital, perentoriamente vital. Ana-
lizar Ja gimnasia sueca de Ling como la simple construccién de una técnica
nueva del movimiento racional no es decir lo suficiente, tanto en cuanto a su
personalidad como del sistema creado. Pero estudiar a ambos en la confluencia
de las necesidades que impone el medic social y el momento histérico es, no
sélo rendir la més amplia justicia al mérito personal sino también tener la opor-
tunidad de extraer una valiosa ensefianza: la de que Ling, como “propulsor”,
fué un auténtico conductor social con el rzcurso de la Educacién Fisica; y como
‘técnico, un notable ensayista. Sus continuadores, liberados paulatinamente del
problema social y étnico que constituyé, =n su momento, ese factor desencade-
nante ya aludido, pudieron completar la faz técnica y cientifica de su obra sis-
temética, y aun perfeccionarla favorecidos por el continuo avance de las expe-
riencias y conocimientos humanos. Cuando hoy se habla de la Gimnasia Sueca
Moderna sélo puede haber autenticidad (y positivamente el beneficio que siem-
pre se espera de la GIMNASIA) en aquel pueblo y en aquellos pueblos que
“sintieron” inicialmente sus beneficios; y que posteriormente siguieron “sintiendo”
acumulativamente el proceso beneficioso hasta poder permitirse, si se quiere,
el lujo de adicionar fantasias y exuberancias artisticas o atléticas. En una palabra:
sélo en los pueblos que siguieron, paso a paso, esa tradicién gimnéstica, la
Gimnasia Sueca Moderna es educativamente util y provechosa. En los otros, los
que profesionalmente sélo ven en la gimnasia una moda cambiante que debe
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simple nos hard ver que tal tendencia no es mas que el resultado natural de un
proceso cultural lento pero seguro que afecta una grafica piramidal: primero
tué una amplia base de proyeccion social; y luego fué adquiriendo, paulatina-
mente, elevacion, hasta Illegar a la ctspide. En esta clspide, que no podria ser
tal sin el permanente afianzamiento de la base, todo estaria justificado, y aun,
si se quiere, tolerado, como se tolera un lujo o una extravagancia en la persona
de amplia solvencia material o espiritual. El error de concepto esta, pues, en
dejar de apreciar la amplitud de base pcr la fascinacién que ejerce la altura:
de la ctspide.

Todo esto trae aparejado el planteamiento de un nuevo interrogantes: ges
necesaria la GIMNASIAP Las alternativas que hemos delineado y el uso a que
actualmente parece destinada obligarian a pensar que no. Pero una reflexién
maés profunda nos llevaria, también, a expresar que el primer pensamiento estaria
acertado si admitiéramos, al mismo tiempo, que nuestra civilizacién debe ser
desguarnecida de todo cuanto tiende a buscar la comodidad del hombre, modi-
ficando, asi, sus formas y medios de vida. El concepto que se desprende de esta
palabra “comodidad” es bastante amplio v no siempre coincide con la signifi-
cacién de “felicidad”. Pues existen personas que atn viviendo en plena como-
didad distan mucho de ser felices; mientras que otras que carecen de aquélla
se hallan més préximas a esta Gltima y sempiterna aspiracién humana. Pero el
sentido que damos aqui a la palabra “comodidad” se relaciona directamente con
ese afan suicida del hombre por desprenderse paulatinamente de todo cuanto
la naturaleza le ha provisto para subsistir como especie, como “hombre fisico”,
y que él traslada cientifica pero inconscientemente (puesto que se puede ser
ambas cosas a la vez) a los asombrosos recursos de la técnica. No sin cierta
alarma por el porvenir de la Humanidad, este hecho singular ha impulsadc a
advertir a Alexis Carvel que “nuestra ignorencia de nosotros mismos ha dado a la
mecanica, a la fisica y a la quimica el poder de modificar al azar las formas
ancestrales de vida”. Otro pensamiento de! mismo autor que se destaca por sus
patéticos relieves en su obra “La incégnita del Hombre”, es el que sigue: “A cada
rato, y por cualquier cosa, recurrimos a la fuerza mecénica: es porque hemos
perdido la fuerza biol6gica.” Es aqui, precisamente, donde la palabra “comodi-
dad” adquiere, para nosotros, esa significacién que queremos darle. Restarle al
organismo esas caracteristicas que le han dado forma y expresién a través de un
largo pasado humano (y tal vez prehumano) no es comulgar abiertamente con
el materialismo filosofico, puesto que el adoptar posiciones irreductibles y cbce-
cadas en este terreno de la polémica nos alejaria del problema que estamos
planteando. No se trata, pues, de un puro biologismo, o transfermismo, contra-
puestos a las doctrinas espiritualistas o metafisicas que nos llevarian a ser con-
siderados —~como educadores— adoptando uno de los extremos de ese dualismo
que precisamente estamos combatiendo .La naturaleza especial del tema aqui
tratado (el ser o no ser de la GIMNASIA) nos obliga a afirmar que si aquellas
“comodidades” obtenidas por el abuso de la técnica siguen restando el buen uso
del organismo, la GIMNASIA habré de resurgir como una necesidad perentoria,
como una ineludible compensacion de esz forma de vida que hoy imprime la
civilizacién. Y es precisamente este criterio y esta vision que ha impulsado a
nuestro Profesorado a dejar de lado la modz v el auge de los sistemas imperantes,
para encarar més racionalmente este agente dirdmico bajo la forma de GIMNA-
SIA PROPEDEUTICA (en realidac “gimrasia antropoldgica”), como integrante
primordial de la EDUCACION DE LO FISICO; dando con ello sentido y sig-
nificacién, pero en su oportunidad, a la- GIMNASIA SISTEMATICA, que per-
tenece mas bien a la FDUCACION POR L.O FISICO.

Una breve fundamentacién acerca. .de las diferencias e identificaciones exis-
tentes entre la GIMNASIA PROPEDEUTICA y la GIMNASIA SISTEMATICA
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crificios que excluyen toda posibilidad de vivir otros ideales humanos, ¢no es
verdad, también, que “manufacturamos” al hembre para que sirva de espectéculo
a quienes tienen necesidad de nuevas sensacionss? Aun mismo, cuando le qui-
tamcs a esta industrializacién humana el dnico justificativo l6gico de convertirla
en una profesién, para los que no saben hacer otra cosa, y propugnamos enfé-
ticamente “el deporte por el deporte mismo”, ino estamos jugando un poco con
Ia razon y tomando demasiado en serio a la “sinrazén”™ Lo ciertc es que quienes
asi pensaran y actuaran debieran ser los pocos “snobs” que atn pueden quedar
en el mundo de la técnica, y que llevando una vida facil v regalada, llenan el
vacio de esa existencia sin emociones inventando nuevas religiones o cometiendo
toda clase de excentricidades. Sin embargo, y a pesar de referirnos aqui al
“hombre tecnificado en su naturaleza” como un absurdo dentro de la Educacién
Fisica, en el propio mundo de la técnica no hallaremos, por mis empefio que
pongamos en la tarea, un absurco semejante. Por de pronto, nadie fabrica tapas
de relojes sin pensar previamente en la maquinaria que habrd de proteger, con
lo cual se procura, ag)emés, un medio de vida. Seria absurdo, en consecuencia,
pensar que pueda existir un fabricante que Ileve su snobismo al extremo de
proclamar que fabrica tapas de relojes por el sclo placer de confeccionar esas
tapas. Lo mismo el inventor que crea una maquina sin saber qué utilidad podra
extraerse de la misma. La razén que impera en el establecimiento formal y esen-
cial de los fines, es la misma que provee de razonamiento a la eleccién y depu-
racién de los medios. Nadie que sea normalmente humano (y aun, sin ser hu-
mano, que posea su instinto bien ajustado) hace nada sin tener, consciente o
inconscientemente, la idea acabada del fin que se propone o intuye. Sélo se da
en el hombre, a veces, esa dislocacién de la razén que, por paradoja, quita razén
a la célebre definicién de Diderot que lo consideraba como “la culminacion
de todos los animales”. Pues bien: todo esto, traducido a las particularidades de
nuestro hacer educativo, de nuestra légica educativa y de nuestra filosofia de la
educacién, nos harfa sospechar que la Educacién Fisica, tal como ahora se
la “hace”, careceria de fines; y de que los medios, ante esta incertidumbre, han
terminado por convertirse en fines. Esta perversién de los valores intrinsecos
de la Educacién Fisica, en cuanto su componente fundamental de Educacién, le
impide su verdadera accién proyectiva (que nosotros denominamos “conectiva”),
que es donde se halla su verdadera significacién. Porque detenerse en la sola
accién del desarrolo o desenvolvimiento corporal (nuestra concepcién de lo
“extractivo”) es confundirse y fundirse con v en la naturaleza de los agentes
que le estdn subordinados, cada uno de los cuales persigue fines particulares.
De ahi que formar gimnastas, atletas o deportistas no es hacer Educacién Fisica,
sino precisamente eso mismo: gimnastas, atletas o deportistas, que en sus res-
pectivas actividades “hallan un tin en si”. No encontrariamos del todo censurable
este preciosismo que, en la esfera del ate, por ejemplo, procura lo que se llama
un puro goce estético, y que en este ciso, por analogia, denominariamos “puro
goce ladico”; pero si debemos advertir que, segn nuestra concepci6n, no puede
existir Ia Educacién Fisica cuando el concepto y la realizacién se detienen en la
EDUCACION DE 1O FISICO, y no prosiguen o interaccionan con la EDUCA-
CION POR LO FiSICO, que es precisamente donde el hombre de cada época,
de cada momento histérico, es ubicads y relacionado con su medio. De nada
vale que el hombre de antes y el hombre de ahora, con distintos ideales educa-
tivos y distintas necesidades, sean puestos o “encajados” en contornos ambien-
tales, fisicos, sociales y culturales que Listérica y temporalmente difieren y hasta
discrepan. De nada vale tampoco que en una escuela, en una fabrica, en una
industria o en una institucién cultural y deportiva se pretenda injertar el con-
sabido gimnasio o campo de deportes, donde por lo general una técnica comun
e invariable procura, no identificar esa técnica con las necesidades o finalidades
que en cada caso imperan, sino elaborar un tipo de alumno o trabajador ajeno a
su cometido esencial; aunque coincidente en lo fisico y en lo espiritual con una
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locacién del sentido de la GIMNASIA, pues ademas de la falta de ese contenido
sociolégico anotado, eacontramos todavia otros absurdos, en esfera mas reducida,
pero no menos, por ello, lamentables. Uno de ellos es el haber tratado de divul-
garla mediante el procedimiento de realizar concursos o campeonatos “nacio-
nales”, poniéndola en pie de igualdad con el Deporte. Vale decir que sin estar
“arraigada”, ya se la “consagra” pretendiendo febrilmente la “seleccién”. jQué
se ha querido hacer con esto realmente? tAcaso un concurso de habilidades y
destrezas fisicas, realizadas con ajustariento de conjunto, a semejanza de lo que
ocurre con las coristas de un teatro de revistas? ¢Tal vez una falaz imitacién
de lo que acontece en ciertas academias de danzas, que para asegurar una
clientela, o para renovarla, se ven obligadas a halagar a las madres mediante
el recurso de esos interminables ndmeros artisticos de fin de afio? (O, en todo
caso, trasladar la fichre de la “recordmania” desde los estadios hasta los gim-
nasios? Una cosa es cierta en esta dislocacién gimnstica: que los métodos o
formas de trabajo han dejado de ser “medios educativos”, rigurosamente ade-
cuados a las diversidades etnopedagégicas, para convertirse en productos co-
merciales en los que el alumno-hombre —jel que es base para la formacién de
pueblos y naciones!-- es apenas presentadc como un envase. Con lo que se ad-
vierte un nuevo duzlismo: la Gimnasia por un lado y el Hombre por el otro;
ambos como dos principios irreductibles que, en el caso de conciliarse, el Hombre
debe subordinarse a la Gimnasia, y no ésta a aquél.

Con respecto a la “creacién” y “seleccién” de métodos gimndisticos ocurre
también un hecho singularmente curicso, puesto-de manifiesto en los planes y
lecciones de trabajo que los traducen: que parecen exigir un determinado tipo
de alumno, ricamente dotado de aptitudes psicofisicas (a veces excepcionales),
para interpretarlos debidaments sin hacerles perder autenticidad. Este hecho
fué sefalado ya, con penetrante agudeza, en un trabajo presentado por el Di-
rector de la Escuela de Educacién Fisica de la Universidad de Otago (Nueva
Zelandia ), Dr. Philip A. Smithells, al Congreso Internacional de Educacién Fi-
sica de la Segunda Lingiada de Estocolmo (1949). Dicho trabajo, titulado “La
Gimnasia en relacién con el soma y ¢l temperamento”, y que versa sobre las
experiencias que el Profesor Sheldon realizé6 en la Universidad de Harvard
acerca de dicho asunto, hace notar la inclinacién y la preferencia de los métodos
actuales de gimnasia por utilizar (faverecer tal vez serfa la palabra si no cons-
tituyera, como veremos, una redundancia) el tipo soméatico que Sheldon denomina
“mesomértico” (que relaciona con el tipo temperamental “somatoténico”). Ahora
bien, este tipo, que en la expresién corriente se conoce como “tipo muscular”
o “tipo atlético”, es sin duda el que m2nos necesita de la gimnasia (sobre todo
de la que es educativa o formativa); pero en cambio podriamos decir —y no
hay en ello ironia— que es el tipo “del cual més necesita la gimnasia de espec-
taculo”. Pareceria, entonces, que la tendencia de la gimnasia actual fuera la de
acercarse peligrosamente a las caracteristicas esenciales del atletismo y los de-
portes competitivos; esto es, la “seleccién de los mejores”, con lo que niega
implicitamente sus propias caracteristicas, que son bésicamente generalizadoras
y antiagonisticas. Que dentro de este proceso cuantitativo socializado se pretenda
incluir lo cualitativo, es pedagdgicamente deseable, siempre y cuando no se
rompa el equilibrio cuanticualitativo en beneficio del segundo, pues esto des-
embocarfa rapidamente en un criterio selectivo (minorias selectas). jQué que-
daria entonces del “espiritu” de la GIMNASIA? La respuesta no admite dila-
ciones: absolutamente nada, puesto que habria que considerarla como un deporte
mds, ya que estarfa poseida por el espiritu de éste. Esto ya se percibe, ya se
aprecia-en los criterios manifestados en los propios torneos de gimnasia. No es
una defensa para preservar o fortalecer tales criterics argiiir (al menos entre
nosotros, que carecemos de tradicién gimnéstica) que en los paises mds ade-
lantados en la materia ésa es la tendencia predominante. Porque una légica muy
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LO FISICO y EDUCACION POR LO FISICO, cuya significacién y trascen-
dencia (no se nos oculta) habrd de analizarse y discutirse todavia de una
manera que concilie los aportes que cada educador se crea obligado a ofrecer
en cada caso. Pero la meta habra de ser la formacién de un nuevo educador que
resuma, sintetice y contenga la sabiduria que hoy alienta en distintas mentes
de educadores experimentados, no en cuanto a la cantidad y calidad de conoci-
mientos que puede acumular el hombre en un momento dado, sino en cuanto
a las resistencias biologicas, mentales y espirituales contrabalanceadas que puede
ofrecer el hombre mismo. Sobre este esquema del homkbre, como unidad armé-
nica de lo que es, y de lo que puede contener sin dejar de ser eso que es, ya las
diversidades establecerian en cada caso individual hasta dénde un componente
intimo de él, podria prevalecer sobre los otros. Prevalecer, en este caso, no es lo
mismo que “anular”, pues esta sustitucién se observa tanto en la teoria como
en la practica, y su resultacio no puede ser otro que esa “deshumanizacién” a la
que trata de combatirse con recursos siempre retaceados e insuficientes. Preci-
samente esto 1iltimo es una prueba més de qve el hombre no lo suficientemente
equilibrado en sus comporentes intimos, carece de recursos eficaces para co-
rregir el desequilibrio de los demés. L.a produccién de “fenémenos™ en el campo
cada vez mds extendido —y por lo tanto heterogéneo— de la Educacién que
desemboca en la ciencia y en la técnica, es un hecho que ha dejado de causar
alarma en quienes deben advertirlo. Un equipo de sabios, que tras de inauditos
esfuerzos mentales consigue inventar o descubrir una fuerza capaz de hacer
estallar el planeta, suscita el asombro que culmina en el mérito otorgado a tan
estupenda hazafia del cerebro humano. Por =l otro lado, un equipo de atletas
que logra superar las resistencias biclégicas que la naturaleza otorga con la
sabiduria de un buen fin, concita la admiracién del mundo ante este alarde de
superacién animal y anulacién racional. En uno y otro caso la Humanidad se
divide y toma posicién para prodigar la alabanza y, en todo caso, para hallar
motivos de inspiracién definitiva. Y nc serfa extrafio, para quien tuviera tiempo
de meditar un instante con actitud verdaderamente racional y filoséfica, descu-
brir en el fondo de esta fenomenologia provocada la infecundidad de la Edu-
cacién ante la universalidad de una técnica incontrolada.

Volviendo de nuevo al planteamiento que nos concierne, en cuanto a la
actitud que deberfamos adoptar como educadores que tienen un lugar asignado
en el mundo de ia técnica, encontrariamos que tal actitud consistiria, en primer
término, en razonar sobre nosotros mismos. La comprobacién primera nos daria
la sensacién de que ésta (la técnica) no nos es desconocida ni en sus aporta-
ciones beneficiosas ni en sus consecuencias perniciosas. Pero esta comprobacién
no nos ha eximido tampoco de vernos envueltos por su movimiento tentacular.
En vez de hacer un usc racional de nuestra particularidad docente que nos
faculta el manejo, diriamos, del hombre total, con acentuacién en su naturaleza,
hemos permitido y favorecido la tecnificacion de esa naturaleza. La singular
oportunidad de oponer la naturaleza auténtica del hombre, gobernada por la
razén, a la “naturaleza artificial” de su contorno, estd siendo desaprovechada.
Nuestro alumno, adolescente.o joven, corre hov el peligro de ser “manufacturado”,
exactamente como se hace con un productc que sale de la industria para la
venta. Sélo que en este caso el destinatario aparece con identidad proteiforme,
pues tanto la exhibicién, el récord y la misma competicién son representaciones
de algo indefinible pero que, a pesar de todo, tiene un fin en si. jPodria alguien
interpretar debidamente este absurdo? Si par: realizar un progrema de gimnasia
debemos elegir, ante todo, un método o un sistema comsagrado por la moda,

"o por una dialéctica pseudocientifica, ino es cierto que estamos “manufacturando”
a los alumnos para satisfacer los caprichos de una técnica? 8i para dedicarnos a
un deporte debemos presentir de antemano el cebo que representa el “record”
o el triunfo final, lo que no se logra sin someter al organismo y al espiritu a sa-
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disciplinas filos6ficas, ¢no serfa esto la consecuencia de dar por demasiado
conocidas otras tantas disciplinas abstractas que, por paradoja, son invenciones
ropias del hombre? Ese juego tan riesgoso de la mente, que parece no tener
imitaciones, puede ocasionar perjuicios tan peligrosos, también, como el de
hacer que ella misma se pierda en sus propias infinitudes.

Decir actualmente Educacién Fisica no ser, después de todo, muy correcto
desde un punto de vista estrictamente légico y critico (tal vez fuera menester
procurarle otra denominacién), perc debe admitirse que, por el momento, cons-
tituye una especie de objetividad necesaria frente al subjetivismo que se des-
prende de la sola palabra Educacién. Naturalmente, y asi se piensa, siempre
que el vocablo no sea interpretado groseramente, como es comtn comprobarlo
aun en personas que nada tienen de vulgares y si mucho de cultas. De mas
estd decir que son muchos los profesores de Educacién Fisica que aceptan
complacidos el error, y no sélo viven en €., sino que hasta viven de él...

Cuando decimos Educacién Fisica, ni queremos significar solamente des-
arrollo corporal ni deseamos admitir que existan -otros aspectos que puedan
ser desarrollados separadamente. Cuando decimos Educacién Fisica reafirma-
mos que hay algo o alguien que puede ser educado; cosa muy distinta de lo
que ocurre cuando decimos simplemente Educacién. Esta es palabra abstracta
que poco significa en sf misma (por mas que hayamos pretendido hacerlo y
sigamos haciéndolo, al margen, naturalmente, de todo contenido humano) y es
por ello que estarad siempre condenada a sufrir las variaciones que estimamos
en el hombre toda vez que comenzamos un “nuevo conocimiento del hombre”
y, consecutivamente, una “nueva ubicacién del hombre en su contorno”. Reco-
nocer esto (y aun discutirlo) serfa va un extraordinario descubrimiento, aunque
sencillamente no significara otra cosa que admitir que la Educacién es para
el hombre, y no el hombre para la Educacién, como ocurre en muchas mentes
educadoras. Porque a pesar de que ¢l dualismo “espiritu-materia” vaya siendo
dejado de lado por la consagracién de la “indivisibilidad”, aun seguirin exis-
tiendo educadores (llamémosles asi) para las partes del intelecto, completa-
mente ajenos a aquellos cuya misién es atender a supuestas partes, también,
del alma y del cuerpo. A lo primero se le suele llamar “instruccién”, cuyo
sentido recto es “lenar por dentro” o “intreducir”; y entendiendo el resto como
un proceso natural, tendremos que admitir como “desenvolvimiento” a la deli-
berada ayuda con que intentamos “extraer” esas aptitudes que ya se poseen,
y que por si mismas tienden a desarrollarse y exteriorizarse.

Pero si sabemos que “instruir” es sindnimo de “llenar” e “introducir” (re-
firiéndonos al conocimiento), de inmediato habremos de pensar en un conti-
nente o recepticulo que recibe ese conocimiento. Caemos asi en la nocién de
corporeidad, no como forma solamente sino también como substancia que sale
al encuentro de aquella instruccién que viene de afuera. Porque aun admitiendo
que es la mente quien recibe el conocimientc (y aqui volvemos a lo abstracto)
no podriamos desprendernos de la nocién “cerebro” o de la nocién “sistema
nervioso”, que son ya concretos, y que parecen justificar la nocién de “mente”,
“inteligencia” y “saber”. Eliminemos cerebro y sistema nervioso y no tendremos
ni mente, ni inteligencia ni saber. Eliminemos corporeidad y habrd dejado de
existir la instrucciéon como contenido. Y en tanto que ignoremos esa co: oreidad,
como complejo substancial, negaremos también su consubstancialid;g con el
complejo espiritual. Y esto nos lleva, dentro del orden de los conceptos, a
afirmar que la palabra Educacién Fisica impide la dispersién de la palabra
Educacién, pues la aferra al hombre para que no se diluya o, en otro sentido,
para que no siga considerandosela como una entidad independiente a la que
habra que llevar al hombre para que el hombre no perezca. :
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se impone ahora para aclarar la posicién zdoptada por nuestro Profesorado con
respecto a este agente. La palabra propedéutica significa “introduccién a una
ciencia”, y ciencia es, sintéticamente, todo conocimiento resultante de un trabajo
metédico de investigacién. Dado que nuestra aspiracién consiste en hacer de la
Educacién Fisica una ciencia (y aun pretender alinearla junto a las que pugnan
por intentar el cabal conccimiento del Hombre), toda disciplina integrante de
aquélla debe tener rigor cientifico. Todo estudio relacionado con la GIMNASIA
ha sido hecho dentro del espacio limitado de una técnica racional y experimental
de los movimientos corporales, ya desde el punto de vista kinesiolégico, fisio-
16gico, higiénico, psicoldgico, ético y estético. A esto podriamos agregar lo que
concierne especificamente al estudio de la historia de la GIMNASIA. Aunque la
vastedad de estos topicos podria desmentir —y hasta aparecer ridicula— la ex-
presién de espacio limitado con que hemos calificado el desenvolvimiento del
estudio de este agente dinimico, lo cierto es que cada uno de estos enfoques
ha profundizado su anélisis desde el punte de vista particular y exclusivo de su
pertenencia, ignorando, o pretendiendo ignorar, los restantes. Ya hemos mencio-
nado en otro capftulo cuil es la tendencia actual de la ciencia (o de las ciencias)
de desechar todo especialismo unilateral para proyectarse sobre el TODO de lo
que se est4 investigando. El polifacetismo desordenado que hasta hoy ha privado
en el andlisis de este agente ha conducide a ver sélo “gimnasias” (como ya lo
hemos dicho), donde lo vulgar y lo disparatado alterna con lo cientifico y lo serio;
de manera que quienes tienen por misién impartir una clase de gimnasia, que
son los técnicos, carecen de unidad conceptual y, en la mayoria de los casos,
obran siguiendo impulsos imitativos o intuiciones de bajo orden que les hacen
equivocar el camino. Al advertir insistentemente que la GIMNASIA es para el
hombre y no el hombre para las “gimnasias”, no hemos hecho otra cosa que
sefialar ese camino auténtico y, mis que eso, el comienzo del camino. Ahi est4
precisamente el punto de origen de toda investigacion de la GIMNASIA. Pero
con toda intencion y franqueza debemos sefialar también que ahi nace ‘precisa-
mente otro error. Conviene destacar este hecho recurriendo a un ejemplo: nadie
hace un camino donde nadie ha de transitarlo, como no se construye un puente
fluvial donde no hay un rio. Asi podremos decir, y asombrarnos, de que si la
GIMNASIA representa un camino, este camino ha perdido su origen. Y no sélo
ha perdido su origen, sino que la prosecucién ilimitada del mismo también esta
haciendo perder su finalidad, su direccién, el punto preciso a llegar por éL
JSerd necesario decir ahora que el punte de origen es el hombre psicofisico
y el punto a que se pretende llegar deberé ser el hombre total? iSerd necesario
también aclarar que nuestra GIMNASIA PROPEDEUTICA tiene su origen le-
gitimo en el grimero, y que la GIMNASIA SISTEMATICA, partiendo de ese
origen, habra de esforzarse por contribuir (v sélo contribuir) a lograr lo segundo?

Este “hombre psicofisico”, que estudia preferentemente la Antropologia Fi-
sica, tiene paia nosotros un interés particular desde el punto de vista de la
GIMNASIA PROPEDEUTICA. Porque aparece como el punto de origen, no
sélo de las técnicas prospectivas de la Educaciéon Fisica que utilizan, en su reco-
rrido, el recurso de la GIMNASIA SISTEMATICA “hacia” la educacién del
hombre total, sino también de las técnicas retrospectivas que nos ubican en un
aspecto de la investigacién aun no contemplado debidamente en la GIMNASIA.
Dirfamos que existe un movimiento hacia acelante (sobre el que se ha desplazado
todo el interés del educador), y un movimiento hacia atrds (en el que estd
faltando el investigador). Sobre este ultimc es donde la GIMNASIA PROPE-
DEUTICA halla su més interesante campe de observacién para servir de base
a la SISTEMATICA. Y aunque dentro de esta faz antropolégica resultara un
tanto inusitado hablar de movimientos gimndasticos ontogenéticos y filogenéticos
(siguiendo la ley formulada por Haeckel), no lo es para nosotros si, siguiendo
paralelamente la doctrina de este discutido sabio, echamos una mirada sugestiva
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a esta caracteristica humana. La adversidad, y su dominio por la voluntad, no
sélo se plantea, en problema y solucién, en las pistas o campos de juego. Hoy
la vida ofrece multiples escenarios de lucha en palestras que no son precisamente
deportivas, y el cardcter ha perdido la paternidad exclusiva del “agén” para
obtenerla tanto en la escuela, en el taller, en el laboratorio o en la simple oficina.
Sabemos de personas con verdadero “caracter” que jamas pisaron un gimnasio o
una pista, como estamos conscientes de individuos con intensa vida deportiva
que carecen de él. ¢Qué se quiere significar con esto? jAcaso que debemos
negar la influencia caracterolégica de la Educacién Fisica? Todo lo contrario;
pretendemos, con tacto y prudencia, poner las cosas en su lugar y dar a la
Educacién Fisica una nueva direccién que significa, después de todo, calar mas
hondo: enderezarla, antes de considerarla como factor formador del caricter,
hacia’la muy fundamental tarea de convertirla en una disciplina exploradora del
“temperamento”. Precisamente la frase de Stanley Hall nos brinda un punto de
partida muy propicio, ya que si para ser psicélogo es menester antes conocer
la Biologia, una analogia bien estrecha nos advierte que para construir el caracter
es indispensable conocer su base, esto es, el temperamento. Si lo primero, que
es adquirido, pertenece a la Psicologia, lo segundo, que es heredado, incumbe
a la Biologia. La Gimnasia, el Juego y el Deporte han sido considerados siempre
(al menos en nuestro medio) como “actividades hacia afuera”, con un utilita-
rismo generalmente intrascendente (mas que inmanente) y no como factores de
“doble direccién”. Diriamos que, con respecto a nuestra clasificacién, sélo se los
ha tomado como integrantes de la EDUCACION POR LO FISICO, sin com-
prender que antes estan consubstancializados con la EDUCACION DE LO FI-
SICO. A nadie se le ha ocurride pensar que un gimnasio, o un campo de depor-
tes, constituyen un laboratorio magnifico para el estudioso, no sélo de la espe-
cialidad, sino también de la Biologia, la Sociologia y, especialmente, de la Psi-
cologia. Las multiples formas de la emccién y del comportamiento se manifiestan
alli en la realidad mas cruda. Un tipo nuevo de la investigacién psicolégica se
abre en este campo mediante la exploracién del comportamiento individual y
colectivo, exploraciones que llamariamos “verticales”, mis que “horizontales”,
las que en muchos casos, ayudadas por una hébil técnica gimnastico-deportiva,
tocan al fondo temperamental haciéndolo desbordar. El reactivo esté en el riesgo.
No serfa dificil, a titulo de ejemplo, repetir y comprobar la teoria de James-
Lange, entre otras, que postula que los movimientos corporales “no acompafian
a la emocién, pues son la emocién misma”, y que “sin los datos sométicos la
emocién no existiria”,

Todo esto no hace mas que acentuar la importancia de nuestro Profesorado,
cuya misién (ya lo hemos dicho) no estd en producir técnicos exclusivamente,
sino investigadores del hombre vivo, fisica y espiritualmente considerado; del
hombre que habita nuestro suelo y forma el Pueblo para que éste llene plena-
mente el concepto de Nacién. Pero atn queda por agregar que nuestra labor,
aqui en la Facultad de Humanidades, no podrd ser autéctona ni aislada, sino
abierta a la renovacién, la critica, la proteccién y la colaboracién con las otras
disciplinas del espiritu. Porque, después de todo, nuestro modesto anhelo es dar
al alma de las Humanidades el cuerpo obediente y habil que necesita.

Sintetizando:

— La Filosofia nos enseiia a conccer aquello que llamamos Educacién y
Educacion Fisica.

—La Biologia nos ensefia a conocer la “naturaleza” de aquello que lla-
mamos “alumno”.

— La Sociologia nos ensefia a conocer y distinguir los fines cambiantes de la
Educacién.
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la que ulteriormente habran de trabajar los técnicos a fin de lograr ese auténtico
Pueblo que dé cuerpo y alma a nuestra Nacién.

Sélo asi la Sociologia contribuye como ciencia en nuestra formacién pro-
fesional y, al mismo tiempo, como Sociologia Argentina debe recibir, a su vez,
la contribucién de nuestro Profesorado.

® O %

La Psicologia es otra ciencia (o arte explorativo del comportamiento) que
da valor innegable a la Educacién verdaderz y, por ende, a nuestra profesién
educativa. Destacar aqui su importancia es obvio. Discriminar su polifacetismo
(en el proceso de clasificar los tipos psicolégicos), o su pluralismo (en cuanto
las distintas escuelas habidas) tarea demasiado pretensiosa para esta citedra. Sélo
podriamos decir, para dar comienzo histérico a este enfoque, que ella (la Psico-
logia) ha sido concebida, generalmente, de dos maneras: racionalmente o em-
piricamente. En el primer caso, el método empleado es metafisico; en el segundo,
consiste en la “observacién” y la “experimentacién”.

Pero el interés nuestro no es precisamente estudiar la Psicologia (que para
muchos es la ciencia més conspicua de las que Dilthey clasificé como “del es-
piritu”), sino tratar de extraer de ella los fundamentos, los conocimientos y las
experiencias que den a nuestra profesién un auténtico rigor cientifico. Y no
estaria de mds agregar también (aunque se nos pueda calificar de pretensiosos)
que aquel interés se desdobla en tratar de averiguar hasta qué punto y en qué
medida la Educacién Fisica puede contribuir a completar algunos de los aspectos
de la Psicologia. Por ejemplo, la tipologia somatica y las variaciones del com-
portamiento (que son fendmenos de auvestrc campo de accién) es posible que
sean mas utiles de lo que parece si ponemos seriedad y dedicaciéon en nuestro
intento. Si toda ciencia tiene su propio método (y lo nuestro anhela, por lo
menos convertirse en un aporte para la ciencia antropolégica), nada puede
extraflar que tratemos de claborar un particalar enfoque para la ciencia psico-
l6gica mediante los argumentos propios de nuestra profesién. Esto necesita,
‘desde luego, una explicacion mas amplia. Si la Psicologia nos permite conocer
a nuestro alumno en la esfera de la animativo facilitindonos al mismo tiempo
las relaciones dc la ensefianza, es bien cierts, también, que cada ciencia, cada
arte, cada saber, contribuyen reciprocamente a dar su tono a la experiencia psi-
coldgica; esto es, reflejar su aporte. Pues asi como admitimos hoy, con Stanley
Hall, que “nadie puede ser psicélogo si no es bidlogo”, también admitimos que
las expresiones comunes' de- “psicofisico”, “psicoespiritual”, “biopsiquico” y “psico-
somatismo” no sélo revelan la universalidad de lo psicolégico en todo proceso
humano, sino también el factor nuiritivo de cada proceso para con ella. Esta
interaccién perraite, asimismo, que cada disciplina que se propone realizar un
particular enfoque del hombre recurra a una de las tantas facetas (la que més
se aviene a sus propositos) que la pluripsicclogia brinda generosamente; ya sea
bajo la forma de escuelas, sistemas, ensayos ¢ experimentos. La Educacién Fisica,
en este aspecto, ha tratado siempre de servirse (y no con acierto, muchas veces)
de la Psicologia, sin aportar nada 4til a su inapreciable incidencia en todo lo
relativo al conocimiento del individuo y la sociedad. Y es de advertir que la
Educacion Fisica, por el solo hecho de actuar sobre el HOMBRE TOTAL
(lo que ya hemos definido como “corporeidad impregnada de dinamismo psi-
quico”) estd en condiciones de ofrecer insospechados campos de exploracion para
la ciencia psicolégica. Desde hace mucho tiempo se ha venido sosteniendo que la
Educacién Fisica, mediante sus agentes instrumentales, como la Gimnasia, el
Juego y el Deporte, constituye el factor principal de la formacién del cardcter.
Pensamos que toda Educacidn (no sélo Fisica) debe contribuir, en su medida,
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Olimpicos no puede concretarse, para nosotros, dentro de ese plano que hemos
denominado narrativo, que tanto parece satisfacer a todo el que se acerca des-
aprensivamente a los hechos sin investigar sus causas. Para confeccionar una
historia de los Juegos Olumpicos, la recoleccién de datos y el seguimiento de
verdaderas pistas requiere una tarea un tanto ardua, que desgraciadamente nc
estd al alcance de los historiadores comunes que carecen de conocimientos éini-
cos. Debemos advertir que la Etnica, en este caso, incluye un vasto panorama
del hombre: como especie, con su derivacién racial, en su integracién en la
estructura “pueblo”, y finalmente en su resultante descriptiva psicofisica, normal
y anormal que abarca la Antropogratia. Por lo tanto, al margen de la historicidad,
serd necesario ahondar en los permanentes problemas del impulso herencial y la
absorcién ambiental. Pareceria un tanto abusiva esta consideracién, si se tiene
en cuenta que solo trataremos aqui el asunto que nos concierne de los Juegos
Olimpicos; pero a despecho de tal opinién, tracremos la reflexién de que dichas
fiestas atin permanecen en vigor, no obstante el cimulec de acontecimientos
universales que han dado sepultura a més de una creacién del hombre, tanto en
la faz de sus creencias como de sus razonamientos. La perduracién de los Juegos
Olimpicos, no obstante su aparente nimiedad dentro de la jerarquia cultural
contempordnea, podria ser uno de esos fendmenos que Toynbee califica con las
denominaciones de “palingenesis” y “transfiguracién”; fenémenos que a pesar de
abarcar un 4rea muy pequefia del acontecer universal no dejan de ofrecer, al
menos para nosotros, un interés apasionante.

Para comenzar con nuestro estudio debemos remontarnos a las épocas de
las invasiones indoeuropeas sobre la poblacién primitiva de Grecia. Con un
tanto de prudencia, podriamos hablar de razas belicosas que irrumpieron im-
poniendo esa caracteristica temperamenta: dominante que las llevo, aun en el
periodo de su estacionamiento en las ciucades-estados, a continuar guerreando
entre si como una forma de dar escape a esa caldera de impulsos agresivos.
No eran pueblos salvajes a la manera de la expresién corriente, sino pueblos
orgullosos de su estirpe (de ahi nuestra impresiéon de recurrir a la palabra raza)
en los que la fuerza era sublimada en razon del origen. Tanto los aqueos como
los dorios hicieron una religién del coraje, la sagacidad y la inteligencia, hecho
que los llevé a crear dioses con esas virtudes tan propiamente humanas. De ahi
nacié su antropomorfismo y el concepto singular del “agén”. La caracteristica
especial del suelo de la parte meridional de la Peninsula Balcénica, donde ha-
llaron su asiento, conspir6 en favor del temperamento agonistico de estos helenos;
y el clima extraordinariamente bello que influfa desde’ arriba los matizé de
poesia, aunque sin disminuir su empuje. Herencia y ambiente no pudieron hacer
un tipo méas perfecto de hombre bello y terrible a la vez, tal como lo pinta Ho-
mero en sus inmortales paginas.

Los denominados Juegos Olimpicos tienen su naturaleza en esa materia
prima humana tan singular y homogénea, que no se amas6 precisamente en la
peninsula balcdnica, sino que en elia encoatré su mas ajustado molde. Cuando
se habla del “milagro griego”, no deberia omitirse esta circunstancia, que es la
base de su portentosa eclosién cultural pesterior. Tal vez lo milagroso radique
en el hecho de las invasiones de pueblos con una misma contextura étnica, que
se estacionaron en un suelo y en un clima singularmente coincidentes con sus
caracteristicas; y lo curioso resulta, entorces, esta coincidencia del trasplante
humano con una tierra que les estaba reservada como de medida. Siendo ya
“pueblos formados”, trajeron consigo sus creencias; de ahi que hasta sus propios
dioses hallaran un clima propicio. El supremo Zeus, “dios del cielo y de la luz”,
entre los indoeuropeos, no pudo sentirse mas cémodo en la luminosidad del
cielo balcanico (su nuevo reino celeste de adopcién); y asi estableci6 su sede en
la colina de Cronos, rodeado de su corte climpica, para presidir en conjunto la
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clésico, el punto convergente de toda educacién. De manera que bien podriamos
afirmar que si el Deporte pudo apropiarse de la Gimnéastica, le falté intuicién
para hacer lo mismo con la Musica. Y todo lo que ulteriormente pudo decirse
y hacerse en relacién con las virtudes formativas y caracteroldgicas del Deporte,
hubo de llevar consigo el estigma de esta imprevisién inicial. No es extrafio, por
esto mismo, que las tan ponderadas virtudes caracterolégicas, sobre todo, sélo
puedan concretarse en el orden de las propias actividades deportivas; y ésta es
la razén de que el Deporte parezca haberse separade de la Educacién Fisica
para constituir, en la actualidad, algo asi como una institucién con gobiernc y
beneficio propios. Postular enfaticamente “el deporte para la vida” es desconocer
que nuestra forma actual de vida se desarroila, en gran parte, en el plano de las
actividades mentales y emocionales; y que estas tltimas, en base a crudas expe-
riencias que la patologia pone de manifiesto, deben circunscribirse al margen
que imponen los mdis elevados sentimientos humanos y sociales, cosa que no
siempre el Deporte estd en condiciones de asegurar, al menos mientras no se
despoje de esa inclinacién incontrolable hacia la “recordmania”. La Psicologia y
la Sociologia de nuestro tiempo han demostrado, sin lugar a dudas, que esa desea-
ble condicién animica que llamamos “cardcter” es, ante todo, la consecuencia
de una profunda y deliberada socializacién del hombre. Que el Deporte, con-
ducido mediante normas educativas generaies y no selectivas, sea un contribu-
yente para la formacién caracterolégica, no puede discutirse aqui; pero lo que
no es admisible, al menos para una sociedad en plena madurez de razén y
conciencia cultural, es que atin se pretenda presentarlo como contribuyente Gnico
e indiscutido. La fascinacién que ejerce el eiemplo de los %;iegos, en sensibilida-
des no suficientemente preparadas, para interpretarlas debidamente, es motivo
de la desconcertante opinién sustentada en el campo de la Educacién Fisica
con respecto a las sobrevaloradas virtudes de este agente. Por eso no es con
espiritu polemista que nosotros encaramos el estudio del Deporte, tratando de
ubicarlo correctamente en el tiempo histérico y en la reflexién humana. Aparte
de una inquietud esclarecedora, que nos lleva a las propias fuentes de sus ori-
genes etimolégicos e histéricos, existe el deber ineludible de este Profesorado de
ahondar toda investigacién que se relacione directamente con su cometido esen-
cial: la educacién del hombre en la totalidad de su naturaleza fisica y espiritual.

AN

ESQUEMA COMPARATIVO DE LA GIMNASTICA Y EL. DEPORTE
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El cuarto y dltimo aspecto aborda directamente el tema de las Olimpiadas.
Rigurosamente hablando, Olimpiadas era el término usado por los griegos poste-
riores al afio 766 a. C. para fijar su cronologia en base a periodos de cuatro
afios, limitados por los denominados Juegos Olimpicos. Estos juegos, o contien-
das, que en este caso eran puramente atléticos, debemos considerarlos como una
de las manifestaciones temperamentales de los pueblos helénicos, que pasado el
periodo azaroso de las conquistas lograron su estatismo sin impedir, con ello,
que ese temperamento tan singular se desbordara en las multiples formas del
“agbn”, Esto significa que el estudio historico y trascendente de los Juegos
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“educado” en esa Educacién Fisica que hoy combatimos desde nuestro Profe-
sorado, piensa que el proceso educativo termina alli donde sus aptitudes compe-
titivas sufren una detencién o una merma. No hay otra conclusién, al menos por
lo que parece observarse en todos los ambientes dende esa Educacién Fisica
adquiere pretensiones de Educacién, y sélo retiene, como existencia efimera,
el segundo compuesto de la palabra. Precisamente esta circunstancia es la que
nos ha movido a desglosar la Educacién Fisica en EDUCACION DE LO FISICO
y EDUCACION POR LO FISICO. Lo primero es un “desenvolvimiento” limi-
tado por la naturaleza; pero lo segundo mantiene la inalterabilidad y proyeccién
del espiritu. Naturalmente que no habiendo la excelencia espiritual (el “anima”
racional aristotélica) su lugar ha de ser ocupado por el “anima” sensitiva o aun
vegetativa de aquel filésofo; y entonces LC FISICO pierde significacién elevada
para convertirse en un simple recepticulo visceral. Porque para nosotros no
existe alternativa en la consideracién de l:s relacicnes entre cuerpo y alma: se
forma el alma para que ¢ésta forme y conduzca el cuerpo; y este dltimo habra de
conservarse en buenas condiciones para transformar el alma hasta el fin de la
existencia. (Dialogo scbre la “gimrastica v la musica”, Platén, La Republica.)
Siguiendo la metatora, dirfamos que hay gente que fabrica un hermoso estuche
para no guardar nada de valor en éI; de la misma manera que hay otros que
poseyendo una alhaja de gran valor no saben elegir el estuche adecuado para
guardarla y preservarla. ’

La carencia de una auténtica motivacién en Educacidn Fisica no es més
que su carencia ostensible en el educador, y por ende en el educando. La falta
de conciencia retlexiva, de pensamiento légico, en la formacién deficitaria del
educador actual (y tal vez en las demds disciplinas que no son precisamente
Educacién Fisica) es quizis el factor deseacadenante mas poderoso de la crisis
en que se desenvuelve la Educacién contempordnea. El dualismo pernicioso que
ciertas encumbradas filosofias han promovido desde el instante critico en que fué
necesario interpretar a los clasicos de la educaciéon humanista, a través de nuevas
formas de vida, han puesto frente a frente lo que no puede ser separado. Tanto
es asi, que hasta los mds acérrimos espiritualistas recurren angustiosamente al
médico qdel cuerpo, cuando éste hace sentir su dolencia; y no es extrafio, también,
observar la creencia espiritual y religiosa, de dltimo momento, que acucia a
muchos materialistas ante la proxima realidad de una fatal disolucién corporal. . .
El educador actual aparece asi demasiado influenciado por doctrinas que le
vienen hechas y conformadas, de suerte qu= casi siempre d%be ajustar su misién
a una simple tarea de huésped trasmisor. El educador fisico no escapa a esta
influencia, sino que por el contrario aparece mas apresado que los demés. Ya
hemos advertido en otro capitulo anterior la tendencia peligrosa de dar mas
importancia a las lecciones elaboradas “a priori”, sin tener en cuenta la tipologia
general del alumno que habra de recibirlas pasivamente. Nuestra postulacién
de que “los planes de trabajo han de ser para el alumno, y no el alumno para los
planes de trabajo”, ya ha sido, suponemos, suficientemente aclarada y debatida.
Pero el hecho de repetitlo aqui, esta justificado por la significacién que pueda
darle a esa otra conclusién nuestra, de que tanto el educaaor como el educando
deben obrar, en el campo de la Educacién Fisica, sobre la base de las motiva-
ciones. Esto es, que el educador debe ser impulsado a su delicada misiéon por
motivaciones que nacen en él bajo la forma de una vocacidén; pero esta vocacion
(o inclinacién hacia la ensefianza) debe ser depurada no con la sola adquisicion
de una técnica adecuada (conocimientos especificos y arte de transmitir), sino
también con la aprehensién de una epistemclogia orientadora de su saber. Porque
una vocacién puede ser el producto de un simple entusiasmo, que en su perdu-
raciéon debe ir afirmandose, tanto en su poder conviccional como en el obrar
racional. La motivacién basada en el simple entusiasmo puede degenerar en una
pasién que, haciendo olvidar los fines, sélo produzca una autosatisfaccién carac-
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perficie o un volumen, tal cual se procede en la ficha mencionada. A lo sumo,
puede ser valorado. Tampoco puede satisfacer ampliamente el recurso puesto
en juego en los gabinetes modernos de psicotécnica, en los que privan los deter-
minismos de orientacién y seleccién, y con medios por lo general estiticos e
instrumentales. Ya hemos dicho también que la Educacién Fisica ofrece, me-
diante sus agentes dinamicos (juegos, gimmnasia y deportes), un laboratorio
excepcional para explorar la variedad de los temperamentos y ajustar caracteres;
y esto en una labor mucho més vasta (o por lo menos propedéuticamente mas
necesaria) que la normal tarea de elaborar habilidades o destrezas fisicas. El
inconveniente radica en la preparacién unilateral del educador fisico, que opera
habitualmente en y con lo perisférico del ser de la educacién. A la luz de estas
apreciaciones se advierte la necesidad de que la cooperacién del médico, en la
tarea del educador fisico, no sea la unica; se impone la presencia del psicélogo
orientado y experimentado en esta disciplina.

Lo anteriormente expuesto tiende a desplegar ante el educador fisico del
futuro un panorama nuevo, o por lo menos esencialmente renovado. Dentro de
la problematica educacional que nos concierne, no es dificil ya trazar una pers-
pectiva en la que se ponen de manifiesto sensibles errores, que deben ser corre-
gidos, en el presente, para arribar a aquel futuro EsquemAaticamente, esta pro-
blematica puede ser encerrada dentro de una estructura que relacione nuestro
cometido en base a tres interrogantes que conforman una verdadera epistemolo-
gia. Ellos son el problema del PORQUE, del COMO y del PARA QUE. Tal vez
no fuera del todo desacertado comparar este instrumento de tres tiempos con el
PASADO, el PRESENTE y el FUTURQ, que intervienen en todos los ingre-
dientes propios de la Educacién Fisica. Pero antes de proseguir daremos una
definicién de cada componente, ajustada = la especificidad de nuestro cometido:

POR QUE: Es un efecto que busca su causa en una motivaciéon consciente
o inconsciente.

PARA QUE: Es un acto que se prepara racionalmente (no puede ser de
otra manera) con una intencién determinada. Es, en realidad, el pro-
pésito de toda Educacién.

COMO: Investigacién que comprende a ambos y conforma la Técnica.

Este esquema pone de manifiesto, a poco que se medite bien, cudles son
los puntos que debera tener mas en cuenta el educador fisico en su labor futura.
Ya hemos visto cudl ha sido, y también cuél es, en muchos casos, la preocupacién
dominante del aficionado que, por causas que no vamos a explicar aqui, ejerce
la docencia en Educacién Fisica. Asimisrno hemos advertido idéntico compor-
tamiento en aquellos que, pese a una fcrmacién profesional, no pueden des-
prenderse de esa misma mentalidad de aficionados. En todos ellos la eficiencia
parece haberse volcado hacia el lado dcl dominio y el acrecentamiento del
COMO o, lo que es lo mismo, hacia el perfeccicnamiento de una “técnica”. Di-
ticilmente hallariamos hoy un aficionado o un profesor que no supieran exten-
derse detalladamente en los secretos de una “forma” o un “estilo”, tanto para
producir un ejercicio gimnastico cuanto para lograr los movimientos més eficaces
que conduzcan a una eficiencia atlético-reportiva, El problema motivacional del
COMO, tal cual nosotros lo concebimos er: el esquema expuesto, sigue los linea-
mientos generales de una verdadera antropologia filosofica, si bien no se trata,
en este caso, del ser del hombre, sino de algo que incuestionablemente le perte-
nece y estd en él, como que se trata de indagar acerca de “su educacion fisica”.
Por ello es que al “quién soy”, debe anteponerse el “de dénde vengo” y a éste
agregarsele el “hacia dénde voy”. Y esta desconexién entre el ser del hombre y
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teristica, cuya detinicién y tratamiento correspenden a las ciencias del curar més
que a las de la educacion. Muchos educadores fisicos presentan estas caracte-
risticas, que al pasar inadvertidas por manifestarse en tono menor, no por ello
dejan de inocular el virus que hace de la Educacién Fisica un organismo conta-
minado y enfermo. Este grave dafio no estd limitado exclusivamente a que lo
produzca el aficionado que, por distintas causas, ejerce la ensefianza de la
Educacién Fisica. Este grave dafic puede ser producido, y aun acentuado, por
aquellos mismos que, aun habiendo adquirido una formacién protesional pre-
suntamente rigurosa, obran con la mentalidad del aficionado; vale decir, ante-
poniendo la emocién a la razén. La mayor penetracién del virus estd aqui
garantizada por un aparato inoculador mas perfecto, puesto que aparece refor-
zado por el dominio de una técnica y, a veces, de una ciencia. En una oportu-
nidad el filésofo Keyserling se refirié al “barbaro tecnificado”, y esto es valido
tanto para el fisico que experimenta con el explosivo que destruye vidas hu-
manas, para el biblogo que mata por la pasién de investigar el poder mortal
de un virus, como para ¢l entrenador (en nuestro caso) que busca la marca sin
importarle inutilizar para siempre al pupilo que ha logrado alcanzarla. Para un
humanista de verdad, esto es hoy una “ciencia sin conciencia”. Volviendo al caso
nuestro, tal vez no sea ajeno a la produccién del fenémeno de educadores con
motivaciones inconvenientes (o deficientes), el criterio seguido para el reclu-
tamiento de futuros profesores por parte de los establecimientos que los forman.
Este criterio consiste en dar preferencia notoria a aquellos candidatos que retinen,
dentro de las cualidades generales exigidas, un mayor porcentaje de aptitudes
y habilidades fisicas —que llamarfamos de excepcién— muchas veces ya pro-
badas en lides de este orden. Probablemente influya la opinién, un tanto inge-
nua, de que esas cualidades de excepcién avalan una buena y experimentada
ensefianza. Este procedimiento es comdn en ciertas universidades americanas
que reclutan sus “coach” entre las luminarias deportivas, y aun entre aquellos
alumnos consagrados como verdaderos ases; pero aqui conviene hacer la reflecién
de que, entre una propaganda y una Educacién, no puede haber méas puntos de
contacto que los medios utilizados, pues tanto los fines como los motivos deben
necesariamente ser distintos. La experiencia ha demostrado (y también podria
hacerlo la estadistica) que aquellos profesores que han llevado una vida depor-
tiva intensa, antes de consagrarse a las tareas que impone una verdadera forma-
cién profesional en Educacion Fisica, dificiimente logran despojarse de su antigua
mentalidad de aficionados especializados en una rama del deporte. La motivacién
primaria ha penetrado demasiado profundamente su raices como para que pueda
ser reemplazada, total o parcialmente, por una nueva, o modificada, que abarque
los intereses més amplios y generales de esta rama de la Educacién.

La fuerza motivacional del educador debe, en algin momento, entrar en
contacto con Ja que a su vez puede traer e. educando que se inicia en Educacién
Fisica. Descartando que ha de ser la primera quien debe privar en la consecu-
cién de los fines que seiiala el panorama educacional bien planeado; es indis-
pensable que el educador conozca detalladamente las distintas motivaciones de
los alumnos. En cualquier orden de cosas en que algo debe ser modificado (o
creado), el conocimiento substancial de la materia prima que ha de soportar el
proceso es elemental. Tratindose del alumno de Educacién Fisica no basta
el procedimiento corriente de identificarlo en una ficha fisico-médica. Con ser
esto necesario, apenas se ha tomado en cuenta un recurso elemental de segu-
ridad para iniciar una tarea. Porque faltarfa el complemento de explorar sus
motivaciones, que, como hemos dicho en otra parte, nacen de un trasfondo tem-
peramental y caracterolégico que pueden conectarse o no con los incentivos que
desde afuera se le brindan. La particularidad del incentivo es que “es tnico”
en cada caso que se ofrece; y la caracteristica de la motivacion consiste en su
variabilidad e intensidad. Y esto no puede ser medido como una linea, una su-
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Inoperancia del narrativismo histdrico en Educacién Fisica. La ensefianza por
problemas en vez de ensefianza por soluciones dadas. Importancia del cultivo
del cuerpo en las sociedades mas primitivas. El lenguaje del cuerpo. Derivacién
hacia las formas bélicas y terapbuticas. La Educacién Fisica fundida en la

educacién del hombre.

Como ya lo hemos advertido en el principio de estos Apuntes, no es la
misién de esa citedra la de penetrar y resolver problemas, sino la de ponerlos
de manifiesto. En “El jardin de Epicuro”, Anatole France presenta un pensa-
miento que se aviene a nuestro cometido dotindolo de singular trascendencia:
“Enseiiad en pocas palabras los grandes objetos de una ciencia y sefialad sus
resultados con algunos ejemplos palpables. No os alabéis de ensefiar gran ntimero
de cosas. Excitad sélo la curiosidad. Contentaos con abrir ]a inteligencia sin
cargarla de trabajo. Aplicadle la chispa, y ella misma se encendera por el punto
en que es inflamable.” Podria decirse que nuestro Profesorado nace inspirado
por estas premisas que, en Gltimo término, habrin de concretarse en el anhelo
(dentro de una necesidad y de una posibilidad) de reorientar la Educacién
Fisica. Ya hemos advertido que lo dado (o lo heredado), en esta disciplina,
presenta las caracteristicas de esos bloques que se reciben ya fabricados para
realizar una obra en el menor tiempo posible y con un minimo de trabajo. En
otra parte, también, hemos criticado la tarea tan poco prestigiosa del educador
fisico cuya opaca personalidad parece destinada a ser la de un simple huésped
trasmisor. Es por elle que en una reaccién de dignidad profesional (que justifica
un Profesorado Superior Universitario) hemos postulado que “nuestra” Educa-
cién Fisica serd una ensefianza por problemas, no por soluciones dadas, sin haber
enfrentado antes esos problemas que en cada pais, en cada parte, en cada lugar,
presentan caracteristicas propias y distintas. La intencién de abordar la parte
histérica de la Educacién Fisica en forma e sintesis, y circunscripta a los hechos.
més trascendentales, aparentemente inconsxos y aun mutilados, es deliberada-
mente 16gica y no se sustenta en el tnico nropésito de la brevedad. La Historia-
la hacen los hombres con su sentido del tiempo y el espacio, y en ese panorama
complejo estd el acontecer. La Naturalezs y las Sociedades nos brindan sola-
mente un archivo sedimentado y mudo que es necesario descubrir, clasificar
e interpretar; ya para satisfacer un ansia ce curiosidad o bien para racionalizar
la experiencia y hacerla intencionalmente 4%l a la existencia humana. La Historia
de la Educacién Fisica ha sido abordada, por lo general, dentro de un marco
narrativo, y lamentablemente desconectada de la historia real del hombre mismo;
a tal punto que éste aparece como un espectador que toma nota de hechos y
circunstancias relativas a las “técnicas de ‘a educacién fisica”, olviddndose que
¢l es también actuante. Deliberadamente decimos actuante y no actor, porque
en el primer caso participa movido por los imperativos del medio influyente, del
contorno que a su vez serd influido por é! en una reciprocidad arménica; y en
el segundo tratard de representar un papel que por eso mismo no estd en la
realidad de su tiempo ni de su espacio. Asf lo vemos, a veces, recurriendo a
argumentos que necesitarian imprescindiblemente el absurdo de traer un pasado
remoto al presente real o bien trasladarse él mismo a ese pasado para vivirlo
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hacia los planos sensitivo y vegetativo pervirtiendo el propio pensamiento. Esta
pe,rversién del pensamiento racional sélo es dada en el hombre —puesto que
a él tnicamente le concierne la jerarquia de este plano— de suerte que al fijar su
empefio en la estructura meramente corporal, desata la pasion del cuerpo. A este
clima de psicopatologia, tan poco penetradc por los especialistas, pertenecen
los midlatras, que sélo ocupan su pensamiento en las absurdas manias del “re-
cord”, No habria de parecernos a nosotros, que actuamos dentro de un campo
educacional tan especificamente propicio para mantener la observaciéon del hom-
bre integral en las alternativas de su integracién, también, en la Sociedad y en
la Cultura, que este hecho psicopatolégico fuera de una alarma inusitada, si
sélo se diera en casos aislados o en circunstancias sclamente esporddicas. Bien
sabemos que en toda agrupacién humana siempre existen individuos que, por
naturaleza y pensamiento, parecen nc encajar en la estructura social, por sus
caracteristicas opuestas a las normas generales que la rigen, sean éstas civili-
zadoras, juridicas, politicas, morales ¢ religiosas. Pero el calificative de psico-
patolégico excede aqui, como es natural, lo que se conoce como excéntrico
y aun estid al margen de lo antisocial. Dirlamos més bien que este supuesto
diagnéstico se afina y se extiende (y por Io tanto se perfecciona) con la actitud
semiolégica que tiende a aumentar el nimero de casos comprobados y estu-
diados. La propia medicina, en sus distintos campos, sélo da carta de ciudadania
a aquellas afecciones o znormalidades que dejan de ser una excepcién —o un
milagro dentro de lo conocido— para adquirir proyecciones que denominamos
francamente sociales. Y cuando estas anormalidades parecen tocar con cierta
exclusividad el drea imprecisa de lo animico, y se expanden, desde pocos indi-
viduos, hacia nicleos cada vez mas grandes de la sociedad, la propia medicina
se consideraria impotente si no contemplara el aporte de la Educacién. Y esta
relacién del médico con el educador (que tiene antecedentes elocuentisimos en
la filosofia platénica) es una relacién que no siempre ofrece perspectivas melio-
rativas, pues, al menos desde nuestrs punto de vista, podriamos hasta postular,
un tanto riesgosamente, que lo que la Edwucacién descuida sirve para nutrir y
perfeccionar la Medicina, Hemos dicho “desde nuestros puntc de vista”, asu-
miendo plenamente la responsabilidad del concepto, puesto que abocados a
sostener una nueva visién de la Educacién Fisica, atribufmos a la vieja visién
gran parte de los males animicos que contribuyen a ampliar la citada medicina
psicopatoldgica. Sostendriamos, para defender la tesis, que tanto la somatologia
y la tisiologia de los ejercicios fisicos, que son cuestiones que nos atafien directa-
mente, ya han contribuido con su apoerte para la ciencia de curar, permitiéndole
la lgica creacién de una Medicina del Deporte. Cabria preguntarse ahora si no
serfa conveniente —y a raiz del asunto que estamos tratando— que también se
creara una nueva especialidad psicopatolégica para tratar a aquellos cuyo pen-
samiento se exacerba y hasta se pervierte con la mania del “record” y la idoliza-
cién del cuerpo, que ya suman legidén. Coan ser esto un sintoma revelador del
escaso poder ae la razén individual, cuando ésta no se ejercita en su jerarquia
netamente humana, adquiere ya una verdadsra peligrosidad social cuando tiende,
como en nuestros dias, a convertirse en una mentalidad masificada o, como
dirfa Walther Tritsch, en un nuevo “signo de los tiempos”™. Tal vez estemos re-
pitiendo lo que dijimos al comienzo de estas lecciones, de que la Educacién puede
servir tanto para lo bueno como para lo malo; y que esto se resolvia, dentro de
la problematica educacional, tanto ontolégica como pragmatica, en un sistema
de “direcciones”. Pero esta repeticion (que mas que repeticién es una deliberada
insistencia) nos coloca ahora en el problema de ubicarnos en nuestro tiempo
para tomar una direccién que nos parece distinta y llena de dificultades, no
obstante lo cual debemos proceder poniendo mas atencién en lo primero que
en lo segundo. Darse cuenta de la necesidad de este cambio de direccién es,
como ya lo expresamos también, un extraordinario descubrimiento. Significativo
ha de ser, asimismo, comprender que un cambio de direccién no podra produ-





index-62_1.png
LA MOTIVACION EN EDUCACION FISICA 65>

el ser de las cosas, que intimamente le atafien, es ya tan evidente, en el asunto
que estamos tratando, que no vacilamos en denunciar las falsas motivaciones en
Educacién Fisica. En capitulos venideros habremos de insistir sobre este punto,
ya en forma histérica, pues la experiencia ha venido a demostrar que lo que
hasta el presente se conoce como una Historia de la Educacién Fisica no basta
para formar la conciencia reflexiva del educador, aunque si para llenarlo de una
erudicién, en muchos casos, intrascendente. Una nueva concepcién, que trate
sobre la evolucién histérice ce las motivaciones, nos parece mas 1til y provechosa.
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Necesidad de und nueva racionalizacién sn Educacién Fisica frente al progreso
tecnolégico de nuestra civilizacién competitiva, Necesidad de reorientar al
educador del futuro formindolo en las Humanidades. La Educacién Fisica
como una ciencia mas en el Estudio del }Jlombre.

A través de los capitulos anteriores es posible haber logrado el bosquejo del
estado incierto, vacilante y amorfo de la Educacién Fisica, desde que, como
necesidad primaria ¢ inconsciente, como deliberado recurso de dominio material,
como ingrediente valioso en la formacién humana, como instrumento terapéutico
y hasta como problema filoséfico, ético y estético, ha recorrido los caminos de la
Historia cambiando continuamente de sayal. Ya hemos afirmado que el estudio
que de ella se ha hecho ha adoptado generalmente la caracteristica narrativa,
forma convencional que no obstante su aparente objetividad ha sido en gran
parte desechado en toda investigacién histérica del hombre, de la sociedad

de la cultura. Cada educador, cada pedagogo, cada filéscfo, cada fisidlogo y

asta cada artista que a efla se han referido, solo han visto la parte supuesta de
un todo —al que tampoco se abarca definidamente— que en algunos casos apa-
rece demasiado breve y, en otros, exageradamente abultada. A nuestro juicio,
no sélo esto carece de equilibrio y medida, sino que tales alternativas obedecen
a causas mucho mas protundas que al siriple hecho de poner algo en el platillo
de la balanza. Lo importante es, ante todo, saber en qué consiste ese “algo”. No
obstante haber intentado realizar esta indagacién en el comienzo de estos apun-
tes (leccién I) para lograr un punto de partida a nuestros propésitos de reorien-
tar a la Educacién Fisica, aparece singularmente propicia la circunstancia de
cerrar este ciclo de lecciones volviendo a esos comienzos; ya que nos mueve
ahora la necesidad de ubicarnos en nuestro tiempo actuando de conformidad
con aquellos- principios, que vienen a conformar algo asi como un cuerpo de
doctrina, No sin deliberada intencién es que también hemos escindido a la
llamada Educacién Fisica en esos dos conceptos separativos, identificadores y
dindmicos que denominamos EDUCACION DE LG FISICO y EDUCACION
POR LO FISICO, que ahora aparecen mas nitidos en relacién con los distintos
puntos que hemos abordado en el transcurso de estas lecciones. No es dificil
advertir, por lo mismo, que quienes hast: hoy se han referido a la Educacién
Fisica, lo han hecho por lo general atendiendo a la parte que nosotros hemos
denominado EDUCACION DE LO FISICO; y en cuanto a la otra, subcons-
cientemente presentida pero no razonada (por no haberla identificado como
tal), ha sido interpretada solamente, y con torcida intencionalidad, por quienes
menos derecho han tenido para hacerlo, pero en cambio mds oportunidades para
llevarla a cabo: éstos son los ignorantes. Aparte de dar a este calificativo el
sentido no peyorativo que se acostumbra, dirfamos, para justificar lo afirmado,
que son precisamente los seres menos dotzdos de razén quienes tienen arraigado
con mayor fuerza el “sentimiento del cuerpo”. Sentimiento del cuerpo, en este
caso, no significa “sentido del cuerpo”, @ la manera con que se interpreta la
cenestesia o la cinestesia en la nueva terminologia cientitica, sino mds bien
aquella captacién aristotélica del “4nima”, dividida en tres planos superpuestos,
en donde el superior —o racional—, en vez de mantenerse enhiesto, se vuelve
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tierras”. Como concepto de elemental educacién tradicional puede ser aceptado.
Por otra parte, si admitimos que el primer intento educacional tuvo su génesis
en el también primer ndcleo social (célila social) que reconocemos como “fami-
lia”, nada impide deducir que los hijos recibieran de sus progenitores su propia
experiencia rectificada, que asi se hizo trasmisible. Que esta trasmisién elaborara
su método dentro de la teoria patriarcalista o de la que atribuye exclusivamente
a la madre los derechos de sangre y crianza, y aun educacién, no interesa aqui.
Pero si interesa consignar que los hijos recibieran un rudimento imitativo (y
corregido) de alguno de ellos, a fin de adaptarlos al medioc y superar las difi-
cultades comunes o distintas de cada sexo. Y volvemos aqui a encontrar la pre-
ponderancia incuesticnable de “lo fisico”™: alimentacién, abrigo, vivienda, pro-
creacion y aptitudes fisicas para la conservacién, defensa y ataque. Y adviértase
que esto ultimo (aptitudes fisicas) es como un vehiculo imprescindible para todo
lo demés. Aun para salir al encuentro de quienes sostuvieran que hay aqui un
descuido lamentable en perjuicio de “lo animico”, tendrfamos que insistir en
aquella preponderancia; pues la esfera espiritual en el hombre primitivo (que es
el que ubicamos en la prehistoria) tiere forzosamente un conducto alimenticio
en la confluencia sensorial, y su reaccién expresionista no puede prescindir de la
esfera fisica. Porque la ausencia del lenguaje sélo tiene un reemplazante més
antiguo: la presencia del cuerpo. Y cuanto més dictil y expresivo sea éste, tanto
mejor serd precursor de aquél. La danza, a la que hoy se incluye como una de las
manifestaciones mas elevadas del arte, seria en aquellos tiempos acaso la {nica
condensacién espiritual de la expresividad humana, pues habria en ella desde el
lenguaje simple, hasta la literatura, la poesia y el sentir religioso. S6lo que nos-
otros hemos dado prioridad a las necesidades vitales, como recurso insustituible,
aun para el advenimiento paralelo o posterior de las necesidades espirituales.
Y al ubicarnos en el hombre primitivo, también lo hemos hecho en el comienzo
de la formaci6n de las sociedades primitivas, de las cuales es integrante activo; de
manera que al analizar la evolucién del individuo (que en realidad es dualidad
hombre-mujer, o pareja humana} hemos comenzado por la familia, cuantiticada
en la prole y conectada con otros grupos humanos que, pasando por la discutida
“horda”, nos llevarian a la organizacion tribal, ya como tipo elemental de socie-
dad en la que se advierte diversificacidn de cometidos humanos.

Hablar de Educacién en el hombre primitivo (y por supuesto en su acepcién
mdas rudimentaria) serfa, como ya lo hemos admitido, referirnos casi exclusiva-
mente a la Educacién Fisica. Pero tanto el que se educa como el que asume el
papel de educador deben recurrir, imprescindiblemente, a un tanto de atencién
concentrada y a un cuante de conocimientos que deben ser trasvasados. Estos
conocimientos, poseidos por el supuesto educador, debieron ser adquiridos “auto-
didacticamente” por el primitivo métoco del ensayo y del error. Esto es expe-
riencia retenida a expensas de la angustia y del vivir azaroso, que no da reposo
al sustrato anfmico para encarar la meditacién y el andlisis circunstancial. Sin
que signifique falta de respeto por la terminologia cientifica consagrada, prefe-
rirfamos usar los términos que la intuicidn y el realismo emocional de vivir bajo
Ia piel del hombre prehistérico nos aconsejan y nos impelen a obrar como €L
Por eso es que vacilamos en hablar de ‘nteligencia (que por otra parte se reco-
noce en muchos animales) para referirros mas a la “sagacidad” y a la “ingenio-
sidad” del hombre primitivo, De todas maneras, éstas integran la inteligencia,
con la diferencia de que en el animal ésta queda encerrada en el instinto y se
hereda en su totalidad mds perfecta, mientras que en el hombre queda abierta
hacia la razén y el cambio, con lo que le permite crear eso que llamamos cultura.
La abeja y el pajaro nunca irdn mas lejos de la maravilla de la colmena y el
nido; el hombre, siendo més nuevo o mas reciente, ya ha demostrado que puede
evolucionar mentalmente, en etapas largas y cortas (biolégicamente diriamos
filogenia y ontogenia). Del saber vulgar o acritico puede pasar al cientifico, y
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dentemente, estariamos en presencia de un fendmeno, ya que resulta en extremo
dificil explicar sus causas, tanto por las formulaciones del sociélogo, que puede
ver en esto una resultante de la evidente superpoblacién 1, como por las inves-
tigaciones del neurobiblogo, que afirma la entrada triurfal de una nueva etapa
en la evolucién cerebral. Aun sus mismos efectos, tan perceptibles y claros en la
mayoria de los aspectos admitidos como constructivos, dejan una zona de dudas
terribles en cuantc a sus proyecciones en el futuro. ¢Es que el hombre, al desatar
las asombrosas energias guardadas en el atomo, ha desintegrado sin saber esa
otra energia alojada potencialmente en la célula nervicsa? Desatar y desintegrar
significan, en este caso, usar de un poder liberador nunca antes concebido; pero
asimismo despertar la duda-—cada vez més angustiosa— de si sera posible recu-
rrir a un poder semejante cuando las circunstancias aconsejen (si esto llega a
ocurrir) volver esas energias a sus antiguos cauces, Y es aquf precisamente, en
esta alternativa de liberacién y retorno, donde la Educacién habrd de construir
un nuevo laboratorio de experimentaciones, en el que sera necesario analizar un
nuevo hombre de prueba; algo asi como un proyectc no definitivo de ente,
sobre el que se decidird concretamente si el hombre actual deberd ser en parte
desmontado, o si por el contrario serd menesfer adaptarlo a este nuevo contorno
tecnolégico que lo envuelve y desconcierta. Se ha dicho, tal vez en demasiadas
ocasiones, que nuestra Educacién estd en crisis: acaso fuera méas justo y mas
exacto afirmar que se halla en una alternativa. Hasta ahora, su particular pro-
blemAtica consistia en examinar los hechos v las ideas concernientes, también,
a su particular estructura, y determinar lo que para nosotros sen sus “direcciones”
(Educacién por lo Fisico). Pero desde ahora (y acaso desde mucho antes) el
problema exige un nuevo planteo, verdaderarente inusitado: a la necesidad pes-
manente de determinar direcciones se agrega, implicitamente, la conveniencia
de establecer “contradirecciones”. Y este asunto se complica porque anterior-
mente cada direccién sélo requeria el impulso suave que la hiciera andar el
trecho previsto. A su detencién por inercia, la prudente fuerza que habria de
hacerla andar de nuevo determinaria o no una nueva direccién. De suerte que
el camino recorrido y el camino a recorrer, siendo lentos pero seguros en la
consecucion de un ideal educativo, que se lograba mas por acumulacién que
por aluvién, no tenia necesidad de frenos. Hoy la situacion ha cambiado extra-
ordinariamente. A la imperiosa necesidad de coustruir un freno (por el influjo
de una velocidad pasmosa) se agrega la no menos apremiante de elaborar un
aparato de contramarcha. Lo curicso, lo singalar y lo riesgose es que cl impacto
de este convencimiento se hace ver cn plena marcha desenfrenada: he aqui el
problema de nuestra Educacién.

Ante este escueto panorama, que pretende componer una sintesis critica del
hombre contemporineo en el munde de la técnica, cabe ahora preguntarnos:
¢Qué papel debe desempefiar la Educacién Fisica? jCudles podran ser sus apcr-
taciones para vbicar al nuevo hombre que estd exigiendo la renovacién del
panorama donde trascurre su existencia? jQué virtudes y qué aptitudes nuevas o
renovadas requiere el singular compoertamiento a que esta siendo sometido . por
esa Naturaleza “artificial”, que ¢l mismo ha creado, y de la que es, alternativa-
mente, duefic y esclavo? ¢Qué direcciones conviene dar a esos dos aspectos que

e

nosotros hemos denominado “labor extractiva” v “labor conectiva”, que tan ajus-
tadamente corresponden a nuestras concepciones de una EDUCACICN DE LO

FISICO y una EDUCACION POR LO FISICO?

Por de pronto, debemos admitir, incontrastablemente, y sin lugar a dudas,
que nuestra EDUCACION DE LO FISICO sigue perteneciendo a la Natura-
leza “de antes”, aunque tengamos que reconocer, al mismo tiempo, que la
EDUCACION POR LO FISICO estd influida casi totalmente por la Naturaleza

1 “Cracias a la Técnica pueden vivir 2.500 millones de almas.” Walter Tritsch.
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como realidad. Porque ciertos hechos y acontecimientos aislados no pueden tras-
plantarse con recursos de invernaculo, si no lo hacen también trasladando su
clima, La Historia de la Educacidén Fisica, cuando se la hace desconectada de la
historia de la evolucién del hombre y de las sociedades, ofrece des riesgos noto-
riamente caracteristicos: que quede transitoriamente en la memoria todo el tiem-
po que sea necesario para poder salvar el escollo de un examen; o que se use deli-
beradamente alguno de sus hechos mas notorios para reforzar actos o acciones
presentes que de por si carecen de consistencia en el momento de ser proyecta-
dos. Los denominados Juegos Olimpicos Modernos y el peligroso auge del de-
portismo actual constituyen ejemplos aleccionadores. En cambio la accién tras-
cendente del POR QUE y el PARA QUE (ya examinados en otro capitulo)
parecen no ofrecer inquictudes a la reflexién y a la conciencia investigadora,
no obstante que todo hecho o acontecimiento histérico es el efecto perceptible
de a veces imperceptibles motivaciones humanas cuyas relaciones no hay que
buscarlas en la superficie sino, y en gran parte, en la infraestructura de las so-
ciedades. De ahi que el pragmatismo histéricc ofrezca, en nuestro caso particular,
escasas perspectivas constructivas; y en cambio la reflexién filoséfica abra ancho
campo de posibilidades en el que se advierten tanto la influencia de una “historia
natural del hombre” como su paulatine avance en la adquisicién de culturas.
Las motivaciones mds simples de lo primero nos indentificarfan con la filosofia
spengleriana, mis acorde con una génesis de la historia, en la que el hombre es
dominado mds que dominante. Y precisamente alli estariz el origen y la evolucién
de Jo segundo, en que lo dramdtico del vivir angustiose da impulsos al deseo de
sobrepcnerse a la hostilidad del medio. La cultura, de primitiva esencia, fué la
fé‘rmu%a salvadora de su especie. Su creacién y perduracién por una rudimentaria
educacién exige, ante todo, un afinamientd®sensorial acorde con una robusticidad
y habilidad fisicas. Y alli se muestra con toda claridad lo que es confuso para
nosotros cuando pretendemos darle significacién a la Educacion Fisica. Lo curiose
es, a la luz de estas reflexiones que denominamos filoséficas, que siendo la
Educacién Fisica una palabra compuesta y de concepcién moderna, sirva més
rigurosamente para calificar lo antiguo, lo primitivo y hasta lo prehistérico. En
cierto modo, hasta insinuariamos que decir hoy Educacién Fisica resulta un
anacronisme, y esto sin recurrir demasiado & la sofistica. Porque el hombre pri-
mitivo, y hasta el salvaje, hallarian en ella una verdadera “educacién integral’,
puesto que los otros integrantes que actualmente admitimos como “moral” e
intelectual” no iendrian la validez comtemporinea, ante la preponderancia de
“lo fisico” en esa etapa histérica, De poder ubicarnos histéricamente, para estu-
diar realmente la educacién del hombre primitivo tendriamos que pensar, de
inmediato, en la Educacién Fisica. Y es ésta la razén que nos ha movido a salir

del circulo vicioso creando los términcs EDUCACION DE LO FISICO y EDU-
CACION POR LO FISICO. »

El problema del conocimiento (no planteado gnoseolégicamente en su rigu-
rosidad) tiene intimo contacto con la educacién fisica del hombre primitivo
y sigue formas paralelas. Darse cuenta empiricamente del valor de un cuerpo
robusto, de aprender habilidades fisicas utilitarias y afinar las aptitudes senso-
riales primarias, fué probablemente el primer saber del hombre. Debe tenerse
en cuenta, ademas, que saber todo eso y utilizarlo convenientemente constituiria
la mayor jerarquia del conocimiento; algo asi como ocurre entre nosotros cuando
la comunidad o el estado cifran el éxito del conjunto en la mayor cantidad de
individuos alfabetizados como recursc elemental para la lucha por la vida. Que
esto- haya sido ignorado durante miles de afios por el protagonista de la pre-
historia no significa que, en alglin momento del largo pasado humano, sustraido
a la investigacién rigurosa, hubiera tenido lugar; y entonces esta forma simple
del despertar de su conciencia hubo de concretar una rudimentaria cultura que,
como “cultivo del cuerpo”, haya precedide bien notoriamente al “cultivo de





index-93_1.png
96 INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA EDUCACION Fisica

cirse sin cambiar previamente la mentalidad y la conciencia (més que el aporte
meramente técnico y aun cientifico) de los encargados de conducir, que son,
en este caso, los propios educadores. jDejaremos una vez mas que nuestros des-
aciertos deban ser corregidos —y no del todo— por los terapeutas, que ya han
debido intervenir en nuestra EDUCACION DE LO FiSICO, v que ahora pare-
cen ser necesarios en esta faz psicopatolégica que concierne més ajustadamente
a la EDUCACION POR LO FISICO? Pero debemos comprender también que,
en esto altimo, no son sélo los educadores fisicos quienes deberan cambiar, sino
también todos aquellos que se dan el alto significado de educadores, en cualquier
aspecto del hombre y é{e la sociedad, y que en mayor o menor medida se ven
obligados a referirse a nuestra disciplina. Si estamos de acuerdo en conceder.
a la Educacién el poder casi magico de transformar al hombre en algo distinto
de lo que la naturaleza y el instinto de sobrevivir le procuraron, como instancias
primarias y comunes a todo cuanto ofrece signos de vida; si admitimos también
que en lo humano existe esa caracteristica tnica, y que sélo en €l se da, de
poseer conciencia, debemos asimismo admitir, usando precisamente el poder
de esta tltima, que la Educacién ha tomado el camino equivocado o que no es
tanto el valor modificador que el hombre le ha atribuido. Pero comos no es admi-
sible esta Gltima y desoladora conclusién, ya que serfa retornar al caos de la
plena animalidad, debemos mantener la vista fija en la primera y sacar las
conclusiones que la experiencia y Ia razén nos proporcionan. Si la formulacién
de Carnot, de que todo método se comprueba por sus resultados, tuviera aqui su
exacta aplicacién y validez, bien podriamos decir que esos resultados no pueden
estar mas a la vista, y que no pueden ser maés desconcertantes. Pues imaginando
a la Educacién como un método que contiene a todos los conocidos, la conside-
racién de sus resultados actuales nos llevaria a la evidencia de que ella deberfa
cambiar, no sélo en sus divisiones mis pequefias, sino en su mas plena integra-
lidad de enfoque; y aun mas que cambiar, ampliar considerablemente su area
proyectiva, que ya va resultando insuficiente para abarcar solamente al hombre,
como objeto tnico de su interés, pues éste, como creador insaciable, da vida a
todo cuanto le rodea asignidndole poderes muy superiores a si mismo. La mag-
nitud y la uvniversalidad de la técnica es un ejemplo de lo que estamos diciendo;
y ésta, con su caracteristica de tocarlo todc, ha convertido al hombre en humilde
y resignado servidor, al punto de hacerle clvidar que ésa es su obra y no la obra
de la Creacién; y que asi como la concibid puede, en un momento de rebeldia
y de lucidez, reducirla también a las proporciones justas y adecuadas que le
permitan dominarla. Es aqui precisamente donde la Educacién ha de hacer su
entrada, pero de una manera tal que no facilite la subordinacién humana a su
propia creacion (como ocurre actualmente ), sino que ésta se incline a sus incom-
parables fuerzas espirituales, que son las que lo hacen, exactamente, hombre.

El hombre primitivo sabia dominar a la naturaleza obedeciéndola, porque des-
pués de todo no hacia otra cosa que obedecerse a si mismo —como naturaleza—,
que es una foima de dominar. La intuicién de formar parte de la naturaleza era,
si se quiere, su mayor rasgo de vanidad humana. Pero esta férmula, aplicada al
hombre de la Era de la Técnica, seria incudablemente desastrosa. Porque pre-
tender dominar a esta otra naturaleza “ar:ificial”, obedeciéndola, es aceptar la
més humillante de las subordinaciones, ya que significaria reconccer que forma
parte integrante de la misma. Nos encontrariamos en la aberrante teoria del
“hombre méquina”, que antiguamente fu¢ combatida con elogiable dignidad,
pero que hoy se acepta en plena realidad, aunque no en el plano de la dialéctica.
Y es aqui donde la Educacién, como hemos advertido anteriormente, debe em-
pezar a reorientar su nuevo camino. Uno de los “fenémenos” mas curiosos y
trascendentales de nuestro siglo es el acrecentamiento inusitado de la técnica,
que ya desde el siglo xvimr habia sefialado el nuevo modo que la humanidad
parecia aceptar para proseguir su trayectoria incontenible, agregando asi una
nueva forma de vida a las ya caracterizadas tan agudamente por Spranger. Evi-
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ver que no sblo fué la primera sino, tal vez, la {nica en una época muy lejana.
Educacién por necesidad perentoria y vital, mas que educacién por apetencia
cultural. En la existencia de cualquier ser vivo, e? primer reclamo es siempre
para el cuerpo, no para el espiritu. Las exigencias intrinsecas de conservar y
preservar la vida y sus adaptaciones a las exigencias extrinsecas del medio im-
ponen el convencimiento de pensar asi. La necesidad primaria del hombre pri-
mitivo fué procurarse -l alimento, y éste se hallaba, como hoy, en las plantas
y en los animales. Perc asimismo, y formando parte de esa necesidad, estaba la
de evitar, a su vez, ser alimento de otros seres que poblaban su mundo. Es lo que
se ha dado en llamar “la ley de la selva”. Esta doble necesidad se satisfacia
con el cuerpo y por el cuerpo, v sélo el instinto de conservacién ponia su tono
de contribucién animica. Con el cuerpo realizaba la funcién inconsciente de
atender la vida vegetativa. Por el cuerpo realizaba la funcién de luchar para
apropiarse de algo y de no ser apresado por alguien. Para cumplir este Gltimo
cometido hubo de recurrir a la marcha, la carrera, el salto, el arrojo de objetos
y distintas formas de lucha. Sobre la base de estas necesidades debié comenzar
la educacién de los vastagos, y asi tendriamos el rudimento de una educacién
tradicional. El andar sobre sus piernas y el trepar y suspenderse por los brazos
(segln ciertas teorfas el hombre fué primero “arboricola” y luego terricola”) le
impulsaron a desarrollar premeditadamente esos miembros y ejercitar sus habi-
lidades tal vez en forma preparatoria de la accién misma, aunque en los mismos
escenarios, A ello seguiria Ia carrera, el salto y el arrojo de objetos ensefiados
por los adultos a los mas jévenes, y es de suponerse que cada acto educativo
llevaria un aditamento de perfeccién y experiencia. Segin este esquema reflexivo
y légico, el hombre y su prole debieron sjercer lo aprendido intencionalmente (y
siempre sobre la base de lo adquiride naturalmente) aplicindolo en ‘aquello
“(}ue menos se desplazaba” para proseguir luego con aquello “que més se des-
plazaba”, Sus primras presas debieron ser los vegetales y aquellos animales
menos peligrosos y veloces. De ahi aparece la teoria del hombre cazador. Pero
debe tenerse en cuenta que, paralelamente, también el hombre era cazado. La
preocupacién por acrecentar sus aptitudes fisicas debid, tal vez, sustentarse en
esto {ltimo. Un detalle que puede ser curioso es el de que (dentro de esta
rudimentaria educacién fisica) la lucha corporal debié ser creada y perfeccionada
muy posteriormente a las otras actividades (las que hoy denominamos atléticas),
y cuando los hombres se vieron en la necesidad de contender entre si. El creci- .
miento cuantitativo de los grupos humanos y la puja por apropiarse de una
misma presa fueron sus factores desencadenantes. Cuando un hombre lucha con-
tra un semejante los argumentos empleados son comunes, y no sélo ha de impo-
nerse el maés fuerte (hecho que ocurre en la vida selvética), sino también el mds
habil. La lucha, entonces, abre el camino del arte y de la técnica, tinica forma
de superacién entre contendientes que basicamente ofrecen las mismas posibi-
lidades naturales. El empleo del propio cuerpo en habilidades aprendidas, y el
uso posterior de elementos contundentes y penetrantes van condicionando la
inteligencia de manera tal, que ya podriainos hablar de contiendas de inteligencia
y no tan sblo de instintos primarios. Este hecho convendria destacarse, pues
aunque conforma una teorfa, da un punio de partida tal vez no muy tenido en
cuenta en la investigacion acerca del origen de la inteligencia humana y su no-
toria desvinculacién del resto de los aniraales, hacia las formas superiores de la
razén y de la légica. El hombre con el hombre, y contra todo lo deméds, no habria
sido recurso tan decisivo, para el desenvolvimiento de la civilizacién, como
la lucha del hombre contra el hombre.

A la necesidad primaria de alimentarse debe agregarse la de protegerse del
ambiente césmico: de ahi el albergue y los vestidos, Antes que la construccion
de la vivienda, estdn el bosque y la caverna; antes que el tejido manufacturado,
la piel del animal cazado o muerto por otros. En el orden social, las familias
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retener apenas la parte ingenua de la fabula sin entender su moraleja. Desde este
punto de vista, podria hablarse de un puro exoterismo.

Penetrar con espiritu agudo en e} estudio de los Juegos Olimpicos significa,
en primer término, comprender que ellos tuvieron su ocaso dentro de una misma
civilizacién (grecorromana); pero en ultimo término significa liegar a lo conclu-
sibn de que su reimplantacién en 1896 (bajo el nombre de Juegos Olimpicos
Modernos) es el acto mas absurdo y grotesco de una civilizacién que se precia
de haber arrojado los mitos para abrazar el culto de la razén, de la ciencia y de
la filosofia. Solo en parte este hecho podria justificarse (friamente dirfamos) si
admitimos que la era de industrialismo que vivimos ha abarcado también al
hombre como producto que puede ser “manufacturado”, y enviado luego a un
mercado que cada cuatro afios se realiza en distinto pais, donde es objeto de toda
clase de especulaciones comerciales, politicas y pseudorraciales. Si una tradicién
auténtica no puede (¢ noc debe) romperse como una cadena, puesto que sélo
ha de admitirse su desgaste por pesrversiér: de esa misma autenticidad, tampoce
es posible componerla de nuevo con lo que queda de esos elementos desgastados.
Sobre todo cuando se es consciente de que los moldes originales ya no existen,
y por lo tanto es imposible volver a ellos. Los Juegos Olimpicos tradicionales
sutrieron su desgaste mucho antes de lo que la historia comin narrativa sefiala
en el orden estrictamente cronolégico. Teodosio el Grande, al suprimirlos en
394, s6lo “mat6é” un cadaver cuya apariencia de vida estaba en la cantidad de
organismos parésitos que pululaban en su cuerpo. Este desgaste provino de los
dos impactos que rebajaron su temaple y que ya hemos sefialado: la pérdida
de las creencias mitolégicas por la razén filoséfica, y la desintegracién del ideal
panhelenista por la expansién fisica y culiural del imperio alejandrino.

e HF A

Queda por ver ahora hasta qué punto una rigurosa comprensién histérica
y una justa valoracién de la cultura humanista pueden justificar la permanencia
de los Juegos Olimpicos Modernos. No hay duda que la primera indagacién nos
ha impuesto el convencimiento de que una vez perdido el motor que hizo mar-
char a los Juegos por los caminos luminosos de la épica griega, hubo que reem-
plazarlo por otro, de distinta calidad pero con igual fuerza propulsora. El
concepto pristino de la “areté” de los tiempos heroicos (evolucionado hacia
un “areté” no menos calificado de la época clasica) pierde sentido con la intro-
misién de espiritus inferiores pero con empuje también arrollador. Luchar sola-
mente por el honor y la estirpe, cuando honor y estirpe son carne y espiritu
profundamente poseidos, es lo mismo, para el desarrollo de una energia humana
que ignore la ética, que luchar por intereses materialistas. La {nica diferencia
estd en la calidad de la energia, pero no en su cantidad, cuando esta altima puede
desarrollar, al igual que aquélla, una suma de trabajo idéntico que se aplica a
algo que se mueve, anda y no se detiens. Asi el hombre y las instituciones
marcan en el tiempo sus trayectorias, alimentando en cada caso sus impulsos
motrices con los elementos que les son propios. Lo censurable estd en la tergi-
versacién deliberada cuando entra en juego la valoracién jerarquica de los actos
o, dicho de otro modo, cuando no se ignora el valor de la calidad sobre la can-
tidad; pero teniendo sélo ésta, se busca la manera de obtener aquélla con medios
ilicitos. Los Juegos Olimpicos perdieron su energia tradicional con la primera
ilustracién (Sdcrates, Platén, Aristételes, Jendfanes y las criticas desdefiosas de
Epaminorrdas y Alejandro), pero hallaron otras nuevas con el advenimiento del
profesionalismo y el especticulo circense. Pero como sus origenes mitologicos,
caballerescos y éticos se habian perdido irremisiblemente, hubo que fraguar
c6digos nuevos y echar mano a los eufemismos. Ya de por si, los Juegos habian
empezado a degradarse en su propio lugar de origen, cuando perdieron su sen-
tido espiritual nacido de la épica y de la religiosidad pagana, como asimismo
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éste es agudizado en el filoséfico. Y aun ya se habla de un saber “arracional”,
como superacién del saber racional y critico. Pero es curioso que la Educacién
Fisica, en este ensayo de investigacion histérica, nos permita acaso abrir una
perspectiva més en el tema del conocimiento. Esto significa, sin ninguna preten-
sién (y en todo caso sin ninguna esperanza) que el discutido “sensorialismo” como
contribucién al saber superior, encuentre un motivo de revisién en el estudio
de los sentidos, tantc en la faz del érgano como de la funcién. Dirfamos una
“jerarquizacién” primitiva distinta de la que hoy la clencia admite como sin-
gularmente estable. Aceptado que el 'hom%re primitivo carecia de lenguaje ha-
blado (o articulado), y que a la accién de gesticular para expresarse y entenderse
con sus semejantes contribuia tedo el cuerpo, tanto el que ensefiaba como el que
aprendia debieron recursir al uso de los sentidos de una manera que, por fun-
cionalidad forzosa, unos predominaran sobre otros aun en lo que hoy denomi-
namos como “percepcién” o “apercepcién”. Podriamos componer asi un cuadro
de percepciones en el que las sensaciones (como integrantes simples de aquéllas)
fueran de alineacién distinta de las que caracterizan al hombre de nuestro
tiempo. Una ensefianza visual, por ejemplo, fraeria como consecuencia un apren-
dizaje visual tan preponderante, que la cooperacién actstica quedaria reducida
al minimo; pero la agudeza del oido tomaria otras direcciones més espaciales que
arménicas. Escuchar a la distancia seria lo primordial, ya para prever un peligro
o para despertar un interés de posesién. El estudio de los antropdloges referente
al afinamiento actstico por el pabellén de la oreja, de una conformacién mas am-
plia, nos daria la razén. El detalle de la “punta de Darwin” es verdaderamente
sintomético. Al mismo tiempo el olfato cooperaria en esa percepcion a la distan-
cia, de la que hace tanto uso el animal y aun algunas iribus salvajes de africanos
y australianos. El gusto y el tacto, desarrollados en la exquisitez de nuestros
dias, quedarian all4 reducidos a la grosera manifestacién del instante breve de su
satisfaccion, apremiados por la angustia de un vivir en perpetuc peligro. Y en
cambio el cuerpo asumirfa una expresivicad tal como jamdis hube de darse
en épocas posteriores, salvo el caso de ciertas profesiones artisticas de nuestro
tiempo. Pero esto es arte; a lo sumo profesién; nunca una necesidad imperiosa
y vital, comtn a la especie humana de la prehistoria que respondia asi a la
tendencia de relacién conforme a la definizidén aristotélica que hace al hombre
un “ser social”. ;No seria licito, entonces, hablar de un “sentido del cuerpo™ (hoy
sensiblemente atréfico) al lado del visual, auditivo, gustativo, tactil y olfativo?
Bien entendido que éste no ha de ser confundido con “cenestesia® (sentimiento
vital) ni con “cinestesia” (movimientos de los miembros, articulaciones, muscu-
los, etc.), que son intra y proprioceptores, sino como un verdadero lenguaje o
expresividad corporal. Pero lo que verdaderamente interesa aqui es sefialar que
a medida que el hombre fué adquiriendo la palabra articulada fué perdiende
también ese “sentido del cuerpo” o, lo que es lo mismo, a medida que empezé
a hablar de una manera comenzé a dejar de hablar de otra. Y esto va intima-
mente correlacionado con la forma de pensar, de comocer y actuar que son los
elementos propios de toda educacién. El lenguaje corporal ha tenido su limita-
cién, un tope insuperable; y el problema del conocimiento y su trasmision, por
ende, no han podido dpasar esos limites. Perc el lenguaje verbal abrié un infinito
campo de posibilidades, y con ello el conocimiento (y el saber trasmisible) ya
no conocié limites. Ya podriamos admitir la evolucién que hace la filosofia del
saber vulgar, cientifico y super-racional.

Este panorama que relaciona la evolucién de la Educacién Fisica con la
evolucién del conocimiento humano (como saber en si y como saber transmi-
sible) nos lleva a la afirmacién de que la primera educacién intencional debi6
de ser la Educacién Fisica. Y esto queda reafirmado por una légica que nos hace
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vida y los actos de aquellos helenos. No cuesta mucho reafirmar que los Juegos
constituyeron una forma de culto, en el que las contiendas atléticas asumian el
mas auténtico homenaje de un pueblo esencialmente guerrero y orgulloso, que
s6lo podia ofrecer a la divinidad lo mejor de si mismo. Por eso la contemplacién
y la plegaria silenciosa estuvieron ausentes de sus espiritus formados en la
dindmica del “agén”; y por eso, también, la subjetividad de la fe fué superada
por la objetividad del culto. No es embarazosa sino coincidente, por otra parte,
la afirmacién de que el origen de estos Juegos se debi6é también al culto que
se tenia por los héroes; pues dioses y héroes constituian un parentesco en el
que resulta imposible separar lo divino de lo humano. La caracteristica de su
antropomorfismo no establece distingos enire los juegos dedicados a Zeus y los
de indole funeraria en honor de Arimanceo, Edipo o Patroclo. Por eso estos
Juegos (ridiculamente calificados de deportes) fueron sublimados a la categorfa
de culto, como la expresidn mds auténtica de una religiosidad que se sentia en el
honor y el sefiorio ofrendados por quienes sélo eran dignos de poseerlos.

Detalle mas olvidado que el anterior, referente, no a los origenes de los
Juegos Olimpicos, sino a los propésitos subsiguientes, es el que se refiere a la
contribucién de éstos en la consecucién del ideal “panhelénico”. La homogenei-
dad racial y cultural fué la argamasa de. pueblo heleno, y ello se evidencia
desde las épocas homéricas hasta el comienzo de las conquistas de Alejandro
Magno. La fuerza de esta intencién se demuestra tanto en la épica como en las
distintas encarnaciones de la “areté”; lo mismo en el culto a la tradicién que
en las cldusulas severas de sus certimenes, Y asimismo, la palabra “formacion”
tiene aqui su sentido més acabado. El tiempo podria, en este sentido, dete-
riorar superficies pero nunca alterar lo propio de las estructuras, pues, como
dice Jaeger, “el cufio que habia venido erapleindose no era arrojado como in-
servible, sino remozado”. El ideal panhelénico cncontré en los Juegos un doble
motivo de integracién constante: por un lado conservd intacto el espiritu ago-
nistico, germen temperamental de su pujanza; y por el otro evité que ese mismo
espiritu se devorara a si mismo en contiendas intestinas, procurandole una salida
con el equivalente de los certimenes atléticos. Entender esto, en su cabal sen-
tido, es interpretar y establecer la dimensién histérica de los Juegos entre los
griegos; pero asimismo es medir la inoperancia de su trascendencia en los perio-
dos clésicohumanista y helenistico, en Ios que la mitologia da paso a la razén y la
filosofia; y las conquistas alejandrinas diluyen el ideal panhelenista de conservar
una sola raza. A ello se debe que otros Juegos menores, como los de Delfos,
Nemea, del Istmo y los propios panatenaicos se desintegren, al sufrir el impacto
de la ilustracién, ya que sus verdaderas consistencias estaban en la tradicién
mitolégica. Pero si los Juegos principales, como eran los Olimpicos, perduraron
hasta 394 d. de C., no ha de verse en ello una vitalidad exclusivamente tradi-
cional que los mantuviera hasta esa fecha (hecho que en parte no puede negarse
por haber adguirido caricter de “fiesta nacional”), sino también admitir la
incidencia de otros factores que han obrado con la particularidad de un injerto.
En cierto modo podriamos decir que esta monumental institucién de los Juegos
Olimpicos podria significar, para mas de un historiador consciente, un nuevo
modo de enfocar el estudio de las fluctuaciones culturales clasicas y, por ende,
de las nuestras, por aquello que constituimos una “filial”, segin el término
utilizado por Toynbee. Pues hay en ellos. un nacimiento, exaltaci6n y crisis, que
por el solo hecho de permanecer ligados intimamente al tiempo y el lugar de los
sucesos que se desea investigar o interpretar, le confieren el sitio de un mirador
distinto pero muy util para completar panoramas histéricos y sociales. Obvio
resulta sefialar que para nosotros, que realizamos un estudio superior en:un
aspecto de la Educacién (o sea la Educacién Fisica), el miraje de los Juegos
Olimpicos nos da una visibn mucho mds préxima de los sucesos educativos
totales, puesto que hacerlo retaceadamente (como en realidad se hace) significa
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del anhelo de pacificar estados-ciudades de un mismo trinco étnico que ame-
nazaban destruirse, Volver a implantarlos en el siglo x1x, ya penetrado de las
ideas racionalistas de un Voltaire, de un Diderot, de un Kant o de un Feijdo,
que en el siglo anterior dieron lugar a la Ilustracién; tratar de exhumarlos en
pleno tiempo de Fichte, Herbart o Spencer, en que se ensefiorea una filosofia
y una pedagogia que ahondan en la ciencia, es como imponer un Olimpo con
sus dioses en momentos en que el hombre rastrea su pasado en las disciplinas
rigurosas de las antropologias. Sélo queda el recurso falaz de extraer frases ambi-
guas o prosopopéyicas v montar escenarios espectaculares. A falta de dioses
mitolégicos, a quienes se rindan, inicial y posteriormente, los triunfos apetecidos,
se crea el mito del Deporte, dios supremo de las multitudes desorientadas que
necesitan creer en algo facil. La estirpe de los antiguos contendientes es reem-
plazada por la genealogia de las perfomances. Hasta el propio juramento olim-
pico moderno reemplaza a Zeus, Hermes o Apolo, en los ofrecimientos de una
lucha noble que estos dioses exigian, por las solicitaciones de ese Unico dios que
es el Deporte, cuya supuesta gloria se pretende acrecentar. Y asi como la victoria
obtenida por el atleta heleno correspondia a su estirpe y a su “ciudad de origen”,
hoy se escamotean estos hechos tan significativos diciendo que se lucha “por el
honor de sus paises y la gloria del deporte”. Precisamente hay en esta frase
tltima mas de un motivo que para nosoiros no puede pasar inadvertido. En
primer lugar resulta inapropiado y extemporaneo admitir que el honor de un
pais pueda estar pendiente de la conducta (y también la eficacia) de un depor-
tista moderno, ya que no inviste representacién oficial en su cometido, dy, mas
aun, le esta absolutamente prohibida por las propias reglamentaciones del Co-
mité Olimpico Internacional. Por lo tanto, que ésta sea una frase ampulosa, no
cabe duda; y si bien asi lo entienden los gobiernos de los paises, no ocurre lo
mismo con sus pueblos, que interpretan a veces el “honor nacional” con el tras-
fondo de sus propias pasiones deportivas, absolutamente subalternas con respecto
a aquél. Que ello haya ocurrido con el pusblo heleno de las primeras épocas se
explica y justifica, porque todo atleta griezo pertenecia a un solo pais, dividido
en distintos estados o ciudades que eran celoscs en la posesion de ese honor que
acrecentaba un honor mayor: el de descender de Heleno, o de sus hijos Eolo y
Doro, o bien de su nietos Acaeo e Ion. Quien no poseyera esta progenie estaba
inhibido de participar, ya que merecia el calificativo de “barbaro” o “forastero”.
Asi lo establece el primer precepto de dichos Juegos: “Quedan excluidos los
esclavos y los barbaros.” Por otra parte, es necesario no olvidar que cada atleta
griego era, ante todo, un guerrero en potencia y en acto, no siendo extrafio que
en €l la legitimidad del honor de su estirpe trascendiera en el honor de luchar
por su patria, como ocurri¢ luego entre los lacedemonios. Si el signo de los
tiempos ha cambiado, con el acontecer Listérico, no nos puede asistir ningtn
derecho para extraer frases, costumbres y tradiciones que al pertenecer a otras
épocas resultan inapropiadas y hasta absurdas e irrespetuosas para con ellas
mismas. S6lo una lamentable ignorancia, o una ingenuidad sin limites (por no
incluir una tergiversacién deliberada) puede justificar en parte el mantenimiento
de los Juegos Olimpicos sin dioses olimpicos; un culto sin la fe que lo justifique,
y, sobre todo, un pretendido anhelo de unién y armonia entre paises de distinta
contextura étnica, nada menos que con el argumento més inoportuno para con-
cretarlo. Y si fuera necesaria una prueba fehaciente para contirmarlo, alli estin
las Olimpiadas de 1916, 1940 y 1944, que hubieron de suspenderse para dar paso
a las dos guerras mas cruentas que ha conocido la Humanidad. Tafl) vez si fuera
menester establecer, en pocas palabras, la diferencia mas significativa que puede
haber entre los Juegos Olimpicos de la antigiiedad y los de nuestro tiempo, la
definicién mds elocuente serfa: los antiguos tenfan la virtud de interrumpir las
guerras para ocupar su lugar; los modernos tienen la particularidad de ceder
cinco dias cada cuatro afios, si esos insignificantes cinco dias pueden interrumpir
la magnitud de una contienda que los necesita perentoriamente.
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EL CONCEPTO Y LA REALIZACION
EN EDUCACICN FISICA

El sentido extractivo v el sentido conectivo de la Educacién Fisica. ~ Subjeti-
vidad y objetividad de la Educacién y la Educacién Fisica. Educacién de lo
fisico y Educacién por lo fisico.~ Significado de “lo fisico” y su relacién con
el componente “érgano-movimiento-funcién”. - El movimiento como elemento
e instrumento de la Educacién Fisica.

La Educacién, como palabra, nace de la Etimologia, y se llena de un con-
cepto que ontolégicamente se presta a diversas interpretaciones. Sélo cuando
se le imprime una direccidn resulta clara v cobra vida. Parecerfa que al decir
Educacion, debiéramos adadir: gpara qué? '

Nuestro punto de vista estd impregnado de esa realidad, pues considerando
al hombre como ente ecucable, partimos del principio de corporeidad infun-
dida de vida psiquica, que posee un aufodesarrollo o autodesenvolvimiento na-
turales regidos por leyes propias. Sobre este principio (que deberd analizarse
mas detenidamente) el hombre podré4 ser considerado como “ser social” y podra
ser “persona” bajo la influencia de la Ecucacién. Cuando se admite que la
Educacién debe respetar lo original (o peculiar) en cada individuo, se esta
precisamente en este principio de aufodesarrollo o autodesenvolvimiento natu-
rales; y entonces la labor educativa consiste en una conexién con las exigencias
del medio, sea éste el contorno formative en sus diversas manifestaciones ideales
o el que, negandolas, influye precipitando las deshumanizacién. Con lo que
debe admitirse, también, que la substancia original puede proyectarse tanto
hacia lo deseable como hacia lo indeseable. Y no podriamos dejar de admitirlo
desde el momento que hemos formado conciencia de la existencia de individuos
bien educados y mal educados. La costumbre nos ha llevado 2 considerar a la
Educacién como un hecho exento de imperfecciones y falsas direcciones. La
fascinacién de su sola palabra tiene la cuipa. La tarea de educar es tan peli-
grosa, si no se la comprende bien, agregindosele un “gpara qué?”, que puede
darse el caso de una Humanidad supuestamente educada y, a la vez, deshu- .
manizada. La Educacién Fisica constituye un ejemplo partético, en muchos de
sus aspectos, de lo que puede ocurrir cuando se cae en la tendencia de meditar
ligeramente y realizar torpemente. '

Para nosotros la Educacién Fisica no es, en realidad, una parte de la Edu-
cacién, como tantas veces se ha dado en afirmar. Ni siquiera podemos con-
cebirla como un particular aspecto de la Educacién o un especial modo de ver
con respecto a la faceta que ésta nos presenta. Y no puede ser parte, ni aspecto
ni faceta porque la Educacién (en si) es un concepto tan abstracto “como el
valor adquisitivo de una moneda”, Precisamente al hecho de imaginarla se debe
la circunstancia de que para asirla o aprchenderla necesitamos darle esa cor-
poreidad que no existe en ella. Pero (y he aqui la clave para interpretar la
naturaleza del error) esa corporeidad existe positivamente en el sujeto de la
Educacién, que es el hombre. Despojar al hombre de su corporeidad para
atribuirsela a la Educacién, es tan confuso como transferir lo abstracto de esta
tltima al primerc. Si el hombre es “lo desconocide”, como postulan diversas
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mas ricamente dotado de instintos, resulta el de més rica vida emotiva”. Esto
estd de acuerdo con la tecria de Mec. Dougall de que “la emocién no es otra cosa
que el aspecto afectivo de una reacci6n instintiva”, y es la otra faz de lo postulado
por Will,iam James, para quien “todo objeto que excita un instinto provoca una

emocién”, Como vemos, la relacién emocién-instinto es muy estrecha, y esto,
a su vez, establece la relacién que buscamos con fa definicién de Ribot acerca

del DEPORTE.

Con respecto al menor contenido de razonamiento que atribuye Ribot,
en su frase, al agente que estamos tratando, tendremos que hacer algunas
referencias para no caer en el pecado de la parcialidad. Y es con este propésito
que recurrimos nuevamente a Mouchet para definir ahora a la razén. Segun él,
“la razén es la inteligencia (o facultad de comprensién) en su manifestaciéon
maés elevada en cuanto mediante el uso de la palabra y la capacidad de abstraer
y generalizar llega al concepto. Del concepto, por induccién y deduccién, se
llega al razonamiento y, en las personas de més cultura, a la Légica”. Pero
debemos ajustar nuevamente nuestro estudio a la consideracién de los deportes
corporales y no a los mentales, que si tienen algo de comin es sélo en el aspecto
“competitivo” (lucha entre adversarios); o para ser mas claros, los que per-
tenecen realmente a la Educacién Fisica y los que, por no intervenir el conjunto
organico, se van alejando de ella. Sélo asi podremos interpretar la frase de Ribot,
que podria ser negada inobjetablemente por un ajedrecista, mas no del todo por
un atleta. Hasta es posible que si nos decidiéramos a medir la preponderancia
de los factores emocionales e intelectuales en Ja mayoria de los que hoy califica-
mos como “deportistas” ( participantes activos y pasivos), y recurriéramos para
ello al simple y objetivo procedimiento de observar su comportamiento, nadie
seria capaz de desmentir a Ribot. Pues conviene aclarar que éste se referia al DE-
PORTE y no a los tipos de deportistas considerados como personas. FPorque
para él el DEPORTE es un factor desencadenante de la emocién, y aun el intele-
tual que se diera a su practica intensiva no podria substraerse a que en un punto
culminante de la accién su inteligencia fuese anulada completamente por la
emocion. Y este hecho no sélo se comprueba en los participantes activos (acto-
res), sino también en los espectadores, pues todos parecen nivelarse en ese-
trasfondo humano desbordado que tan magistralmente describen Le Bon y
Gasset. Bien se ve, por otra parie, que estamos aqui aludiendo al DEPORTE
practicado como competencia Hevada a sus extremos agonisticos, tal cual hoy
es dado apreciar en cualquier parte del mundo, sea en escenarios o en las escue-
las. Hasta podriamos decir, con un poco de ironfa, que ningtin educador estaria
de acuerdo con Ribot... hasta el momento en que se introdujera él mismo en
su frase dejando de razonar por imperic de una emocién deportiva. Con lo que
ya podriamos establecer que si la razén y la emocién pueden compenetrarse en
condiciones muy dificiles de equitibrio educacional, supuestamente teérico, en la
practica suclen aparecer como contradictorios y hasta antagénicos. Pues aun
mismo en los casos en que una “buena educacién deportiva” hace aparecer a un
practicante como un ejemplo de dominio, serenidad y cerebracion, no sabemos
hasta qué punto podrd mantener esa postura en las alternativas de una com-
petencia dificil, en la que se le exige mucho més de lo que hasta ese entonces
ha podido acumular en forma de reserva fisica y mental. Para un observador
sagaz no habra quizés un solo caso en que al final no llegue a comprobar, en
cualquier deportista inteligente, ese desborde del temperamento que es con-
dicién de todo el que se siente inclinado a las practicas deportivas.

Pero hasta aqui s6lo hemos analizado a la razén de una manera muy super-
ficial, puesto que nos hemos referido a uno de sus derivados,\comf) es el 1az0-
namiento. Hemos dejado de lado lo ontclégico para encarar su dindmica, y ésta
ha sido encerrada dentro de una actividad que, como el DEPORTE, admite
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piamente “caracteristicas psicofisicas”) mediante las ejercitaciones fisicas, que
deberdn precisamente ser repetidas por cada generacidn y con un propdsito
definido: evitar la degeneracién biclégica. Sélo asi, y bajo este aspecto, recu-
rrimos al aporte del evolucionismo, al que dotamos de una nueva faceta relativa
a la herencia, no ya biclégica, sino notoriamente “cultural”. “Quien descuida los
ejercicios fisicos pierde capacidad”, nos ha dicho Fritz Kahn, y habremos de
insistir en este hecho para reforzar la posicién de este Profesorado, que no per-
sigue el acrecentamiento de esa capaciglad como una exaltacién de minorias, sino
como una educacién conservadora en la mayoria o, dicho en nuestros términos,
propugnando una Cultura de la Educacién Fisica.

El tercer “enfoque” habra de referirse al aspecto psicolégico del DEPORTE,
aunque también corresponderia decir “caracterolégico”. Comenzaremos tomando
como punto de partida la frase de Ribot: “El deporte rige la emocionabilidad,.
pero no el razonamiento.” La eleccién de esta frase no indica, ciertamente, una
verdad absoluta, puesto que podrd ser objetada por aquellos que pretenden
elevar el DEPORTE a la categoria de una ciencia. Pero aparte de que sélo nos
referimos aqui al deporte activo de la dindmica corporal (o deporte atlético),
excluyendo aquellos que, como el ajedrez, se dirigen exclusivamente al orden
mental, la circunstancia de citar el pensamiento de un psicélogo cuyo interés es
tambiéun el nuestro, nos facilita la tarea que nos hemos impuesto: juzgar el DE-
PORTE a través de la psicologia sin rads pretensiones que las que se desprenden
de un simple “enfoque”. Ya la inquietud del especialista en Psicologia, si halla de
interés este campo de experimentacién, dard la extensién y profundidad nece-
sarias al tema; pero nuestro interés radica er encender la chispa para desencade-
nar la polémica alrededor de este agente, considerado hoy como bien de cultura,
desde un 4ngulo poco conocido o por lo menos no lo suficientemente penetrado.
Y la frase de Ribot, concretamente referida al DEPORTE, nos abrira el camino.

Ya hemos establecido que nuestra misién educadora, en la esfera de lo
animico, no podra ser completa sin la exploracién previa de lo que es “natu-
raleza” en cada individuo. La peculiaridad individual psicosomatica es hoy
aceptada por bitlogos y psicélogos, y no hay razén para que ella sea ignorada
u omitida por el educador. La circunstancia de que trabajamos con el HOMBRE
TOTAL agudiza ain mis nuestra misién, que no puede estar circunscripta a la
aplicacién de técnicas indiscriminadas para extraer o seleccionar aquellos indi-
viduos que encajan exactamente en esos moldes técnicos. De ahi que la explo-
racién del temperamento sea previa a la supuesta adquisicién del cardcter que
tan reiteradamente se atribuye al DEPORTE, y sin tener en cuenta, a veces,
lo que es heredado y lo que es adquirido. Si bien no puede ser negada, bajo cier-
tas condiciones, la accién constructora del cardcter mediante la practica deportiva,
la exagerada y exclusiva prédica de esta virtud formativa ha hecho olvidar otra
caracteristica también implicita en esta actividad ladica: la de que es un exce-
lente reactivo para explorar el temperameato individual. Tal vez este aspecto
sobrepase al otro en veracidad y autenticidad, pues ya hemos establecido, al
comentar las distintas teorfas y experiencias hechas sobre el JUEGO, que tanto
éste como el DEPORTE tienen un componente comin en la emocién. La emo-
cién, segin las distintas teorias psicobiolégicas, no es un fenémeno aislado,
“sino conectado con las mas variadas manifestaciones organicas” (Wolff). Por
otra parte, su significado recto vendria a ser “movilizar”, o “poner en actividad
todo el organismo”. Ademés “es un desequilibrio”, es decir, que parte de un
estado tedrico de normalidad psicofisica y psicoespiritual, que es roto por moti-
vaciones o incentivos en interaccién, que van desde lo moderadamente aceptable
hasta las pasiones incontrolables y funestas. Mouchet sostiene que “la vida afec-
tiva humana con su rico contenido de emociones, sentimientos y pasiones, asienta

.invariablemente sobre el suelo vital del instinto” y que “siendo el hombre el ser
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-sus habitantes, un régimen medido de ejercicios fisicos. Esto significaria
una “herencia cultural” y no una “herenciz biolégica o diferencial”.

PostuLacion 22 — “El deporte proporciona salud y vigor.”

Critica: Esto es evidente en el deporte racional, el que se halla dentro de la
Educacién Fisica. Pero en el “deporte fin”, también llamado “deporte-
récord” o “deporte olimpico”, es cuestionable. Por lo general es menester

- poseer salud, vigor y condiciones innatas para intervenir en esta clase
de deporte, lo que es exactamente a la inversa. De lo contrario habria
que creer que el que bate un “record” es el mas sano y vigoroso entre
los demais, lo que es todo un absurdo. Y a veces ocurre un hecho cu-
rioso: se ha comprobado, fehacientemente, que estados excelentes de
eficiencia fisica pueden obtenerse aun en presencia de importantes de-
ficiencias orgdnicas. (Ver los trabajos del Dr. William H. Welch sobre
“Adaptacién orgénica en los procesos patolégicos™ [1897] y el estudio
del Dr. Ernest Jokl acerca de “Educacién Fisica y Medicina®, expuesto
en el Congresc Mundial de Estocolmo [1949].)

Posturacion 3% — “El deporte construye el caricter.”

Critica: No cabe duda que ello debe ocurrir asi, pero este agente no es el
unico factor formativo del mismo en la exclusividad un tanto ingenua
que se le otorga. Dentro de ciertos sistemas educacionales (en general
los sajones) el deporte es un contribuyente més que se estructura pe-
dagégicamente en un todo de formacién humana. En este sentido es
atil advertir la diferencia notable que existe, para un pedagogo de
verdad o un estudioso de la Educacién Comparaga, entre un estudiante
inglés y otro norteamericano. El juicio habria de ser categérico: una
es la oﬁra de arte inspirada en auténtica tradicion. La otra es su imi-
tacién. Obvio seria comentar el resultado de ofras imitaciones llevadas
a cabo por paises de pueblos distintos que atin no han comenzado la
tarea previa y fundamental de su “intrespeccién étnica”. Con respectc
al deporte, ya hemos visto nosotros que antes de utilizarlo como factor
constructivo del cardcter, debe usarse para explorar el tipo tempera-
mental dominante; pues en estricto sentido educativo (que se basa en
lo psicobiolégico) no se debe hablar de “caracter” sin atender previa-
mente a las alternativas del “temperamento”.

Posturacion 4% —“El deporte faculta las relaciones entre las naciones.”

Critica: Es ésta una frase encomiable con trasfondo roméntico. La realidad
prucba a cada instante que el deporte competitivo es un reactivo de
nacionalismos peligrosos. Basta apreciar el estrépito que la prensa en
-general promueve alrededor de un triunfo deportivo atribuyéndolo al
pais a que pertenecen los atletas intervinientes, para convencerse, como
decia Stanley Hall, “que los juegos de competencia fuerte son el equi-
valente moral de la guerra”. Y en la guerra, el pais vencedor impone
su bandera en el mastil donde antes estuvo la del vencido, mientras
resuena su himno como canto de victoria. Una ceremonia semejante
se aprecia en los Juegos Olimpicos Modernos, donde el honor nacional
estd muy por encima del sentimiento de confraternidad. Pues este anhelo
de confraternidad, si es auténtico, tiene otras formas menos discutibles
y peligrosas, en el intercambio cientifico, artistico o literario, por ejem-
plo, para no hablar aqui del que promueven las embajadas diglométicas.
El impulso “agonistico”, que a lo sumo podra ser un arte de la disputa,
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apenas una parte de ella o, lo que podriamos llamar “razonar dentro del DE-
PORTE”. Muy distinto habra de ser si, colocandonos fuera de él, nos refiriéramos
a “razonar acerca del DEPORTE”. Pues en el primer caso se alude exclusiva-
mente al practicante, y a la manera desenvuelta o no con que puede razonar
una jugada o un acto, por ejemplo, sobre los que puede influir la emocién en
forma tal que hasta llegaria a anularia. Pero en el segundo, se trata de formular
un raciocinio, de recustir a una operacién intelectual, de indole discursiva, que
es lo que hemos llamado al principio “poner al DEPORTE en cuestién”. No
hay duda que en este sentido hay materia para extenderse en forma casi ili-
mitada, pero debemos convenir en que éste es el aspecto que més debe interesar
al profesor superior de Educacién Fisica. Precisamente la definicién de Mouchet
(que nos resulta propicia por provenir de un psicélogo y alienista que cuestiona
sobre psicologia vital) afina el razonamiento en una Légica, y ésta abre a nuestro
Profesorado una perspectiva poco comin en el analisis equilibrado de los agen-
tes dindmicos que, como el DEPORTE, sirven tanfo para educar como para
exaltar, y en esto tltime, justo es decirlo, mucho méas que para lo primero.
La ldgica aplicada al DEPORTE, por ejemplo, nos haria ver lo absurdo del
“record”, que a la luz de este “enfocque” psicolégico desemboca siempre en una
“recordmania”. Esta misma lbgica, aplicada a la psicologia del DEPORTE, nos
. hace ver, asimismo, que el valor de este agente no estd precisamente en el papel
que tan reiteradamente se le asigna de formador del caracter, sino en el de un
poderoso reactivo para explorar los temperamentos individuales, que constituyen
la base imprescindible de aquél. Como consecuencia, las pseudo ciencias atribui--
das a la técnica, al estilo y al entrenamiento, no son mas que simples tanteos pe-
ristéricos donde los aciertos se deben maés a las disposiciones individuales de los
practicantes, que a la relativa eficacia de los métodos, por lo general empiricos,
utilizados por técnicos, entrenadores y aun profesores de formacién unilateral
y poco profunda. Logica es también la que descubre y pone de manifiesto una
apreciable cantidad de equivocos que es interesante exponer aqui, aunque mas
no fuera que para ser ratificados o rectificados por una consciente y meditada
investigacion.

Pero esta nueva exposicion corresponce al cuarto “enfoque”, que denomi-
naremos “critico”, siendo, en realidad, una continuacién del anterior. Para con-
formarlo sintética y claramente, nos valdremos de una dialéctica en que la
refutacién légica a lo postulado abre un camino para la investigacién ulterior.
En consecuencia, procederemos asi:

Posturacion 12 — “El deporte perfecciona la raza.”

Critica: Aunque el concepto de “raza” carece de realidad actual (y por lo
tanto es discutido, y aun negado}, la Biologia establece que “raza es
el grupo de seres dentro de una =specie, dotado de caracteres heredi-
tarios que lo distinguen de los demas”. Las razas humanas se establecen
sobre caracteristicas fisicas como 2l color de la piel, color y forma del
pelo, forma del craneo, grupos sanguineos, etc. La psicobiologia racial
esta recién en sus comienzos. Como se ve, la frase es insostenible; pero
si se quiere significar que el deporte perfecciona las caracteristicas
fisicas de un grupo racial o subrracial con tendencia a trasmitirse “por
herencia”, diremos que la ciencia actual niega la herencia de los carac-
teres adquiridos (en este caso las aptitudes deportivas). El mismo La-
marck concebia esta herencia cuando lo adquirido era una necesidad
vital que impregnaba todo el ser. En nuestro caso, a lo sumo podriamos
admitir que el deporte social podria mantener o conservar (nunca per-
feccionar) las caracteristicas orgénico-funcionales de un pueblo, siem-
pre y cuande en cada generacion se atendiera por igual, y para todos
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cadente) de las multitudes descreidas que buscan motivos pueriles para
reorientarse. Pero si por fundadas razones de légica, el deporte hubiera
de ser desplazado como deidad multitudinaria contemporinea, ya esta
elaborada la otra férmula del engafio colectivo: “prepara para la lucha
por la vida”, De estar pedagégicamente incluido en un planteo edu-
cacional, no hay duda que asume un papel contribuyente, pero nada
mas que esto, Pero de ahi a erigirlo como un descubrimiento que mar-
cha a la cabeze de los estimulos humanos para triunfar en el panorama
casi tragico de la vida de las colectividades contemporéneas, significaria
renegar de las adquisiciones espirituales del hombre, para hundirlo en
ese pasado del que tanto ha costado extraerlo o liberarlo. Anal6gica-
mente, tampoco podriamcs afirmar que las adquisiciones caracterolé-
gicas, o simplemente psiquicas, preducidas por una larga practica de-
portiva, puedan ser valiosamente tiles para reforzar las diversas formas
de vida, de trabajo o de ocupacién del hombre. Es necesario advertir,
por supuesto, que nos referimos siempre al deporte como exclusividad o
como preponderancia, y no simplemente como un factor mas entre los
que componen un “panorama educacional”. La investigacién psicolégica
ha demostrado, en una de sus leyes mas sencillas, que s6lo “aprendemos
aquello que practicamos, y nada mas que eso”. Esta investigacién, cuyo
laboratorio de pruebas y conclusiones ha sido precisamente el campo
casi virgen de las experiencias deportivas, tiene una gran importancia,
aun para otros campos. Por lo pronto, podemos suponer (a la luz de
estas conclusiones) que la voluniad creada por el esfuerzo deportivo,
que tiene su génesis en el placer por el deporte, rara vez tiene éxito
fuera del deporte si este placer ¢s omitido como sustrato fundamntal.
Aqui se da con toda claridad la Ley de Thorndike: “Cuando un indi-
viduo tiene inclinacién para obrar en cierta manera, le satisface el obrar
y aborrece el no obrar. Cuando un individuo no estd inclinado a obrar
en cierto modo, le satisface el no obrar y aborrece el obrar.”

Sélo veriamos la posibilidad de que el deporte fuera incuestiona-
blemente til e influyente en las multiples actividades humanas (aun
en el aspecto caracterolégico) si tanto aquél como éstas estuvieran
regidas por un mismo factor generador. Pero esta identificacién es cada
vez mas remota. Los pueblos antiguos hacian el deporte con las mismas
caracteristicas utilitarias que les servian para vivir, Hasta podria de-
cirse, en un sentido inverso, que el trabajo servia para perfeccionar sus
deportes, en el caso de que ¢stos hubicran entrado en sus formas de
vida como un pasatiempo. Nos referimos aqui a los deportes “tipicos”,
como ocurre en los pueblos de lefadores o, aun remontandonos mas
lejos, cuando ia guerra era uma ocupacién de ciertas clases o castas,
como en el tiempo de los dorios. Salvo estas circunstancias, que en la
actualidad pueden darse en las ‘nstituciones castrenses, por ejemplo,
no vemos la posibilidad de sostener argumentos que estin al margen
de toda lbgica y de toda realidad.

¥ OX OB

Hechas estas disquisiciones en las que la légica (y aun el sentido comin)

han intentado sobreponerse a los mitos y & las pseudociencias del diletantismo,
con el objeto de promover estudios serios y categéricos que corresponden, en
gran parte, a nuestro Profesorado, queda en pie una serie de interrogantes. (Es
realmente Gtil el DEPORTE? :Serd menester introducir reformas fundamentales
en su esencia y trascendencia? ¢Habra de reducirse su prestigio de componente
ineludible dentro de la estructura cultural que caracteriza al mundo occidental,
como parece afirmarlc el hecho de haber despertado el interés de sociblogos,
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jamas podra ser disfrazado del todo con bellas intenciones roménticas
o aun generosas, cuando la psicologia del individuo y la psicologia
social han demostrado, tanto en la clinica como en la psiquiatria, la
peligrosidad de los instintos y emociones que bullen en el fondo del
alma humana. Por otra parte, una seria investigacién histérica también
nos hard ver que lo que llamamos “ideal olimpico” no existe en los
tiempos presentes, pues para ello tendriamos que creer en una mitologia
chocante a nuestro positivismo, o bien crear una “raza humana” cada
vez mas dificil y utépica. Porque el origen de los Juegos Helénicos esta
en su “piedad religiosa” y en su orgullo racista (o panhelenismo). Una
cosa es umir una raza dispersa por motivos politicos o de otro orden
dentro de un espacio geografico pequefio (pueblos helenos); y otra
muy distinta unir pueblos de origen y formas de vida completamente
dispares, y hasta antagénicos, con el ingenuo recurso de un “ideal
Olimpico” que hace ya siglos carece de sentido. Y cuando esta inge-
nuidad abarca un espacio geografico universal y una poblacién de 2700
millones de almas, cabe ya hablar de un absurdo.

Posturacion 5% — “El deporte prepara para la lucha por la vida.”

Critica: Ciertamente, estamos aqui en presencia de otro anacronismo. Aun-
que la frase tiene marcado sabor darwiniano, y no podemos negar que
en la vida han de triunfar casi siempre los méis capaces (en el més
amplio sentido que pueda atribuirse, éticamente o mno, a la palabra
capacidad), no es inteligente ni 16gico admitir que aquel que no haya
dedicado una parte, por lo menos, de su tiempo a la practica de algin
deporte, esta sefialado con el estigma de derrotado social. Marafién,
para quien el deportismo constituye un morbo, decia en sus intere-
santes reflexiones acerca de “El deber de las edades”, que el deporte,
“que al principio puede ser un laudable entretenimiento o un recurso
higiénico, acaba por ocupar el puesto del trabajo de una manera cap-
ciosa e infinitamente dafiina para el varén que se estd formando”.
Y agrega ademds: “Todavia no se ha dado el caso de un deportista de
primera magnitud que, una vez recorrido el ciclo, siempre breve, de sus
triunfos, sirva después para nada de provecho.” Debemos interpretar,
al margen de la dureza de expresion al calificar este agente, que la frase
estid referida precisamente a aquel tipo de “deportista” que nosotros
alabamos constantemente por ser un practicante desinteresadamente en-
tusiasta; aquel que, carente de légica, se satisface intimamente con la
arrogante ingenuidad de proclamar a cada instante que “hace el de-
porte por el deporte mismc”. Porcue para el que practica un deporte
como profesién ya sabemos que la lucha por la vida tiene en €l un
significado: luchar con las armas mas a mano. Y si no posee otras
virtudes que las que la naturaleza le ha provisto, bien hard en recurrir
a ellas... aunque diste mucho de convertirse en un benefactor de la
Humanidad. Y es posible que los que inculcan esa mentalidad de “hacer
el deporte por el deporte mismo” hayan alguna vez pensado que el mito
habria de ser descubierto. Porque esto es lo mismo que crear una nueva
religién escamoteando el ser o cosa que motiva el culto y la adoracién
de los creyentes. En cada hombre, y por insondables vivencias del espi-
ritu, existe un impulso de “creer”; de suerte que, al no hallar el motivo
valedero donde calmar ese impulso, se siente impelido a crearlo. La
historia de las religiones es prédiga en hechos de esta naturaleza. No
serfa suponer mal si incluyéramos al deporte actual dentro de esas
creencias primarias, lo que por otra parte no hace més que afirmar ese
otro fenémenc social (histéricamente probado en cada civilizacién de-
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La motivacién en el educando y en el educador. Diferencias entre causa y
motivo. Derivacién desde el estimule hasta la motivacién. Comprensién y ma-
nejo del instrumento de tres tiempos: Por qué-Cémo-Para qué. Motivaciones
falsas y verdaderas,

Podria decirse que la palabra “motivacién”, si bien es de uso corriente en
el vocabulario del psicélogo, es de aplicacién reciente en la tarea del educador.
Su recto significado: “lo que pone en movimiento”, estd referido particularmente
a la conducta del hombre y a sus distintas manera de actuar. Barcia establece
una diferencia entre causa, motivo y ocasidn, cosa que es de sumo interés para
el educador fisico por la circunstancia de tener que recurrir, muy a menudo, a
hipétesis y leyes que abarcan tanto la mecénica, la biologia y la psicologia, inte-
gradas en un mismo sujeto de la educacién (HOMBRE TOTAL). Asi causa,
que tiene significacién filosdfica universal, es palabra de uso corriente en la
argumentacién del fisico y del bi6logo, mas empefiados en reducir sus investi-
gaciones a resultados cuantificados. La filosofia utiliza cause como sinénimo
de razdn o principio generador para explicar la “existencia” y la “esencia” de las
cosas, Podriamos entonces decir que causa es razén, pero una razdén forzosa.
Motivo, siendo también razén, es particularmente una razén voluntaria, abierta
a una apreciacién en gran parte subjetiva (consciente o inconsciente) de la con-
ducta individual del hombre. Y esto pertenece ya, como recurso intensamente
decisivo, al terreno psicolégico y, por ende, al educacional. La ocasidn, por otra
parte, se fundamenta en una espontaneidad, en una circunstancia fortuita a veces,
pero que, a semejanza de las anteriores, provoca o facilita el acto de obrar.

Asimismo, debemos incluir en este arsenal de factores que promueven o
desencadenan actos o acciones humanas, otras relaciones (o inter-relaciones)
como estimulo e incentivo. El estimulo, en su manifestacién mds simple, es uti-
lizado experimentalmente para producir (incitar-excitar) una respuesta deter-
minada. Por lo general es esto lo que se busca: una respuesta determinada, pre-
concebida, como en el desarrollo de un mecanismo. Por lo que respecta al in-
centivo, resulta claro que es distinto del motivo, pues aquél actta “desde afuera”,
mientras que ést lo hace “desde adentro”. Sin em%argo, ambos pueden conformar
un acto o una accién: mediante el incentivo se despierta un motivo, y entonces
obra la conducta. Para adoptar una posicién o un punto de partida desde los
cuales podamos iniciar el camino que nos lleve a la “motivacién en Educacién
Fisica”, deberemos poner todo estc en limpio y, aun a riesgo de transgredir
opiniones consagradas o experiencias mas o menos dadas, tratar de establecer,
para nosotros, un esquema de relaciones. En consecuencia:

Estimulo: Es la unidad reaccional més simple que se produce en el d4mbito
de lo inconsciente. El “reflejo” es su esencia. Como recurso experimental
se aplica en biologfa y psicclogia para obtener el mecanismo del COMO
fenomenolégico (Estimulo-Respuesta). Obra desde afuera, provocando,
desde adentro, una sensacién, un movimiento, una secrecion.

Incentivo: Es un estimulo en el que entra ya un elemento nuevo, que es la
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bidlogos, higienistas, pedagegos y literatos? ;Qué valores educacionales y extra-
educacionales pueden ofrecer sus caracteristicas competitivas que desembocan
en el “record”, y qué valores, también, puede ofrecer su trasfondo permanente de
recreacion y entretenimiento? Este cuestionario heterogéneo, que puede am-
pliarse sorprendentemente, no podria ser resuelto sin tratar antes de hallar la
manera de reducir sus componentes a un comin denominader. Pero este comin
denominador no esta (como podria esperarse) en la indole propia de este agente,
ni en el estudio y la investigacién que el mismo puede promover al ser proyec-
tado dindmicamente sobre la sociedad o sobre el individuo. Una aguda y crite-
riocsa observacion nos haria ver que el DEPORTE, si bien es practicado por
todos los grupos sociales, y administrado por técnicos, educadores y practicones,
sélo estd “dirigido por consorcios” que mucho se asemejan a los comerciales,
industriales y aun politicos. Iasta poedriamos hablar de una industria y un
comercio deportivos, de la misma manera que lo hacemos con la madera, €l
tabaco o el petréleo, por cjemplo. La palabra dirigente no produce, en la sensi-
bilidad de nuestro tiempo, la misma expectativa y desconfianza que suscitaria
la de tratante; pero existen tantos puntos de contacto como en los gemelos
idénticos que, para no ser coafundidos, visten de distinta manera. Incuestiona-
blemente, en el primer caso no existe, a veces, la conciencia de culpabilidad que
obliga al ocultamiento en el segundo. Podria decirse que existe en aquéllos un
gran fondo de ingenuidad, simplicidad romintica y hasta misticismo; y esto sin
dejar de sospechar que puede haber otros intereses. No costaria mucho, por
otra parte, insistiendo en la agudeza logica y critica, advertir que la industria
del deporte actual es tan poderosa que tiene filiales en todo el mundo, y aun
ha penetrado de slgin modo en la escuela y en el educador. En la primera,
porque es utilizada, inteligente y encubiertamente, como “vivero” de futuros
productos. En el segundo, porque es el técnico industrial que cuida y perfecciona
constantemente esos productos. A nadie puede parecer extrafio, aceptando na-
turalmente este estado de cosas, que el DEPORTE aparezca en los medios de
difusién cultural, como son la prensa y la radiotelefonia, tanto en la pagina y el
espacio destinados a la instruccién y educacién publicas, como en los que tienen
la exclusividad de los especticulos también pidblicos. A nadie parece extrafiarle
que, junto a una ciencia humanizada como es la Medicina del Trabajo (pues el
trabajo del hombre es un bien para si y para la sociedad), aparezca otra ciencia
denominada Medicina del Deporte, con lo que se reconoce implicitamente que el
deporte también puede dafiar, siendo ésta tal vez la tnica consecuencia que deja
para la Sociedad; a no ser que también la advertencia, por cierto muy til, de
haber desbordado los cauces educativos de los que nunca:debié salir.

Y éste es, precisamente, el comin denominador que se impone para el
estudio y la investigacién del polifacetismo deportivo actual: desmontar una
industria perniciosa para la Sociedad y convertirla en un auténtico factor edu-
cacional de esa misma Sociedad, en donde =l dirigente sea reemplazado por un
cabal educador social.
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conciencia, aunque se mantiene lz relacién directa, determinada y pre-
concebida hacia la respuesta dada.

Motivo: Aisladamente carece de significacién verdadera, ya que exige plu-
ralidad para no confundirse con una simple respuesta. Mas correcto es
hablar de “motivos” interaccionados entre los cuales se destaca algunc
en cada caso. Como caracteristicas, presenta el necesitar de la voluntad
para expresarse y, ademas, que es de direccién centrifuga.

Motivacién: Es una pluralidad e interaccién de motivos sujetos a constante
variacién, intensidad y duracién hasta tanto la personalidad les imprima
caracteristicas definitivas v estables. La génesis de la motivacién co-
menzaria en el reflejo, para evolucionar hacia las respuestas volitivas y,
en ultimo término, hasta el obrar reflexivo que tiene su més alta ex-
presion en el raciocinio. Segln esto, podriamos conjeturar una relacién
(referida esencialmente al hombre) en la que interviene una impresion
que se convierte en expresion, y ésta se traduce o exterioriza en el
comportaniento.

Causa: Es la universalidad generadora de los fenémenos o hechos que su-
ceden al margen de las posibilidades estrictamente humanas, pero que
pueden ser explicados mediante un esfuerzo racional o un experimento.
Cuando estos fenémenos se producen en la esfera animica, propia del
hombre, la causa pasa a ser ura motivacién. La causa pertenece al
macrocosmos y la motivacion se da en el microcosmos. ‘

¥ % %

El hecho de que la palabra motivc provenga de “motus”, que significa
“movimiento”, vincula muy estrechaments este fenémeno psiquico de la moti-
vacion (como pluralidad de motivos) con la especificidad de nuestra ensefianza.
Y al margen de que este fenémeno corresponda ser estudiado como tema de
Psicologia (por supuesto que con mayor rigurosidad y profundidad que aqui)
su importancia para nosotros es tan decisiva que no vacilamos en darle lugar
destacado en esta cdtedra. Pues sin pretender insinuar discrepancias interpre-
tativas ni de otro orden, siempre serd conveniente advertir que, al trabajar con
el hombre total, una apreciable cantidad de relaciones psicofisicas ocupa un plano
de mayor jerarquia Cgle en las otras ensefianzas; y con ello, tal vez, aparezcan
también otras modalidades motivacionales. Por de pronto estamos en condiciones
de afirmar que la motivacién, en Educacién Fisica, ha sido anulada casi por
completo debido a la preponderancia exagerada que se le asigna a lo que ya
antes hemos definido como estimulo e incentivo. Parece no haberse tenido en
cuenta que animicamente hay un crecimiento y una diferenciacién correlacio-
nadas bastante intimamente (al menos er: el hacer educativo) con lo que deno-
minamos “desarrollo fisico”. Esto Gltimo es lo que parece interesar, no sélo al
diletante de las ejercitaciones fisicas, sino también al educador. Y esto no sélo
es lamentable: es censurable. La desmesurada significacién que hoy se da a los
estimulos (premios en los torneos deportivos), y la exagerada propensién al
elogio por las excelencias exclusivamente fisicas, han echado a perder tanto al
educando como al educador de nuestra materia. El incentivo de un premio mate-
rial (o de simbolismo materialista) lo mismo se ofrece a un nifio, que se com-
porta todavia obedeciendo a impulsos o tendencias primarias, que a un joven
o un adulto, en los que esas tendencias significan ya una detencién del ereci-
miento psiquico. Nada hay mas aberrante que contemplar un magnifico ejemplar
de atleta movido por apetencias infantiles, que se resumen en la ambicién de
un premio que esta fuera de él y no dentro de su propio espiritu o de su pensa-
miento racional. Este detalle es singularmente sintomatico: quien haya sido
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«dualismo. Esta referencia debera profundizarse en el curso correspondiente, te-
niendo en cuenta que ha sido extraida de un ensayo del profesor Richard Lewis
Nettleship, “La educacién del hombre segiin Platén”, en cuyo estudio preliminar
el profesor José O. Espasandin resalta lo siguiente: “...la medicina trataba de
devolver la salud al cuerpo, y, mas que al cuerpo, al ser humano total, dado
que la diferencia y menos el antagonismo entre cuerpo y alima no existia aiin
para los griegos de comienzos del siglo IV (a. ]J. C.).” (Pagina 21 de la obra
citada. Editorial Atlantida, Buenos Aires.)

29 El asunto de nuestro particular interés (Misica v Gimnéstica) ha sido
muchas veces tergiversado arguyendo que tal régimen educativo sélo estaba
especificado para los Guardianes, tomando apoyo, en este caso, en la rigida y
castrense educacién espartana, En realidad, Platén sélo toma de esta {Gltima la
forma exterior, pero guarda lo substancial e intimo de la vida ateniense para
profundizar su ideal. La educacién ateniense tradicicnal, compuesta por “gim-
néstica”, “letras” y “musica”, es por él reducida a los dos componentes extremos
fundiendo las letras en la mtsica. Por otra parte, este régimen es considerado
elemental y preparatorio para dichos Guardianes (y corresponde también al
cindadano griego medio ), pues no debe olvidarse que de la clase de los Guar-
dianes habran de salir los Gobernantes, en los que una formacién filoséfica
superior era indispensable. Resulta, por lo tanto, una falacia pretender decir
que la Gimnéstica y la Musica eran elementos exclusivamente formadores de los
Guardianes (o soldados) y no el elemento tradicional de la educacién ateniense

media.

39 Ha de tenerse presente que, aunque la Misica y la Gimnastica son ana- -
lizadas separadamente por Platén en el didlogo que sostiene Sécrates con Glau-
c6n (410 c. d.), ambas son sélo elementos para la “formacién™ del alma. A este
respecto es interesante la clara interpretacién dada por Nettleship, recurriendo 2
la palabra “entrenamiento” para significar el equivoco de la mdsica pare la mente
y la gimndstica para el cuerpo. Si asi fuera, ya estariamos en presencia de un
dualismo prematuro. Indudablemente, es ésta una inspirada innovacién de Pla-
ton, puesto que el asombro de Glaucén es bastante significative y su conven-
cimiento, elocuente. Pues cuando éste preginta a Sécrates cudl habrd de ser
entonces el objeto de la Misica y la Gimnéstica —puesto que no es la de atender
al alma y al cuerpo respectivamente—, el filéscfo responde “que tanto una como
otra han sido establecidas con miras principalmente al cuidado del alma”. A esto
sigue una penetrante observacion psicolégica: en opoyo de sus convicciones
pregunta a su interfocutor si ha notado cémo tienen su caracter los que dedican
su vida a la Gimnastica, excluyendo la Mtsica; y cémo lo tienen los que hacen
exactamente lo contrario. La respuesta no se hace esperar: “ferocidad y dureza
en un caso; blandura y dulzura en el otro”. (410 d. e.). Pero hay aqui algo muy
significativo para nosotros, desde el punto de vista del estudio de los tempera-
mentos y el cardcter: Platén emplea en el didlogo las frases “fogosidad innata”
y “privado de fogosidad” como facultades temperamentales bésicas, para que
tanto la Musica como la Gimnastica recurran a ellas con el objeto de formar el
cardcter como cualidad que debe ser adquirida. Fste es un principio racionali-
zador y distribuidor de los agentes educativos, Misica y Gimnastica, y se ad-
vierte ya una prudencia pedagégica que antepone la armonia y el equilibrio a la
hipertrofia y el especialismo. Dicho en nuestro lenguaje contemporineo: se
antepone el equilibrio educacional al “entrenamiento” y a la “especializacion
atlético-deportiva”. Coloca frente a frente al educador y al entrenador. El uno
poniendo més donde falta y rebajandc donde sobra. El otro exaltando cada vez
més lo sobre-saliente, y, por lo tanto, fugindese de la Educacién.
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preguntar: Jqué es lo que queda, después de todo esto, del “hombre razén”, de
ese ser superior que la Historia ubica acertadamente en la época maés floreciente
de la antigua Grecia? Indudablemente que resulta més facil para nosotros, al
abordar el estudio histérico de la Educacién Fisica, sefialar con precision sus
épocas y detallar sus hechos, como quien pretendiera estudiar ciencia y filosofia
deteniéndose sélo en lo fenomenclégico e ignorando lo aporético y lo sistematice.
En apoyo de esta actitud critica hacia toda Historia de la Educacién Fisica
que no sale de lo descriptivo, y hallando singularmente propicia la oportunidad
de ahondar en esta etapa que denominamos “del razonamiento”, intentaremos
rearientar las bases educacionales de nuestra profesin. Para ello nada mejor que
descubrir pistas nuevas —desde un punto de vista especifico para la carrera que
estamos siguiendo— en lo permanentemente sugestivo del pensamiento griego
y, dentro de éste, del que ofrece perspectivas mdas afines con el propdsito que
nos mueve: el pensamiento de Platén en su obra cumbre “La Reptblica™ Y si
decimos intentar es porque sélo un helenista de enjundia podria proponerse
realizar la tarea de interpretar acabadamente el sentido educacional de la filo-
soffa platénica, cosa que esta lejos de nuestra pretensién; pero existe un aspecto
de aquél que nos pertenece casi por entero y que por lo mismo da aliento y
hasta justificacién al intento. Se trata precisamente del punto del didlogo de
su Reptiblica que hace referencia a la Mdsica y a la Gimnéstica. No se nos
oculta, por otra parte, que siempre resulta peligroso entresacar de una obra los
trozos que ofrecen particular interés para una investigacién dada, o para dar
apoyo a un argumento que se esgrime. Ya hemos advertido ese riesgo cuando,
en anteriores capitulos, admitimos no desconocer que en toda investigacion
actual lo que vale es no perder de vista la consideraciéon del TODO, cada vez
que se lleva la atencién a alguna de sus partes. Pero la particularidad de nuestro
cometido dista mucho de caer en un vanidose ensayismo, para proyectarse en el
senalamiento de detalles muy utiles y significativos, que en nada requieren (por
supuesto aqui) el estudio total y exhaustivo del didlogo més extenso de Platén.
Ademas, nos atreveriamos a decir que este punto del didloge parece no haber
despertado en muchos de los exégetas platénicos el interés (por otro lado jus-
tificado) que deberfa requerir para todo aquel que asume la tarea de educar
y busca las fuentes inspiradoras en las obras de valor universal. Y aun podriamos
agregar que no son muchos, tampoco, los educadores de nuesiro tiempo que se
han acercadc a este punto del didlogo con actitud penetrante, sufriendo, por
esto mismo, lamentables equivocaciones. Esta apreciacién ‘es vélida para los
denominados educadores fisicos. Al menos esto es lo que obliga a pensar el estado
- actunal de la Educacién Fisica y los cuestionables argumentos que a cada instante
se exponen, pretendidamente inspirados en ideales helénicos,

Nuestra intencién requiere un nuevo retorno a Grecia y, desechando toda
ligereza “turistica”, compenetrarnos del fervor del peregrino para quien un sclo
lugar es motivo de reiteradas visitas, hasta lograr la penetracién de la verdad.
Este lugar, como ya lo hemos advertido, se halla en la obra de Platén, y mas
precisamente en su dialéctica referida a la Musica y la Gimnéastica. La impor-
tancia que para nosotros asume este punio del didlogo se pone de manifiesto
por si sola al establecer, dentro del Programa, su estudio méas profundo en los
cursos de Lectura y Comentario de Textos. Por lo tanto, cabe desarrollar aqui,
no la amplitud y la erudicién temética, sino los puntos y detalles mas esclare-
cedores que sirvan directamente a los fines especificos de este Profesorado Su-
perior de Educacién Fisica. A tal propdsito, se elabora el presente esquema:

1° La ubicacién temporal del asunto a tratar ofrece la limpida sencillez
de eliminar, en principio, toda dialéctica acerca del groblema del cuerpo y del
alma, como elementos contrapuestes, lo que mas tarde habria de determinar el
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“Constituido convenientemente y sin falta, en manos, pies
v espiritu.”

Los presentes apuntes sélo intentan sefialar lo recondito y esencial de cada
tema; pero tratando de estimular el planteamiento légico y critico de los alum-
nos de este Profesorado frente a la vastedad del campo problemdtico educacional
a explorar. Deliberadamente he de decir “explora”, por cuanto considero que
lo pretendidamente conocido en Educacidn Fisica, con ser mucho, da margen
para tanto mds. Sobre todo cuando se trata, como en este caso, de la formacion
de un nuevo educador que nace, por primera vez, de una matriz tan sugestiva
como es la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educacion. jPodria
censurarse, entonces, la doble pretensién de volver la vista nuevamente hacia
el Hombre, y tratar de presentar a la Educacion Fisica como una ciencia mds
que lo estudie y lo defina para después —y no antes— conducirlo? El inne-
gable amor filial, en todo caso, habrd de salvaguardar y aur. ennoblecer tania
ambicidn.

Por otra parte, la ensefianza superior exige una diferencia entre razonar
investigando (o investigar razonando) y e! simple acto de aprender lecciones.
Porque aqui el alumno, que es “el que se alimenta” debe, asimismo, digerir.
En consecuencia, lo dado, en una Universidad, es una condensacion de magnos
problemas que se suponen resuelfos hasta el momento en que una nueva con-
cepcidn, una nueva formula para enfrentarlos, se avecina; ya para confirmarlos,
ya para reorientarlos con constantes soluciones. Y la Educacién Fisica, estimo,
es uno de ellos.

Humilde y respetuoso para con estos principios, sélo doy a estos apuntes
el valor que otros habrdn de asignarle, entre los que ocupan lugar preferente
los esforzados discipulos que comparten conmigo, no sélo un destino en la
nueva tarea, sino también una noble intencidn: anhelar el reencuentro del cuer-
po con el espiritu del Hombre, en el dnico lugar posible para realizarse ple-
namente. Este es: una Facultad de Humanidades.

ArLEJANDRO J. AMAVET
La Plata, marzo de 1957.
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4° La psicologia se hace més evidente en su aspecto fenmomenologico o
captativo con la descripcion de la “expresividad” en cada caso. Quien haya
abusado de la Gimndstica “no recurrird jamas al lenguaje para persuadir, sino
que intentard, como las alimafias, conseguitlo todo por la fuerza y la brutalidad”
411 e). Nuevamente llamaremos la atencién de que aqui tal vez se dé un caso
tipico temperamental: el de una “fogosidad innata”. El educador recurrira a la
Musica para restablecer el equilibrio; el entrenador haria todo lo contrario.
Innato serfa también, en el otro caso, ese temperamento que Platén define como
“alma originaria y naturaimente privada de fogosidad”™ (4ilc). La expresion
y la palabra sufririan ese amaheramiente que, en algin caso, Platén ha-de cali-
ficar, teniendo en cuenta la carencia de fogosidad total, de “feble guerrero”.
Para nosotros, extraer consecuencias significarfa, en estos casos, que la Msica
y la Gimnastica no son ingredientes que se adjudican o administran teérica o
arbitrariamente, como podria suponerse en un andlisis superficial o pasajero.
Hay una tendencia en cada individuo que Jo impulsa a obrar de cierta manera,
y ésta seria su temperamento. Pero hay también una influencia, que proviene de
afuera, y esto es la educacion. Del juego entablado entre tendencia e influencia
habrd de surgir (¢ no) el “hombre formado”, que es algo méas que el simple
hombre cducado para la Mtsica o pare la Gimnastica (que es error de con-
cepto); pues en todo caso seria por la Mtsica y la Gimnastica. Es por ello que
nosotros anteponemos el significado de “formacién” al de “educacién” en el
procese del hombre viviente; y si bien concebimos al Educador como la maés
alta expresién humana del forjador de hombres (puesto que Profesor es el que
da las profesiones), no concebimos al educando sino como un proceso del ser
que tiende, en primera instancia, a adquirir su “formacién”. Y ya hemos esta-
blecido, desde el principio de estas clases, que la imagen del hombre, tal como
debe ser, es dada a nuestro espiritu por la pristina frase del ideal helénico:
“constituido convenientemente y sin falts, en manos, pies y espiritu”.

59 Una interpretacién de los ideales platénicos que requiere ahora un en-
foque particular de nuestra parte debe necesariamente recaer en su opinién
acerca de la Gimnéstica. Asi hace expresar a S6crates: “Yo no creo que, por el
hecho de estar bien constituido, un cuerpo sea capaz de infundir bondad al
alma con sus excelencias, sino al contrario, que es el alma buena la que puede
dotar al cuerpo de todas las perfeccionss posibles por medio de sus virtudes”
(408 d.). Y esta frase que sigue es por de mas significativa: “¢no seria mejor
que, después de haber dedicado al alma los cuidados necesarios, la dejasemos
encargada de precisar los detalles de la educacién corporal, limitindonos nos-
otros a sefialar las lineas generales para no habernos de extender en largos dis-
cursos?” (403 e.). Esto, que nos toca bien de cerca, demuestra cudn distinto
resulta el pensamiento de Platén con respecto a la concepcién de la Educacion
Fisica de los posteriores a ¢él, y principalmente con la imperante en nuestros
dias. Constituye, por otra parte, una falacia aseverar que puesto que La Repa-
blica es una concepcién utépica, todo 15 que en ella se dice debe merecer la
misma reflexién. Aunque no estd en nuestra intencién demostrar que la palabra
utopia no es precisamente la mas adecuada para calificar esta obra de Platén
(tal vez la influencia comunicativa del pafs irreal de Toméas Moro haya tenido
mucho de culpa), lo cierto es que la intencién del filésofo no fué la de “cons-
truir” un Estado perfecto, sino la de administrar “una terapéutica” a los estados
reales, componiendo una “receta”. Pero en lo que resulta inadrp{sible aceptar
lo utépico es precisamente en las consideraciones acerca de la Msica y la Gim-
nastica, ingredientes educacionales helénicos que Platén maneja con la expe-
riencia propia de quien los ha sentido y, mis que sentido personalmente, apre-
ciado en al realidad de la estructura educacional de su tiempo. Lo que pueda
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pudo ser vivida por él, precisamente por ser eso mismo: una concepcién de su
genialidad. Y esa parte, que es una esencia de nuestro Profesorado, es la que
define también nuestro rumbo: el alma debe ser atendida antes que el cuerpo,
pues a ella corresponde “precisar los detalles de la educacién corporal”.l

1 Conviene hacer resaltar esta circunstancia, pues entre las muchas criticas que se han
vertido sobre la estructura y orientacién de nnuestro Profesorado, la que menos motive tiene
para ser aceptada es precisamente la més acerva: que en el plan de estudios se da menos
importancia a la formacién fisica que a la formacién espiritual. Esto es un estimulo, que por
otra parte fija incuestionablemente nuestro origen en las Humanidades obligondonos a luchar
por esta nueva doctrina en Educacién Fisica. 5in envanecernos por ello, admitimos que nues-
tra experiencia pasada, en cuanto a la formacién profesional que llamariamos tradicional,
llevada a cabo en los distintos Institutos y Escuelas, nos ha hecho ver que una formacién
fisica previa (o predominante), sélo ha conseguido la exaltacién del cuerpo por sobre las
demés excelencias espirituales y éticas de nuestra misién educadora.
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haber de prospectivo en cuanto a su reflexién sobre los agentes citados (y por lo
tanto escapar a su experienca) se advicrte en su afirmacién de que el alma debe
ser atendida antes que el cuerpo, pues a ella corresponde “precisar los detalles
de la educacién corporal” (403 e.). Lo admirable (y :al vez lo curioso para
nosotros) es que tanto la Misica como la Gimnastica son agentes concurrentes
para la formacién del alma. Y es aqui precisamente donde aparece nuestro des-
concicrto. No habria mas cus dirigir la vista en derredor para captar el pano-
rama general de nuestra Educacién Fisica para comprobarlo.

6° La pretendida influencia de las ejercitaciones fisicas, como factor exclu-
sivamente propio y aun decisive, para la “formacién del caricter”, es un asunto
que debe preocupar seriamente a nuestro Profesorado. Desde la informacién
o ilustracién no lo suficientemente penetradas, hasta la deformacién intencional
e interesada, pasando por una sensibleria de masas ignorantes, este asunto reclama
ser puesto en claro categdricamente. Es un hecho sintcmadtico, por otra parte,
que cada vez se hable menos de Educacién Fisica y se le dé al Deporte un
clima y un valor inusitades. Para promover su exaltacién, creando ese clima,
se usa y abusa de dos recursos cuya legitimidad es, a todas luces, discutible. La
“formacion del caricter” es unc de ellos. El otrc consiste en poner, con una
imperturbable falta de respeto, el ejemplo de los griegos, hablande de “sus
deportes” (P). En realidad, y aunque se advierte la carencia de capacidad peda-
gégica e histérica para compenetrarlos, debemos entender que ambos recursos
son sélo uno, y que, seglin las circunstancias, aparecen desdoblados para pre-
tender riqueza de argumentos o imponencia dialéctica. Aunque no vamos a
extendernos aqui acerca del significado recto o metaférico de la palabra “ca-
racter” (que por otra parte asume variados sentidos segn opine el bidlogo, el
psicélogo, el filésofo, etc.) nos parece oportuno, dado que el asunto lo permite,
enfocarlo desde ese punto de vista que pretende ser usado por quienes atribuyen
su construccién o formacién casi exclusivamente a las ejercitaciones fisicas. Y
en este caso si resulta vilido el recurso etimolégico que halla su origen en el
verbo griego “charassein”, cuyo significado es “grabar” o “imprim”. Vale decir
que el caracter se adquiere, contrariamente al temperamento, que es heredado.
Siguiendo esta linea diriamos que, puesto que se adquiere (o se imprime), hay
un algo sobre el que se fija, y debe existir un alguien que lo fija. La inclinacién
a buscar recursos en las fuentes griegas (que compartimos, pero con la seriedad
debida) ha impelido a los cultores del Deporte a identificar el “alma” con ese
algo, y al propio deporte con ese alguien. La ligereza de plantear este “recurso
platénice” ha quitado profundidad de juicio al propésito; y mas atin: lo ha des-
virtuado, conformando una mentalidad colectiva que no vacilaremos en calificar
de falsa, Hasta resulta sospechoso que quien haya procurado almacenar recursos
en la grandiosidad de la cultura helénica, v méis precisamente en la filosofia
educacional de Plaién, no se diera por advertido que junto a su Gimnéstica
estaba su Musica, y que ésta debfa actuar como su hermana mayor. Tal sos-
pechosa omisién no pudo tener otra fatal consecuencia que la que hoy aprecia-
" mos en nuestros dias, cuando analizamos el panorama de la Educacién Fisica
y el Deporte. En vez del “hombre musical” preconizado por Elatén, hallamos el
“hombre deportista”, que es su caricatura. La falacia de confundir el cardcter,
que se esculpe en el “alma mortal” de Platér: con los cinceles de la Misica y la
Gimnéstica, con la pugnacidad deportiva, que solo puede conseguir, a lo sumo,
un bello ejemplar de atleta unilateralmente formado, ha dado hasta ahora muy
tristes resultados. Aunque, a pesar de todo, si quisiéramos ver en el fondo de
estos tristes resultados el valor de la experieacia, no hay duda que le darfamos
la razén a la concepcibn platénica, en la parte que esa misma experiencia 1o
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Se ha afirmado muy a menudo que el Deporte fué €l instrumento principal
de la educacién del pueblo griego. Mas que una exageracién, este concepto en-
trafia una banalidad que no puede, a pesar de ello, pasar inadvertida por quien
© quienes traten de acercarse a las fuentes helénicas en demanda de sugestiones
educacionales auténticas. En otra parte hemos sefialado la necesidad de valorar
con suma prudencia la tendencia hacia el narrativismo histérico, que se infiltra
en la tradicién y compone los mitos. Luego, la averiguacién desaprensiva ¢ in-
genua hace lo demés. En lo relativo al asunto que estamos tratando (que para
nosotros adquiere cardcter fundamental) son varios los aspectos que urge inves-
tigar detenidamente. El primero de ellos consiste en la responsabilidad en la
extraccién de datos y su composicién dentro de un esquema légico y critico,
en el que las rclaciones de tiempo y espacio histérico expresen la medida de los
hechos en su mas fiel autenticidad. Segin nuestra opinion, la investigacién his-
torica consiste, primordialmente (y aqui estd precisamente su mayor dificultad)
en delimitar con previa cautela la estructura coherente sobre la que se desarro-
llan los hechos. O sea, determinar la zona, pequefia o vasta, en la que estos
hechos se prestan reciprocamente autenticidad y rigor documental, sin caer den-
tro de otra estructura o desubicarse en la propia. Como un segundc paso, habran
de establecerse las relaciones entre las estructuras, lo que significaria ya la
marcha hacia la universalidad histérica, con lo que se daria la mas amplia base
para todo tipo de investigacion. Desgraciadamente, la vanidad de los nacionalis-
mos de todo orden y los intereses de personas o grupos (sean éstos materialistas
o idealistas) tienen la culpa de las deformaciones histéricas y sus inmediatas
consecuencias. Y esto ha ocurrido, evidentemente, cuando hemos traido, para
nuesira particular observacion y critica, la frase de que “el deporte fué el ins-
trumento principal de la educaciér: del pueblo griego”. De inmediato se advierte
la absoluta falta de delimitacién previa de las estructuras mencionadas. En este
caso se omite (deliberadamente o no) que en Grecia pueden apreciarse cuatro
estructuras educacionales sucesivas, perc con caracteristicas muy propias que
permiten su destaque:

1# La Educacién Heroica, que se sustenta en las sucesivas invasiones de los
pueblos arios, siendo el culto al valor caballeresco personal la génesis de la
misma. La palabra “areté” sintetiza el concepto. Los hechos que aqui podemos
descubrir (referentes, por supuesto, a la Educacién Fisica) tienen un fondo
espiritual infinitamente valioso. Pero los hemos descuidado. Porque es la fuerza
del espiritu, que no mide sacrificios para imponer o manifestar el orgullo de
estirpe, traducido en los actos heroicos. Istirpe de dioses, semidioses o héroes,
como se aprecia en los poemas homéricos. Espiritu que arhela inmortalidad
antes que un bien pasajero terrenal, o, como lo dice Aristételes, “vivir un afic solo
por un fin noble, que una larga vida por nada”. Espiritu que se patentiza en el
amor propio de Aquiles, que es mucho mas amor que el que puede sentirse por
su propio pais en peligro o por la amistad hacia los demds. El espiritu estd
impregnado también de “agén”, de lucha. del deseo de superar a todos o que-
marse en esa llama de honor exaltado que no puede apagarse sino con la vida;
y eso, para sobrevivir en el prestigio posterior. Colocar aqui eso que se llama
“deporte”, como instrumento educativo, puede ser factible, siempre que se le dé
ese unico significado y no otro. Un ldpiz es un instrumento para escribir, pero
nunca para darle una significacién especial a la escritura, en su sentido profun-
damente cultural, que es ya una excelencia del espiritu. Los personajes de
Homero, y los hombres que en ellos tomaron su inspiracién educativa, tenian
en el espiritu el elemento “agbn”; y tanto los combates singulares como las
contiendas atléticas no fueron més que insirumentos para servir a aquel elemento
tan sui generis del ideal caballeresco de la educacién antigua, que es la que
corresponde a esta estructura.
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Grecia como fuente insecable de imégenes educativas. Indicaciones para lograr
pistas acertadas en Educacion Fisica. La falacia de exhumar cultos cuya fe ya no
existe. El primado del deporte sobre la Educacién Fisica. Los Juegos Pan-
helénicos y los Juegos Olimpicos Modernos.

En Grecia encontramos, anticipadamente, la sintesis de la trayectoria mas
vasta que habrd de recorrer la Educacién Fisica. Algo asi como una miniatura
que se expande en anchurcso cuadro. Aunque resulte presuntuosa y hasta, en
cierto modo, imprudente, esta afirmacién se fundamenta en dos circunstancias
aparentemente inconexas, pero que obedecen a un mismo contenido. La primera,
porque dicha afirmacién esta referida a la Educacién Fisica en si, tal como si
pudiéramos desprenderla de la Educacién “in integrum”. La segunda, porque
Grecia aparece, ante nuestra cultura occidental, como una caja méigica en la
cual se guardan, sin faltar una sola, todas las piezas que fueren necesarias para
componer una imagen del mundo y poder llevar esa imagen a una realidad.
tangible. El problema, aqui, consistiria en identificar y valorar cada pieza de
manera tal que al ajustar su conjunto lograramos dar forma al ideal preconcebido.
Lo contradictorio aparece cuando, en el intento de una investigacién histérica
especial, nos empefiamos en arrancar de la Educacién como TODO esa presunta
parte que denominamos Educacién Fisica. Nuestra posicién doctrinaria nos
impide aceptar idealmente la validez del intento, no obstante lo cual debemos
reconocer que en algin momento de la reslidad histérica esto hubo de ocurrir.
Pero una cosa es “separar’ la Educacién Fisica dentro de un factible artificio
(aunque después se diga que ella mantiene relaciones con “otras educaciones”),
y otra bien distinta provocar su hipertrofia de manera que sobresalga sin perder
contacto molecular con la substancia de que estd hecha. En la historia de la
educacién helénica pudo haber ocurrido esto dltimo, pero no lo primero. Pero
no podremos decir lo mismo después de acuel periodo “helenistico”, que hemos
elegido como punto de partida para hacer una Historia de la Educacién Fisica,
presuntamente separada de la Historia de la Educacién. De manera que al
afirmar que en Grecia podremos hallar una sintesis anticipada de la Educacién
Fisica posterior, debemos entender que es porque en ella existen todos los ele-
mentos argumentadores. No obstante ello, es preciso hacer una advertencia: los
griegos (aun los del perfodo arcaico) no concibieron una educacién corporal
como cosa distinta —aunque relacionada— de la educacién espiritual. Podria-
mos aceptar desniveles educacionales o, como hemos dicho antes, hipertrofias
en una misma substancia, pero no separaciones. Los propios helenos de la época
Homérica, si bien exaltaban las virtudes del cuerpo, s6lo lo hacfan en razén
del espiritu que lo poseia. La expresidn “arcté” es, a este respecto, suficientemente
aleccionadora. Pero si por un afdn de mantener a toda costa esa actividad que
hoy denominamos Deporte, soslayamos deliberada o ingenuamente este hecho
fundamental y decisivo de valoracién histérica, tendremos que renunciar defi-
nitivamente a hablar de una supuesta Historia de la Educacién Fisica (que segin
nuestra opinién es una hipertrofia localizada en una misma substancia) para
entrar de lleno a hablar de una Historia del Deporte.
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extremo curioso que no sea éste el sentido que quiere dérsele en la actualidad (lo
que no seria extrafio desde el punto de vista de la semantica) precisamente por
invocar causas que etimolégicamente no existen.

Al decir esto nos basamos en que el origen de la palabra Deporte no es
griego sino latino (dis-portare), y sin embargo le atribuimos a aquéllos (los
helenos) dicho origen; pues no otra cosa debe entenderse cuando de continuo
se hace referencia “al deporte griego”. Podria objetarse esta afirmacién si los
griegos no hubieran tenido una palabra que caracterizara especificamente a la
actividad fisica que estamos tratando, y mas adn si, teniéndola, no expresara lo
que el Deporte, en sentido actual, quiere o pretende expresar a espaldas de su
etimologia. Pero es el caso que los helenos tuvieron esa palabra, derivada
de la voz “gymnos”, y que hoy conocemos como “gimnéstica”, la que es posee-
dora de todas las virtudes que el Deporte se atribuye. Afiadiriamos todavia, como
refuerzo de lo afirmado, que el Deporte actual se despojé de su propio sentido
etimoldgico para apropiarse del espiritu de la Gimnastica helena, enderezado
hacia una verdadera “formacién” v no a una simple diversién o entretenimiento,
como hicieron luego los romanos. Lo censurable no es que el Deporte se haya
apropiado del espiritu de la Gimnéstica, sino que haya pretendido borrarla por
completo asumiendo su lugar en el tiempo, y en su ubicacién histérica. Y no nos
impulsa, al hacer estas consideraciones etimolégicas y semanticas sobre el origen
y evolucién de la palabra Deporte, un puro interés lingiiistico; pues, por el con-
trario, recurrimos a ello movidos exclusivamente por el fin de desvirtuar equi-
vocos que en la practica de la Educacién Fisica estdn produciendo resultados
muy distintos a los preconizados, siendo ésta la causa de su desvalorizacién
actual. Prueba de ello es que ya casi nc se habla de Educacién Fisica, sino de
Deporte; y éste, a la luz de acontecimientos que son bien visibles y elocuentes,
parece querer fagocitarla como ya lo hizo con la Gimnéstica helénica. Si esto
fuera para bien de ambas, en el sentido de asumir esencialmente sus contenidos
educativos y formativos, nada podria objetarse; pero es el caso que, no obstante
ponerse el ropaje de aquéllas, su sentide etimoldgico aparece cada vez (ﬁue ne-
cesita actuar, o, dicho en forma cruda, aparece el lobo que estd bajo la piel
del cordero. No seria peligroso si este senitido etimolégico obrara en su auténtica
pureza, que creemos estid en la recreacion individual y colectiva que producen
las actividades fisicas placenteras {pues el hedonismo es la pizca de condimento
en toda educacién), lo malo esti precisamente en que este placer educativo
sano degenera siempre en el malsano placer del es&aectéculo, que pone a la Edu-
cacién como actor, y al educando comc espectador. Naturalmente que siendo
esto un absurdo, demuestra bien a las claras que hay aqui una mistificacién,
ya que el hecho sucede y se repite, aunque bajo ese disfraz. Tal vez por este
mismo absurdo, y a través de esta mistificacién, a nosotros nos es dado contem-
plar el triste especticulo de la desaparicién del Gimnasio, en la misma medida
en que se entroniza el Anfiteatro o el Circo, siendo la victima inmolada, para
la (?iversién masificada, la propia Educacién Fisica. En conclusién, diriamos
que no es correcto ubicar el Deporte enire los griegos, puesto que ni histdrica
ni significativamente pertenece a ellos. La Gimnastica, en cambio, pertenece
esencialmente a la “paideia”, y en tal sentido no se la puede separar, y tampoco
desplazar, de la idea que el griego tenia puesta en ella como bien de cultura.

El tercer aspecto de este asunto se relaciona muy' sugestivamente con el
anterior en cuanto necesita del mismo para ser planteado. Lo sugestivo radica
en que, habiéndose el Deporte apropiado de las virtudes de la Gimnastica he-
Iénica, cometié un nuevo error al ignorar que ésta sélo adquiere valor educativo
cuando actda en armonia con la Musica. Segan la formulacién platénica, Gim-~
nastica y Musica no pueden desenvolverse separadamente, sino en interaccién
reciproca, pues ambas influyen sobre el alma, que es, para los griegos del periode
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2% La Educacién Civica, que se sustenta en la “polis”, tipo de estado-ciudad
que se di6 en Grecia como forma singular y {nica de estado auténomo, con
libertad propia y aun con propio orgullo. La “polis”, pues, se convierte en un
nuevo educador, y la substancia educativa puede concretarse en la palabra
“paideia”. Aqui también podriamos hacer intervenir los instrumentos educativos,
que son la “gimnastica” y la “musica”, cuyo manejo estaba a cargo del Paido-
tribo y el Citarista. Pero la “polis” influye e impregna a todos con la fuerza
imponderable del ambiente,

3% La Educacion Clasica, que se sustenta en un nuevo ideal de naturaleza
humanistico-filoséfica, que corresponde a la juventud, pues en las edades ante-
riores sigue privando la tradicional forma educacional en base a la “gimnastica”
y la “musica”. Es la época de Sécrates, Platon y Aristételes, en la que la Razén
suplanta a la Mitologia, '

4% La Educacién Helenistica, que se sustenta en un ideal de expansién
enciclopedista, paralelo asimismo con la expansién fisica del mundo helénico.

Este esquema, naturalmente apretado v sin mayocres discriminaciones his-
torico-culturales, solo tiene por objeto el disefio de cuatro estructuras educacio-
nales con vida propia, en los que los “hechos” atribuidos especificamente a la
Educacién Fisica, si bien no pierden sus caracteristicas de meros instrumentos
para hacer su parte en la construccién educacional total, no hacen siempre el
mismo trabajo, puesto que cada estructura exige una modalidad distinta. Pero
lo que aqui no se puede poner en duda —y conviene recalcarlo— es que tales
instrumento sdlo estdn para cumplir su parie en la Educacién, lo que no debe
confundirse con aquello de que son un producto de la Educacién. Es aqui donde
nuestro Profesorado debe realizar un peneirante esfuerzo para aprehender el
verdadero sentido de la Gimnastica helénica y transportarlo sin deformaciones
a lo que hemos denominado nuestro “cuerpo de doctrina”. Bien cabe aquf
agregar que este “cuerpo de doctrina” es un campo de cultivo minuciosamente
preparado para recibir ese ejemplar tipico de la antigiiedad clasica, de suerte
que pueda desarrollarse, sin peligros, como en su propio clima. ¢Serd necesario

afiadir que el tnico clima verdaderamente propicio es, en la actualidad, una
Facultad de Humanidades? :

El segundo aspecto que urge investigar detenidamente (como ya lo hemos
hecho sucintamenie con el primero, en la division de las “estfucturas educa-
cionales”) consiste en poner en cuestién la ubicacién y el sentido de la palabra
Deporte en tiempo de los griegos. Para ncsotros, hay aqui una desubicacion
histérica y conceptual. Sélo un descuido inexplicable en los historiadores y
escritores modernos pudo injertar en los ideales de la cultura griega esta palabra
de nacimiento posterior a ella y, lo que es atin mas peligroso, su significado
estricto. Bien es verdad que, en cuanto a este significado, se ha tratado muy
héabilmente de retrotraerio al sentido “gimnéstico” de los griegos, con lo cual se
ha salido de un error para caer en oiro. Pero esto merece una explicacién mds
detallada. Procuremos, pues, hacerla. ‘

Ya hemos establecido que como palabrs de la lengua castellana, “deporte”
es un derivado del provenzal “deport” y del francés “déport”, y traduce la muy
antigua inglesa “sport”, hoy universalizada ea abscluto. (Enciclopedia Ilustrada
Segui.) Sinénimos de ella son, por otra parte, las palabras “amusement” y “ré-
création” (Fr.), “sport” y “pastime” (Ing.) y “diporte” y “sollazo” (It.), que
significan entretenimiento, diversién, pasatiempo, etc. No hay lugar a dudas,

. pues, que Deporte significa, etimolégicamente, entretenimiento. Mas resulta en





index-68_1.png
FUENTES HISTORICAS 71

reunidas por lazos de sangre o de intereses comunes constituyen las tribus, dentro
de las cuales es necesario distinguir la “fratria” y el “clan”, cuyas coherencias
y afinidades se logran por “totemismo”. La educacién de los mis jévenes res-
ponde a la diversidad de cometidos que impone la existencia en comun, propia
ya de agrupaciones humanas més numerosas. Esta educacién todavia surge en
gran parte del nicleo de ese “tipo” que hemos denominado Educacién Fisica,
como educacién tdnica y conocida. Pero ya el problema del conocimiento hu-
mano (como saber trasmisible) adopta formas animicas o espirituales que dan
lugar a la creacion de sistemas religiosos primitivos. Sir James Frazer, en su
obra magna “La rama dorada”, admite la evolucién magia-religién-ciencia. El
hombre primitivo, con la seguridad maycr de vivir en comunidad, tiende los
ojos del espiritu hacia el enigma de la muerte y hacia el mundo pavoroso de la
naturaleza circundante. Estas teorfas del “animismo” y del “naturismo”, que
conforman aquelias dos partes, acicatean sa necesidad de conocimiento (y saber
trasmisible) volviéndolo, ora dominante, por su superioridad sobre los demaés
seres vivos, ora sumiso, por su infericridad ante la imponencia de la naturaleza.
Con la magia pretende ejercer aquel dominio que dirige ya hacia la naturaleza.
Pero su fracaso le impone un estado de sumisién que es, tal vez, el origen de las
religiones. La ciencia vendrd mds tarde en la liberacién mitica, lo que puriticara
su inteligencia permitiéndole obsevar, investigar, descubrir e inventar. Pero lo
que interesa destacar aqui —al menos para la materia que estamos tratando en
este capitulo— es que ya la Educacién Fisica deja de ser “educacién Gnica” para
‘convertirse en “una parte de la Educaciér.”. El hombre prehistérice superior ya
no vive solamente para satisfacer las necesidades apremiantes del cuerpo, sino
que éste se transforma en continente del espiritu y ambos son guiados por una
mds evolucionada inteligencia. jSerd necesario destacar también la imponderable
influencia del factor sociolégico en todo estudic del hombre, y poner asimismo
de manifiesto el error de hacerlo {como es dado ver algunas veces) en forma
aislada?

Nuestro Profesorado ha dado al estudio de la Etnica (o de los Pueblos) un
valor fundamental y decisivo para descubrir las peculiaridades comunes de las
agrupaciones humanas, y proceder asi, en cada caso y en cada circunstancia,
a administrar el tipo de educacién integral conveniente para la Sociedad. Dirfa-
mos que la Sociedad es lo que se mira per arriba, mientras que los Pueblos que
la integran han de mirarse desde abajo, teniendo en cuenta el suelo de origen o,
dicho de otra manera: “con concepio regional”. La Historia ofrece las mismas
caracteristicas, puesto que siempre, y en #ltimo término, se trata (como en este
caso ) de la historia de los hombres. Seria de provecho aclarar que la Historia se
refiere a veces tanto a los hechos del hombre en si como a las cosas que el
hombre descubre o crea déndoles por esto una propia historia. Es por eso tam-
bién que hablamos de una “historia naiural del hombre” y de una “historia
de la cultura”. En ambas el elemento “homo” es lo invariable y estable. No
estaria de mas incluir aqui, como refuerzo, la frase que reconoce que el hombre
“es el tinico animal que tiene historia”. Para una Historia de la Educacién Fisica
valdrian los mismos argumentos, y bien podriamos decir que, dejando de lado
lo meramente narrativo, debe interesarncs, en principio, la historia del hombre;
pero a medida que éste se relaciona formando grupos sociales, el interés se des-
plaza hacia la Sociologia, bien entendido que una cosa no puede prescindir, por
supuesto, de la otra. Pero no se trata aqui de prescindencias sino de preeminen-
cias, o sea de la manera original con que debe enfocarse el problema: si del
individuo hacia la sociedad, o de esta Gltima hacia el primero. Pero en este breve
estudio histérico de la Educacién Fisica (y probablemente en otros) entra en
juego un tercer factor: el de la ubicuidad regional o terrestre, que no es ubi-
cacién temporal ni espacial precisamente, sino algo del que no debiera prescindir -
ningtn historiador, como es la influencia del suelo y del clima sobre el individuo
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y las sociedades. Es en este sentido “étnico”, de Pueblo, que adquiere impor-
tancia el estudio de las sociedades, ¥ aun de las civilizaciones.

Si para nosotros el estudio de la Educacién Fisica tiene una importancia tan
significativa en el largo pasado de la prehistoria, que algunos extienden a 500.000
afios, es precisamente porque ella ha penetrado mas dprofundamente en ese pa-
sado que las otras denominadas educaciones. Y si ademas, también, asignamos
valor preponderante a los factores concurrentes, geolégicos y meteorol6gicos, es
porque un lapso tan impresionantemente largo no puede servir de fondo a la
historia del hombre y la sociedad sin tener en cuenta, asimismo, la historia de
la Tierra, aunque mas no fuera que en una parte de sus periodos. Las migra-
ciones humanas tuvieron sus origenes probablemente en las alternativas de los
periodos glaciares, y mucho antes, por supuesto, que los nomadismos impuestos
por infertilidad de los suelos tanto como por las disputas sociales. Es asi que el
concepto intrinseco de Pueblo se balla permanentemente ligado al de suelo y
clima; y tanto valen las caracteristicas éinicas, cuando puedan valer las posibi-
lidades del hombre respecto del clima y la alimentacién. Y si bien es cierto que
actualmente su “habitat” es casi ilimitado por influencia del progreso cientifico,
en aquél entonces no s6lo se carecia de él, sino que las condiciones geolégicas
y meteorolégicas del planeta se hallabun atin en proceso de asentamiento. La
Paleobiologia es, en este aspecto, un recurso que no debe descuidarse.

Ya al hablar de pueblos nos ubicamos decididamente fuera de la prehistoria
y entramos en ese periodo de 7000 afios que, al llegar a nuestros dias, nos permite
un estudio més correcto del acontecer humano y de la evolucién de la cultura.
El cultivo casi prepcnderante del cuerpe como recurso esencial de supervivencia
especifica, unido a los atisbos de un desenvolvimiento espiritual y mental que
le estaba, segiin nuestra opinién, subordinado, sufre un vuelco notable debido al
encumbramiento de un saber reflexivo. La Educaciéon Fisica entra en un proceso
histérico de muy dificil dilucidacién, tal vez por haber perdido su cetro de
educacién “dnica” o, segn nuestra concepcién, por haber dejado de ser sélo
una EDUCACION DE LO FISICO y prolongarse en una EDUCACION POR
LO FISICO. No seria ajeno a esta dificultad el hecho de haberse convertido en
una historia narrativa mas. Dentro de este planteo de suposiciones (que deberan
ser confirmadas o rechazadas por estudios e investigaciones que no conciernen
a esta catedra) vamos a arriesgar un método de investigacién de esta disciplina
que la despoje de aquel mero narrativismo. Este no serfa otro que el ya men-
cionado en el capitulo referente a la Motivacién en Educacién Fisica vy que
consiste en la utilizacién de ese instrumento de tres tiempos que hemos llamado
el PORQUE, el COMO y el PARA QUE. Hemos postulado que la Educacién
Fisica del hombre primitivo estaba cordicionada a un proceso de “endureci-
miento” del cuerpo para adecuarle al ambiente cosmico y, a la vez, para la lucha
fisica conira los animales y semejantes. i tipo de ensefianza, cuando ésta pasé
a ser tal, luego de la etapa inconocible del posible antecesor del hombre, hubo
de ser mimética, dada la carencia de lenguaje articulado; y éste fué lenguaje del
cuerpo, gesticulado y expresivo. Las actividades de la raza (correr, saltar, arrojar,
luchar, etc.) fueron motivo de una técrica trasmisible y, por lo tanto, perfec-
cionable. El conocimiento estaria condicionado a la manera més conveniente de
satisfacer las necesidades del cuerpo y a calmar el ansia espiritual de interpretar
los fenémenos de la naturaleza y el enigma de la muerte, E1 PORQUE responde
a una necesidad vegetativa y al instinto de sobrevivir. El PARA QUE interpreta
la necesidad subsiguiente de trasmitir la experiencia adquirida, de los adultos
a la prole, ya bajo una comprensién de las necesidades primarias. E1 COMO
empieza a delinear la cultura (eolitica, paleolitica, neolitica y heliolitica) y
responde a un hacer que no esti en la naturaleza dada. La entrada del hombre
a la historia ya lo encuentra transformado, puesto que tiene conciencia de ser
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* zaron, total o parcialmente, cuando fueron desalojadas por grupos mas poderosos,
o bien por crecimiento vegetativo que obligd a emigrar los excedentes. Lo cierto
es que el asiento de las civilizaciones mas antiguas siempre estuvo supeditado
a la fertilidad del suelo, como la regién mesopotimica para los babilonios, el
delta del Nilo para los egipcios, el valle del Indo para sus habitantes y los grandes
rios para la China,

Aceptado que las formas bélicas més crudas de la Educacién Fisica hubieron
de caracterizar a las tribus del pafeolitico, y que en el neolitico superior ya
empiezan a delinearse los rudimentos de las primeras civilizaciones en donde
aquellas formas persistieron con mayor o menor intensidad, resulta para nosotros
interesante averiguar ahora la génesis de esa otra forma que hemos denominado
terapéutica. Esto significa echar mano nuevamente del interrogante que plantea
el PORQUE. No estaria de mds insistir en la relacién que hemos establecido entre
causa y motivacién, determinando que la primera pertenece a lo universal, a lo
dado, a lo ambiental; mientras que la segunda es propiedad netamente humana,
y por lo tanto debe adaptarse a aquéllz segimn la jerarquia del conocimiento.
La mayor seguridad de vida impone la estabilizacién social y despierta en el
hombre intereses e inquietudes nuevas. Estas son ya de orden espiritual y refle-
xivo. Los hombres ya no mueren tan a menudo de muerte violenta, como conse-
cuencia de la lucha contra semejantes o fieras, por imperio de la ley de la selva
(seleccién violenta). La muerte (como enigma indescifrable) viene ahora por
otros caminos y plantea también otros interrogantes al conocimiento de los mas
ilustrados, como son los magos y sacerdotes. La vida que se extingue por ley
natural ofrece perspectivas de observacién y deduccién mucho més vastas. Las
pestes y epidemias son otra incognita que acucia la mente del hombre. Los ritos,
las ceremonias y los exorcismos cobran inusitada importancia, y son las raices
inextraibles de las religiones posteriores. La observacién, no del todo ingenua,
que la vida comienza con un soplo de zire que se introduce en el organismo,
y que se extingue, tarabién, con otro soplo, mueve tal vez el intento de acumular
el fldido voluntariamente, mediante técnicas respiratorias revestidas de magia
y misterio. La comprobacién de que son los mas vigorosos quienes llevan una
existencia mas larga, impulsa, también, =l hdbito de practicas fisicas. Los mas
tuertes son, asimismo, los que con mayor frecuencia expulsan los malos espiritus,
exorcizados por los magos. Pero lo que més influye para que las practicas fisicas
adopten estos propésitos terapéuticos es sin duda la filosofia de las creencias
y religiones, que se oponen, por una vida més sedentaria, a la filosofia de la
tuerza y de la conquista.

Los 3000 afios de antigiiedad ce la etepa verdaderamente histérica de Egipto,
nos lo muestran como una alta civilizacion en la que todo oficio o arte es pre-
sidido por algtn dios. Sus adelantos en la medicina se debieron principalmente
a la costumbre de embalsamar los cadaveres, practicando la diseccién y aun la
cirugia; lo que indica que para ellos el cuerpo no era “tabt”, como acontecia en
las religiones de otros pueblos El taoisme de los chinos, muy anterior a las doc-
trinas de Confucio y Buda, probablemente influyé, con sus recursos magicos,
para la confecciéon de uno de los tratados de medicina méas antiguos que se co-
nocen, el “Cong-Fu“ (Ciencia de la Vida), recién terminado en la dinastia de
Hoang-Ti. Las caracteristicas de las técricas, entremezcladas con recursos ma-
gicos, nos permite advertir hasta una metodologia gimnastica, pues se incluian
posiciones de partida del cuerpo y de los miembros, que servian de base a ejer-
cicios musculares y masajes terapéuticos. Es posible también que a ellos se
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algo distinto y, al mismo tiempo, estar para indagar esz algo mediante una vida
espiritual mas intensa y el recurso que le es propio de la razén. El instrumento
de tres tiempos determina ahcra que el PORQUE de la etapa histérica esta en el
acontecer penoso y dilatado de la Prehistoria; el COMO es el hecho concreto de
la Civilizacién y la Cultura; el PARA QUE entrafia la conviccién de “trascen-
dencia”, de que existen fines éticos para una Humanidad que ya no tendra
reposo en el anhelo de alcanzarlos. Estos 7000 afios son, en su pequefiez compa-
rativa, la afloracién de un preceso anterior lento y vasto y, asimismo, su con-
densacién en auténticas civilizaciones que permiten un estudio mas seguro, Pero
esta seguridad de investigacién sin tropiezos trae como consecuencia un primer
error: la simplificacién del instrumentc mecidor que no repara en desprenderse
del PORQUE (que aparentemente ya cumplié su cometido), y perfeccionar el
COMO de manera tal que hasta llega a trabar la accién del PARA QUE. No
vacilariamos en sefialar que esta simplificacién instrumental, en el breve estudio
que estamos realizando sobre una Historia de la Educacién Fisica, es la causante
del narrativismo histérico. Ese verismo de que el pasado es una fuerza que em-
puja y el futuro una fuerza que tira estd escindido ahcra por la ubicacién siem-
pre imprecisa y hasta paraddjica de un presentc que, a pesar de todo, ni es
tampowo ese “siempre presente” que postula la corriente filoséfica contemplativa.

Para nosotros la palabra pasade no sélo integra la especifica terminclogfa
histérica, sino también significa tal vez algo distinto, pues interpreta ese POR-
QUE que hunde sus raices en las motivaciones humanas. La Historia de la
Educacién Fisica serd realmente til cuando se desprenda de lo meramente na-
rrativo para ahondar en el PORQUE. Tal vez asi logremos explicar la razén de
que, una vez traspuesto el largo perfodo de la Prehistoria, el hombre y la socie-
dad hayan entrado en la Historia desarrollando distintas manifestaciones e inter-
pretaciones de la Educacién Fisica. A las viejas culturas del paleolitico se agre-
garon las del neolitico, y ya éstas se convirtieron en las denominadas civiliza-
ciones muy antiguas. Aqui ya pueden advertirse dos orientaciones opuestas o
contradictorias respecto de los usos de los medios de la Educacién Fisica: formas
predominantemente terapéuticas y formas esencialmente bélicas. Decir que entre
las primeras debemos colocar a la China y a la India, y entre las segundas a los
pérsicos, por ejemplo, es encerrarse en la inirascendencia de describir el COMO.
Pero remontarse a las causas naturales del PORQUE, y a las motivaciones hu-
manas que ofrecen su réplica en un PARA QUE, es tomar el buen caminc. Den-
tro de la trama de suposiciones, apoyadas por datos arqueolégicos, ya no se
discute mucho que la integracién paulatina de las primeras culturas en las
primeras civilizaciones hubo de ocurrir cuando los grupes sociales dejaron el
nomadismo por el sedentarismo constructive, Dicho de otra manera mas propicia
para nuestrc estudio: cuando las actividades del hombre dejaron de ser exclu-
sivamente la caza, la pesca y la recolecciéa de frutos silvestres para derivarse
al apacentamiento de animales domesticados, la agricultura y la artesania. Na-
turalmente que estas actividades, que denominaremos fisicas, no bastan para
definir una civilizacién; pero junto con ello debemos agregar las actividades
espirituales y, sobre todo, una organizacién politica. Esto es ya una civilizacion.
La sociedad que vive dentro de ella ha de caracterizarse por una diversificacién
armoénica y contrabalanceada de dichas actividades, y asi caemos en la idea de
casta, donde unos gobiernan, otros administran los ritos y una gran mayoria
realiza las tareas pesadas del trabajo. Perc en todos los casos se mantiene un
grupo que hace la guerra, ofensiva o defersiva. Tampoco se discute ya que el
nomadismo, en base a pueblos compenetracios en la sangre y en las ideas, cons-
tituyd el primer escalén de las futuras civilizaciones; perc estas caracteristicas
migratorias se mantuvieron generalmente en aquellas agrupaciones sociales cuyos
territorios ofrecian muy pocas posibilidades para la vida. En cambio, las que
hallaron un suelo y un clima propicios se hicieron sedentarias; y sélo se despla-
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La Educacién Fisica bajo el juzgamiento de la razén. El razonamiento desde
y hacig la Educacién Fisica. La imagen del hombre a formar desde la naturaleza
humana preformada. Los ingredientes de Platén. Orientaciones para una lectura
y comentario de textos afines. La nueva formacién docente: preponderancia
de la formacién espiritual sobre la fisica.

No podriamos abordar el estudio de esta parte tan significativa del Pro-
grama sin antes promover algunas disquisicicnes acerca del razonamiento, como
facultad especificamente humana de existencia en si, y como forma de penetrar
en los problemas pretendiendo resolverlos con el esfuerzo del pensamiento.
Aunque para Kant existe una diferencia entre el entendimiento puro y la propia
razén, puesto que el primero ha de llegar al concepto, mientras la segunda debe
procurarle a éste una disciplina u ordenacién l6gica, en Educacién Fisica rara
vez se ha tenido en cuenta esto Gliimo, y més bien se ha preferide confundirlo
con lo anterior. Y aun dirfamos que la propia facultad de conocer (al margen del
proceso sensorial) ha omitido los métodos filosoficos que postulan la unidad y
totalidad de los problemas, para caer en el error de resolver cuestiones parciales
que son las que, como ya lo estamos viendo, han producido la dislocacién en el
terreno de la ensefianza. No se ha visto --0 no se ha querido ver— en el pano-
rama, el inmenso conjunto de descubrimientos y creaciones humanas, acumulados
durante siglos y milenios, pero que guardan entre si —a pesar de todo— esa
relaciéon imponderable que hace al propic hombre, como autor y actor, la “me-
dida de todas las cosas”, pero, en este casc, de las cosas que le atafien. Porque
aunque significara retacear tanto la frase como el sentido de la sentencia pro-
tagérica (pricticamente omitir la parte de “las cosas que existen como de las
que no existen”), nosotros postulariamos que esa “medida” estaria en el buen
uso de la razén humana aplicada al TODO (al todo conocido en cada circuns-
tacia), antes que a alguna de las PARTES de ese TODO. Es asi que vemos la
necesidad de razonar sobre la Educaciér Fisica, antes que pretender razonar
sobre cada uno de sus supuestos ingredientes, pues, como ya lo hemos apreciado,
éstos se incluyen o excluyen, o bien adquieren mayor o menor importancia, segan
cbren los procesos histéricos en cada época y en cada lugar (medio espacio-
tiempo). Precisamente esta sintesis historica de las fuentes nos permitird -adver-
tir, fuera de los detalles no esclarecedores y de la largueza del relato, los puntos
clave para intentar esa reorientacién de la Educacién Fisica que estamos bus-
cando, y que es, en realidad, el motive de la necesidad de un Profesorado
Superior.

El sentido que habremos de datle al contenido de esta leccién serd de una
intensidad critica mucho mayor que la cbservada en la caracteristica general,
pues resulta propicia la oportunidad de esclarecer muchos aspectos de esta dis-
ciplina educativa mediante el recurso de la razén. Ya en otra parte hemos adver-
tido la diferencia que debe existir entre razonar desde la Educacién Fisica (o
actitud centrifuga), v razonar hacia ella, desde fuera, hecho que hemos deno-
minado “ponerla en cuestién”. No obstante admitir que en el primer caso se han
logrado verdaderos aciertos y autéanticos progresos %sobre todo en el campo de
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deban las primeras técnicas del arte de respirar bien por la nariz, por la boca y
en forma alternada. Una enciclopedia médica de mas de 60 voliimenes confirma
la evidencia de que en ellos las formas terapéuticas de la Educacién Fisica pre-
valecieron por sobre las especificamente bélicas.

En el tercer milenio antes de Cristo también debemos ubicar la civilizacién
de la India, cuyas inclinaciones hacia la Educacién Fisica terapéutica la sitta
en un mismo plano que la anterior. En el c6digo sagrado de los Vedas se advier-
ten ejercitaciones de profunda significacién higiénica, como los masajes, ablu-
ciones y técnicas precientificas respiratorias que constituyen una verdadera tra-
dicién. Esta inclinacién por las formas terapéuticas estd confirmada por la evi-
dencia de auténticas escuclas de medicina durante la época de la filosofia ética
de Buda, cinco siglos anterior a nuestra era.

En conclusién:

a) La primera etapa histérica de la Ecucacién Fisica habremos de hallarla
en las profundidades de un pasado humano muy préximo al subhombre, en el
que aquélla podria haber significado su “Gnica educacién”. Las necesidades
ve;lgetativas del organismc imperan en lo fisico; y la carencia de lenguaje arti-
culado harian del cuerpo un instrumento expresivo singularmente 4til, pues tanto
la mimica como la gesticulacién y luego la danza serfan las precursoras del
lenguaje.

b) Las primeras organizaciones tribales dieron, asimismo, a la Educacién
Fisica el papel preponderante de arte o técnica ensefiable para formar sus
guerreros. La expresividad corporal no sélo hubo de preceder al lenguaje como
medio de relacion social, sino también hubo de ser el tnico intérprete de la
esfera animica del hombre, como lo demuestran sus danzas religiosas, guerreras,
orgiasticas, etc.

c) A pesar de no conocerse como tal, la Educacién Fisica debi6 de ser la
més “retrospectiva” de las educaciones.

d) Con el advenimiento del lenguaje, y en proporcién inversa, el cuerpo
debié perder su preponderante papel de primitiva expresién humana y social.

e) Con el asentamiento de las culturas mds avanzadas (neolitico superior)
aparecen las primeras civilizaciones, y en ellas se advierten ya dos formas dis-
tintas, interpretativas y aplicativas, de la Educacién Fisica: las formas terapéu-
ticas y las que desde un principio fueron preponderantemente bélicas.

f) Las causas y motivaciones de esta division (que se concretan en un
PORQUE) han de hallarse en las “caracteristicas regionales” o asiento de las
civilizaciones, y éstas serdn el fundamento de peculiaridades étnicas que se im-
pregnan de una u otra forma.

g) Estas peculiaridades étnicas hallan su PARA QUE en las formas de vida
de las comunidades, que conforman sus ideales educativos en filosofias que
sostienen, ya la espiritualidad sobre la materialidad, mediante practicas higié-
nicas y magicas; o bien el materialismo de la fuerza y la conquista, con el recurso
de pricticas guerreras. " »

h) El aspecto histérico descriptivo, para una Historia de la Educacién Fi-
sica, s6lo nos permite retener el COMO; considerandose un defecto esta forma
de ilustracién, puesto que separa a la Historia de la Educacién Fisica de la
Historia de la Educacién, y a ésta de la Historia del Hombre y de la Sociedad.
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siendo un experimento de laboratorio. O mejor dicho (y valiéndonos del con-
cepto de experimento), el hombre sigue siendo una pregunta formulada a la
Naturaleza, pues no se pieasa que también debe ser una pregunta hecha a
la Razén. Parece ser un hecho sintomético que las ciencias y disciplinas de
investigacién empirica rindan homenaje nada mas que al raciocinio, y tengan
a menos el razonamiento. El aparato matemdtico parece ser la suprema ley del
Universo. Barcia, con penetracién brillante, dice que “raciocinando se turbé el
pensamiento y se embrcllaron las escuelas™, pero que “razonando se organiza
y se salva el mundo”. Nosotros diriamos que cuando la Educacién Fisica entrd
en la etapa del razonamiento (como etapa histérica) apenas tuvo tiempo de
darse un bafio de inmersién. Y en este breve lapso de iluminacién creadora
sinti6 Ja esencia misma de su destino, concretada en “paideia”; pero esa misma
desnudez, tan deslumbrante de pureza, fué acaso interpretada como profana,
y hubo de recibir un manto que le cubriera para siempre con la “enkiklos-
paideia” posterior. Ni aun el humanismo se atrevié a descubrir mas que una
parte de ese manto, y asi fué que, con raras excepciones, la “paideia gimnéstica”
sigue cumpliendo ese otro tragico destino, aun no escrito en la literatura romén-
tica o dramatica, de un cuerpo que busca su alma.

Toda Historia de la Educacién Fisica, si bien ubica la etapa del razona-
miento en el periodo clasico de los griegos, comete el error de no ahondar lo
suficiente en la problematica suscitada por ellos acerca de lo que debe enten-
derse por Educacién. Y adviértase que no se trata aqui de promover un simple
juego especulativo (o fascinacién eristica), sino de penetrar en la propia esencia
de nuestra cultura occidental que alld tiens sus origenes. No en vano cada vez
que se avecina, o se cae en esos periodos dramaticos que llamamos crisis de
civilizacién o colapsos culturales, la fuerza ancestral nos impulsa a buscar el
paliativo en un nuevo “retorno a Grecia®. No se busca, por supuesto, de intro-
ducir forzadamente los patrones de vida ea la cavidad de moldes rigidos, sino
de aprehender con renovadas esperanzas la vitalidad del concepto cuya inalte-
rabilidad es signo de remozamiento para quienes sepan interpretarlo. Jaeger ha
sintetizado admirablemente este concepto: “La educacién no es posible sin que
se ofreza al espiritu una imagen del hombre tal como debe ser.” He aqui, pues,
esa inalterabilidad conceptual que puede resistir los embates del tiempo tanto
como las modificaciones que la naturaleza y el espiritu humanos puedan sufrir
a través de él. En pueblos distintos y distantes, en sociedades de conducta dispar,
la educacién siempre debe tender a la formacién de un tipo ideal de hombre
que obedezca a la caracteristica de su matriz social y césmica. La problematica
de definir coémo habra de ser ese tipo de hombre podra ser distinta en cada
lugar y en cada momento histérico, pero lc que debe permanecer invariable es
la necesidad del concepto; mejor dicho, de conceptualizar la educacién. Ante-
riormente hemos llamado la atencién acerca de lo absurdo que significa ignorar
los imperativos de la naturaleza como elemento primordial desde el que ha de
partir todo intento educativo. Sorteando el discutido argumento de la particu-
laridad racial hemos hecho hincapié en las caracteristicas étnicas, en la peculia-
ridad del individuo que forma parte de ua “pueblo”, del que brota como su
esencia. Este seria solamente el “tipo psicofisico”. De ahi nuestra concepcién
de la EDUCACICN DE LO FISICO que, como se ve, es mis autodesenvolvi-
miento orientado que educacién intencionzl. Pero los ideales de la Educacién
representan esa “imagen del hombre tal como debe ser” que postula Jaeger, que
en cada sociedad puede ser distinto. Aqui el problema tiene que resclverse entre
lo que se quiere y atendiendo a lo que se posee. La otra concepcién que nos
pertenece, de la EDUCACION POR LO FISICO, responde precisamente a eso:
a lo que se quiere. Pero este anhelo, cuya eticidad podria concretarse educativa-
mente en preguntarse “iqué es lo que debo hacer?” (nuestra EDUCACION POR
LO FISICO) ha de estar fundamentado en averiguar antes esto otro: “jqué es
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las ciencias biolégicas y de la tecnologia especifica), ello no impide reflexionar
que sigue siendo infitil todo esfuerzo tendiente a favorecer una parte en tanto
se omita la consideracién del TODC. Lo que nosotros denominamos “dislocacién
educacional” es una consecuencia, precisamente, de esta actitud de los “espe-
cialismos cientificos”, tanto como de los “especialismos técnicos”, que hacen de
la Educacién Fisica una presa disputada y tironeada por educadores, pedagogos,
médicos, deportistas, etc. Y esto sin agregar la intromisién viciosa de gober-
nantes, politicos, dirigentes y diletantes de todo orden que ven en ella un ve-
hiculo de aparentemente ficil mancjo para sus ambiciones. Este vicio de los
“especialismos” es, en realidad, una consecuencia del abultamiento de las con-
quistas .en el campo de la ciencia, de la téenica, del arte y de la cultura general
que creb el enciclopedismo, v con él ya no hubo mente humana capaz de retener
por s sola la condensacién del saber universal. Las caracteristicas del antiguo
tilésofo o sabio dentro de un macrocosmos menos descubierto y abultado que el
actual, hace que los eruditos posteriores vayan transformandose en hombres
sintesis primero, y en pensadores v eruditos en equipo después. Cada rama de
la ciencia ofrece ya un perfil propio y diferente que es servido por un cimulo
de investigadores cuya especializacién es cada vez més evidente. Pero hay aqui
un detalle al que quizds no se preste la debida importancia, posiblemente por el
vertiginoso avance del alén cientificista: mientras la totalidad y la diversidad del
saber conocido estuvo en el Ambito privilegiado del cerebro individual, el razo-
namiento individual le presté coherencia y unidad de juicio; pero en cuanto
el enciclopedismo no pudo ser abarcade por el cerebro individual, y el saber
hubo de ser plurimentalizado, el elemento coherente sufrié la dispersién que
le produjo la necesidad de un distinto alojamiento. Este proceso distributivo del
razonamiento inherente al conocimiento siguié a su vez, implicitamente, al otro
proceso en el que el racionalismo fué transforméandose en el empirismo de los
ultimos tiempos; y asi el “organo” aristotélico fué reemplazado por el baconiano.
No obstante el refuerzo de las epistemologias, muchas ramas de las ciencias
carecieron de la proteccion y de las orientaciones 16gicas y éticas que les dieran
metas constructivas. Hoy es comtn habiar (y comprobar también) sobre el
fenémeno de una ciencia sin conciencia. No nos pareceria extrafio, después de
todo, agregar que asimismo puede haber razonamientos parciales despojados
de una razén general o total.

Dentro de las etapas histéricas de la Educacién Fisica hemos sefialado,
luego de ese inmenso lapso de primitivisrao educacional que ahonda en la Pre-.
historia, una etapa que concierne a las primeras civilizaciones (en las que adver-
timos formas bélicas, cinegéticas y terapéuticas crudas); ahora abordaremos
la etapa que denominamos “del razonam:iento”. La disquisicion anterior acerca
de este razonamiento nos ha permitido apreciar (y aun admitir) que si bien el
elemento racional persiste en la Educacién Fisica contemporanea, éste ha sido
desplazado de su centro gravitativo para integrar, 'ya fragmentariamente, las
distintas ciencias y técnicas que dan base a nuestra disciplina educativa, en
las que aparece mezclado con el empirismo cientifico. No podriamos negar, por
supuesto, el adelanto observado en todos los agentes de la Educacién Fisica,
gracias al aporte de la Fisiologia Experimental y de la Psicologia Tipologica,
por ejemplo; v esto sin contar la interesarte fuente de recursos que significan la
medicina psicosomatica y la medicina de! deporte. Pero estos recursos parecen
s6lo estar dirigidos a lo que nosotros denominamos EDUCACION DE LO FI-
SICO, y en los que es dado observar que el elemento racicnal se halla supeditado
a los requerimientos de las ciencias empiricas aplicadas a la salud, robustez y
habilidades fisicas del “homo ludens”. Pero lo lamentable y penoso para nosotros
es, precisamente, seguir comprobando que al pasar a la EDUCACION POR LO

FiSICO, ese elemento racional, en vez de hallar un’ campo propicio para su
mayor expansién logica y ética, contintia estando subordinade. El hombre sigue
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lo que puedo hacer con lo que actualmente poseo?” Por eso, y nada mas que
por eso, afirmamos hoy que la Educacién puede hallarse en plena crisis, ya
que si mediante la EDUCACION POR LO FISICO pretendemos llegar a alguna

parte, serd la EDUCACION DE LO FISICO quien habra de suministrarle los
medios naturales para concretar el anhelo. '

Hemos hecho estas disquisiciones al referirmos a la Era del Razonamiento
porque, si bien histéricamente su ubicacién parece ser correcta, en lo que res-
pecta a la razén misma, ésta aparece insuficientemente penetrada. Parece haber
privado el concepto de derivar prematuramente la inquietud racionalista hacia
las distintas. ciencias y disciplinas que han dado base a la Educacién Fisica.
Y entre éstas cabe destacar el lugar preferente asignado a las que representan
los ramos biolégicos y técnicos. La separacién entre lo que es naturaleza hu-
mana (o elemento biopsiquico), sus formas de manifestarse cinéticamente (me-
cénica humana), y su fonde motivacional expresivo (o rafz psicolégica) ha hecho
que cada una de estas ramas profundice y perfeccione una parte del estudio del
hombre, pero sélo una parte. Pero como en realidad no existen tales partes,
podria decirse que cada “especialista” ha estado en contacto con el TODO sin
darse cuenta. Pues como sélo les interesa el aspecto cientifico de su dominio,
esa diversificacidon del conocimiento focal les ba impulsado a crear separaciones
0 divisiones'territoriaies donde no existen, o sea en el propio campo donde sus
investigaciones convergen. Una dialéctica agresiva o simplemente egoista y silen-
ciosa (que para el caso es lo mismo), cuyo propésito evidente es la posesién
exclusiva (o por lo menos predominante} de la verdad, ha desarticulado al
hombre como objeto de estudio y, lo que es mas importante para nosotros, como
sujeto de la Educacién. Lo que se entiende verdaderamente por “razonar en
Educacién Fisica” ba sido desvirtuado por un raciocinio sobre las distintas cien-
cias y disciplinas que le dan su apoyo; y esto en la medida minima indispensable
para apoyar, también, el empirismo cientifico de nuestro tiempo que sdlo parece
aceptar lo demostrable. Ya lo dice claramente Morris R. Cohen: “Sin el razona--
miento, en su cardcter de proceso para extraer inferencias lggicas, no hay ciencia
posible.” Es decir, que si se reconoce el walor del razonamiento (mds propia-
mente raciocinio) para dar caricter eficiente a toda investigaciéon prictica, por
otra parte se estd reconociendo que sélo asume, en cada caso, un papel de simple
instrumento que se abandona una vez rezlizado su breve cometido. Histérica-
mente reconocemos que la Era del Razonamiento comienza con el periodo clasico
helénico, y ya cuando nos referimos al razonamiento en Educacién Fisica estamos
produciendo la primera escisién, puesto que separamos implicitamente a ésta de
la Educacién. Y no termina ahi este proceso disgregador, puesto que luego, al
referirnos a la “fisiologia racional”, sefialainos el error de intentar penetrar con
la especulacién filoséfica donde s6lo debe entrar la experimentacién cientifica.
Naturalmente que esto es exactamente cierto cuando se trata de aplicar la fisio-
logia a la Educacién Fisica; y tantc vale este caso como el de las otras ciencias
y disciplinas que llamamos “de aplicacién”. Ocurre asf que el elemento racional
es utilizado en menesteres de importancia menor, puesto que en la mayorfa de
los casos est4 dirigido a los agentes de la Educacién Fisica que, como la gimnasia
y los deportes, se benefician extraordinariamente con cada avance de las ciencias
biolégicas; y lo curioso es que este elemento racional sirve para decretar su
propia exclusién ante el positivismo de las ciencias experimentales. Valdria lo
mismo que decir: mi facultad de razonar me hace ver que en este caso no debo
razonar. Y es indudable que con este procedimiento el “hombre naturaleza” sale
ganando puesto que se ha logrado prolongar su existencia, hacerlo més fuerte,
més habil, mas resistente, mis veloz, y aun hacerle entender que con la explo-
tacién de estas aptitudes (o lo que es lo mismo, razonar sobre la irracionalidad)
la lucha por la vida ha de serle més facil ¥ menos complicada. Ahora convendria






